Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


HARVARD 
COLLEGE 
LIBRARY 


HARVARD 

COLLEGE 
LI BRARY 


»5 fé 


9 


^  ESCRITOS  POSTUMOS 


A 


I)F 


J.B.ALBERDI 


SOBRE  LA  SOCIKDAI).  LOS  IIOMÜRKS  Y  LAS  COSAS 


DE   SUD-AMERICA 


/    TOMO  XI 


BUEN(»s  \mvs 


JMP.  Cruz  Hermanos,  pÍAZ-VELEZ  -«•_• 

1  H  '.I  y 

ri r 


^ 


« 


'>i 


i»  < 


ESCRITOS  POSTUMOS^ 


DE 


J.B.ALBERDi 


EIsrSA.YOS 

SOBRK  LA  SOCIEDAD.  LOS  HOMBRES  Y  LAS  COSAS 


DE  SUD-AMERICA 


TOMO  XI 


BUENOS  AIRES 


JMP.  Cruz  Hermanos,  píAZ-VÉLez  isa 

1900 


%f\  50J¿.2.dÚO 


A  J 


r 


>  Tf  > 


^<.  rx-c^o- 


^r  w-V. 


LIBAAAY 


ENSAYOS 

SOBRE  LA  SOCIEDAD,  LOS  HOMBRES  T  LAS  COSAS 

OE  SUIVAMÉRICA 


I 

r 


1- 


(1878) 


PátrU,  EaUdo  y  libertad 


Los  patriotas  sinceros  de  Buenos  Aires, 
tienen  que  escojer  entre  el  tipo  de  las  repú- 
blicas  de  Oréela  y  de  Boma,  anteriores  al 
cristianismo,  en  que  la  patria  era  todo,  y  el 
individuo  nada, — ó  la  república  moderna 
del  tipo  anglo-sajon,  en  que  la  libertad  del 
ciudadano  es  todo  y  la  patria  poca  cosa  cuan* 
do  no  sirve  de  paladium  y  protección  de  la 
libertad. 

Loe  principios  y  reglas  por  los  cuales  se 
han  gobernado  las  sociedades  griega  y  ro- 
mana, son  radicalmente  diferentes  de  los  que 
rigen  la  sociedad  moderna  y  cristiana  de  es- 
tos tiempos. 


Nuestro  sistema  de  educación  que  nos  ha- 
ce vivir  desde  la  infancia  entre  griegos  y 
romanos,  nos  acostumbra  á  compararlos  con 
nosotros,  á  juzgar  su  historia  por  la  nuestra, 
y  á  explicar  nuestras  revoluciones  por  las  su- 
yas,— dice  con  razón  M.  de  Coulanges. 

De  ahí  han  venido  muchos  errores.  Pero 
los  errores  en  esta  materia  son  peligrosos. 
La  idea  que  se  ha  formado  de  Grecia  y  de 
Roma,  ha  perturbado  á  nuestras  generacio- 
nes. Por  haber  observado  y  comprendido 
mal  las  instituciones  de  la  Cité  antigüe  se  ha 
querido  hacerlas  revivir  entre  nosotros,  dice 
el  gran  profesor  de  la  Escuela  Normal  de  Fran- 
cia. Nos  hemos  alucinado  sobre  la  libertad 
de  los  antiguos  y  por  esa  sola  causa  la  li- 
bertad entre  los  modernos  ha  sido  puesta  en 
peligro. 

Una  de  las  grandes  difícultades,  según  él, 
que  se  oponen  á  la  marcha  de  la  sociedad 
modeina,  es  la  costumbre  que  ha  contraído 
de  tener  siempre  á  la  vista  la  antigüedad 

Lo  que  M.  de  Coulanges  y  M.  Taine  atri- 
buyen á  la  Francia  y  á  la  revolución,  se 
aplica  doblemente  á  la  sociedad  y  á  la  revo- 
lución americanas,  modeladas  siempre  á  las 
imitaciones  francesas  de  Grecia  y  Boma. 

El  i^esultado  de  ello  es  que  las  nociones 
de  patria  y  de  libertad,  entre  nosotros  son  á 


menudo  eiTores  absurdos  y  nocivos  á  nues- 
tros progresos. 

Las  nociones  de  pátría  y  libertad  entre 
las  antiguas  repúblicas  de  Grecia  y  de  Ro- 
ma, eran  las  mas  estrechas,  ridiculas  y  ab- 
surdas, comparadas  á  las  de  nuestro  tiempo; 
y  nos  dañamos  horriblemente  cuando  quere- 
mos revivirlas  y  adoptarlas. 

«La  palabra  pátría  (dice  el  sabio  autor  de 
la  Cité  ajüiquCj  libre  lU,  cap  XIII )  entre  los 
antiguos  significaba  la  tieriu  de  los  padi-es, 
ierra  patria.  La  patria  de  cada  hombre  era 
la  parte  del  suelo,  que  su  religión  doméstica 
ó  nacional  habia  santificado,  la  tierra  en  que 
ataban  depositadas  las  osamentas  de  sus 
antecesores  y  que  estaba  ocupada  por  sus  al- 
mas. La  patria  diminuta  era  el  recinto  de 
la  familia,  con  su  tumba  y  su  fogón  {foyer). 
La  gi-an  patria,  era  la  ciudad,  con  su  pryta- 
neo  y  sus  héroes,  con  su  recinto  sagrado  y  su 
territorio  marcado  por  la  relijion.  Tierra  sor 
grada  de  la  patria^ — decian  los  griegos*  No 
era  una  vana  palabra.  E^te  suelo  era  real- 
mente sagiudo  para  el  hombre,  porque  esta- 
ba habitado  por  sus  dioses.  EstadOj  ciudad^ 
patria,  estas  palabras  no  eran  una  abstrac- 
ción, como  entre  los  modernos ;  representa- 
ban realmente  todo  un  coniunto  de  divinida- 
des locales,  con  un  culto  de  cada  dia,  y 
creencias  poderosas  en  el  alma.»  «Por  ahi 
se  explica  el   patriotismo    de  los  antiguos, 
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sentimiento  enérgico  que  era  para  ellos:  la 
virtud  suprema  y  en  que  todas  las  demás 
virtudes  venían  á  terminar. — Todo  lo  que  el 
hombre  podia  tener  de  mas  caro  se  confun- 
día con  la  patria.  En  ella  encontraba  su 
bien,  su  seguridad,  su  derecho,  su  fó,  su  dios. 
Perdiéndola,  todo  lo  perdía» ....  «Para  los 
antiguos,  Dios  no  estaba  en* todas  partes. 
Los  dioses  de  cada  hombre  eran  los  que  ha- 
bitaban su  casa,  su  cantón,  su  pueblo» .... 
«La  religión  era  la  fuente  de  que  emanaban 
todos  los  derechos  civiles  y  políticos.  El  des- 
teixado  perdía  todo  esto  perdiendo  la  religión 
de  la  patria.  Excluido  del  culto  de  la  ciu- 
dad; se  veía  arrebatar  del  mismo  golpe  su 
culto  doméstico  y  debía  extinguir  su  fuego 
sagrado  (foyer).  Perdía  su  derecho  de  propie- 
dad, su  tierra,  todos  sus  bienes,  como  si  hu- 
biese muerto  pasaban  á  sus  hijos.  «El  deste- 
rrado, dice  Genofontei  pierde  hogar,  libertad, 
patria,  mujer,  hijos.  —  Si  muere,  no  tiene 
derecho  de  ser  enteiTado  en  la  tierra  de  su 
familia,    porque  es  un  extrangero.» 

Qué  razón  de  ser  tenía  este  fanatismo  de 
patria?  La  religión  de  ese  tiempo  que  se 
confundía  con  la  patria,  y  á  la  cual  debían 
esas  sociedades  toda  su  noción  de  patria. 

Con  las  falsas  religiones  del  paganismo, 
pasaron  natui-almente  esas  nociones  de  patria 
7  patriotismo,  entre  los  antiguos  mismos  al 
favor    de  la  nueva  religión  oristíana,   que 
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cambió  con  las  nociones  de  Dios,  las  de  la 
patria  y  de  la  libertad,  en  un  sentido  vasto 
y  grande. 


«En  medio  de  los  cambios  que  se  habían 
producido  en  las  instituciones,  en  las  costum- 
bres, en  las  creencias,  en  el  derecho,  el  pa- 
triotismo mismo  había  cambiado  de  naturale- 
za, y  es  una  de  las  cosas  que  mas  contribu- 
yeron á  los  grandes  progresos  de  Roma. 
Hemos  dicho  cuál  era  el  sentimiento  de  pa- 
tria en  la  primera  edad  de  las  ciudades.  El 
hacía  parte  de  la  religión;  se  amaba  á  la 
patria  porque  se  amaba  á  sus  dioses  protec- 
tores, porque  en  ella  se  enconti*aba  su  altar, 
su  sagrado  luego,  sus  fiestas,  sus  rogaciones 
sus  himnos/  y  porque  fuera  de  ella  no  había 
dioses  ni  culto.  Tal  patriotismo,  era  la  fé  y 
la  piedad.  Pero  cuando  se  aiTancó  la  do- 
minación á  la  clase  sacerdotal,  esta  especie 
de  patriotismo  desapareció  con  todas  sus  vie- 
jas creencias.  No  pereció  el  amor  de  la  ciu- 
dad, pere  tomó  una  forma  nueva.  > 

«Ta  no  se  amó  la  patria  por  razón  de  su 
religión  y  de  sus  dioses;  se  la  amó  solamente 
por  sus  leyes,  por  sus  instituciones,  por  los 
derechos  y  la  seguridad  que  ella  acordaba  á 
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sus  miembros.  Ved  en  la  oración  fúnebre  que 
Tucidides  pone  en  boca  de  Feríeles,  cuáles 
son  las  razones  que  hacen  amar  á  Atenas: 
es  que  esta  ciudad  quiere  que  todos  sean  igua- 
les ante  la  ley]  os  que  ella  da  á  los  hombres  la 
libertad  y  abre  á  todos  la  vía  de  los  honores ; 
es  que  ella  mantiene  el  orden  público,  asegu- 
ra á  los  magistrados  la  autoridad,  proteje  á 
los  débiles,  dá  espectáculos  y  fiestas  que  for- 
man la  educación  del  alma.> 

Ahora  bien,  este  nuevo  patriotismo  no  tuvo 
exactamente  los  mismos  efectos  que  el  de 
las  viejas  edades.  Como  el  corazón  no  se 
apegaba  ya  á  la  prytanea^  á  los  dioses  pro- 
tectores, al  suelo  sagrado,  sino  únicamente  á 
las  instituciones  y  á  las  leyes  instables  co- 
mo las  ciudades,  el  patriotismo  vino  á  ser 
un  sentimiento  variable  é  inconsistente  que 
dependió  de  las  circunstancias  y  que  estuvo 
sujeto  á  las  mismas  fluctuaciones  que  el  go- 
bierno mismo.  Se  amó  la  patria  en  tanto 
que  se  amaba  el  régimen  político»  que  en 
ella  prevalecía ;  el  que  encontraba  malas  sus 
leyes,  nada  tenia  que  lo  apegase  á  ellas.» 

«Asi  se  debilitó  el  patriotismo  municipal, 
y  pereció  en  las  almas.  La  opinión  de  ca- 
da hombre  le  fué  mas  sagrada  que  su  patria 
y  el  triunfo  de  su  facción  vino  á  serle  mas 
caro  que  la  grandeza  ó  la  gloiia  de  su  ciu- 
dad. Cada  uno  vino  á  preferir  sobre  su  na- 
tiva  ciudad,    si  no   encontraba  en  ella  las 
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instituciones  que  amaba,  tal  oti*a  ciudad  en 
que  veíae.sas  instituciones  en  vigor.  •  Se  em- 
pezó entonces  á  emigi*ar  mas  gustosamente ; 
ya  no  se  temía  el  destierro.  • .  .Ya  no  se  pen- 
saba en  los  dioses  protectores  del  liogar,  y 
se  pasaba  fácilmente  de  la  patria.  Se  hizo 
alianza  con  una  ciudad  enemiga,  para  hacer 
triunfar  á  su  partido  en  la  suya.» 

cEn  Italia  no  se  pasaban  á  este  respecto 
las  cosas  de  otro  modo  que  en  Gi^cia.  £1 
amor  de  la  ciudad  desaparecía.  Como  en 
Grecia,  cada  uno  se  ligaba  gustoso  á  una 
ciudad  exti*angera,  para  hacer  prevalecer  sus 
opiniones  ó  sus  intereses  en  la  8uya.> 

€  Estas  disposiciones  de  los  espíritus  hicie- 
ron  la  fortuna  de  Roma.» — Cité  AfUique^  li- 
bro V,  cap.  U. 


cLa  victoria  del  cristianismo  maix^a  el  fin 
de  la  sociedad  antigua,  (dice  Foustel  de  Cou- 
langes,  en  su  heimoso  libro  Cité  Antiquej 
libro  V  cap  m.) 

c  Para  saber  hasta  qué  punto  los  principios 
y  las  reglas  de  la  política  fueron  cambiadas 
entonces,  basta  recordar  que  la  antigua  so- 
ciedad habia  sido  constituida  por  una  vieja 
religión  cuyo  principal  dogma  era  que  cada 
dios  protegía  exclusivamente  á  una  familia 
ó  á  una  ciudad  y  no  existía  sino  pam  ella. 
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Era  el  tiempo  de  los  dioses  domésticos  y  de 
las  divinidades  poliades.  Esta  religión  habia 
engendrado   el  derecho  de  ese   tiempo >...• 

«Todo  habia  venido  de  la  religión,  es  decir, 
de  la  opinión  que  el  hombre  se  habia  for- 
mado de  la  divinidad.» 

«Hemos  tratado  de  demosti*ar  ese  régimen 
social  de  los  antiguos  en  que  la  i*eligion  te- 
nía el  señorío  absoluto  de  la  vida  privada  y 
de  la  vida  pública;  en  que  el  estado  ei-auná 
comunidad  raligiosa;  el  rey  un  pontífice,  el 
magistrado  un  sacerdote,  la  ley  una  fóimula 
santa;  en  que  el  patriotismo  era  la  piedad; 
el  destierro  una  ex-comunion;  en  que  la  li- 
bertad individual  era  desconocida ;  en  que  el 
hombre  estaba  subyugado  al  estado  por  su 
alma,  por  su  cuerpo  y  por  sus  bienes;  en 
que  el  odio  era  obligatorio  contra  el  exti*an- 
gero ;  en  que  lanocion  del  derecho  y  del  de- 
ber, de  la  justicia  y  de  la  afección,  se  de- 
tenían en  los  límites  de  la  ciudad Tales 

fueron  los  rasgos  característicos  de  las  ciuda- 
des griegas  é  italianas  durante  el  primer 
período   de  su  historia.> 

cPero  hemos  visto  que  poco  á  poco  la  so- 
ciedad se  modificó.  Se  produjeron  cambios 
en  el  gobierno  y  en  el  derecho  al  mismo 
tiempo  que  en  la  creencia. 

«Con  el  cristianismo  no  solamente  revivió 
el  sentimiento  religioso,  sino  que  tomó  una 
expi*esion  mas  alta  y  menos  material.    Mien- 
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ti^as  que  en  otro  tiein{x>  se  habían  tomado 
como  dioses  el  alma  humana  ó  las  grandes 
fuerzas  físicas  de  la  natuiTileza,  se  empezó 
á  concebir  á  Dios,  como  diferente  y  ageno 
por  su  esencia,  á  la  naturaleza  humana,  de 
una  parte,  al  mundo  de  la  otra.» 

«Mi^itras  que  en  otix>  tiempo  cada  hom- 
bre se  habia  foiinado  su  dios  y  que  había  te- 
nido tantos  dioses  como  familias  y  ciudades. 
Dios  apareció  entonces  como  un  Ser  único, 
inmenso,  universal,  animando  solo  todos  los 
mundos  y  debiendo  absoii>er  solo  la  necesi- 
dad de  adoi'acion  que  existe  en  el   hombra » 

cEl  cristianismo  traía  otras  novedades. 
El  no  era  la  religión  doméstica  de  ninguna 
familia ;  la  religión  nacional  de  ninguna  ciu- 
dad ni  de  ninguna  raza.  No  pertenecía  ni 
á  una  casta  ni  á  una  corporación.  Desde  su 
principio  llamaba  cerca  de  sí  á  la  humanidad 
toda  entera.  Jesucristo  decía  á  sus  discípu- 
los: id  á  instruir  todos  los  puMos^ 

cpara  este  Dios  no  habia  ya  extrangeix>s.> 

«Esto  tuvo  grandes  consecuencias,  tanto 
para  las  relaciones  entre  los  pueblos,  como 
para  el  gobierno  de  los  estados.  > 

€  Entre  los  pueblos  la  religión  no  impuso  el 
odio;  no  hizo  ya  al  ciudadano  un  deber  de 
detestar  al  extrangeit) ;  fué  de  su  esencia,  al 
contrarío,  enseñarle,  que  tenia  deberes  háoia 
el  extrangero,  hacia  el  enemigo,  de  justicia 
V  aun  de  benevolencia. 
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«Por  lo  que  hace  al  gobierno,  se  puede 
decir  que  el  cristianismo  lo  ha  transformado 
en  su  esencia  precisamente  porque  no  se  ocu- 
pó de  él.  En  las  viejas  edades,  la  religión 
y  el  estado  formaban  una  sola  cosa;  cada 
pueblo  adoraba  á  su  dios,  cada  dios  gober- 
naba á  su  pueblo. 

«El  cristianismo  acabó  por  derribar  los 
cultos  locales. 

«Este  principio  fué  fecundo  en  grandes 
resultados. 

«Si  se  tiene  pi*esente  lo  que  hemos  dicho 
sobre  la  omnipotencia  del  estado  entre  los 
antiguos,  si  se  piensa  hasta  qué  punto  la 
ciudad  en  nombre  de  su  carácter  sagrado  y 
de  la  religión  que  ora  inherente  á  la  ciudad, 
ejercía  un  imperio  absoluto,  se  verá  que  este 
principio  nuevo  ha  sido  la  fuente  de  donde 
ha  podido  venir  la  libertad  del  individuo. 
Una  vez  emancipada  el  alma,  lo  mas  difícil 
estaba  hecho,  y  la  libertad  vino  á  ser  posible 
en  el  oi*den  social. 

«Los  sentimientos  y  las  costumbres  se  han 
trasformado  entonces  del  mismo  modo  que 
la  política.  La  idea  que  se  hacía  de  los  de- 
beres del  ciudadano  se  ha  debilitado.  El  de- 
ber por  excelencia  no  ha  consistido  3'a  en 
dar  su  tiempo,  sus  fnerzas  y  su  vida  al  es- 
tado. La  política  y  la  guerra  no  han  sido 
3'a  el  todo  del  hombre,  todas  las  virtudes  no 
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han  estado  ya  encerradas  en  el  patriotismo; 
porque  ya  el  alma  no  tenia  patria*  £1  hom- 
bre ha  sentido  que  tenia  otras  obligaciones 
que  la  de  vivir  y  morir  por  la  ciudad.  El 
cristianismo  ha  distinguido  las  virtudes  prí- 
vadas  de  las  virtudes  públicas.  Descendien- 
do á  estas  ha  enaltecido  á  las  otras :  él  ha  pues- 
to á  Dios,  á  la  familia,  á  la  pei^sona  humana 
amba  de  la  patria,  al  prójimo  anñba  del 
conciudadano.  > 

«El  derecho  ha  cambiado  así  de  natui-ale* 
za.  Entre  las  naciones  antiguas,  el  derecho 
había  estado  sujeto  á  la  i*eligion  y  recibido 
de  ella  todas  sus  raglas.  Cada  religión  había 
hecho  el  derecho  á  su  imagen.  £1  cristianis- 
mo es  la  primera  religión  que  no  haya  pre- 
tendido que  el  derecho  dependiese  de  ella.» 
—{Cité  Antigüe,  libro  V  capítulo  DI.) 


Estas  nociones  de  la  iníira,  del  estado,  de 
la  libertad  individual,  enseñadas  hoy  por  la 
filosofía  de  la  historia,  en  las  cátedi*as  de 
la  Escuela  Nannal  de  Francia,  por  el  órgano 
de  sus  mas  eminentes  profesores,  no  son  las 
que  prevalecen  en  la  América  delSud»  que 
se  considera  libre  solo  porque  ha  dejado  de 
ser  colonia  de  España,  y  lo  es  con  razón  por 
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causa  de  su  independencia,  pero  en  que  el 
individuo  sigue  siendo  mas  bien  el  subdito  que 
el  ciudadano  de  su  pátría  omnipotente,  en 
medio  de  su  independencia,  como  lo  era 
bajo  la  dependencia  colonial  de  la  madie  pa- 
tria. 

Derivación  ó  imitación  de  la  revolución 
fiuncesa  de  1 789,  no  es  extraño  que  la  de 
Sud  América  incurra  sobre  esto  en  los  erro- 
i'es  de  la  revolución  modelo,  notados  con  ra- 
zón por  Taine  en  su  libro  célebre  sobro  los 
Orígenes  de  la  í  rancia  contemporánea. 

En  Francia,  como  en  todo  el  mundo  lati- 
no y  romano,  reformado  por  la  revolución 
social  de  fines  del  último  siglo,  la  pátría  ó 
ol  estado  sigue  siendo  omnipotente  sobre  el 
individuo  y  su  libertad  que  es  la  unidad  de 
que  se  compone  el  estado. 

Sucede  lo  contrario  en  las  naciones  del 
Norte  de  origen  sajen,  en  que  el  individuo 
y  su  libertad,  pesa  tanto  como  el  estado  en 
la  balanza  de  la  justicia.  No  por  el  caprí- 
cho  de  una  ley  escrita,  sino  por  el  desarro- 
llo que  ha  recibido  el  poder  del  individuo 
al  favor  de  la  triple  revolución  religiosa  ó 
de  conciencia  social  ó  de  la  voluntad;  y  po- 
lítica ó  de  acción  y  conducta. 

La  sociedad  se  ha  modificado,  como  la  re- 
ligión, en  el  sentido  de  bu  reforma. 

En  el  mundo  católico  y  no  refoiinado,  el 
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<?stauo  ha  existido  á  imai>:en  do  la  iglesia, 
esp*.o¡e  de  monarquía  intelectual  ó  espiritual, 
en  que  la  autoricLid  de  la  razón  y  de  la 
conciencia  individual  e<%  nula,  ó  está  someti- 
da á  la  autoridad  absoluta  é  infalible  de  la 
Iglesia. 

De  ahí  viene  que  el  mundo  católico,  es  el 
terreno  fa voiíto  de  los  hombres  de  estado^  eole 
siásticos  letrados  é  iniciados  en  las  tradicio- 
nes históricas  de  la  antigüedad  griega  y  ro- 
mana, como  Jíorarin,  Richelieu^  Alberoni^  Ta- 
Ikyrand^  que,  manejando  las  cosas  públicas, 
resolvieron  todos  los  conflictos  por  el  asoen- 
diento  del  estado  sobre  el  individuo. 

A  su  ejemplo  se  entendió  por  hombre  de 
estado^  el  político  que  no  conocía  iBspeto  á 
la  libeitad  individual. 

Los  censoi^es  de  ese  óixlen  de  cosas,  olvidan 
que  las  nociones  de  la  patria  y  de  la  libertad 
han  cambiado  radicalmente  con  los  progre* 
sos  del  espíritu  humano. 

H03'  es  absurdo  y  pernicioso  aplicar  las 
que  tuvieron  antes  del  cristianismo  las  repú- 
blicas (le  Grecia  y  de  Roma.  E}s  estar  veinte 
siglos  atitís  de  su  tiempo. 

Todo  ha  cambiado  \\ov  y  con  la  religión 
cristiana  bajo  el  influjo  de  su  espíritu  vasto 
y  superior. 

Con  la  idea  de  un  Dios  único  y  aniversali 


—  is- 
la patria  ha  dejado  de  ser  una  familia,  una 
tribu,  una  casta,  una  nación,  y  en  donde  quie- 
ra que  el  hombre  se  encuentre  sobre  la  tie- 
na,  está  entre  los  suyos,  con  sus  hermanos, 
con  sus  piójimos,  con  sus  iguales  con  sus  co- 
rieh'gionari(;S,  en  su  familia  y  con  los  suyos- 
Tal  es  la  idea  cristiana  de  la  patria,  inmensa, 
ilimitada,  como  la  humanidad,  como  el  mun- 
do civilizado,  patria  única  de  que  son  mues- 
tras todos  los  estados  de  la  tierra. 

Haciendo  de  cada  hombre  el  hermano  de 
todo  hombre,  igual  en  todo  á  su  hermano,  á 
quien  debe  el  respeto  y  amor  de  hermano, 
el  cristianismo  ha  creado  la  iguahlad,  es  de- 
cir,  la  libertad  de  todos  por  igual ;  ha  abolido 
la  esclavitud  del  hombre  y  de  la  raza,  toda 
servidumbre,  todo  vasallaje. 

La  patria,  desde  entonces,  ha  tenido  por 
objetivo  el  hombre.  El  estado  ha  sido  hecha 
para  el  hombre,  y  no  vice-versa.  La  auto- 
ridad del  estado  ha  dejado  de  ser  omnipo* 
tente.  Ella  ha  tenido  por  límite  la  autori- 
dad ó  libertad  del  hombre;  porque  la  libertad 
es  la  autoridad,  gobierno  y  soberanía  del  hombre 
sobre  si  mismo. 

La  patria,  en  el  sentido  moderno,  significa 
la  libertad  constituida  en  ley  del  oixlen  so- 
cial, es  deein  el  hombre  individual  en  obje* 
tivo  del  estado. 

La  patria  moderna  3'  verdadera  es  la  so- 
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ciedad  en  que  se  nace,  do  cjue  cada  [ífitriotii 
es  niit'iübio,  y  al  amparo  3'  ])r»»tec'ri()n  iln  la 
cual  cada  patriota  ó  cada  niieuibro  go/a  lie 
su  libertuil  individual,  es  decir,  del  sruorio 
y  dominio  de  sí  mismo,  de  su  por.^ona,  de 
sus  cosas,  de  la  libertad  de   sus  actos. 

Solo  en  este  sentido  el  amor  álajKÍtria  se 
resuelve  en  amor  á  la  libertad. 

Eu  el  sentido  primitivo  y  í^rreco-roinano  el 
amor  á  la  patria  os  compatible  con  el  ser- 
vilismo. Puede  ser  explotado  y  utilizado  por 
los  tiranos:  colocándolo  mas  arriba  de  la  li- 
bertad. El  colono  y  el  esclavo  pueden  ser 
patriotas  en  el  sentido  de  amantes  del  suelo 
nativo.     . 

Como  ese  modo  de  entender  el  patriotismo 
es  compatible  con  la  gloria  y  el  hvromno^  los  ti- 
ranos, es  decir,  los  enemigos  de  la  libertad,  sa- 
ben servirse  de  él  como  del  mejor  instrumento 
para  agrandar  8u  jKKler  despótico,  y  ahogar 
la  libei-tad  en  daño  de  sus  mismos  adoia- 
dores. 

No  hay  tirano  que  uo  invoque  la  patria 
y  la  libertad  de  la  patria :  lo  que  uo  invoca 
jamás  es  la  libertad  del  ciudadano,  ponjue 
ésta  contiene  y  limita  la  suya. 
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La  liberbad  de  la  patria  no  es  la  libertad 
del  individuo.  Lejos  de  ser  idénticas,  están 
á  menudo  en  contradicción,  por  la  razón 
dicha. 

La  patria  es  libre  cuando  no  depende  de 
un  poder  extrangero.  Puede  ser  libre  la 
patria  y  no  serlo  el  individuo,  que  es  miem- 
bro de  esa  patria. 

El  indi  vi  uno  es  libre  cuando  no  es  siervo 
ni  dependiente  servil  de  su  patria,  ni  del 
Estado,  del  gobierno  de  su  patria.  Solo  en- 
tonces está  organizado  el  país. 

La  patria  es  hecha  para  garantir  la  liber- 
dad  de  sus  individuos,  no  para  apropiársela, 
ni  dejarla  sin  protección  ni  seguridad. 

No  puede  la  institución  de  la  patria  ó  del 
estado  toner  un  objetivo  mas  alto  3^  digno  de 
ella,  que  la  libertad  individual;  en  la  cual 
se  comprende  el  goce,  posesión  3'  seguridad 
de  cada  hombre,  en  su  peraona,  en  su  vida, 
en  sus  propiedades,  en  los  actos,  internos  y 
externos  de  su  voluntad. 

Todo  esto  deja  de  existir  bajo  el  estado 
omnipotente,  pues  la  omnipotencia  del  está- 
tío  ó  de  la  patria,  es  la  supresión  de  la  liber- 
tad individual  en  que  todo  eso  se  comprende. 

La  inviolabilidad  del  individuo  y  de  su 
libertad  es  el  limite  del  poder  de  la  pátiia 
on  cada  uno  de  sus  miembros. 

E>oude  el  establo  es  omnipotente,  lo  es   el 
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gobierno  por  cun'o  conducta  obra  el  estado 
en  su  forma  moderna.  La  omnipotencia  del 
estado  se  resuelve  siempre  en  la  do  su  go- 
bierno ó  de  sus  gobinantes:  es  decir,  en  un 
puñado  de  hombres,  que  toma  el  nombre  de 
todo  el  país,  en  cada  uno  de  sus  actos  de 
gobierno. 

Pero  la  omnipotencia  ó  libertad  omnímoda 
del  estado  ó  de  la  patria,  no  se  produce  ni 
establece  por  la  mera  virtud  de  las  palabras 
de  una  ley  escrita,  cuando  ella  no  existe  de 
hecho  por  la  fuei'za  de  los  hechos. 

Tal  omnipotencia,  solo  es  un  poder  real, 
cuando  es  un  hecho  real,  establecido  por  he- 
chos reales,  es  decir  por  cosas,  medios  é  in- 
tereses vitales,  cuya  fuerza  natural  constituj'e 
el  poder  que  gobierna  y  dirije  no  solo  á  los 
gobernados  sino  también á  los  gobernantes: 
V.  g.,  las  finanzas,  el  tesoro,  las  rantas,  el  cré- 
dito ó  el  dinero  de  los  otros,  el  territorio  y 
su  forma  geográfica,  que  determinan  y  oi>e- 
i-an  su  acumulación,  como  sucede  en  el  esta- 
do omnipotente  de  Buenos  Aires,  antigua 
capital  \'  antiguo  centro  de  un  gobierno  co- 
lonial omnipotente  y  absoluto  que  recibió 
la  complexión  y  organización  de  tal  para  res- 
ponder á  su  mandato  que  era  el  de  tener  al 
país  de  su  mando  sometido  absolutamente  á 
la  omnipotencia  del  poder  metropolitano  de 
España,  sin  dejar  nacer  el  menor  gormen  de 
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libertad  individual  en  los  colonos;  es  decir, 
de  limitación  del  poder  del  estado  colonial. 
Emancipado  el  estado  colonial  de  la  domi- 
nación de  España,  y  convertido  en  nación 
libre  y  soberana  conservó,  sin  embargo,  en 
su  nueva  condición  la  omnipotencia  orgánica 
de  su  origen,  como  un  precedente  de  su  his- 
toria. 

El  estado  fué  libre,  en  efecto,  la  patria 
fué  independiente,  desde  que  no  dependió 
del  poder  de  España  ni  de  otro  poder  ex- 
trangero ;  pero  el  hijo  de  esa  patria,  el  indi- 
viduo, el  ciudadano,  continuó  sujeto  á  la 
omnipotencia  del  libre  Estado,  en  la  misma 
forma,  mas  ó  menos,  que  lo  habia  estado  al 
Estado  colonial  omnipotente. 

Obra  de  la  historia  y  de  un  largo  pasado, 
la  omnipotencia  del  nuevo  estado,  no  tuvo 
motivo  de  disminuir  por  la  sola  acción  de  su 
independencia. 

Lejos  de  eso,  los  hechos  de  la  historia  de 
la  revolución  de  su  independencia,  aumenta- . 
ron  la  omnipotencia,  que  le  hablan  dado  los 
hechos  de  su  historia  colonial,  y  si  el  estado 
quedó  del  todo  libre  de  España,  el  mdividuo 
de  ese  estado  fué  menos  libre  en  proporción 
del  aumento  de  poder  que  el  estado  recibió 
de  los  hechos  de  la  revolución. 

Me  refiero,  sobre  todo  á  los  hechos  econó- 
micos, que  son  los  mas  capaces  de  acrecentar 
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y  uianlenGí'  el  ])Oíl«r  roal  del  estado,  rospoc- 
to  del  extrangero  y  níspocto  do  sus  piopios 
miembros. 

La  omnipotencia  del  estado  de  Buenos  Ai- 
res aumentada  por  los  desarreglos  económi- 
cos de  la  revolución,  es  la  disminución  co- 
iTespondiente  de  la  libertad  de  los  ciudada- 
nos, no  solamente  en  las  provincias  argentinas 
del  interior  subordinadas  por  la  fuerza  de 
las  cosas  al  predominio  del  centralismo  do 
Buenos  Aires,  sino  en  la  provincia  misuia, 
donde  esa  omnipotencia  tiene  su  centro  y 
asiento. 

Resulta  de  ese  estado  de  cosas,  que  los 
poi'teños  son  los  mas  libres  y  poderosos,  cuan* 
do  están  en  el  i>oder ;  los  menos  libres  y  mas 
débiles,  cuando  están  fuera  del  poder. 

Todo  el  trabajo  do  la  reforma  liberal  da 
ese  estado,  consiste  en  la  disminución  gra- 
dual, sucesiva  y  pacífica  del  poder  omnipo- 
teiite,  por  la  disminución  de  los  elementos 
materiales  de  carácter  económico,  que  cons- 
tituyen su  omnipotencia  real,  no  ol)stante 
las  leyes  escritas,  que  solo  de  palabra  la 
restringen  y  solo  de  palabra  instituyen  y 
protejen  la  libertad  individual. 

Así,  el  poder  que  importa  disminuir  en  el 
interés  de  la  libertad  individual  de  Buenos 
Aires  no  es  un  poder  escrito,  desgraciada- 
mente para  la  misma  Buenos  Aires,  sino  real 
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y  efectivo,  pues  está  constituido  en  los  inte- 
reses mas  vitales  v  activos,  como  son  los  de 
carácter  económico  y  rentístico. 

Si  de  un  lado  la  riqueza  nacional  aglome- 
rada en  Buenos  Aires  es  un  bien  para  su  lo- 
calidad, ella  es  un  mal  para  la  libertad  de 
sus  ciudadanos ;  es  decir,  para  el  mayor  nú- 
mero, porque  todos  no  pueden  disfrutar  del 
suculento  poder  á  la  vez. 

De  ahí  vino  y  de  ahí  puede  venir  todavía, 
que  mientras  un  partido  de  Buenos  Aires, 
goza  del  poder  3^  quiere  conservarlo  por  los 
medios  que  le  sujiei*e  su  misma  exorbitan- 
cia, el  otro  tiene  que  gemir  en  la  misma 
condición  en  que  el  partido  unitario  y  libe- 
ral, compuesto  de  los  mismos  pártenos^  an^as- 
txó  veinte  años  de  miseria  alrededor  de  Amé- 
rica, hasta  que  lo  sucedió  en  el  mismo  in- 
lortunio  el  que  usó  y  abusó  de  la  omnipotencia 
que  encontró  constituida  y  «formada  en  el 
estado  de  cosas,  que  dura  todavia.» — (Times^ 
de  Diciefubre  de  1878). 

Mientras  el  despotismo  exista  sin  un  dés- 
pota, los  efectos  de  ese  estado  de  cosas  no 
se  harán  sentir  en  los  gobernados  por  las 
crueldades  personales  del  gobierno,  como  en 
tiempo  de  Rosas,  pero  su  resultado  infalible 
será  la  pobreza  y  la  crisis  de  empobreci- 
miento. 
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Es  un  hecho  entretanto  que  la  omnipoten- 
cia del  Estado  de  Buenos  Aires,  mantiene 
á  los  porteños  sin  libertad,  y  á  los  argentinos 
sin  gobierno  nacional.  A  los  unos  y  á  los 
otros,  en  el  empobrecimiento  que  forma  la 
crisis  económica  de  carácter  crónico  en  que 
viven.  A  los  unos,  porque  no  tienen  lo  que 
necesitan;  á  los  otros,  poique  tienen  mas 
que  lo  que  necesitan.  -  ¿Puede  el  exceso  de 
riqueza  ser  causa  de  malestai*se  ?  pregun- 
tará respecto  de  Buenos  Aires. — Pero  es  lo 
que  se  deja  ver  en  cada  crisis, — empobreci- 
miento siempre  precedido  3'  causado  por  un 
desborde  anoimal  de  riqueza. 

Disminuir,  reducir,  limitar  ese  poder  om- 
nímodo, es  la  gi*an  tarea,  el  gran  deber  del 
patiiotísmo  liberal  de  ese  país,  lejos  de  au- 
mentarlo. 

Es  remediar  los  tres  males  que  aüigen  al 
país:  dar  á  los  porteños  la  libertad  individual, 
que  no  les  deja  tener  la  omnipotencia  del 
estado ;  dar  á  los  argentinos  un  gobierno  na- 
cional con  los  medios  de  asegurar  eficaz- 
mente la  paz  y  el  orden  de  que  necesita 
su  progreso;  dar  á  los  unos  y  á  los  otros 
la  riqueza  que  les  arrabata  el  estado  vicioso 
en  que  viven  sus  intereses  económicos,  con- 
centrados en  Buenos  Aires  para  hacer  el 
poder  ilimitado  de  ese  estado  en  detrimento 
suyo  propio  y  de  las  provincias  de  su  de- 
pendencia geográfica. 
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A  quién  pertenece  la  tarea  de  cambiar 
ese  estado  de  cosas?  A  todos  los  perjudi- 
cados por  el  liecho  de  su  existencia,  es  decir, 
á  todos  los  argentinos.  Pero  en  especial  á 
los  porteños,  que  son  los  argentinos  mas  da- 
ñados en  ello.  Son  los  porteños  mismos  las 
primeras  víctimas  de  la  absorción  de  los 
intereses  argentinos  en  su  provincia  omni- 
potente por  esa  causa. 

Quión  lo  dice?  Toda  la  historia  de  Ro- 
sas, ca3'o  gobierno  tiránico  formó  el  goce 
de  sus  pocos  poseedores  y  la  desgracia  de 
casi  todos  los  porteños,  sobre  quienes  pesó 
directamente  su  despotismo  sangriento. 

Fué  por  esta  razón  que  los  porteños  lo 
combatieron  y  derrocaron  por  conducto  de 
los  provincianos,  mero  instrumento  del  par- 
tido de  Buenos  Aires  refugiado  en  Montevi- 
deo, en  Chile,  en  Bolivia  y  el  Brasil. 

Pero  derrocando  al  déspota,  sus  opositores 
dejaron  en  pié  el  edificio  del  despotismo, 
constituido  v  armado  como  estaba  antes  de 
Bosas,  en  esa  aglomeración  viciosa  de  los 
elementos  económicos  y  rastísticos  del  poder 
argentino,  que  se  produce  y  forma  en  Bue- 
nos Aires  por  la  corriente  tradicional  del 
viejo  régimen,  mantenida  en  la  disposición 
geográfíco-politica  del  país,  \'  eu  los  vioios 
económicos  derivados  de  la  constitución  geo- 
gráfica. 
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Víctimas  do  un  Jcspotismo  va(\intc  de  un 
déspotxi  por  el  momento,  los  portónos  libe- 
rales, qiKj  están  fuera  del  podnr.  solo  gozan 
de  una  libeitad  platónica  que  se  exhala  en 
palabras,  sin  ejercer  intervención  eficaz  al- 
guna en  la  conducta  3^  gestión  de  la  cosa 
pública. 

Como  toda  la  libertad  está  concentrada 
en  el  estado,  sin  dejar  ninguna  al  ciudadano, 
solo  vienen  á  ser  libivs  los  porteños  que  ocu- 
pan el  poder  mientras  los  que  están  fuera, 
solo  son  librea  de  nombre,  porque  la  liber- 
tad es  poder,  es  gobierno;  el  poder  de  go- 
bernarse á  si  mismo:  y  cuando  ese  poder 
está  absorbido  en  el  estado,  el  gobierno  so- 
lo es  libre,  pero  no  hay  liberrad  indivi- 
dual. 

Desarmad  al  ciudadano  del  poder  real  y 
efectivo  de  intervenir  en  la  gestión  oficial 
de  la  cosa  pública,  en  que  consiste  la  li- 
beitad  que  es  realmente  libertad,  y  no  le 
dejais  mas  que  una  libertad  de  nombre. 

Ademas,  cuando  el  despotismo  existe  or- 
ganizado en  las  cosas  y  en  los  intereses  que 
gobiernan,  la  aparición  del  déspota  es  el 
p<3ligro  de  cada  mstante.  Lo  asombroso  no 
es  que  aparezca,  sino  que  deje  do  aparecer. 
La  máquina  llama  al  maquista;  el  cañón,  al 
artillero. 

Antes  de  que  ese  déspota  se  produzca  por 
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el  estado  despótico  de  cosas,  es  el  momento 
oportuno  de  cambiar  el  despotismo  ;  es  de- 
cir, de  disminuir  y  reducir  la  omnipotencia 
del  estado,  sin  lucha,  sin  resistencia,  sin 
violencia. 

La  violencia  tiene  dos  defectos:  primero^ 
es  cara,  pues  como  guerra  ó  revolución,  cues-, 
ta  sangre  y  caudales:  segundo,  es  ineficaz, 
pues  deja  el  mal  subsistente  como  estaba 
antes  de  la  lucha,  según  lo  ha  demostrado 
la  esperiencia  de  la  gueira  que  den-ocó  á  Ro- 
sas sin  derrocar  el  rosismo. 

Los  reformadores  de  Buenos  Aires  en  ese 
sentido,  tendrán  por  cooperadores  ó  colabo- 
radores naturales  de  esa  reconstrucción  de 
libertad  común,  á  los  que  la  necesitan  tan- 
to como  ellos,  que  son  los   provincianos. 

La  cooperación  que  estos  son  llamados  á 
dar  á  los  porteños,  es  la  de  un  derecho,  no 
la  de  sus  armas. 

Toda  política  argentina,  que  no  se  ocupe 
de  esta  reforma,  por  las  vias  de  la  paz,  es 
pura  pérdida  de  tiempo  en  cuestiones  vanas 
y  pueriles. 

C!on  todos  los  cambios  de  personas,  el 
país  no  cambiará  de  suerte,  mientras  no  cam- 
bie el  orden  vicioso  en  que  se  encuentran 
colocados  sus  intereses  económicos,  de  que 
depende  su  vida,   su  bienestar  y    progreso. 
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La  libertad  de  Buenos  Aires,  entretanto, 
solo  será  una  verdad,  en  cuanto  ese  Estado 
no  depende  del  extranjero  ni  de  su  propia 
nación,  ni  de  España,  ni  de  la  confedera- 
clon,  sino  de  sí  misma.  Pero  su  libertad 
será  del  antiguo  tipo  greco-romano,  no  del 
moderno  tipo  de  la  república  sajona.  Será 
una  república  libre  del  género  de  libertad 
de  las  viejas  repúblicas  de  Atenas  y  de  Roma, 
euque  la  patria  era  omnipotente,  y  la  libertad 
individual  desconocida. 

Es  la  forma  de  república  para  la  cual 
venia  prepatuda  por  la  constitución  del  ré- 
gimen colonial  en  que  se  íormó,  educó  y 
vivió  bajo  un  gobierno  omnipotente  é  ili- 
mitado. 

Rota  su  dependencia  del  país  exti*angero 
á  que  perteneció  como  colonia,  fué  sin  duda 
país  libre  en  el  sentiido  de  país  indepen- 
diente. Su  gobierno  fué  libre,  en  cuanto 
emanó  del  país  y  no  dependió  del  extran- 
gero. — Pero  su  poder  dentro  de  sí  mismo, 
no  fué  menor  que  antes  de  ser  independien- 
te. Fue  siempre  ilimitado  y  absoluto,  sin 
(]ue  el  ciudadano  tuviese  el  poder  de  resis- 
tirlo, ni  el  derecho  de  limitar  su  autoridad 
i'especto  de  su  persona,  de  sus  cosas  y  de 
sus  actos,  en  que  consiste  el  dominio  de  la 
libertad  individual  del  tipo  sajen,  completa- 
mente desoonocido  de  las  repúblicas  antiguas. 

La  libeilad  individual  moderna  no  existe. 
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donde  el  ciudadano  no  tiene  derecho  de  con- 
tradecir á  su  país,  de  no  tenor  su  opinión 
y  de  ser  el  opositor  de  su  g'ohierno,  sin 
riesgo    de   su  seguridad    personal. 

No  es  este  el  tipo  de  las  nueves  repúbli- 
cas de  la  América  antes  española.  —  Inspi- 
radas 5^  preparadas  por  la  revolución  fran- 
cesa, constituidas  á  su  ejemplo  greco-romano, 
la  patria  y  la  libertad  de  la  patiia,  la  gloria 
y  los  laureles  de  la  patria,  han  eclipsado  á 
la  libertad  individual. 

Ese  origen  y  sentido  está  expresado  y 
documentado  en  las  armas  simbólicas  de  la 
República  Argentina  y  en  sus  himnos  pa- 
trióticos. 

Figura  en  ellas  la  lanza  de  Palas  y  el 
gorro  frigio  de  los  manumitidos  romanos; 
en  las  sienes  de  la  patria,  los  laureles  mito- 
lógicos dis  la  victoria. 

Oídj  mortales,  el  grito  sagrado, 

libertad,   libertad,  libertad. 

Oíd  el  ruido  de  rotas  cadenas^ 

Ved  en  trono  á  la  nohle  igualdad. 

La  libeitad  se  ammcia  al  oido,  al  ojo^  co- 
nio  ruido^  comogrito,  y  la  igualdad,  que  toma 
el  trono  del  rey  caldo,  es  la  noble  igualdad, 
no  la  igualdad  plebeya  de    todo   el  mundo. 

Los  iguales  ó  libres^  en  Atenas,  componían 
una  pequeña  y  escasa  nobleza  que  tenia  el 
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monopolio  de  ]a  libertad.  Todo  ab  iiioiiso  no 
era  libre.  Lo  eran  solo  los  íf/unlrs  :  es  decir, 
unos  pocos. 

Tales  símbolos,  tales  cantos  no  h;ibrían 
podido  representar  la  lepnblica  ni  la  libeitad 
sajona  de  los  Estados  Unidos.  No  les  con- 
venía el  f/orro  porque  no  habían  sido  escla- 
vos ni  siervos  manumitidos.  Ellos  fueron 
libres  desde  su  cuna,  como  los  ingleses:  así, 
sus  revoluciones  han  sido  coJiíirmaciones  de 
viejas  libertades.  Al  leves  do  la  francesa 
y  americanas  del  sud,  (|ue  han  desconocido 
y  levocado  el  pasado,  partiendo  del  derecho 
jiatural,  teórico  y  abstracto,  en  cuanto  al 
principio ;  y  al  ejemplo  greco-romano,  por  la 
fonua. 

Como  la  primeía  república  francesa,  fun- 
dada en  el  Ccyntrato  Social  de  Rousseau,  las 
de  Sud  América,  han  sido  imitaciones  de 
las  Kepiiblicas  de  Grecia  y  Roma,  anterio- 
res al  cristianismo,  en  que  la  patria,  el  es- 
tado era  todo;  la  libertad  individual,  como 
límite  d(*I  poder  de    la  patria,  nada. 

Han  sido  repúblicas  libres,  en  cuanto  in- 
dependientes; pero  sin  libertad,  en  cuanto 
repúblicas,  omnipotentes  ó  d<3  poder  ilimita- 
do sobre  el  derecho  individual  en  conflicto 
con  el  dol  astado. 

Así  lo  son  hoy  mismo.  £1  primero  desús 
libeniles  se  sentiría  escandalizado  al  oír  de- 
cir   que  libertad  es  el    derecho  de   discutir. 
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de  desagradar,  de  contradecir  al  poder  de 
su  país  sin  liesgo  de  su  seguridad  personal: 
que  la  libertad  del  ciudadano,  es  el  límite 
de  la  libertad   del    gobierno  del  estado. 

Yo  temo  que  el  gran  partido  de  la  libertad 
de  Buenos  Aiies  ignore  por  órgane  de  su  jefe, 
lo  que  es  realmente  la  libertad  moderna,  en- 
tendida á  la  inglesa. 

Y  como  Buenos  Aires  fué  desde  el  origen 
do  su  revolución  iniciada  por  él,  la  escuela 
liberal  de  los  argentinos,  es  urgente  para 
estos  que  en  la  escuela  empiece  la  reforu)  i, 
que  á  nadie  interesa  mas  queá  la  misma 
Buenos  Aires. 

El  día  que  un  partido  de  esa  provincia 
se  ponga  á  la  cabeza  de  esa  reforma, — que 
no  sería  sino  el  desarrollo  de  la  revolución 
de  mayo  de  1810, — yo  sería  el  primero  en 
seguirlo  en  mi  calidad  de  provinciano,  y 
á  honor  tendría  en  seguirlo,  como  lo  tuve 
siempre  de  seguir  á  Moreno^  á  Pazos,  á  Bel- 
grano,  á  Rivadavia^  á  Florencio  Vareta,  á  6rw- 
tierrez^  á  Ecfieverria  y  á  tantos  otros  ilusti'es 
porteños,  iniciadores  y  semdores  de  la  ver- 
dadera libertad  argentina,  que  todavía,  sin 
embargo,    no   es  un  hecho  positivo. 
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C«nt«iiArío 


§  1 


Hay^  una  cosa  en  que  todos  son  niños  eu 
esos  países  americanos  que  fueron  españoles, 
y  en  cuyas  cosas  son  españoles  á  los  setenta 
años  de  ser  independientes  de  España.  Esa 
cosa  es  la  credulidad  sin  límites,  la  falta 
absoluta  de  criterio,  que  los  hace  a  menudo 
verlo  que  no  existe,  y  dudar  de  lo  que  ven, 
según  la  consigna  del  que  vé  por    ellos. 

Tal  credulidad  es  un  poder,  sin  duda,  y 
un  poder  que  hace  milagros.  Es  el  poder 
de  la  fé  pero  tiene  este  inconveniente,  que 
casi  siempre  es  empleado  contra  el  crédulo 
mismo,  contra  el  ciego,  es  decir,  contra  el 
fanático,  que  es  dos  veces  ciego.  El  leader 
político  de  un  país  así  es  un  lazar  illa,  que 
tiene  todas  las  ventajas  y  beneficios  tutela- 
res del  lazarillo. 

La  té  es  una  fueiva  ciega,  como  el  vapor, 
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poderosa  como  él,  pero  obediente  á  la  inte- 
lijencia  del  hombre  que  la  maneja,  gobierna 
y  dirije. 

Aquí  resalta  la  diferencia  entre  poder  y 
gobierno:  poder  es  fuerza,  gobierno  es  direc- 
ción. El  pueblo  que  no  se  dirije  á  sí  mis- 
mo, no  se  gobierna  á  sí  mismo,  aunque  sea 
el  mas  poderoso  del  mundo. 

Países  dotados  de  ese  defecto,  son  hechos 
para  «1  crédito.  Si  una  vez  creen  que  la 
promesa  es  plata,  no  habrá  prueba  ni  evi- 
dencia contraria  que  los  disuada.  Creerán 
que  la  promesa  es  plata,  y  que  la  plata  es 
una  mera  promesa. 

•  Pero  el  crédito  sin  criterio,  no  es  rique- 
za, no  es  recurso;  es  ruina,  escollo,  pobreza, 
crisis. 

Se  necesita  una  ovación  por  vi  a  de  fiesta 
pública  para  servir  á  un  designio  de  parti- 
do, á  una  elección,  v.  g.  ? — Se  hace  de  una 
mediocridad  gueiTei-a  un  Aquiles,  un  héroe 
de  la  fábula,  se  le  decora  de  calidades  que 
nunca  tuvo,  y  ya  es  objeto  de  un  centena- 
rio inmenso,  que  dura  tres  dias,  al  favor  de 
cuj'o  explendor,  sus  promotores  se  recomien- 
dan como  candidatos  naturales,  por  su  pa- 
tríotismo  así  probado,  para  la  presidencia 
de  la  nación. 

Se  necesita  otro  día,  para  un  fin  seme» 
jante,  de  una  crisis  artificial   que  sirva  de 
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uizon  ó  excusa  para  suspender  la  constitu- 
ción, levantar  empréstitos  y  ejércitos  y  ha- 
cer una  guerra?  —  Se  elije  un  vecino  ino- 
fensivo, se  le  señala  como  enemigo  de  la 
nación,  como  un  monstiuo  de  maldad,  de 
barbaiíe  y  de  tiranía,  y  se  le  lleva  una  gue- 
ira,  al  favor  de  la  cual  se  hacen  héroes, 
libei^tadores,  salvadores  del  honor  nacional, 
en  una  palabra,  candidatos  para  la  presi- 
dencia de  la  república,  presidentes. 

De  ahí  la  adoración  á  San  Martin,  la 
condenación  solemne  de  López.  Del  uno  se 
ha  hecho  un  semi-Dios,  para  servir  á  una 
elección;  del  otro  un  semi-diablo  para  leji- 
timar  una  gueiTa  electoral  y  gubernamental. 

La  credulidad  pública  ha  respondido  al 
reclamo,  y  la  ambición  de  un  puñado  de 
aspirantes  ha  sido  servida  con  una  presi- 
dencia suculenta  que  dura  seis  años  do  exis- 
tencia visible,  otros  seis  de  existencia  laten- 
te ú  oculta,  con  esperanzas  de  otros  y  oti*O0 
años,  hasta  un  posible  centenario,  en  favor 
de  una  dinagtía  de  republicanos,  ya  que  no 
de  individuos 
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§  2 


Hay  grandes  hombres  en  Sud  América, 
cuyo  natalicio  nadie  celebra  año  por  año, 
porque  nadie  sabe  ni  se  pregunta  en  qué 
día  nació  el  gran  hombre ;  pero  si  no  se  ce- 
lebra su  nacimiento  cada  año,  se  ce- 
lebra, cada  siglo.. — Tal  es  la  suerte  deparada 
al  general  argentino  San  Martin,  por  sus 
biógrafos  Mitre  y  Sarmiento,  compatriotas 
suyos- 

Se  acaba  de  celebrar  su  centenario,  como 
al  autor  de  la  independencia  argentina. 

,Si  lo  fué  en  algún  sentido,  lo  fué  de  ca- 
rambola y  solo  de  una  mitad  de  su.  país.  Di- 
go de  carambola,  porque  solo  sirvió  á  la 
independencia  del  Plata  por  el  servicio  que 
hizo  á  la  independencia  de  Chile.  Chacahuco 
y  Maipú,  sus  dos  victorias  contra  los  espa- 
ñoles, fueron  obtenidas  en  Chile,  en  cuyo 
suelo  están  esos  parajes. — Libertó  á  Chile  ? 
Luego  libertó  al  Plata.  La  libertafl  de  su  pais 
fué  una  consecuencia  de  la  libertad  del  pais 
extrangero  de  su  vecindad. 

Y  esa  consecuencia,  no  fué  toda  la  inde- 
pendencia argentina,  sino  la  mitad   de   esa 
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independencia.  La  carambola  solo  alcanzó 
á  una  mitad  de  la  República  Argentina ; 
á  la  otra  mitad,  no  libertó  ni  de  trinca. (?) 
Lo  que  hoy  forma  la  República  Argen- 
tina, ya  estaba  libre  de  España  cuando  San 
Martin  pasó  de  ese  país  á  la  República  Ar- 
gentina. 

Eso  fué  en  1812,  después  que  el  general 
Be]gi*ano  había  vencido  á  los  españoles  en 
Tucuman  y  aseguró  por  ese  triunfo  todo  el 
territorio  que  ho}'  forma  la  República  Ar- 
gentina. 

Cuando  llegó  San  Martin  á  su  país  en 
1812,  hacía  dos  años,  que  se  había  procla- 
mado la  libertad  argentina  en  25  de  mayo 
de  1810. 

San  Martin  obtuvo  su  primera  victoria, 
que  fué  la  de  Chacahuco,  en  Chile,  el  11  jde 
octubre  do  1817.  Hacia  un  año  que  el  con- 
greso argentino  de  Tucuman,  habia  procla- 
niado  la  independencia  de  la  República,  en 
9  de  julio  de  1816. 

Cuando  obtuvo  en  Chile  la  victoria  de 
Ataipú^  el  6  de  abril  de  1818,  hacia  ocho 
años,  que  la  República  Argentina  habia  he- 
cho la  revolución  contra  España,  el  25  de 
mayo  de  1810;  seis  años  hacia  que  Belgrano 
había  asegurado  de  hecho  la  independencia  ar- 
gentina, por  bus  victorias  de  1812  y  1813,  ob- 
tenidas en  el  suelo  argentino  de  Tucuman   y 
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Salta;  hacia  dos  años  que  el  Congreso  de 
Tucuman,  había  declarado  la  independencia 
de  la  República  Argentina,  el  9  de  julio  de 
1816.  Todo  eso  se  hizo  sin  San  Martin. 

De  modo  que  San  Martin,  no  solo  libertó 
de  carambola  á  su  país,  sino  que  libertó  la 
parte  de  ó)  que  ya  estaba  libertada. 

A  la  otra  parte,  que  era  la  llamada  Alto 
Perú,  y  se  componia  de  cuatro  intendencias 
argentinas,  que  integrab¿in  el  país  nativo 
de  San  Martin,  este  general  dejó  sin  liber- 
tar, porque  se  fué  á  Europa,  dejándola  en 
poder  de  los  realistas  españoles,  hasta  1824, 
en  que  los  echó  de  allí  el  general  Bolivar, 
por  su  victoria  de   Ayacucho. 

El  libertador  colombiano  de  ese  país  ar* 
gentino,  dispuso  de  su  conquista  con  el  de- 
recho de  la  victoria,  y  la  mitad  de  la 
República  Argentina,  que  San  Martin  dejó 
que  Bolivar  libei'tase,  dejó  de  ser  suelo  ar- 
gentino y  fué  ti*a8formado  en  lo  que  es  hoy 
la  República   de   Bolivia. 

No  sé  si  un  genei-al  que  ha  libertado  por 
carambola  ima  mitad  de  su  país,  que  ya 
estaba  libre,— y  dejado  á  la  otra  en  poder 
de  sus  opresores  españoles,  para  que  deje 
de  ser  argentina  del  todo  y  defínitiva- 
mente,  —  merece  que  se  festeje  cada  año  el 
dia  de  su  nacimiento; — pero  lo  que  sé  es 
que  se  necesita  tener  la  pasión  de  las    fies- 


—  so- 
tas, para  celebrar  su  centenario,  per  el  estilo 
del  que  celebró  la  gran  repúbli/a  de  los  Es- 
tados Unidos^  al  que  no  solamente  la  eman- 
cipó de  la  dominación  inglesa,  sino  que  la 
dotó  de  un  gobierno  libre  sin  paralelo,  la 
gobernó  con  la  modestia  y  sumisión  á  la 
ley  de  un  Juez  de  Paz,  3*  murió  en  su  sno,- 
lo  nativo,  bendecido  por  su  pueblo  que  se 
honra  de  la  tumba  3'  de  la  cuna  de  Jorgi 
Washington. 

Así  se  explica  que  Chile,  el  país  de  Cha- 
cahuco  y  Maipú  :  es  decir,  el  país  de  San 
Martin,  (porque  esas  dos  victorias  son  todo 
San  Martin)  ha3'a  visto  pasar,  indiferente 
el  centenaiío  que  el  país  argentino  celebra- 
ba con  pompa  nunca  vista  en  lionor  de  su 
libertador  de  carambola. 

La  fiesta  de  Valparaíso  fué  una  pequeña 
sucursal  ó  parte  trasandina  de  la  del  cen- 
tenario argentino.  £n  Santiago,  no  hubo  nada. 

¿Cómo  explicar,  entonces,  los  tres  diasdo.l 
colosal  centenario  celebrado  en  el  Plata  en 
honor  de  su  libertador  de  carambola? — De 
un  modo  malicioso  tal  vez ;  pero  no  absurdo. 

Celebrar  de  un  modo  deslumbrante  al 
que  emancipó  á  Chile  de  los  Dorhones,  piu- 
las victorias  de  Chacahuco  y  yíaipú,  era  la 
máscara  mas  fina  con  que  |)odía  encubrirse) 
la  devolución  á  los  Borbones,  que  ho\'  ocu- 
pan el  trono  del  Brasil,  de  la  dei)endencia 
que  les  quitó  el   vencedor  de  Chacabuco  3' 
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Maipú.  Esa  devolución  hecha  también  de 
carambola,  por  los  discípulos  y  biógrafos  de 
San  Martin,  tendrlt  su  contra  Maipú  y  su 
contra  Chacabuco  en  la  cercana  elección 
presidencial,  por  la  cual  la  República  Ar- 
gentina recibirá  su  presidente  de  la  misma 
mano  que  da  sus  presidentes  á  las  presi- 
dencias regionales  del  Imperio  vecino.  Par- 
te de  esa  campaña  de  restauración  borbónica 
se  compone  de  la  reconciliación  de  los  dos 
ex-presid entes  argentinos,  aliados  ó  vasallos 
liberales  del  Imperio,  que  estaban  malquis- 
tados desde  su  doble  revolución  de  1874,  en 
que  el  uno  quiso  volver  á  la  presidencia  por 
una  revolución  armada,  y  el  otro  retener  la 
presidencia,  sin  el  título,  por  una  revolución 
desarmada,  dejando  á  su  pantalla  el  titulo 
de  presidente,  —  Reconciliados  hoy,  bajo  la 
égida  del  Imperio,  van  á  imponerse  con  su 
ayuda  á  las  libi-es  Provincias  Argentinas,  el 
uno  como  jefe  supremo  y  el  otro  como  vice^ 
según  lo  resuelva  un  tiro  de  dados  en  el 
seno  de  la  mas  cordial  amistad,  para  quedaí* 
Bn  el  poder  hasta  completar  un  centenario. 
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El  genoral  Mitre,  grande  enemigo  de  los 
catidülos  y  del  poder  porsonaJ,  no  hace  mas 
que  invocar  á  giítos  y  á  cada  instante  la  au- 
toridad de  los  priyicipios,  única  que  afecta 
reconocer  y  seguir  en  su  conducta  política. 

Pero  ¿cómo  entiende  los  princiinos  que  lo 
gobiernan?  Hé  aquí  un  ejemplo  y  una  prue- 
ba solemne  y  reciente. 

El  centenario  que  los  Estados  Unidos,  cele- 
bmron  en  1876  al  principio  de  inde/  endencia 
que  proclamaron  por  base  de  su  existencia 
libre  y  moderna  en  1776,  el  general  Mitre 
lo  ha  hecho  celebrar  en  la  República  Ar- 
gentina en  1878  al  nacimiento  del  general 
San  Martin  ocurrido  en  1778,  no  al  na- 
cimiento de  la  independencia  argentina,  ocu- 
rrida recien  á  principios  del  presente  siglo 
XIX.  Ha  celebrado  un  evento  j^ei'sonal,  no 
un  acont<ecimiento  público;  un  hombre^  no  un 
principia:  una  persona,  no  mía  institución. 

Es  el  primer  ejemplo  de  un  centenario 
festejado  en  honor  de  una  pei-sona,  que  se 
conoce  en  la  historia  de  un  país  libre,  go- 
bernado por  libres  principios. 
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Según  esto,  para  el  principista  general 
Mitre,  la  persona  del  general  San  Martin  es 
un  principio,  es  decir,  una  verdad  general, 
un  axioma,  una  le}',  que  lo  gobierna  como 
hombre  de  principios  que  es,  según  lu  repite 
á  cada  paso. 

El  centenario  de  1S76  celebrado  en  Fila- 
delfia,  donde  se  reunió  el  congreso  que  pro- 
clamó la  independencia  americana  en  1776, 
no  ha  sido  celebrado  en  honor  del  general 
Washington,  aunque  valía  mas  que  San  Mar- 
tin, sino  en  honor  del  nacimiento  de  la  re- 
pública de  Estados  Unidos,  que  ocurrió  en 
ese  año  de  1776,  cuando  ya  el  general  Was- 
hington tenia  cuarenta  años  de  edad,  pues 
de  otro  modo  no  hubiese  podido  hacer  la 
guerra  de  la  independencia,  que  se  siguió  á  esa 
declaración. — En  1876,  Washington  no  cum- 
plia  cien  años  sino  ciento  cuarenta. 

Los  americanos  pueden  celebrar  y  cele- 
bran cada  año  el  nacimiento  de  Washington 
con  un  simple  recuerdo  silencioso;  pero  no 
con  un  centenario  como  el  de  Filadelfia^  de 
1876. 

Prueba  de  ello  es  que  á  los  cien  años  del 
nacimiento  Washington,  (en  1846  mas  ó  me- 
nos) ningún  centenario  en  honor  del  gene- 
ral Washington  fué  celebrado  por  los  Esta- 
dos Unidos. 

El    centenario    celebrado   en  Londres,  en 
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1876,  por  los  eoononiistas,  no  fué  para  feste- 
jar el  nacimiento  de  Adaní  Sniith,  que  en 
1776  tenia  va  mas  de  sesonta  años  de  edad, 
sino  para  conmemorar  la  publicación  de  su 
libro  inmortal  sobre  la  Riqueza  de  las  Nacio- 
nes, publicación  consideíada  por  la  historia 
como  un  acontecimiento  digno  de  «jus  ana- 
les, que  ha  cambiado  la  faz  del  mundo,  por 
sus  consecuencias  prácticas  en  la  condición 
material,  moral  y  social  de  las  naciones. 

Ese  honor  fué  tributado,  no  á  un  hombre, 
sino  al  principio  de  la  libertad  del  trabajo, 
como  orijen  de  la  líqueza  y  del  poder  de  los 
estados,  cuya  proclamación  solemne  se  hizo 
en  1776,  por  la  publicación  de  ese  evanjelio 
de  los  economistas. 

La  bistoria  de  los  disparates  y  sandeces 
cometidos  por  hombres  públicos  no  recuerda 
otro  comparable  al  del  centenario  ne  San  Mar- 
tin, celebrado  en  el  Plata  en  1878  por  ins- 
piración del  general  Mitre. 
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§  4. 


El  general  San  Martin  es  tenido  por  un 
libertador  de  la  República  Argentina,  por- 
que libertó  á  Chile  por  sus  victorias  de  Cha- 
cabuco  y  Miiipil,  dadas  en  aquel  país.  La 
libertad  del  país  extrangero  en  que  venció 
á  los  españoles,  dominadores  comunes  de 
los  dos  países,  envolvía  la  del  país  propio, 
que  venía  á  ser  una  consecuencia  de  la  in- 
dependencia del  vecino. — En  la  misma  Re- 
pública Argentina,  todo  lo  que  obtuvo  contra 
los  españoles,  en  hecho  de  victorias  milita- 
res, fué  el  triunfo  de  San  Lorenzo,  encuentro 
de  caballería  de  ninguna  importante  tras- 
cendente. 

Si  porque  libeiió  á  Chile  de  los  españoles 
se  consideró  San  Maitin  libeilador  de  los 
argentinos,  con  doble  razón  lo  sería  Bolivar, 
que  no  solo  libertó  de  los  españoles  á  las 
repúblicas  de  Venezuela,  Nueva  Oranada^ 
Ecuador  y  el  Pcfü,  sino  que  libertó  de  los- 
dominadores  comunes  á  los  argentinos  mis- 
mos, por  su  gran  victoria  de  Ayacucho,  que 
concluyó  con   las  españoles   dominadores  y 
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ocupantes  hasüi  ese  día,  del  suelo  aigentino 
del  Alto  Perú. — Con  doble  título,  según  esto, 
podría  ser  tenido  Bolívar  como  liboi-tador 
de  la  República  Argentina,  que  no  San 
Martín,  quien  lejos  de  vencer  á  los  españo- 
les en  suelo  argentino,  los  dejó  en  posesión 
de  la  mitad  de  ese  suelo  que  era  el  de  su 
país,  cuando  envainó  su  espada  en  mil 
ochocientos  veinte  y  dos,  y  se  fué  á  Europa 
donde  vivió  treinta  años,  sin  volver  mas  á  su 
país.  Todavía  en  mil  ochocientos  setenta  y 
ocho,  sus  restos  están  en  el  país  de  su  emigra- 
ción, 5'  su  espada  está  proscripta,  como  pro- 
piedad hereditaria  del  finado  general  Rosas. 

Este  es  el  hombre  á  cuyo  nacimiento  los 
argentinos  acaban  de  celebrar  el  centenario 
con  una  pompa  sin  ejemplo. 

Los  hechos  citados,  dicen  una  cosa  3*^  es : 
que  la  independencia  argentina  i-especto  de 
España  debe  mas  á  Bolívar  que  á  San 
Mallín.  Baste  notar  que  los  ejércitos  españo- 
les á  quienes  venció  Bolívar  en  Ayacucho, 
ocupaban  el  suelo  argentino  de  sus  Inten- 
dencias del  Alto  Perú,  mientras  que  los  ejér- 
citos españoles  que  San  Martín  venció  en 
Chacabuco  y  Muipú  ocupaban  el  suelo  ex- 
trangero  de  Chile. 

De  ambas  fu'^rzas  españolas  la  roas  ame- 
nazante para  nuestra  independencia,  era 
naturalmente  la  que  ocupaba  las  intendencias 
septentrionales  de  nuestro   territoño  argén- 
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tino,  denominado  Alto  Perú,  juies  de  la  otra 
estábamos  defendidos  por  la  Cordillera  de 
los  Andes,  baluarte  mas  poderoso  que  todos 
los  ejércitos  españoles.  Si  el  superarles  por 
cañones  no  fuese  un  acto  prodigioso,  no 
hubiésemos  hecho  de  él  un  título  de  gloria 
y  de  admiración  á  San  Martín.  Tal  pro- 
digio, sin  embargo,  era  mas  fácil  para  sol- 
dados de  esos  mismos  Andes  habituados  á 
superarlos  como  eian  los  cuyanos  y  chilenos, 
que  componian  el  ejército  que  San  Martín 
formó  en  Mendoza;  que  no  hubiese  sido 
para  soldados  españoles  de  infantería  el 
cruzar  esas  montañas  inaccesibles,  para  tener 
luego  que  conquistar  países  ixirales  y  lla- 
nuras sin  término  defendidas  por  gauchos 
mas  ágiles  que  los  avestinices.  El  mismo 
San  Martin,  probó,  en  una  carta  que  escri- 
bió desde  Ñapóles  cuando  la  cuestión  fi*an- 
cesa  con  Rosas  en  1840.  que  cuatro  mil 
hombres  le  habiian  bastado  para  reírse  de 
cien  mil  invasores  franceses  del  vasto  suelo 
argentino.  No  era  en  tal  caso  grande  ame- 
naza p^^ra  la  independencia  de  la  República 
Argentina,  la  presencia  de  les  ejércitos 
realistas  de  España  en  el  suelo  trasandino 
de  Chile;  y  sin  las  victorias  de  Chacabuco 
y  Moipú,  obtenidas  al  otro  lado  de  los  An- 
des en  beneficio  inmediato  y  directo  de  Chile, 
la  Independencia  Argentina  hubiese  preva- 
ecido  como  con  ellas.     Todo  el  interés  ar- 
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geutino  de  esas  victorias,  estaba  en  que 
ellos  iios  daban  el  camino  de  ir  por  el  bajo 
Peni,  á  lil>ertar  las  Intendencias  argentinas 
del  Alto  Perú,  qne  estaban  en  poder  de  los 
españoles.  Sabido  es  que  San  Martín, 
ayudado  por  los  chilenos,  tomó  ese  camino, 
pero  no  i)asó  del  Bajo  Peni,  y  á  la  mitad 
de  él.  abandonó  la  enipres^i  argentina  en 
su  propósito  final,  di*  que  iba  encargado» 
envainó  su  espada,  y  se  retiró  de  América, 
dejando  á  los  enemigos  en  la  ocupación 
tranquila  del  suelo  de  su  país  y  yéndose  él 
á  Europa,  donde  vivió  inactivo  los  treinta 
años  que  le  quedaban  de  vida. 


III. 


OeUhr«  I87H. 


Por  qué  no  me  apresuro  á  ir  á  Buenos 
Aires?  ¿Qué  me  detiene ?— preguntan  al* 
gunos. 

Que  nada  tengo  que  ver  en  la  cuestión 
que  absorlH}  y  absorberá  á  todo  el  país  en  los 
dos  años,  que  faltan  á  la  presidencia  actual : 
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esa  cuestión  es  la  de  la  elección  de  la  pre- 
sidencia, que  ha  de  suceder  á  la  actual. 

Esa  cuestión  no  representa  institución  ni 
interés,  por  elegir. 

Si  se  tratara  de  elegir  instituciones,  ya 
estaría  yo  en  el  terreno. 

Si  se  tratara  de  entregar  al  gobierno  á 
los  intereses  nacionales,  ya  estaría  yo  en  el 
terreno. 

De  nada  de  esto  se  trata. 

La  cuestión  es  de  elegir  personas,  no 
cosas.  Cuestión  indiferente  por  muchas  ra- 
zones. 

La  elección,  sei*á  hecha  en  terna,  pre- 
sentada al  poder  espiritual  (nación)  por  la 
provincia  que  gobierna  á  la  nación. 

Esa  provincia  hará  la  presidencia. 

Dos  partidos  la  dividen,  en  la  cuestión  : 
los  dos  locales.  El  partido  nacional  de  Buenos 
Aires,  y  el  partido  autonomista  de  Buenos  Aires, 
— No  hay  partido  de  las  provincias  ó  de  la 
nación  propiamente  dicho :  si  lo  ha}'  es 
platónico. 

Las  provincias  que  obran  son  satélites  y 
agentes  de  los  partidos  de  Buenos  Aires, 
como  siempre   sucedió  desde  setenta    años. 

La  razón  de  ello  es  que  todo  el  poder 
está  donde  están  los  elementos  del  poder  de 
toda  la  nación  absorbida  en  Buenos   Aii-es 
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El  verdadero  elector  es  eso  estado  de  co- 
sas :  de  él  saldrá  la  presidencia  nueva,  ó  la 
continuación    transformada  de  la  actual. 

De  él  saldití  el  gobierno  según  el  cual  ha 
de  gobern'ar  la  presidencia  electa  ó  la  re- 
electa. 

El  carro  del  gobierno  tiene  rieles  traza- 
dos, mas  firmes  que  si  fuesen  de  fierro. 
El  conductor  no  tiene  elección  de  rumbo. 
Su  dirección  es  una :  la  que  le  está  trazada 
por  los  rieles  (constitución  reformada,  ex- 
presión de  la  constitución  económica  y  geo- 
gráfica). 

El  futuro  hijo  del  presente  será  como  el 
pasado. 

Pero,  es  el  único  país  del  mundo  que  está 
gobernado  por  su  capital  ?  La  Francia  no 
es  gobernada  por  Paiis  ? 

Con  esta  diferencia :  que  París  gobierna 
á  la  Francia  en  el  interés  de  la  Francia, 
porque  París  os  de  los  franceses ;  es  decir, 
<]U6  es  gobernado  por  franceses  de  toda  la 
Francia. 

Una  capital  es  el  instrumento  de  todo  el 
<;uerpo  del  Estado  de  que  es  cabeza  ó  miem- 
bro  superior. 

Esto  es  lo  que  Buenos  Aires  no  quiere  ser. 

Es  una  cabeza  desprendida  del  cuerpo, 
que  quiere  vivir  para  sL     Quiera  gobernar  al 
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cuerpo  sin  que  el  cuerpo  la  gobierne.  Quiere 
un  imposible.  Su  vida  será  un  martirio  ;  su 
estado  perpetuo,  de  ansiedad,  de  lucha,  de 
impotencia. 


Pero  este  mal  de  setenta  años,  es  perma- 
nente y  el  mismo  que  era  antes  de  ahora? 

Nada  ha  cambiado  en  él?  El  poder  do 
Buenos  Aires,  es  siempre  el  que  era  bajo 
Rosas?  La  actitud  ó  condición  de  las  pro- 
vincias, es  tan  pasiva  é  impotente  como  era 
antes  de  la  caída  de  Rosas  ? 

Sería  contrario  á  la  naturaleza,  que  se 
gobiernen  según  una  le}'  de  progreso  que 
es  su3^a  propia,  en  la  sanción  y  en  la  eje- 
cución. 

Esa  ley  es  la  llamada  evolución^  por  los 
naturalistas. 

Todo  está  sometido  á  ella  bajo  el  sol,  y 
todo  progresa,  mas  ó  menos  lentamente. 

Cuando  la  lentitud  es  mayor  tiene  el  pro- 
greso el  841*6  de  quietud  6  statu  quo. 

Este  68  el  consuelo  y  la  esperanza  de  los 
pueblos.     Este  es  el  mió. 

Yo  ho  deseado  un  estado  dé  cosas  que 
solo  existirá  de  aquí  á  un  siglo. 
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Como  no  hay  prcigi-er^o  que  no  tstó  gc»lH  r- 
nado  por  el  pasado,  la  UppñhUra  no  puoile 
escapar  á  la  Colonia  de  un  día  pam  otro. 

Su  constitución  y  su  gobierno  actuak'S, 
están  dados  por  el  que  tuvo  durante  largos 
años,  bueno  ó  malo. 


Como  el  progreso  de  la  libortad  ó  del  go- 
bieiTio  de  la  nación  por  la  nación,  consistye 
en  ese  país  en  la  disminución  gi'ailual  del 
poder  de  la  provincia  que  lo  absorbió  se- 
gún el  propósito  del  antiguo  réjimen  colo- 
nial ó  anti-liberal;  la  iniciativa  de  ese  mo- 
vimiento de  disminución,  no  ha  de  venir  del 
poder  que  disminuye. 

Ningún  poder  quiere  disminuir.  Su  ins- 
tinto es  aumentar,  no  importa  bajo  qué  ló- 
jimen. 

Buenos  Aires  no  podría  aumentar  su  po- 
der sobre  la  nación,  sin  echar  á  la  nación 
en  el  camino  de  la  independencia,  es  decir, 
de  la  libeitad,  es  decir,  del  gobierno  de  la 
nación  por  la  nación.  ..    <  u 

Entonces,  habría  dos  naciones  .aL  fin  de  lesa 
lucha   terminada  por  la  ivictoria  definitiva 
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de  Buenos  Aires   en  la  dirección  de  sn  au 
tonomía  absoluta. 


Si  su  poder  local  no  quiere  sino  crecer,  el  de 
la  nación  no  quiere  sino  aumentar  también. 

La  ev^olucion  ó  ley  natural  de  progreso  ó 
desarrollo  de  poder  ó  libertad,  sirve  á  los  dosj 
á  líi  nación  lo  mismo  que  á  Buenos  Aires  ^ 

Si  los  dos  están  destinados  á  vivir,  cada 
uno  en  su  esfera,  la  República  Argentina 
vivirá  en  una  especie  de  federación  ó  unión 
de  dos  estados,  como  Austria-Hungría^  con 
dos  parlamentos,  dos  ejecutivos  ó  dos  minis- 
terios, bajo  un  solo  emblema. 

No  será  el  mas  fuerte  de  los  estauos  de 
esa  rejion  de  América;  pero  vivirá  al  nivel 
de  los  otros,  giucias  á  las  ventajas  naturales 
de  su  suelo. 

Lo  que  imporia  es  que  viva  en  paz,  y  por 
eso  es  preciso  que  compranda  su  situación 
sin  mas  salida  que  la  del  dualismo  mejor 
organizado  en  que  está  por  la  ley  y  el  po- 
ider^de  su  historia. 

Si  no  me  equivoco  este  es  mi  papel :  ha- 
^cer  éoiiiprender  esa  situación  del  problema 
iorgáríioó  y  >eea>isalida:  de  publicista,  de  es- 
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cntor,  de  ponsadoi*,  no  do  gobernante,  no  de 
político  de  acción. 

Desde  dónd(5  escribir?  —  Desde  fuera,  por 
que  es  la  sola  condición  de  la  libertad  de 
opinar  sobre  cosas  y  hombres  é  institucio- 
nes divididos  con  tanta  pasión. 

Si  hubiese  en  el  país  entera  libertad  de 
decirlo  todo,  su  oiganizacion  estaria  hecha 
completamente. 

Todo  puede  decirse  en  Buenos  Aires,  me- 
nos que  esa  provincia  absorbe  todo  el  poder 
de  la  nación  en  sus  recursos  económicos. 

Aun  los  que  lo  cieen,  no  osan  decirlo  de 
temor  de  excomunión  local. 

En  esto  mismo,  es  verdad,  hay  algún  pro- 
greso. 

£1  que  no  aspira  á  sus  votos  ni  favor, 
puede  decir  la  verdad  sin  los  peligros  que 
en  otro  tiempo. 

La  tolerancia  viene  también  del  miedo  á 
las  provincias,  del  interés  de  ganar  sus  vo- 
tos, que  no  dc*jan  de  valer  en  la  casi-union 
6  federacian-dualista,  que  hoj'  existo. 

Los  divisiones,  es  decir,  los  partidos,  son 
una  cosa  buena  en  sí  para  la  libeitad.  Son 
una  ley  batural  do  piogreso.  Cuando  una 
cosa  mala  debe  desaparecer,  dá  lugar  á  una 
división,  en  que  un  partido  representa  lo 
mejor,  otro  lo  peor. 
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Todas  las  libertades  y  progresos  del  mun- 
do han  nacido  al  favor  de  diviisiones  de  ese 
género.  Por  no  salir  de  luiestro  país  ni  de 
su  última  época,  recordaremos  que  la  Re- 
pública Argentina  lia  debido  sus  últimos  pro- 
gresos á  la  división  de  Buenos  Aires,  en 
partido  rosista  ó  federal,  5"  partido  unitario 
ó  liberal, — Uno  de  ellos,  apoyado  en  la  na- 
ción, ha  vencido  al  otro;  3^  todos  han  gana- 
do inclusa  Buenos  Aires. 

Eso  tiene  que  continuar  sucediendo  con  el 
estado  de  cosas  que  ha  sucedido  al  de  Ro- 
sas de  mero  nombre  y  en  apariencia. 

El  rosisjno  sin  Rosas,  representado  por  Sar* 
miento,  será  vencido  por  ese  método  de  di- 
visión de  Buenos  Aires;  es  decir,  del  centro 
que  absorbe  los  elementos  de  poder  de  la  Re- 
pública Argentina. 

Así  como  Buenos  Aires  ha  dividido  á  la 
nación  para  sojuzgarla,  así  la  .nación  debe 
aprovechar  de  las  divisiones  de  Buenos  Ai- 
res, para  emanciparse  3'  fundar  su  soberanía 
y  libei*tad,  ó  gobierno  de  sí  misma.  No  en 
venganza,  ni  en  hostilidad  de  Buenos  Aires, 
sino  en  su  interés  mismo,  que  al  fin  es  inte- 
rés argentino  como  parte  capital  que  es  de 
la  República  Argentina. 

Si  se  buscase  un  sistema  para  dañar  á 
Buenos  Aires,  seria  imposible  inventar  uno 
mas  apropiado  que  el  sistema  actual  de  co- 
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síis,  qur-  Si*  diría  hoclio  por  sus  onoinigos,  s¡ 
no  s(í  conocic'so  y  siipioso  la  intíMicion  oue- 
iia  de  sus  sostoiiedoj'cs.—  Basta  saber  <|ue  es 
el  sistema  du  Rosas,  ii^^.nos  su  pei-sona  y  sus 
horrores  brutales.  No  h'dbrá, 2)0 rimo  que  quie- 
ra ese  estado  de  cosas,  porque  era  un  porteño 
el  que  lo  sostuvo  veinte  años.  El  ejemplo 
de  Rosas  prueba  que  no  todo  lo  que  es  por- 
teño es  favorable  á  Buenos  Aires. 


IV 


A  los  que  pretenden  que  el  actual  go- 
bierno argentino  est<i  oiganizado  como  el 
de  Estados  Unidos,  pregunuimos  :  Hay  dos 
senados  en  Waslnní>:t<)n?  Hav  dos  cámaras 
de  diputados?  Hay  en  frente  uno  de  otro, 
dos  ministerios  ?  dos  ejecutivos  ?  dos  gobier- 
nos, en  una  palabra,  en  la  misma  ciudad 
de  Washinghton,  como  los  hay  en  la  ciudad 
de  Buenos  Aires? 

Es  que  Buenos  Aires  no  es  Washington, 
se  responde;  es  decir,  no  es  c^ipital  de  la 
Ropública  Argentina,  cuya  nación,  estando 
sin  capital,  su  gobierno  carece  de  jurisdic- 
ción inmediata  y  exclusiva  en  la  ciudad  en 
que  reside  como  mero  huésped. 
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No  por  Lin  momento,  ni  provisoriamente, 
sino  indefinidamente.  Lleva  va  doce  años 
este  estado  de  cosas,  3'  eá  general  la  opinión 
entre  las  gentes  mas  sensatas  del  Plata,  que 
el  medio  de  resolver  esa  cuestión  de  capital, 
es  no  resolverla  y  dejar  indefinida  su  solu- 
ción, hasta  que  se  resuelva  por  sí  misma. 

A  ese  estado  de  cosas,  sin  embargo  ha 
llamado  Mitre  organización  definitiva,  de  la 
República  Argentina. 

La  constitución  que  en  1853  le  daba  al 
gobierno  nacional  una  capital,  no  era  defini- 
tiva. Lo  fué  desde  que  la  constitución  refor- 
mada de  1860  se  la  quitó. 


Los  que  nan  organizado  este  estado  de 
cosas,  lo  han  hecho  en  el  interés  da  Buenos 
Aires,  según  ellos;  en  la  realidad,  en  su 
perjuicio  enorme,  pues  haciéndola  residencia 
de  dos  gobiernos,  la  han  poblado  de  ásala* 
ríados  y  de  gentes  que  viven  de  las  rentas 
del  estado.  Los  empleados  públicos  á  suel- 
do, llamados  por  A.  Smith,  trabajadores  no 
productivos,  son  asimilados  en  esto,  por  ese 
grande  economista,  álos  domésticos,  que  vi- 
ven de  la  renta  de  sus  amos,  sin  producir  por 
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sus  servicios  fiií^acos,  valor  alguno  quo  quede 
para  aumento  del  producto  gencfial  del   país. 

« Las  naciones,  dice  A.  Suiitli,  no  se  em- 
pobrecen jamás  por  la  prodigalidad  y  la  mala 
conducta  de  los  particulares,  sino  aveces  por 
la  de  su  gobierno». 

«En  la  mayor  parto  de  los  países,  la  to- 
talidad 6  casi  totalidad  de  la  entrada  ó 
renta  pública  es  empleada  en  sostener  gen- 
tes no  productivas.  Tales  son  las  gentes 
que  componen  una  corte  numerosa  3'  bri- 
llante, un  grande  establecimiento  eclesiás- 
tico, glandes  escuadras  y  grandes  ejércitos, 
que  no  producen  nada  en  tiempo  de  paz, 
y  que,  en  tiempo  de  guerra,  no  ganan 
nada  que  pueda  compensar  el  gasto  que 
cuesta  su  sosten,  aun  durante  el  intervalo 
de  la  guerra.  Las  gentes  de  esta  espeiáe 
no  producen  nada  por  sí  mismas,  son  todas 
mantenidas  con  el  producto  del  trabajo  de 
otros.  Así,  cuando  se  multiplican  mas  allá 
del  número  necesario,  pueden  en  un  año 
consumir  una  parte  tan  considerable  do.  ose 
producto,  que  no  dejen  de  él  un  resto  bas- 
tante capaz  para  el  sosten  de  los  obreros 
productivos,  que  deberían  producirlo  para 
el  año  siguiente.» 

cLa  proporción  que  se  baila  entre  estas 
dos  especies  de  fondos  (los  reproductivos  que 
forman  los  capitales  y  los  no  reproductivos 
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que  son  los  consumidos  en  vivir,  y  son  la 
renta),  deteiniina  forzosamente  en  un  i^aís 
el  carácter  general  de  sus  habitiinte..,  en 
cuanto  á  su  tendencia  á  la  industria  ó  á  la 
peieza En  las  ciudades  manufactu- 
reras 3^  comerciantes  donde  las  clases  infe- 
riores del  pueblo  subsisten  principalmente 
por  capitales  empleados,  el  pueblo^  es  en  ge- 
neral laborioso,  frugal  y  económico,  como 
en  muchas  ciudades  de  Inglaterra  y  en  la 
max^or  parte  de  las  de  Holanda.  Pei'o  en 
las  ciudades  que  se  sostienen  principalmente 
por  la  residencia  permanente  ó  temporal  de 
una  corte,  y  en  que  las  clases  inferiores 
del  puel)lo,  sacan  sobre  todo,  su  subsistencia 
de  gastos  de  renta  ó  entrada,  el  pueblo  es 
en  general  perezoso,  disipado  y  pobre,  como 
en  Roma,  Versailles^  Fontainehleaiij  y  Coinpiegne^ 
(del  tiempo  de  Smitli). — Si  se  esceptúa  a 
Rouen  3'  Burdeos,  no  se  encuentra  en  todas 
las  ciudades  de  departamento,  en  Francia, 
sino  escaso  comercio  é  industria,  y  las  cla- 
ses inferiores  del  pueblo  que  allí  viven 
principalmente  del  gasto  de  los  oficiales  de 
las  Cortes  de  Justicia  3'  de  ios  que  allí  vie- 
nen á  pleitear,  son  en  general  perezosos  y 
pobres.  Rouen  3'  Buideos  parecen  no  deber 
sino  á  su  situación  geográfica  su  gran  co- 
inerciOi  couio  puertos  forzosos  de  un  gran 
comercio  que  se  hace  por  su  iutermodio. — 
Situaciones  tan  ventajosas  llaman  necesaria- 
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njonto  un  gran  capital  pnr  ol  gran  empleo 
qiio  ollas  ofruoon,  \'  el  oinpl(iO  de  ese  capi- 
tal es  la  íuonti»  de  la  industria  que  reina  en 
esas  ciudades.  La  misma  cosa  puede  decir- 
se dePaiís,  Madrid  y  Viena  ;  de  estas  tres 
ciudades,  París  es,  sin  duda,  la  mas  indus- 
triosa ;  pero  París  es  él  inismo  su  propio 
mercado  de  tudas  sus  manufacturas,  y  su 
propio  consumo  es  el  grande  objeto  de  todo 
ol  comercio  que  allí  se  hace.» 

«  Londres,  Lisboa  y  Copenhague  son  tal 
vez  las  únicas  tres  ciudades  de  Europa  que 
siendo  residencia  permanente  de  una  corte, 
pueden  al  mismo  tiempo  ser  consideradas 
como  ciudades  comerciantes.  La  situación 
de  las  tres  es  en  extremo  ventajosa  y  pro- 
pia para  hacer  de  ellas  (des  entrepots)  el  in- 
termedio para  gran  parte  Je  las  mercancías 
destinadas  al  consumo  de  los  países  lejanos. > 

c  Había  en  Edimburgo,  antes  de  la  Union, 
poco  comercio  é  industria.  Desde  que  el 
Parlamento  de  Escocia  no  se  reunió  mas  en 
esa  ciudad  ;  desde  que  ella  dejó  de  ser  la 
residencia  necesaria  de  la  alta  corte  y  de 
la  pequeña  nobleza  escocesa,  Edimburgo  co- 
menzó á  tenor  algún  comercio  y  alguna  in- 
dustria. Sigue,  entretanto,  siendo  la  residen- 
cia de  las  principales  coilas  de  justicia  do 
Escocia,  de  las  oficinas  de  la  aduana  y  del 
impuesto.  Allí  se  gasta,  pues,  todavía  una 
masa  considerable  de  renta  ó  de  rédito  del 
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Estado ;  y  de  ahí  viene  que  es  muy  inferior 
en  comercio  y  en  industria  á  Glasgow,  cu- 
yos habitantes  viven  principahnente  del  em- 
pleo de  sus  capitales.  Se  ha  notado  á  veces 
que  los  habitantes  de  un  gran  villorio 
(bourg),  después  de  hacer  grandes  progresos 
en  la  industria  manufacturera,  habían  caído 
en  seguida  en  la  ociosidad  y  la  pobreza, 
porque  algún  gran  señor  había  establecido 
su  permanencia  en  su  vecindad. 

«Es,  pues,  la  proporción  existente  entre  la 
suma  de  los  capitales  y  la  de  los  réditos,  6 
revemis,  lo  que  determina  en  todas  partes  la 
proporción  en  que  se  encuentran  la  industria 
y  la  ociosidad:  donde  los  capitales  predomi- 
nan es  la  industria  la  que  prevalece;  don- 
de son  los  réditos  los  dominantes,  la  ociosi- 
dad predomina. 

«Todo  aumento  ó  disminución  en  la  ma- 
sa do  los  capitales  tiende  naturalmente  á 
aumentar  ó  disminuir  realmente  la  suma  de 
la  industria,  el  número  de  gentes  producti- 
vas, }•  por  consiguiente  el  valor  cambiable 
del  producto  anual  de  las  tierras  y  del  tra- 
bajo del  país,  la  riqueza  y  el  randimiento 
real  de  todos  sus  habitantes. 

«Los  capitales  aumentan  por  la  economía; 
ellos  disminuyen  por  la  prodigalidad  y  la 
mala  conducta.  (1) 

(1)  Riqaotts  de  Im  Nscioncfl,  Ub.  II  capUuio  m.  4dam  Bmitli. 
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Buenos  Aires  es  la  residencia  no  solo  de 
un  gobierno,  sino  de  dos  gobiernos,  coni- 
puestxD  cada  uno  de  tres  poderes,  y  cada  po- 
der de  niunerosos  empleados.  La  silla  de 
un  arzobispado;  el  centro  de  una  plana  ma- 
yor militar;  la  residencia  del  cuerpo  diplo- 
mático extranjero,  y  de  un  num(3roso  cueipo 
consular;  todos  los  elementos  de  una  corte 
se  encnentian  allí  reunidos,  no  obstante  la 
forma  republicana  del  gobÍ3rno,  ó  por  mejor 
decir,  á  causa  de  la  forma  en  que  el  gobier- 
no republicano  se  encuentra  allí  constituido. 

Si  Buenos  Aires  no  fuese  el  puerto  forzoso 
por  cu3'0  intermedio  se  hace  todo  el  comer- 
cio exterior  del  país,  sería  como  Madrid,  una 
ciudad  de  empleados,  de  disipación  de  tiem- 
po y  de  dinero,  de  lujo,  de  elegancia,  do  go- 
ces y  disipación. 

Su  actividad  y  réjimen  comercial  no  qui- 
ta que  todo  esto  último  exista,  de  modo  que 
la  ganancia  que  le  deja  el  empleo  del  ca- 
pital comercial  se  la  lleva  el  consumo  do 
rentas  que  hace  su  población  improductiva 
de  funcionarios. 

Así  son  París  y  Londres,  es  verdad,  pero 
con  esta  diferencia,  que  lo  que  consumen  las 
cortes  de  que  son  residencia,  lo  produce  la 
misma  industria  y  comercio  de  que  son  ceñ- 
iros productores. 

Lejos  de    existir  razón  de  interés  público 
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para  traer  á  la  ciudad  coinerciaJ  do  Buenos 
Aires  la  residencia  del  gobierno  nacional,  la 
habría  mu}^  grande  para  sacar  de  esa  ciu- 
dad no  solamente  al  gobierno  nacional,  si- 
no al  mismo  gobierno  provincial  de  liuenos 
Aires. 

La  prosperidad  de  esa  ciudad  entraria  en 
camino  de  ser  la  Nueva  York,  el  dia  que 
eso  sucediese,  por  la  razón  económica  á  que 
Nueva  York  debe  su  opulencia,  que  es  la  de 
no  ser  residencia  de  gobierno  alguno,  ni  de 
de  la  Union,  ni  del  de  su  mismo  estado,  el 
cual  reside  en  Alljany. 

Así,  en  el  federalismo  que  han  organiza- 
do y  mantienen  Sarmiento  y  C**  en  el  Plata, 
Buenos  Aires  no  responde  por  su  papel,  ni 
al  de  Washington^  ni  al  de  Nueva  York^  en  los 
Estados  Unidos,  cuyo  modelo  pretenden,  sin 
embargo,  haber  imitado  en  la  constitución 
argentina,  que  han  echado  á  perder. 


Ese  estado  antí-cconómico  y  vicioso  de 
cosas  es  uno  de  los  manantiales  del  empobra- 
cimiento  permanente  del  país  on  medio  de 
toda  su  actividad. 

La  crisis  que  consiste  on  ese  empobreci- 
miento crónico,  tiene,  pues,  un  origen  políti- 
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co,  0!i  «'1  r>st;ido  iiuK'aliado  v  r-nilinourtrio 
del  oi'iíMiiisiuo  (lo  nunstro  «ioMcnio  nacional. 
D<'  nn  !?ulo,  os  cansa  do  docacíoncia  de 
nu(*str¿i  riíjncza  comercial ;  y  do  otro,  lo  os 
de  nn'»slra  riqnoza  rural  3'  tcnitorial,  por  la 
falUí  de  si'guridad  consiguiento  á  la  ausen- 
cia do  un  gobierno  capaz  de  garantizarla 
eficazmente. 

Toda  la  extensión  y  fertilidad -de  nuestro 
vasto  V  hermoso  suelo  no  añaden  nada  á  la 
riqueza  del  país,  porque  la  tierra  y  la  pro- 
piedad rural  son  sin  valor  donde  falta  la 
seguridad,  que  no  puede  dejar  de  faltar  donde 
no  ha}'  gobierno  serio,  eficaz  y  fuerte. 

Es  curioso  ver  figurar  el  producto  de  la 
ventfi  de  las  tierras  públicas,  entre  las  fuen- 
tes del  tesoro  nacional,  cuando  esas  tierras 
no  valon  nada,  porque  carecen  do  la  condi- 
ción quo  las  hace  ser  una  fuente  del  tesoro 
en  los  Estados  Unidos,  donde  la  seguridad 
de  la  persona,  de  la  vida  5'  de  la  propiedad 
son  tan  completi\s  en  lo  interior  del  país 
americano  como  en  la  misma  Inglaterra. 

Mientras  no  tengan  osa  seguridad  las  tie- 
rras argentinas,  no  solo  de  Patngnnia^  do  la 
Pampa  y  del  Charo,  desiertos  poblados  de  sal- 
vajes ind<5mitos,  sino  las  mismas  tierras  de 
las  campañas  pobladas,  no  valen  mucho  mas 
que  las  tierras  de  África  y  de  Syria,  como 
riqueza  cambiable   por  dinero. 
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Luego  la  existencia  de  un  gobiejiio  real 
y  efectivo,  os  la  primera  de  las  necesidades 
y  conveniencias  económicas  del  país,  y  c»! 
único  remedio  eficaz  de  la  crisis  de  insegu- 
ridad, que  es  sinónimo  de  crisis  de  pobreza. 

De  esa  inseguridad  no  está  excluida  Bue- 
nos Aires,  pues  sus  campañas  rurales  son  ca- 
balmento  las  mas  expuestas  á  las  iriupcioncs 
de  los  salvajes  que  habitan  sus  fronteras, 
siempre  amenazadas. 

La  debilidad  del  gobierno  embrionario  é 
incímpleto  del  país,  que  no  sabe  suprimí i- 
ese  peligro  sem i- exterior,  le  obliga  á  vivir 
ocupado  en  defender  su  existencia  contra  los 
que  conspiran  constantemente  paia reempla- 
zarlo. 


cEl  gobierao  civil, .  dice  Adam  Smith,  en 
tanto  que  tiene  por  objeto  la  seguridad  da 
las  propiedades  es  en  realidad  instituido  para 
defender  á  los  ricos  contra  los  pobies,  ó  bien 
á  los  que  tienen  alguna  propiedad  contra  los 
que  no  tienen  ninguna.  > 

Gonfotme  á  esta  gi-an  verdad  histórica,  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  que  es  la  que 
mas  propiedades  y  propietarios  contiene  de 
todas  las  provincias  argentinas  es  la  mas  in* 
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teresada  en  que  el  gobierno  exista  como  ins- 
titución regular  y  efiOciz  para  defender  la 
seguridad  de  sus  fortunas. 

Nadií*  comprendería,  sin  embargo,  que  esa 
población  la  mas  rica  del  país,  sea  la  causa 
de  que  la  nación  esté  sin  gobierno,  por  la 
falta  de  su  cooperación  3-  concurso,  median- 
te la  cual  se  mantiene  en  cierto  modo  se- 
parada de  la  nación,  en  una  especie  de  au- 
tonomía que  no  llega  á  ser  una  independencia 
completa. 

Hubo  un  tiempo  en  que  ese  estado  do 
cosas  cedía  en  provecho  de  Buenos  Aires: 
-cuando  la  autonomía  era  casi  completa  y 
4ibsoluta.  Era  bajo  el  sistema  de  Rosas,  en 
<iue  el  gobierno  nacional  faltaba  del  todo; 
ó  mejor  dicho,  estaba  todo  él  en  sus  manos, 
por  un  servicio  que  él  prestaba  á  la  nación 
sin  gravamen  ni  responsabilidad. 

Hoy  la  'semi-autonomía  cede  toda  en  per* 
juicio  de  Buenos  Aires.  ])orque  en  viitud 
de  la  semi-union,  combinada  con  la  casí-aa- 
tononna,  por  la  con8titucíf>n  federal  presiente, 
la  provincia  de  Buenos  Aii-es  participa  de 
las  cargas  y  desventajas  que  gravitan  ftobre 
la  nación  sin  que  la  seguridad  de  sus  inte- 
reses locales  y  provinciales  esté  más  garan- 
tida que  lo  estaba  bajo  el  aislamiento  de 
otro  tiempo. 
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Tal  es  el  resultado  real  de  la  autonomía, 
que  dtiieiide  hoy  por  mera  rutina,  de  un 
tiempo  que  ha  pasado. 

En  el  estado  en  que  han  venido  á  parar 
las  cosas,  por  la  evolución  natural  de  la  vida 
argentina,  la  institución  de  un  gobierno  na- 
cional, armado  de  todo  el  poder  unido  de 
la  nación,  ha  venido  á  interesar  más  á  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  como  la  mas  rica, 
que  á  todas  las  demás  reunidas.  La  razón 
de  ello  es  muj^  simple:  es  la  que  mas  tiene 
que  perder;  es  la  que  mas  intereses  tiene 
que  vei-  protegidos  y    asegurados. 

Felizmente,  no  necesita  mas  que  compren- 
der y  reconocer  esta  verdad,  para  llegar  & 
la  institución  del  gobierno  de  que  tanto  ne- 
cesita la  seguridad  de  su  riqueza  y  el  de- 
sando lio  de  esa  riqueza  por  la  simple  viitud 
de  la  seguridad. 

La  razón  de  ello  es  que  todo  el  problema 
de  la  creación  definitiva  de  eso  gobierno 
que  falta  á  la  nación,  depende  de  Buenos 
Aires,  y  en  su  mano  está  el  verlo  instituido 
el  día  en  que  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
se  constituya  en  Capital  de  la  República 
Argentina  y  residencia  de  ^us  autoridades 
con  jurisdii^cioD  exclusiva,  directa  y  local 
en  su  capital.  Todo  el  significado  práctico 
de  ese  cambio,  consistiría  en  que  el  pueblo 
y  los  recursos  todos  de  la  nación  Argentina, 
tomaiían  á    su  cargo  el  deber  de  defender 
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y  asegurar  las  propiedades  de  los  argenti- 
tinos  de  Buenos  Aires,  como  los  de  la  gene- 
ralidad de  los  argentinos,  pero  con  una 
eficacia  que  no  ha  podido  tener  hasta  hoy 
la  acción  incompleta  de  un  gobierno  incom- 
pleto. 

Este  simple  mecanismo.es  el  de  todo  go- 
bierno nacional  serio,  eficaz  y  capaz  de  ha- 
cer grande,  rico  y  próspero  al  país. 

Eso  es  el  gobierno  inglés,  el  gobierno  en 
Francia,  el  gobierao  nacional  en  el  Brasil, 
en  Chile,  y  por  eso  viven  y  progi^esan  esos 
países  sin  tener  las  dotes  naturales  que  la 
nación  Argentina  vé  malogradas,  en  medio 
de  su  pobreza,  por  falta  del  gobierno  nacio- 
nal, que  busca  desde  el  25  dema3*o  de  1810. 

A  quién  sino  al  pueblo  que  inició  ese 
movimiento  inmortal,  tocaría  llevar  á  cabo 
el  no  menos  memorable,  de  constituir  el 
gobierno  patrio,  que  debe  reemplazar  al 
que  derrocó  la  gran  revolución  americana 
de  1810? 


Mientras  esa  solución  no  se  produzca,  la 
responsabilidad  del  actual  estado  de  cosas 
y  del  empobi*ecimiento  general  de  todo  el 
país  argentino,    será  en  su  mayor  parte  de 
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Buenos  Aires,  por  la  simple  razón  de  ser  la 
única  provincia  capaz  de  dar  al  mal  la  so- 
lución que  tiene  y  que  reclama,  y  de  ser  la 
causa  de  que  él  dure,  por  su  abstención  en 
removerla. 

No  es  que  su  voluntad  ó  su  intención  lo 
gobiernen  en  esa  actitud.  No  puede  querer 
arruinar  sus  intereses  propio.s  teniendo  esa 
conducta  por  rutina  y  menos  por  placer.  Ei 
secreto  de  su  conducta  es  la  preocupación 
rutinaria  que  le  impide  darse  cuenta  del 
origen  y  naturaleza  del  malestar  3'  de  la 
inercia  tradicional,  ay^udada  por  el  interés 
egoísta  5^  el  sofisma  de  unas  pocas  docenas 
de  hombres,  que  explotan  ese  desorden  en 
beneficio  propio  y  en  daño  déla  misma  Bue- 
nos Aires,  cu  vos  intereses  dicen  servir  cuan- 
do  en  realidad  los  arruinan  por  el  mismo  ó 
peor  método  de  servirlos  con  que  los  arrui- 
naba Rosas. 

Peor  es,  sin  exageración,  el  estado  actual  de 
cosas,  en  el  orden  económico,  que  lo  era  bajo 
Rosas.  Las  contiíbuciones  eran  mas  bajas 
y  menos  numerosas.  Ninguna  de  ese  tiem- 
po se  ha  suprimido.  La  deuda  pública  era 
menor,  y  tenia  mas  valor  en  el  mercado.  — 
Siete  pe.sos  papel  valian  un  peso  fuerte.  La 
seguridad  de  las  propiedades,  de  las  perso- 
nas y  vidas  en  las  campañas  no  tenía  más 
peligro  que  el  del  color  político.  Hoy  no 
existe  ese  peligro,  pero  en  cada  ladran  que- 
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da  un  dictador,  que  dispone  do  lo  a^^cno 
en  vidas,  propiedades  y  personas,  sin  que 
haya  color  político  que  lo  evite. 

La  tiranía  de  llosas  tenía  el  mérito  de 
ser  franca,  brutal,  abierta,  en  sus  propósitos 
y  en  sus  atentados,  y  dejaba  medios  de 
precaverse  de  sus  estragos.  La  tiíanía  cíe 
Tartufo,  que  lo  ha  sucedido,  invisible,  ocul- 
ta, veneciana,  misteriosa,  anónima,  irres- 
ponsable, bien  hablada,  ladina,  buena  cara, 
cortés,  es  con  todo  eso  mas  aciaga,  en  sus 
efectos,  que  la  de  Rosas,  y  sobre  todo  mas 
irremediable  porque  lejos  de  residir  en  la 
persona  visible  de  un  tirano,  es  la  timnia 
misma  que  reside  en  las  cosas  3^  en  su  modo 
de  existir.  Es  una  tiranía  sin  tirano,  ó  con 
un  tii*ano  oculto,  invisible  y  secreto,  que  des- 
de un  rincón  obscuro  de  la  Casa  Rosada j  ti- 
raniza al  país  entero  y  á  su  mismo  gobierno 
aparente. 

8p.  André,  Norlembre  de  1878. 
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V 


Caudillos 


En  la  sociedad  como  en  la  naturaleza  físi- 
ca, las  fuerzas  ocultas  ó  invisibles  son  las 
mas  poderosas  v,  g.,  la  gravitación,  la  elec- 
tricidad, el  calor,  el  gas,  el  vapor,  el  mag- 
netismo. 

Ellas  son  las  que  gobiernan  el  mundo  mo- 
ral .  Descubrirlas,  conocerlas,  manejarlas, 
aprovecharlas,  es  todo  el  secreto  del  hombre 
político.  En  sociedades  nuevas  y  nacientes, 
esas  lej^es  ó  fuerzas,  son  las  únicas  que  go- 
biernan*  Los  hombres  son  máquinas,  literal- 
mente. 


En  todo  gobierno  de  Sud- América  hay 
siempre  dos  gobiernos:  uno  visible,  otro  ocul- 
to.    El  primero  raina,  el  segundo  gobierna. 
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El  gobierno  real  está  de  ordinario  en  ma- 
nos del  ex-presi(lente  á  título  de  autor  y 
creador  del  presidente,  que  lo  sucede  solo  en 
apariencia. 

En  realidad  no  ha}'  cambio,  cuando  no  es 
el  resultado  de  una  revolución  militar.  Allí 
no  hay  revolución  popular,  pues  al  pueblo 
mismo  se  aplica  lo  que  á  sus  gobiernos.  Hay 
dos  pueblos  soberanos:  uno  visible,  otro  oculto; 
uno  que  tiene  la  soberanía,  sin  ejercerla;  otro 
que  la  ejerce  sin  tenerla. 

¿Es  mas  legal  un  gobierno  presente,  ele- 
jido  por  el  gobierno  pasado,  que  lo  es  el  que 
debe  su  existencia  á  una  revolución  de  hecho? 

Todo  es  revolución  en  Sud  América,—  aun 
el  cambio  mas  legal  en  apariencia,  del  go- 
bierno que  termina  en  otro  que  empieza.  En 
realidad  no  son  dos  gobiernos,  sino  piolon- 
gacion  ó  continuación  personal,  uno  del  otro. 

Donde  la  constitución  establece  rjuc  el  go- 
bierno d(%be  ser  el»\jido  por  el  pueblo,  su  go- 
bierno que  es  el  ejido  ó  creado  por  otro  go- 
bierno, es  mas  revolucionario  que  el  nacido 
de  un  tumulto  popular,  porque  os  dos  veces 
revolucionario: — primero,  contra  el  sistema 
republicano,  cuya  esencia  estíí  en  la  amovi- 
lidad y  renovación  i  periódica  y  sincera  del 
personal  del  gobierno;  en  cuyo  punto  esen- 
cial, difiere  del  sistema  monánjuico,  cuya 
esencia  reside  en  la  condición  hcM'editaria 
del  pudor  personificado  y  perpetuado  en  una 
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familia; — segundo  contra  el  principio  de  la 
soberanía  del  pueblo,  que  consiste  esencial- 
mente en  el  poder  do  elejir  y  de  darse  su 
gobierno  delegado. 

La  peor  monarquía  es  preferible  como  mas 
legal  y  libeial,  á  esa  mentira  de  república, 
en  que  un  club,  6  una  pandilla  de  compadres^ 
se  perpetúa  en  la  posesión  del  gobierno  con 
solo  permutarse  cada  tantos  años  las  rama» 
y  puestos  en  que  están  repartidas  sus  fun- 
ciones. 

El  significado  y  valor  que  hace  á  la  for- 
ma republicana  de  gobierno  una  garantía 
protectora  de  la  libertad  deí  pueblo,  contra 
la  propensión  natural  de  todo  gobernante  á. 
convertir  el  poder  en  propiedad  personal  su- 
ya, consiste  en  la  dificultad  que  presenta 
para  esa  usurpación  el  cambio  continuo  y  pe- 
riódico del  personal  de  gobierno. 

Basta  que  los  mismos  hombres  se  conser* 
ven  en  el  poder  por  toda  su  vida,  con  solo 
cambiar  de  papel  en  la  distribución  de  sus 
funciones  cada  seis  años,  para  que  la  forma 
republicana  del  gobierno  del  país  dejenei-e  en 
monarquía  disimulada,  tácita  y  virtual.  Esa 
política  tendrá  el  aplauso  y  estímulo  de  to- 
da monarquía  que  esté  vecina  de  la  repú- 
blica,— así  burlada  y  traicionada  por  sus  mis- 
mos representantes,  que  le  sirven  de  instixi- 
mentos. 


—  73  — 

Con  los  nombres  mas  liberales  no  será  en 
realidad  otra  cosa  que  un  gobierno  vitalicio, 
es  decir,  revolucionario,  hijo  del  fraude  y 
padre  del  fi-aude ;  causa  origen  y  razón  per- 
petua de  violencia  y  desorden. 

Cuando  la  vida  y  el  empleo  se  identifi- 
can y  hacen  inmejorables  en  un  funciona- 
rio,—  qué  otix)  medio  queda  de  destituirlo 
del  empleo,  que  destituirlo  de  la  vida? — En 
8u  mano  está  el  remedio  preventivo,  que  es 
bien  simple :  consiste  en  dejar  honorablemen- 
te á  su  tiempo  la  función  del  poder  publico, 
que  no  es  suyo,  ni  puede  ser  propiedad  pri- 
vada del  mas  meritoiío  ciudadano,  sin  en- 
teiTar  por  su  felónica  ambición  el  principio 
republicano. 


Cuando  el  presidente  del  momento  es  un 
mero  simulacro  del  poder,  que  en  realidad 
reside  en  el  ex-pi^esidente  que  lo  hizo  elegir, 
¿qué  será  el  presidente  que  sucede  al  simu- 
lacro de  presidente  ?  Un  simulacro  del  simu- 
lacro?— No.  Por  conducto  del  presidente 
simulacro  se  hai*á  otra  vez  presidente  leal 
y  efectivo  el  ex-presidente  tenedor  del  po- 
der oculto ;  y  el  ez-simulacro,  por  precio  de 
esto  servicio,  continúala  gozando  del  sueldo, 
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3^a  que  no  de  los  honores  de  gefe  supremo, 
por  una  acumulación  de  empleos  mas  ó  me- 
nos subalternos  v  lucrativos. 

Así  podría  bien  quedar  por  medio  siglo  el 
gobierno  5"  el  goce  de  sus  emolumentos  y 
y  honores  y  propinas  en  manos  de  un  club 
de  explotadores  decorados  con  los  nombres 
de  gran  partido  liberal,  enemigos  del  caudiUa- 
ge,  etc.,  etc. 

En  cuanto  á  su  lihi^ralismo,  el  modo  de 
practicar  y  servir  al  gobierno  libre,  en  la 
forma  que  acabamos  de  ver,  dice  lo  bastante 
para  probar  que  entienden  la  libertad  que 
blasonan  representar,  como  la  entendían  y 
representaban  los  caudühs  Rosas,  Quiroga, 
Aldao,  Ibarra,  Bustos,  Francia,  etc.  etc.,  que 
nunca  dejaron  de  blasonarla,  con  mas  de- 
recho, tal  vez,  que  sus  continuadores  los 
caudillos  de  phuna.  como  soldados  que  fue- 
ron de  San  Martín  5^^  Belgrano  en  la  guerra 
de  la   revolución  liberal  conti*a  España. 

Los  viejos  caudillos  de  espada,  han  dado 
osa  y  otras  pruebas  de  ser  mas  patriotas 
que  sus  detractores  los  caudillos  letrados  sus 
rivales  y  concurrentes,  en  el  amor  y  goce 
del  poder. 

Como  fruto  y  expresión  de  su  tiempo  res- 
pectivo, los  viejos  caudillos  de  espada  han 
sido  mas  bárbaros  ;  los  modernos  han  sido 
mas  hipócritas,  pero  no  mas  cultos  ni  mas 
humanos. 
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Su  aparente  Iminanidad  y  cultura  ha  con- 
sistido en  las  dimensiones  de  sus  hecatombes 
y  en  el  carátiter  de  sus  devastaciones.  Los 
viejos  caudillos  mataban  en  detalle  y  al 
menudeo  ;  los  otros  lo  lian  hecho  por  mayor 
y  en  grande  escala,  en  los  campos  de  bata- 
lla de  sus  guerras  gloriosas  y  cruííodas  de  li- 
bertad^ mas  sanguinarias,  aunque  metódica 
y  ordenadamente  sanguinarias,  que  las  gue- 
rrillas de  montoneras  de  los  viejos  caudillos. 
Rivera  Indarte  procuró  demostrar  en  sus 
Tablas  de  sangre,  que  Rosas  era  responsable 
de  veinte  mil  vidas,  sacrifícadas  en  los  veinte 
años  que  duró  su  tiranía. — Si  se  van  á  su- 
mar las  víctimas  de  las  cien  batallas  de  lu 
bertad  dadas  daspucs  de  su  caída,  se  verá, 
que  sus  sucesores  representan  el  sacrificio  de 
cinco  veces  mayor  número  de  vidas  que  las 
sacrifícadas  por  Rosas,  Quiroga  y  C». 

Después  de  las  vidas  \'  pei-sonas  de  los 
individuos  ¿cuál  es  el  interés  mas  precioso 
de  los  que  encierra  una  sociedad  civilizada  ? 
— La  propiedad  y  bienes  que  sirven  al  sos- 
ten, bienestar  y  mejoramiento  de  la  vida  de 
los  individuos. 

Cómo  lian  tratado  la  propiedad  y  el  haber 
de  la  sociedad  unos  v  otros  caudillos  ? — La 
crisis  ó  empobrecimiento  en  que  esUi  sumi- 
do el  país  puede  dar  la  respuesta  á  esta 
cuestión. 

La  deuda  pública  del  país  bajo  los  viejos 
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caudillos,  era  insignificante,  ó  mejor  dicho, 
no  existía.- -Ella  debe  toda  su  existencia 
colosal  al  nuevo  caudillaje  letrado.  Todos 
los  empiéstitos,  que  absorben  hoy,  para  el 
pago  de  sus  intereses,  la  mitad  de  la  renta 
pública,  están  firmados  por  los  cruzados  del 
gran  partido  libe/ al. 

Endeudar  al  país  es  empobrecer  á  sus 
habitantes,  que  tienen  que  privarse  de  una 
mitad  de  su  pan  de  cada  día,  para  pagar 
con  la  otra  el  dinero  ageno,  que  los  enemi- 
gos del  caudillage  han  consumido  en  cam- 
pañas y  empresas  de  civilijuacion^  como  ellos 
dicen. — Ni  Rosas,  ni  Quiroga,  ni  ninguno 
do  los  decantados  caudillos  de  la  vieja  es- 
cuela, es  autor  de  la  deuda  que  hoy  pesa 
sobre  el  país. 

Y  si  toda  la  deuda  es  obra  de  los  caudillos 
letrados  venidos  después,  también  es  cierto 
tjue  no  pertenece  á  este  nuevo  caudillaje 
ninguno  de  los  hechos  que  han  sido  causa 
y  origen  de  la  prosperidad  y  enriquecimien- 
to del  país,  en  los  años  posterioi^es  á  la  caí- 
da de  Rosas,  que  los  nuevos  caudillos  han 
destruido  y  devastado  al  son  de  sus  cancio- 
nes de  libertad  contra  el  caudillaje. 

Bastaría  recordar  uno  por  uno  esos  hechos 
originarios  del  grande  y  efímero  bienestar 
que  ha  precedido  a  la  crisis  ó  empobreci- 
miento actual,  para  dar  con  esta  verdad  que 
parece  un  sofisma:   toda  la  piosperídad  de 
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de  los  últimos  anos  pasados,  ha  sido  obra  de 
un  viejo  caudillo;  toda  la  pobreza,  que  ha 
venido  después  de  esa  piosperidad,  es  obra 
de  los  que  se  han  recomendado  como  ene- 
migos del  caudillaje,  solo  porque  el  suyo  era 
letrado,  ó  mejor  dicho,  enmascarado 

Esto  no  es  hacer  la  apología  de  los  cau- 
dillo, sino  recordar  á  su  propósito,  que  nin- 
guno de  los  grandes  cambios  que  han  produ- 
cido la  riqueza  3'  prosperidad  anterior  á  la 
crisis,  ha  sido  obra  de  los  pretendidos  ene- 
migos del  caudillaje;  yaque  lo  único  que  les 
pertenece  todo  entero,  es  el  modo  de  gober- 
nar, con  que  han  arruinado  esa  prosperidad, 
endeudado  3*  empobrecido  el  país,  para  la  pro- 
senté  y  las  generaciones  venideras. 


Quién  ha  convertido  en  escombros  la  Re- 
pública del  Paraguay,  que  no  tenia  deuda 
pública  exti'Hngera,  pero  tenia  feíTO-carriles, 
telégrafos,  arsenales,  vapores  construidos  en 
ellos,  y  que  tres  únicas  naciones  aliadas 
apenas  pudieron  vencer  en  cinco  años? — Ha 
sido  elDr.  Francia?  Ha  sido  algún  caudillo 
del  Paraguay*? 

Han  sido  los  cruzados  de   libertad^   enemigos 
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del  caudillaje,  que  han  convertido  todo  el  Río 
de  la  Plata,  en  una  especie  de  Paragna}^  por 
su  pobreza  y  vasallaje  al  Imperio  vencedor 
de  sus  amigos  y  enemigos  republicanos  de 
su  vecindad. 

Quién  ha  devastado  la  rica  y  próspera  pro- 
vincia argentina  de  Entre  Rios,  que  fué  cuna 
5^  origen  de  la  trasformacion  liberal  de  todas 
las  repúblicas  del  Plata  en  1852? — Los  cau- 
dillos de  ese  país  libertador  de  todo  el  país 
argentino  bajo  el  gobierno  de  esos  caudillos  ? 
— No :  un  apóstol  de  libertad ;  que  se  cree  el 
primer  patriota  argentino,  por  haber  amon- 
tonado esas  ruinas^  que  le  han  valido  tres 
cruces  del  Imperio,  servido  en  sus  planes  por 
esas  demoliciones  preparatorias  del  nuevo 
edificio. 

El  que  había  adjudicado  á  Chile,  siendo 
escritor  asalariado  en  ese  país,  el  territorio 
argentino  de  Magallanes,  estaba  j'a  bien  pre- 
parado para  el  desempeño  de  su  papel  de 
instrumento  del  Imperio  brasilero  en  sus  ad- 
quisiciones territoriales  en  el  Rio  de  la  Plata. 

En  todo  caso  extremo  y  desesperado  le 
quedaría  en  Rio  de  Janeiro  el  recuiiso  de 
que  pensó  echar  mano  en  Santiago  de  Chile, 
de  renunciar  á  la  ciudadanía  de  argentino 
8Í  no  le  dan  empleos  \*  salarios  en  su  país. 
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VI 


Los  orígenes  do  la  Francia  contemporá- 
nea, segnn  Taine,  no  son  sognramente  los 
de  la  América  del  Siul  contemporánea,  aun- 
qne  los  resultados  de  la  revolución  fi*ancesa 
del  siglo  XVni,  hayan  ocasionado  la  nues- 
tra, por  el  cautiverio  del  Rey  de  España  con 
que  Napoleón  I  dejó  acéfalas  sus  colonias 
de  Aménca.  Quitarles  su  Rey,  fué  darles 
la  república,  en  el  sentido  de  vice-monarquias 
vacantes. 

En  ase  sentido  mismo  la  revolución  fran- 
cesa deteiminó  la  de  España,  en  principios 
do  este  siglo ;  y  esas  dos  revoluciones  tuvie- 
ron mas  influjo  en  la  de  Sud  América  que 
la  revolución  de  la  independencia  de  Norte 
América. 

Los  que  se  pusieron  á  la  cabeza  del  cam- 
bio de  Sud  América,  no  procedieron  de  los 
Estados  Unidos.  Vinieron  de  la  misma 
España,  entrada  ya  en  su  crisis  revolucio- 
naria. Fueron  Bolívar, Miranda,  Sucre,  San 
Martin,  B<'lgrano»  0*Higgins,  Arenales,  los 
Can-era,  Alvear,  Pueyrredon. 
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Trajeron  de  España  las  doctrinas  de  la 
revolución  francesa,  que  recien  entraban 
alli  mismo,  exabrupto  5'  sin  los  precedentes 
que  en  Francia. 

Ninguno  vino  de  los  Estados  Unidos.  Nin- 
guno de  ellos  sabía  inglés  siquiera.  Moreno 
tradujo  y  propagó,  después  de  hecha  la  revo- 
Ilición  de  mayo  de  1810^  no  antes,  el  Contrato 
social  de  Rousseau.  Mi  padre,  en  Tucuman, 
tenía  ese  libro,  y  lo  comentaba  en  conferen- 
cias amigables  (según  se  lo  oí  al  Dean  Zaba- 
leta,  en  Buenos  Aires),  como  también  El  Emi- 
lio^ las  obras  de  Raynal  3'  otros  libros  fran- 
ceses del  siglo  XVIII. 

Así,  los  que  fueron  orígenes  y  antecedentes 
de  la  revolución  francesa  de  89,  eran  conse- 
cuencias y  postulados  de  la  nuestra,  que  nació 
no  de  propio  impulso,  sino  de  impulso  ajeno. 
En  esto  difíere  de  la  revolución  de  Estados 
Unidos.  Como  la  revolución  inglesa,  la  de 
Noite  América  fué  la  confirmación  de  viejas 
libertades,  de  oiíginarias  tradiciones  de  li- 
bertad sajona. 

Como  libeitades  de  ese  género,  no  fueron 
jamás  la  tradición  de  los  americanos  del 
8ud,  su  revolución  adoptó  por  fundamentos 
de  su  edificio  inde|>endiente  3*  por  puntos  de 
partida  de  su  existencia  moderna,  los  prin- 
cipios abstractos  3*  libeitades  teóncas  quo 
prepararon  la  ravolucion  fi-ancesa. 
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Hov  mismo,  á  los  setenta  años,'  viven  to- 
davía  en  el  i  tinado  de  la  libertad  abstracta, 
de  loa  principios  teóricos  del  derecho,  sin  sa- 
ber entender  ni  practicar  lo  que  nuestra  edu- 
cación secular  no  nos  ensenó  jamás. 

¿No  parecen  dirigidas  á  nuestros  políticos 
actuales,  estas  palabras  irónicas  con  que 
Taine,  describe  á  los  liberales  franceses  de  los 
tiempos  que  precedieron  á  la  revolución 
de  89? 

«  Para  ellos  (los  revolucionarios  de  la 
víspera,  los  políticos  de  la  revolución,  sali- 
dos de  la  filosofía  del  siglo  XVIII )  ellos  son 
arquitectos  y  tienen  principios  que  son  la 
ra2on,  la  naturaleza,  los  derechos  dd  hoínbre^ 
principios  simples  y  fecundos,  que  cada  uno 
puede  entender  y  de  que  basta  sacar  las 
consecuencias  para  sustituir  á  las  deformes 
baseH  del  pasado,  el  edificio  admirable  del 
pon*enir.  La  tentación  es  grande  para  los 
descontentos Ellos  adoptan  fácilmen- 
te las  máximas  que  parecen  conformes  á  sus 
secretos  deseos;  las  adoptan  al  menos  en 
teoría  y  de  palabra.  Las  grandes  palabras 
libertofíes,  justicia,  ft  licidad  pública,  dignidad  dd 
Iwmhre,  son  tan  hennosas  v  adeniás  tan  va- 
gas  !  Qué  corazón  puede   dejar  de  amarlas? 

«Si  el  que  las  profesa  sin  realizar,  dice  Tai- 
ne,  gobei-nado  por  hábitos  establecidos,  inte- 
reses ó  intrumentos  anteriores  v  mas  fuertes, 
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que  estorban  la  aplicación,  no  está  en  ello 
de  mala  fé  y  es  hombre ;  cada  uno  de  noso- 
tros profesa  verdades,  que  no  practica.  Una 
noche,  el  obeso  abogado  Torget,  habiendo 
tomado  tabaco  de  la  tabaquera  de  la  Ma- 
ríscala de  Vauban,  esta  dama,  cuyo  salón 
era  un  club  democrático  en  pequeño,  quedó 
sofocada  al  ver  una  familiaridad  tan  mons- 
truosa. Mas  tarde,  Mirabeau,  vuelto  á  su 
casa,  después  de  votar  la  abolición  ele  los 
títulos  de  nobleza,  toma  á  su  sirviente  por  la 
oreja,  y  le  grita  riendo  cx)n  voz  tenante :  — 
« Eh !  diablo,  3^0  espero  que  para  tí,  soy 
siempre  el  Señor  Conde».  (Orígenes,  páj.  375). 


Así  son  nuestros  políticos  actuales  de  Sud 
América,  sobre  todo  los  liberales  ó  radicales. 
Obedecen  á  dos  doctrinas  de  gobierno:  la  tra- 
dicional ó  históiica,  que  es  aquella  en  que  se 
han  criado,  y  la  filosófica  ó  teóiíca,  que  es 
la  que  han  aprendido  en  el  contrato  social,  y 
en  los  escritores  franceses  de  1789.  Su  pun- 
to de  partida,  en  este  último  aspecto,  la  ba- 
se de  sus  teorías  de  gobieino,  es  el  derecho 
filosófico  y  abstracto:  la  perfección  ideal  abso- 
luta«  Están,  en  materia  de  gobierno,  á  la 
altura   de  los   revolucionarios   franceses   del 
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tiempo  de  Sieyés.  Es  para  ellos  atrasado  y 
retrógrado,  todo  lo  que  no  os  perteccion  ab- 
soluta y  filosófica.  La  constitución  inglesa 
no  tiene  todo  el  liberalismo  quo  ellos  pro- 
fesan teóricamente  tener. 

Es  la  razón  porque  no  pueden  fundar  go- 
bierno interior.  Mas  atrasado  el  pueblo  que 
el  de  Francia  en  1789;  sin  los  antecedentes 
científicos,  literal  ios  y  económicos  que  la 
Fi-ancia  de  la  revolución,  son  incapaces,  na- 
turalmente, del  gobierno  abstracti^  y  filosófi- 
co que  era  una  utopia,  aun  pai*a  los  france- 
ses del  siglo  XVIII. 

Sin  embargo,  esos  radicales,  que  están  sin 
libertad  porque  no  la  quieren  sino  perfecta 
y  filosófica,  en  punto  á  gobierno  interior, 
acuden  al  derecho  histórico  y  tradicional  pa- 
ra buscar  la  regla  de  solución  de  sus  con- 
flictos internacionales. 

Después  que  su  revolución  contra  España, 
pisoteó  el  derecho  históricx)  en  1810,  hizo 
tabla  rasa  de  todo  su  derecho  colonial  espa- 
ñol, y  fundó  su  nuevo  derecho  patrio  en  los 
principios  abstractos  y  filosóficos  del  contra- 
to  social  de  Rousseau,  traducido  y  populari- 
zado en  Buenos  Aires,  ))or  el  Dr.  Moreno, 
corifeo  de  la  revolución  de  Mayo  de  1810,  y 
secretario  del  nuevo  gobierno  patrio  funda- 
do en  ese  dia, — después  de  todo  eso,  el  nue- 
vo   gobierno,   que  no  conocia    otro  derecho 
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histórico,  que  la  revolución  radical,  invoca 
I103'  las  leyes  y  los  tratados  españoles  como 
razones  capitales  para  lesolver  y  decidir  sus 
cuestiones  territoriales,  de  límites  entre  los 
estados  que  fueron  provincias  del  vasto  do- 
minio colonial  de  Espafía  en  América. 

Es  estar  á  dos  sistemas:  con  el  principio 
histórico,  en  gobierno  exterior;  y  con  el  filo- 
sófico y  abstracto,  en  gobierno  interior. 

Esta  política  inconsecuente  y  doble  daña 
á  los  intereses  de  su  organización  moderna. 
España  deduce  de  ella  dos  razones  para  creer 
posible  la  restauración  de  su  antigua  domi- 
nación en  Sud-América,  cuando  vé  invocada 
y  respetada  la  autoridad  de  su  vieja  lejis- 
lacion  en  materia  de  derecho  internacional, 
de  una  parte;  y  cuando  de  otra,  vé  que  la 
revolución  que  desconoció  su  autoridad  no 
está  concluida  ni  ceirada  todavía  al  cabo  de 
setenta  años,  entre  los  argantinos,  por  la  ac- 
ción y  actitud  nada  menos  que  del  pueblo 
de  Buenos  Aires,  que  tomó  la  iniciativa  de 
ese  cambio,  el  cual  excluye  en  la  práctica 
el  principio  teórico  de  la  autoridad  sobemna 
de  la  mayoría  nacional. 

La  revolución  está  tan  lejos  de  terminar, 
que  Buenos  Aires  llama  constitución  defini- 
tiva del  gobierno  del  país,  á  la  misma  que 
mantiene  á  la  nación  sin  gobierno  completo 
y  pficáz,  manteniéndola  sin  una  capital  en 
que  el  gobionio  tenga  su  t*esidencia  y  ejer- 
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za  su  jurisdicción  propia,  directa  y  exclusiva 
en  su  residencia. — La  constitnciím  roforuia- 
da  de  1860,  que  dejó  al  país  y  al  gobierno 
en  estado  precario  é  indefiniílo,  es  la  que 
Buenos  Aires  llama  consliluciitu  dt^finit  ra\  y  á 
su  gobierno  destituido  de  resiilencia  piopia 
y  de  jurisdicción  exclusiva  en  la  ciudad  en 
que  se  hospeda,  gobierno  definitivo. 

Mantener  la  revolución  abierta  é  inacaba- 
da, es  un  acto  de  imprevisión  política  que 
asombra;  es  mantener  al  país  en  estado  per- 
manente de  guerra,  pues  no  es  oti-a  cosa  ese 
estado  de  revolución;  no  ya  con  España  ni 
con  el  pasado,  sino  con  su  propio  principio 
racional  y  filosófico  de  gobierno,  fundado  en 
el  dogma  de  la  voluntad  nacional  del  mayor 
número,  como  ley  suprema  de  la  autoridad 
moderna  y  patria. 

Los  Borbones,  que  ocupan  en  ])arte  el  tro- 
no del  Brasil,  tienen  i-azon  de  creer  en  la  po- 
sibilidad de  ver  volver  á  su  dominación,  osos 
países,  que  no  acaban  de  darse  un  gobierno 
propio  regular,  fundado  en  el  nuevo  prin- 
cipio. 

Viendo  reconocida  en  política  exterior  la 
autoridad  tradicional  é  histórica  del  gobier- 
no pasado  español  en  Ami^rica  por  los  niis- 
moB  americanos  independientes,  los  Borbones 
86  sentirán  autorissados,  para  esperar  traer  á 
los  independientes  por  el  camino  de  su  mis- 
mo sistema  de  política  exterior,  al  restable- 
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cimiento,  cuando  menos  relativo  y  parcial 
(bajo  el  nombre  de  aliamos  y  protectorados) ^ 
de  su  dependencia  anterior  á  la  perturbación 
que  produjo  en  los  dominios  españoles  la 
invasión  de  Napoleón  I  en  la  Península  y  la 
conquista  militar,  que  la  siguió. 


Vil 


Los  que  se  ocupan  de  política  en  el  Río 
de  la  Plata,  no  se  aperciben  ó  aparentan  no 
apercibirse  de  que  solo  deben  ocupai-se  de 
cuesrtiones  económicas,  de  intereses  materia- 
les, de  comercio,  de  rentas,  de  tesoro,  de 
crédito  público,  de  tráfico,  en  que  toda  la 
política  de  ese  país  se  resuelve  sin  parecerlo, 
por  el  cuidado  natural,  que  los  intereses 
prosaicos  de  orden  material  toman  de  ataviar- 
se con  apariencias  de  motivos  generosos  y 
patrióticos. 

Pero,  es  un  hecho  que  los  partidos  no 
dan  un  solo  paso  que  no  tenga  por  objeto 
y  resultado  enriquecer  ó  empobrecer  al  país, 
de  cuyos  intereses  materiales  son  instrumen- 
tos, los  unos  en  el  sentido  de  su  mejor  dis- 
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tribucion  entre  toda  la  nación,  los  otros 
en  el  sentido  de  su  concentración  en  el  vie- 
jo centro  metropolitano  croado  y  legado  por 
el  antiguo   régimen  colonial. 

Esa  es  la  historia  de  la  vida  política    del 
país  en  último  análisis. 


La  caida  de  Rosas  y  la  restauración  del 
orden  de  cosas  que  lo  produjo  y  que  él  sus- 
tentaba, no  han  sido  en  el  fondo  sino  meros 
cambios  económicos;  el  uno,  en  sentido  de 
la  lil>ertad  contra  el  monopolio  representado 
por  Rosas ;  el  otro,  en  favor  del  monopolio 
sin  Rosas,  representado  por  sus  sucesores 
en  la  ocupación  del  centro  metropoUkano, 
que  él  ocupó. 

La  prueba  auténtica  de  lo  primero  está 
escrita  y  consignada  en  la  constitución  de 
1863  que  sancionaron  los  vencedores  del  Dic- 
tador de  Buenos  Aires, 

Y  la  prueba  no  menos  auténtica  de  lo  se- 
gundo, está  im  la  reforma  que  la  provincia 
de  Buenos  Aires  exigió  do  la  constitución  de 
de  1853,  como  condición  de  su  reincorpora- 
ción en  la  unión  de  las  provincias.  Esa  es 
la  reforma  (]uo  inspiró  Sarmiento  en  sus 
Cometítarios  á  la  constitución. 
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Se  vé  que  en  la  reforma,  como  en  la  cons- 
titución, que  fué  objeto  de  ella,  no  se  trató 
sino  de  cuestiones  y  de  cambios  económicos, 
de  cosas  y  de  intereses  de  comercio,  de  na- 
vegación, de  rentas,  de  crédito,  de  puertos, 
de  aduanas,  etc. 

Ese,  al  menos,  fué  el  meollo  de  la  consti- 
tución de  1853  y  el  de  su  reforma  reacciona- 
ria de  1860. 


Pero  tales  cambios  no  se  producen  solo 
porque  se  decretan  y  se  escriben.  Decretar 
cambio  de  ese  género,  es  apenas  delindar 
los  pianos  de  un  edificio.  Viene  en  seguida 
el  trabajo  lento  de  construir  la  obra,  que  es 
siempre  secular  para  lo  que  es  cambiar  los 
intereses  y  hechos  que  atectan   intereses. 

Los  intereses  económicos,  y  el  orden  bue- 
no ó  malo  en  que  existen  ]X)r  largo  tiemfK), 
son  hechos  tanto  mas  poderosos  y  difíciles 
de  cambiar,  cuanto  mayor  es  el  tiempo  que 
han  vivido  en  un  orden  dado,  porque  mas 
ha  ci*ecido  bu  poder  con  su  mera  duración. 

Y  como  los  intereses  económicos ;  es  decir, 
la  riqueza,  son  el  poder,  porque  ellos  pa- 
gan los  salaiíos  y  sueldos  de  sus  servicios 
al  soldado,  al  poUtico,  el  pan,  el  vestido  y 
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la casa  de  la  lista  civil  y  militar;  esos  inte- 
reses no  se  dejan  cambiar  en  el  sentido  de 
su  disminución ;  resisten  el  cambio  y  rom- 
pen las  leyes  que  lo  decretan,  con  los  me- 
dios de  poder  que  ellos  poseen  y  que  las 
imevas  lej'^es  no  tienen  todavía. 

Basta  que  conserven  su  poder  natural  y 
tradicional  de  intereses  dominantes,  para  que 
en  vez  de  obedecer  á  sus  vencedores  insol- 
ventes, les  den  ellos  su  ley  y  los  reduzcan 
á  su  obediencia  propia. 

La  riqueza  establecida  es  un  poder  que 
nunca  carece  de  servidores,  de  agentes,  de 
soldados,  de  abogados,  de  cantore»  y  de  co'r- 
tesanos  fieles,  porque  como  riqueza,  que  es, 
tiene  con  qué  pagar  el  salario  de  sus  ser- 
vicios. 

Los  hombres  gobernados  por  el  cálculo  de 
su  propia  conveniencia,  que  son  los  mas,  no 
vacilan  entre  servir  al  interés  que  paga,  ó 
servir  al  mejor  derecho  desposeido,  es  decir, 
que  no  puede  pagar. 

Entonces  los  intereses  existentes,  en  tal  ó 
cual  óixlen,  dan  á  luz  y  producen  ag«  ntes, 
que  son  fuertes  porque  representan  y  ejercen 
el  poder  supremo  de  esos  intereses  gober- 
nantes. 

Tale$  agentes  son  la  obra,  la  criatura,  el 
producto  de  los  intereses  asi  dispuestos,  no 
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los  creadores  de  esos  intereses  ni  del  orden 
en  que  existen  radicados  de  hecho. 

Cuando  esos  intereses  están  concentrados 
en  un  punto  por  la  acción  de  un  monopolio 
secular,  su  poder  es   absoluto  y  ommíinodo. 

Y,  naturalmente,  absoluto  3^  omnímodo  es 
el  poder  del  hombre  que  representa  y  sirve 
de  instrumento  á  los  intereses  así  concen- 
trados. 

En  las  colonias,  ese  punto  reside  en  el 
centro  metropolitano,  y  el  instrumento  y 
brazo  de  ese  centro  es  el  gobierno  omni- 
potente, absoluto  y  omnímodo  del  país  co- 
lonial ó  tributario. 

Un  centro  metropolitano  de  ese  género  es 
en  el  Plata,  Buenos  Aires,  y  un  instrumen- 
to y  bi*azo  de  ese  género  fué  el  poder  que 
Rosas  ejerció  como  gobernador  de  Buenos 
Aires,  sobre  los  países  interiores,  que  for- 
maron esa  colonia  de  España,  en  otro  tiempo. 

Rosas,  no  creó  el  poder  que  ejerció  como 
Dictadoi ,  sino  que  ese  poder  lo  produjo  á 
él  como  dictador  omnipotente.  El  despo- 
tismo fué  su  causa  y  origen,  no  su  efecto. 
Residía  en  el  estado  de  cosas  económicas, 
que  lo  produjo  á  él  como  Dictador. 

Deriocado  el  efecto,  es  decir,  el  Dictador, 
y  dejada  en  pié  su  causa,  as  decir,  la  dicta.- 
dura  de  los  intereses  generales  concéntindos 
en  Buenos  Aires,  sucumbió  el  Dictador  pero 
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no  la  dictadui-a,  que  estaba  constituida  ou 
las  cosas  ó  intereses  económicos,  que  vivia 
radicada  en  el  poder  dictatorial  de  la  rique- 
za de  todo  un  vasto  país,  allí  concentrada, 
la  cual  sobievivió  naturalmente  á  Rosa^^, 
como  á  su  símbolo  transitorio  que  era. 

El  poder  sobreviviente  de  la  riqueza,  no 
tardó  en  restauí^ar  y  reasumir  su  autoridad 
y  ascendientes  naturales,  sobre  sus  mismos 
vencedoras,  armados  de  derechos  abstractos 
de  poderes  nominales,  de  libertades  escritas 
y  de  intereses  teóricos  y  platónicos. 

Los  intereses  son  grandes  vividores,  que 
tienen  mas  que  nadie  el  instinto  de  conser- 
vafse.  Son  insignes  diplomáticos,  acomoda- 
ticios, dóciles  á  todas  las  fuerzas,  que  saben 
poner  de  su  paite.  Saben  acomodarse  á  los 
tiempos,  y  cambiar  de  gesto,  de  tono,  de 
traje,  de  consigna,  sin  cambiar  de  naturaleza 
y  condición  de  poder  soberano. 

En  lugar  de  ponerse  á  restaurar  á  su  vie- 
jo Dictador  desacreditado,  los  intereses  lo 
dejaron  caer  en  su  destierro  de  Soutiíampton. 
y  se  dieron  nuevos  instrumentos  y  agenU?$ 
vestidos  á  la  moda,  hablando  el  lenguage 
de  la  libertad,  pero  cuidando  de  guardar 
el  poder  absoluto  que  Rosas  ejerció  :  poder 
absoluto,  que  quedó  intacto  en  el  |>ode,r 
de  los  intereses  y  riquezas  de  toda  la  Nación 
Argentina,  que  quedaron  como  estaban  con- 
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centrados  v  acumulados  en  el  centro  me- 
tropolitano  del  comercio,  de  la  riqueza  del 
gobierno  de  todo  el  país. 

Ese  movimiento  natural  de  restauración 
del  poder  económico,  atacado  en  Monte  Ca- 
seros, el  tres  de  Febrero  de  1852  y  vencido 
solamente  en  su  representante  personal,  se 
inauguró  con  sus  nuevos  instrumentos  y  en 
su  segunda  maneía  de  dominación,  el  once 
de  Setiembre  de  1862  a  los  siete  meses  de 
su  efímera  derrota  militar ;  y  desde  ese  dia 
abrió  la  campaña  reaccionaria  que  en  diez 
años  de  lucha,  acabó  por  triunfar  mediante 
el  poder  de  sus  recuraos  rentísticos  y  econó- 
micos, y  la  constitución  reformada  en  el  sen- 
tido de  su  restauración  económica. 

Toda  la  reforma  de  1860,  se  redujo,  en 
efecto,  á  un  cambio  económico  de  cosas.  De 
las  veinte  y  dos  enmiendas  en  que  la  refor- 
ma consistió,  diez  y  seis  fueron  directa  y 
esencialmente  económicas.  Todas  tuvieron 
por  objeto  restaurar  la  suma  del  poder  público 
de  la  nación  y  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  á  la  forma  y  condición  que  habían 
tenido  cuando  dieron  á  luz  como  su  produc- 
to y  resultado,  al  poder  omnímodo  y  dic- 
tatorial de  Rosas. 
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Uno  «i  dos,  Bo  cb»  «a  ano 


S  1 


No  es  la  doctrina  de  Adam  SmUh  la  que 
ha  formado  la  educación  económica  de  ios 
estadistas  de  Buenos  Aires.  No  es  siquiera 
la  de  los  españoles.  —  Estos  comprendieron 
lo  que  sus  vencedores  de  Buenos  Aires  no 
han  alcanzado  á  comprender  hasta  hoy:  — 
que  el  mejor  medio  de  agrandar  el  poder  y 
la  riqueza  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
era  agrandar  la  riqueza  y  poder  de  las  do- 
más  provincias. 

Supongamos  que  la  política  económica  ac- 
tual de  Buenos  Aires,  que  fué  la  de  todos 
sus  gobiernos  desde  la  caida  del  gobierno 
español  en  1810  (según  la  afirmación  ó  con- 
firmación de  Florencio  Várela;  se  hubiese 
visto   en  lugar  de  la   del   gobierno  español 
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cuando  empezó  la  fundación  de  los  pueblos 
del  Vireynato  de  Buenos  Aires, — ¿existirían  hoy 
esos  pueblos  de  Salta,  Jujuy,  Córdoba,  Tucu- 
man,  Catamarca,  Mendoza  y  en  general  todos 
los  que  hoy  forman  la  República  Argentina, 
el  Paraguay,  Bolivia,  que  fueron  partes  de 
ese  vireynato  hasta  1812?  La  actual  política 
económica  de  Buenos  Aires  hubiera  sido  ca- 
paz de  esas  creaciones  ó  fundaciones? 

Luego  el  gobierno  colonial  español,  derro- 
cado por  atrasado,  fué  mas  intelijente  y  ca- 
paz en  sus  concepciones  j"  *  operaciones,  al 
desenvolver  de  ese  modo  la  prosperidad  de 
los  pueblos  interiores  argentinos,  que  no  han 
hecho  mas  que  decaer  bajo  el  gobierno  que 
reemplazó  al  de  España  en  1810,  (según  lo 
confirma  Florencio  Várela,  hijo  de  Buenos 
Aires). 

El  gobierno  español  era  atrasado,  tiránico, 
pero  era  un  gran  poder,  capaz  de  vastas 
miras  generales,  de  que  son  testimonios  los 
pueblos  de  su  raza  que  figuran  en  todos  los 
ámbitos  del  mundo,  fundados  y  constituidos 
por  su  mano. 

Era  natural,  que  una  vez  demolido  por  la 
fuerza  de  las  cosas,  sus  mil  sucesoras  localis- 
tas y  municipales  no  acertasen  á  formar  un 
poder  unido  para  reemplazar  al  suyo  en  nom- 
bre de  América. 

Con  su  caída  iá\t6  el  espíritu  general. 
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Las  partículas  de  su  dominación  disuolta, 
se  erijifion  en  soberanas,  v  2:<»'»^*niaron   sus 

V  •         •  •_ 

intere*íe.s  municipales  ó  provinciali-s. 

Bueiws  Aires,  Méjico,  Guatniuila,  Lima,  los 
más  fuertes  centros  niuniíipales.  perdieron 
los  países  de  su  dependencia,  de  cuando  to- 
dos dependían  de  España;  es  decir,  cuando 
esos  centros  ei"an  mangos  de  que  se  valía  la 
mano  del  gobierno  central  ó  metropolitano 
español  para  manejar  todos  los  pueblos,  que 
habían  sido  su  obra  v  creación  en  el  nuevo 
mundo,  descubierta  y  conquistado  por  el  vas- 
to 3'  gi'ande  imperio  de  que  descendemos. 

Incapaz  de  un  gi*an  gobierno  general,  que 
Buenos  Aires  no  condujo  sino  como  instra- 
'  mentó  de  España,  así  que  dispuso  de  sí  mis- 
mo y  obró  por  sí  mismo,  dejó  d^  conducirlo 
con  el  sistema  general  del  régimen  pasado; 
y  su  gobierno  patrio  é  independiente  de  Es- 
paña, no  compredíó  sino  sus  intereses  y  asien* 
to8(?)  municipales  ó  provinciales,  3^  aun  esos 
los  comprendió  mal.— La  prueba  es  que  En- 
tre Ríos,  Corrientes,  Santa  Fé,  que  eian  por- 
ciones de  su  provincia,  se  erigieron  en  provin- 
cias separadas. 

Qué  extraño  era  que  el  Alto  Perú,  el  Paraguay, 
Montevideo,  dejaran  de  ser  provincias  del  nue- 
vo estado  argentino,  concebido  3*  dirigido  por 
el  gobierno  esencialmente  provincial  y  nmnici- 
pal  de  Buenos  Aires? 
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Este  gobierno  entendió  mejoi*  el  pntrioUsmo 
porteño^  es  decir,  provincial  y  local,  ijue  el 
argentino  ó  nacional.  La  idea  de  nación  so- 
brepasaba la  altura  y  alcance  de  su  aptitud 
política  y  gubernamental. 

Así  ha  quedado  hasta  hoy;  como  lo  hizo 
su  historia. 

Y  si  ha  podido  extenderse  fuera  de  su 
provincia  para  dominar  á  las  otras,  no  lo  ha 
hecho  por  su  poder  de  expansión,  sino  por 
su  poder  de  resistencia  y  de  inercia,  ayudado 
y  servido  por  la  constitución  geográfica  y 
comercial,  que  el  gobierno  español  dio  á  su 
colonia,  de  que  fué  centro  y  capital  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires. 

Con  solo  conservarse  municipal,  provincial 
y  autónomo,  ha  visto  quedar  bajo  su  depen- 
dencia geográfica  3^^  tradicional,  á  todas  las 
provincias  interiores,  que  España  dominó, 
por  conducto  de  su  provincia-capital,  de 
Buenos  Aires. 
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§  2 


Es  de  ese  modo  como  se  ha  encontrado, 
sin  saberlo  ni  quererlo,  colocado  en  el  lugar 
que  tenia  España  respecto  de  las  provincias 
que  dependian  de  su  gobernador  y  virey, 
cuando  todas  dependian  de  Madríd. 

Es  decir,  asi  se  ha  encontrado  á  la  cabeza 
de  la  vieja  colonia  ó  vireinato  español,  que 
el  antiguo  régimen  denominó  (?)  de  Buenos  Ai- 
res y  gobernó  por  intermedio  de  Buenos 
Aires. 

Apercibido  de  las  ventajas  y  provecho  que 
esta  situación  de  cosas  le  dejaba  (que  no  ei*an 
otras  que  las  que  España  derivaba  de  su 
vireinato  colonial  de  la  Plata)  Buenos  Ai- 
res ha  mantenido  ese  estado  de  cosas  que 
ie  daba  el  goce  de  vastos  recui*sos  que  antes 
explotó  España,  y  para  cuyo  monopolio  his- 
pana habia  constítuido  ex-profeso  ese  vasto 
país. 

Seducido  por  ese  interés,  Buenos  Aires 
hizo  de  ese  estado  de  cosas  un  sistema  de 
gobierno  permanente*  un  régimen  constante 
y  definitivo,  que  no  era  mas  que  el  viejo  vé- 
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gimen  colonial^  con  el  nombre  moderno  de  nue- 
vo régimen  2)atriótico.  Buenos  Aires  fué  la 
nueva  España  de  los  argentinos. 

Así  se  encontró  á  la  cabeza  de  los  dos  sis- 
temas— del  viejo  y  del  nuevo.  En  su  provin- 
cia se  organizó  el  nuevo  régimen  de  la  i^evo- 
lucion.  Para  las  otras  quedó  virtualmente 
el  antiguo  régimen  de  gobierno  colonial. 
Buenos  Aires  desempeñó  el  doble  papel  de 
Capital  de  su  Protnncia,  constituida  por  el 
nuevo  régimen  de  gobierno  independiente  de 
España;  y  Metrópoli  virtual  y  tácita  del  resto 
del  país  conservado  bajo  el  antiguo  régimen 
económico  y  geográfico,  en  la  dependencia, 
no  ya  de  España,  sino  de  Buenos  Aires,  que- 
dando trasformada  la  vieja  dependencia  colo- 
nial en  vínculo  federal  ó  liga  de  dos  países 
libres,  pero  sujeto  y  tributario  el  uno  del  otro 
como  en  otro  tiempo. 

Repito  que  Buenos  Aires  no  inventó  ni 
creó  eso  sistema  de  cosas ;  se  lo  dio  hecho 
la  historia,  y  la  evolución  ó  desarrollo  ame- 
ricano de  sus  acontecimientos  ulteriores,  á 
que  dio  lugar  la  revolución  de  la  indepen- 
dencia, evolución  también  agena  de  su  vo- 
luntad mas  que  lo  piensa  ella. 

La  falta  comprensible  y  natural,  cometi- 
da por  Buenos  Aii'es,  es  haberlo  conservado 
y  erigido  en  sistema  permanente. 

Por  esa  falta  ha  dañado  sus  propios  inte- 
reses económicos  locales,  creyendo  servirlos^ 
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y  en  ese  sciiitido  su  política  ha  sido  y  me- 
recido el  nombro  de  una  falta. 

¿Cómo  se  explica  que  Buenos  Aires  fué 
ca^mz  de  concebir  la  idea  general  de  des- 
truir la  auUaidad  de  Es|)aña  en  todo  el  vi- 
reinato  de  que  era  capital,  y  no  ha  sido 
capaz  de  elevarse  y  realizar  la  idea  de  un 
gobierno  general  para  todo  el  país  argenti- 
no después  cambiado  de  rireinato  colonial  es- 
pañol  en  la  República  Argentina   índependie^ite? 

Por  esta  cinumstancia  de  todos  conocida: 

Los  hombres  que  iniciaron  la  revolución 
de  1810  contra  España,  eran  americanos, 
que  se  habían  educado  en  Europa  y  debie- 
ron á  su  educación  relativamente  liberal  y 
europea,  la  aptitud  que  les  jieiinitió  elevarse 
á  la  idea  de  la  independencia  de  su  país 
respecto  de  España.  Esos  fueron  Belgi-ano, 
Lan-ea,  Thompson,  Matheu. 
i  De  esa    misma   condición  de   americanos 

educados  en  Europa  fueron  los  que  so  ele- 
Viii'on  á  la  concepción  general  de  una  gue- 
rra de  todo  el  continente  para  llevar  á  cabo 
la  levolueion  de  la  indei)endencia,  á  la  ca- 
bezii  de  cuya  guerra  se  i)usieron  ellos  mis- 
mos. Esos  fueron  Belgrano,  San  Martin, 
Pueyrredon,  los  Cari'era,  O'Higgins,  Arenales, 
Bolivar,  Sucre,  A I  vea  r,  etc. 

Todos  esos  campeones  que  hicieron  y  lie* 
varón  á  cabo  la  guerra  de  la  independeuciai 
fueron  americanos  educados  en  Europa. 
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Pero  esa  guerra  se  gastó  y  consumió  en 
la  ejecución  de  su  grande  obra,  <jue  duró 
quince  años. 

El  tiempo  y  trabajo  que  emplearon  para 
crear  la  nación,  lo  perdieron  para  hacer  su 
fortuna  propia  3^^  personal ;  al  revés  de  otros 
que  emplearon  el  tiempo  y  trabajo,  que  no 
dieron  al  país,  en  hacerse  ricos. 

Cuando  acabó  la  guerra  3''  estuvo  hecha 
la  independencia  de  la  patria  que  había  ve- 
nido el  día  de  constituir  bajo  el  gobierno 
americano  republicano  y  moderno,  los  hom- 
brea capaces  de  ideas  generales  se  encontra- 
ron sin  el  poder  pei'sonal  que  dá  la  fortuna; 
3^  los  que  se  encontraron  ricos  3*  poderosos,  no 
tenían  ideas  generales,  ni  mas  capacidad  que 
la  de  comprender  y  conducir  cosas  y  nego- 
cios de  un  gobierno  de  provincia. 

De  esta  condición  fué  la  mayoría  de  los 
políticos  de  Buenos  Aires:  patriotas  ameri- 
canos de  municipio  y  de  provincia,  que  á 
su  poder  de  hombros  ricos,  raunían  su  emula- 
ción envidiosa  contra  el  prestigio  y  gloria  de 
los  héroes  sin  influencia  por  su  pobreza. 

Cuando  otros  argentinos  educeos  en  Eu- 
ropa se  elevaron  á  la  ¡dea  de  un  gobierno 
general  para  toda  la  nación,  y  trataron  de 
realizarla  como  realizaron  la  revolución  y  la 
guerra,  su  pensamiento  tropezó  en  la  resis- 
tencia del  ma3'or  número,  que  no  lo  enten- 
dia,  3'  sucumbió  ante  el  número  y  ante  la 
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riqueza  de  los  representantes  de  esa  resisten- 
cia. Tal  fué  la  posición  de  los  Rivadavia, 
de  los  Alvear,  de  los  Puevrrcdon,  ante  los 
Anchorena,  los  Mediano,  los  Cavia,  los  Mo- 
reno, y  tantos  excelentes  3^  honrados  ciu- 
dadanos de  Buenos  Aires,  que  resistieron  la 
organización  del  gobierno  general,  que  de- 
bía centuplicar  el  valor  de  sus  fortunas  y 
de  su  provincia,  lejos  de  dañarlos,  por  la 
institución  de  un  gobierno  civil  y  político, 
esencialmente  necesaiía  á  la  seguridad  de 
las  personas  3^  de  las  propiedades,  y  á  la 
annonía  3'  solidaridad  de  todas  las  fuerzas 
productoras  del  país  y  de  sus  intereses  eco- 
nómicos y  rentísticos. 

Mantenidos  en  desorden  3'  en  guerra  ci- 
vil 3'  social,  esos  intereses  económicos  de 
Buenos  Aires  con  los  de  las  provincias,  qué 
ha  resultado?  La  pobreza  de  todos,  la  im- 
potencia de  todos,  la  mina  de  todos,  la  cri- 
sis presente  y  permanente,  cuyos  estragos 
hacen  mas  daño  á  Buenos  Aires  que  á  las 
provincias,  por  la  simple  razón  que  ella,  co- 
mo la  mas  rica,  ee  la  que  mas  tiene  que 
perder. 

Si  el  gobierno  civil,  como  dice  Smith,  es 
instituido  para  defender  á  los  que  tienen 
propiedades  conti*a  los  que  nada  tienen,  á 
nadie  interesa  mas  la  existencia  de  un  go- 
bierno nacional,  que  á  Buenos  Aires. 

La  inseguridad,  que  su  ausencia  determi- 
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na,  hace  valer  menos   sus  tierras,  sus  gana- 
dos, sus  productos,  su  crédito. 


§  3 


Si  Buenos  Aires  á  quien  mas  interesa  la 
institución  de  un  gobierno  nacional,  no  lo 
promueve,  las  cosas  prometen  quedar  como 
están  ya  por  setenta  años,  otro  período  igual, 
con  lo  que  quedarían  definitivamente  cons- 
tituidos en  dos  países  independientes  los  que 
hoy  sigilen  ligados  á  lo  menos  por  un  vín- 
culo que  los  daña  mas  que  los  sirve.  Solo 
Buenos  Aires  tiene  el  poder  de  evitar  esa 
desmembración,  que  vendrá  por  las  cosas,  por- 
que solo  Buenos  Aires  puede  constituir  el 
gobierno  nacional,  que  mantendría  la  unión 
de  la  nación,  con  solo  consentir  en  que  la 
ciudad  de  su  nombre  sea  capital  de  la  na- 
ción en  lugar  de  serlo  de  su  provincia  autó- 
noma é  independiente. 

Poner  la  capital  argentina  fuera  de  Bue- 
nos Aires,  es  hacer  de  la  nación  des  naciones. 

Esa  es  la  evolución  que  tieqe  que  producir- 
se naturalmente  por  el  poder  soberano  de  las 
cosas  y  de  los  intereses,  si  la  pmdencia  de 
Buenos  Aires  no  la  evita  con  tiempo. 
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Cuanto  mas  se  dilate  en  resolver  la  cuos- 
tíon  de  «na  capital  para  la  república  Argen- 
tina, mas  fiímeza  tomará  la  institución  que 
tiene  constituida  á  Buenos  Aires  en  capit-il 
de  su  provincia. 

Dejar  al  tiempo  la  obia  de  esa  solución 
es  dejar  á  la  acción  de  las  cosas  el  libre  tra- 
bajo en  que  están  ya  de  dividií  el  país  en 
dos  naciones,  a  fin  de  que  una  de  ellas  en- 
cuentre por  la  separación  absoluta,  la  capital 
que  no  puede  encontrar  por  la  casi-union  on 
«etenta  años  corridos  desde  1810  y  sin  la 
eoal  no  puede  tener  el  gobierno  suyo  y  propio 
que  la  seguridad  de  sus  intereses  de  progreso 
reclama. 

Cuanto  mas  se  engrandezca  y  hermosee 
la  ciudad  de  Buenos  Aires,  mayor  dificultad 
sentirán  los  porteños  en  cederla  á  la  nación, 
sin  que  ese  progreso  praebe  que  su  aislamien- 
to es  su  causa.'  Enfermo  ó  sano,  todo  cuerpo 
crece,  y  todo  órgano  se  agranda,  no  por  la 
acción  del  gobierno,  sino  por  el  ¡mncipio  vi- 
tal que  anima  á  todo  cuerpo  orgánico.  La 
peor  tiranía,  no  impide  crecer ;  no  por  eso  la 
tiranía  es  causa  de  progreso. 

Las  cosas  no  pueden  quedar  como  están. 
A  nadie  dañan  mas  queá  Buenos  Aires,  sin 
que  por  eso  dejen  de  dañará  las  provincias, 
y  grandemente. 

ün  suelo  vasto,  rico  <le  facultades  produc- 
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tivat5,  hecho  para  la  locomoción,  dotado  de 
rios  navegables,  rivales  del  Misisipí^  del  Da- 
nubio^ del  yHo^  clima  sin  igual  en  lo  fértil^ 
y  bello,  hecho  y  dotado  para  la  opulencia, 
no  puede  quedar  indefinidamente  secuestra- 
do del  mundo,  por  la  aberi-acion  de  oscuras 
y  absurdas  resistencias  legadas  por  un  régi- 
men de  atraso. 

La  evolución  natural  que  trajo  á  Buenos 
Aires  su  derrota  del  3  de  Febrero  de  1852 
se  ha  de  repetir  una  y  cien  veces,  por  el 
poder  de  las  cosas,  en  su  provecho,  pues  Ro- 
sas no  cayó  en  su  daño.  En  efecto,  ese  triun- 
fo de  los  intereses  nacionales,  lejos  de  dañarlo, 
fué  toda  la  razón  de  ser  de  sus  progresos 
ulteriores  á  la  dictadura  de  Rosas;  pero  hu- 
biesen sido  mucho  ma3'ores  si  su  revolución 
reaccionaiia  del  once  de  Setiembre,  no  los 
hubiese  disminuido,  como  disminuyó  los  que 
reportaron  las  provincias,  sin  que  esa  reacción 
desgraciada  y  estéril  hubiese  devuelto  á  Bue- 
nos Aires  las  ventajas  que  su  autonomía 
absoluta  le  dejaba  bajo  Rosas. 

La  media  unión  y  casi  autonomía  en  que 
ha  quedado  por  la  restauración  del  estado 
económico  en  que  consistía  el  régimen  de 
Rosas,  ha  dañado  á  Buenos  Aires,  en  este 
otro  sentido  que  él  ha  hecho  comunes  y  so- 
lídanos los  padeciniientos  y  achaques  de  las 
provincias,  que  lo  eran  cuando  Rosas  les  ab- 
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sorbía  la  totalidad  de  sus  recursos  econóini- 
cos  y  rentísticos  por  la  autonomía  completa 
do  la  provincia  de  su  mando. 

Las  provincias  nada  ganan  con  que  Buenos 
Aires  participe  de  sus  males,  mediante  ese 
estado  vicioso  de  cosas,  pero  menos  perdería 
Buenos  Aires  con  que  las  provincias  paitici- 
pasen  de  sus  ventajas  geogi'áficas  y  econó- 
micas. 

Es  inconcebible  que  hombres  tan  despeja- 
dos como  los  propietarios  de  Buenos  Aires 
no  comprendan  y  abracen  la  solución  de 
Rivadavia^  de  Agüero,  de  Valentiii  Gorne^^  de 
Florencio  Várela,  de  Lapalle  y  de  tantos  már- 
tires ilustres,  que  esa  provincia  dio  á  la  causa 
de  un  solo  gobierno  para  una  sola  patria, 
como  la  única  caimz  de  hacer  la  fortuna,  el 
poder  y  la  opulencia  de  la  República  Argen- 
tina. 

La  ultima  desmembración  de  que  está  ame- 
nazada la  República  Argentina,  después  de 
tantas  como  ha  sufrido,  tendrá  por  causa  la 
misma  que  produjo  la  desmembración  de 
Bolivia  y  de  la  Banda  Oriental,  casi  al  mismo 
tiempo  que  la  República  Argentina  estaba 
absoita  en  la  guerra  de  sus  partidos  geo- 
gi-áficos  por  la  foima  de  gobierno.  Sin  la 
du I  ación  de  esa  contienda  doméstica,  el  Pa- 
raguay no  seria  hoy  una  república  indepen- 
diente del  suelo  argentino  á  que  perteneció 
desde  1810. 
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IX 


Todo  podrán  mejoiar  en  la  República  Ar- 
gentina sus  habitantes,  escepto  la  situación 
económica,  lo  que  vale  casi  decir,  escepto 
todo,  porque  la  riqueza  es  el  trabajo,  la  pro- 
ducción, el  comercio,  la  población,  el  pro- 
greso. 

Lo  que  allá  ha}'  que  reponer  3^  reparar  es, 
mas  que  la  paz  y  la  concordia,  el  bienestar 
material,  el  haber,  el  capital,  la  renta  del 
país  y  de  los  particuhires. 

Eso  es  lo  que  hay  que  reponer  ante  todo, 
porque  eso  es  lo  que  ha  sido  destruido,  y  cu- 
ya destrucción  constituye  la  crisis  económica, 
que  no  ^es  otra  cosa  que  el  empobrecimiento 
general  del  país. 

La  inmigración  de  habitantes  europeos  en 
que  consisto  toda  la  le}^  del  progreso  d**  esos 
países  casi  despoblados  y  nacientes,  no  vol- 
vQvá  sí  los  fuelles  salarios  no  la  llaman. 

Pero,  ¿  quién  ])agará  esos  salarios,  si  los 
capitales,  que  son  los  que  los  pagan  siempre. 
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han  desapareiiido  arruinaflos  por  guerras  lo- 
cas, por  (impresas  de  paz  mas  locas  t'ídavía 
y  por  abusos  del  crédito  piibüco  y  privado, 
es  decir,  de  la  ooaiiaiiza  del  país  y  del  ex- 
trangero.  poco  menos  que  criminales? 

El  Plata  se  ha  vuelto  para  la  imnigracioii 
de  los  capitales  europeos,  lo  quo  el  Brasil 
para  las  inmigraciones  de  hombres :  un  suelo 
tórrido,  devorador,  estéiil,  como  el  Ecuador. 

El  fuego  de  la  gueira,  el  calor  de  las  gran- 
des criuadns  contra  el  caudillaje ;  es  decir,  con- 
tra los  molinos  de  viento,  os  como  el  sol  de 
la  zona  tóriida  en  su  poder  de  esterilizar  la 
tierra.  Tal  calor  es  fecundo  en  laurelas,  pero 
estéril  en  trigo,  en  papas  y  en  ganados. 

El  quijotismo  político  y  guerrero,  es  decir, 
el  espíritu  de  aventuras  y  empresas  en  busca 
de  glorias,  ha  convertido  los  capitales  en  lau 
relés. 

Inflado  con  sus  glorias,  el  país  se  muere 
de  hambre.  Y  de  qué  glorias?  Do  .la  gloiia 
de  destruir,  no  de  crear;  de  la  gloria  de  em- 
pobrecer paises  que  estaban  ricos,  sin  enri- 
quecer á  los  que  estaban  pobres. 

Ese  es  el  origen  del  pánico,  que  ha  echado 
á  los  capitales  3^  los  tiene  lejos  del  pais;  y 
con  e!los  los  salarios,  que  los  capitales  pa- 
gan ;  y  con  los  salarios,  las  inmigiucioues  de 
trabajadoi-es. 

Pretender  atraerlas  por  agencias  y  carteles 
y  promesas  y  dádivas  escritas,  es  no  conocer 
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la  le}^  eüonóniica  que  gobierna  el  movimien- 
to de  las  emigraciones  y  de  las  inmigracio- 
nes :  una  puerilidad,  una  burla  un  chasco : 
el  negocio  de  algunos  explotadores.  Se  ten- 
drá una  prosperidad  escrita  en  el  papel,  hasta 
en  numerosas  estadísticas  pero  en  la  reali- 
dad seguirá  el  estado  de  pobreza  y  de  so- 
ledad. 

Qué  hacer  para  revivir  y  restaurar  los  ca- 
pitales, destruidos  por  los  gobiernos  locos? 
—  Cambiar  de  dirección  y  de  modo  de  vivir. 
Sustituir  á  la  vida  que  destruye  la  riqueza, 
la  vida  que  la  fecunda  y  produce.  La  vida 
del  trabajo,  del  ahorro,  del  orden,  del  res- 
peto á  la  pei*8ona,  á  la  propiedad,  á  la  se- 
guridad, en  lugar  de  la  vida  de  guerras  y 
empresas  gloriosas,  de  revoluciones  y  cam- 
bios de  libertad,  de  cruzadas  de  cilivi^acion^ 
contra  caudillos  que  derrocan  viejas  tii-anías, 
que  instalan  congresos  y  gobiernos  regulares, 
que  promulgan  constituciones  célebres,  que 
firman  tratados  de  libre  y  directo  comercio 
con  todo  el  mundo  civilizado. 

Los  capitales  no  han  de  reaparecer  por 
Ja  virtud  de  libertades  escritas,  de  glorias  nofui- 
nales j  de  una  civilización  de  frases  y  de  retórica, 
que  no  impide  que  las  vidas  y  las  personas 
queden  á  la  merced  de  los  salvajes,  de  los 
ladrones  y  de  unos  héroes  de  civilización^  mas 
temibles  que  la  barbarie  misma. 
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Sobre  todo :  se  necesitan  gobeinantos  y  go 
biernos  que  entiendan  y  gobiernen  las  cosad 
de  otro  modo  que  como  hasta  aquí :  no  se 
puede  suprimir  la  pobreza  yendo  por  el  ca- 
mino que  la  ha  producido.  Los  que  han  crea- 
do la  crisis  de  empobrecimiento,  no  pueden 
crear  la  abundancia  y  bieiiestrar   del   país. 

Volverán  un  dia,  cieitamente,  los  capita- 
les extrangeros,  si  no  vuelven  á  renacer  los 
propios.  Tienen  que  volver  ppr  la  ley 
que  los  atrajo  siempre,  que  es  la  del  instin- 
to, la  del  sebo  de  su  aumento,  cuando  la 
seguridad  les  prometa  y  dé,  de  nuevo,  ese 
estímulo  que  los  lleva  á  todas  partes. 

La  seguridad  es  la  paz  la  ley,  la  obedien- 
cia que  permiten,  protegen  y  fecundan  el  trsr 
bajo  de  que  nace  la  riqueza. 

La  seguridad  tiene  horror  á  las  ciiizadas 
de  libertad  esciita,  á  las  glorias  die  la  retó- 
rica y  de  la  frase  que  dejan  á  los  países  en 
la  humillación  del  descrédito,  de  la  insolven- 
cia, del  empobrecimiento  que  aisla  y  entris- 
tece V  atrasa. 
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El  gobierno  nacional  de  la  república  Ar- 
gentina, fué  la  obra  de  una  reacción  ó  revo- 
lución liberal  contra  la  tii-anía  del  gobernador 
de  Buenos  Aires,  vencido  en  1852,  por  el 
que  promulgó  la  Constitución  del  gobierno 
nacional  en  1853.  Ese  gobierno  nacional 
fué  reformado  años  después  por  el  gobieino 
provincial  de  Buenos  Aires,  siendo  gober- 
nador el  general  Mitje,  en  un  sentido 
reaccionario,  naturalmentcí ;  es  decir,  que, 
por  la  refoiina,  tomó  el  gobernador  para 
su  autoridad  provincial  la  porción  mas  im- 
portante del  poder  nacional. 

Convertido  así  de  hecho  el  gobernador  de 
Buenos  Aires,  en  verdadero  presidente  ó 
gefe  efectivo  do  la  república  toda,  el  can- 
didato natural,  obligado  y  forzoso  para  la 
presidencia  fué  desde  entonces  el  goberna- 
dor de  Buenos  Aires,  por  la  regla  de  que 
todo  gobierno  en  Sud  América  se  hace  á  si 
mismo. 

Demostrando  ese  hecho  de  Ja  reforma  vo 
liice  notar  que  el  gobernador  de  Buenos 
Aires,  era  como  el  principe  de  Gales  de  la 
presidencia  argentina^  es  decir,  el  candidato 
nato  y  obligado  para  ese  puesto. 

Lo  que  yo  dije  en  sentido  sarcástico, 
parecen  aceptarlo  como  hecho  regular  y 
noimal  los  mismos  reformistas  de  Buenos 
Aires.     Y*  lo  gracioso  es  que  el  ex-gobema- 
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dor  !Mitiv,  demoledor  de]  poder  nacional,  es 
el  qne  se  pretende,  á  ese  título,  gefe  y  re- 
presentante del  partido  nacional  argentino. 
Y  para  acreditar  su  nacionalismo^  hace  hoy 
del  gobernador  Tejedor  su  candidato  á  la 
presidencia,  en  su  calidad  de  príncipe  de 
Gales  ó  candidato  forzoso  de  la  presidencia 
argentina  á  título  de  gobernador  de  Buenos 
Aires. 

Do  modo  que  el  nacionalismo  del  general 
ilitre  consiste  en  hacer  que  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  elija  y  dé  su  presidente  á  la 
nación  Argentina. 

Con  qué  interés  pei'sonal  ?  Probablenaente 
con  el  de  ser  hecho  gobernador  de  Buenos 
Aires  por  el  presidente  do  su  futura  elabo- 
ración; para  en  seguida  gobernar  al  presi- 
d(!nte,  como  gefe  local^  inmediato  y  exclusivo  de 
la  ciudad  de  su  común  residencia — Buenos 
Aires. 

Así  al  revés  del  presidente  de  los  Estados 
Unidos,  el  de  la  Confederación  Argentina, 
en  vez  de  gobernar  á  la  capital  de  su  re- 
sidencia, os  gob<?rnado  por  la  capital  en 
que  reside  sin  tener  poder  directo  en  ella  á 
causa  de  no  ser  capital  de  la  nación  y  de 
vivir  la   nación  sin  capital. 

Tener  á  la  nación  sin  capital,  según  esto, 
es  mantener  concentrado  todo  el  poder  de  la 
república  en  manos  de  Buenos  Aires.   Luego 
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la  capital  de  la  nación  'sigiiifica  el  poder 
del  gobierno  nacional,  es  decir,  la  autoridad 
local,  inmediata  y  exclusiva  del  presidente 
en  la  ciudad  en  que  reside.  Si  ese  j^oder 
le  falta  en  Buenos  Aires  donde  reside,  le 
falta  todo  el  poder  real  que  lo  hace  ser  pre- 
sidente de  derecho  y  de  hecho  por  la  cons- 
titución. 

La  nación  sin  capital,  quiere  decir  la  na- 
ción sin  gobierno,  sobre  todo  en  la  nación 
Argentina,  donde  la  capital  provincial  de 
Buenos  Aires,  encieiTa  y  absorbe  todo  «I 
poder  argentino,  por  el  hecho  complejo  de 
ser  á  la  vez  que  capital,  puerto,  aduana,  te- 
sorería, banco,  oficina  obligada  del  crédito 
público  argentino,  asiento  necesario  del  po- 
der diplomátito. 

De  donde  se  sigue  este  corolario  forzoso: 
Que  la  nación  sin  capital,  no  es  nación, 
como  no  lo  es  tampoco,  la  capital  sin  cuer- 
po de  nación.  Es  una  cabeza  con  alas,  como 
esos  ángeles  fautásticos  de  la  pintura  mís- 
tica. 

Luego  es  un  nacjonalismo  su  i  gmeris  el 
quo  consiste  y  se  prueba  |X)r  el  hecho  de 
tener  al  país  nativo  en  la  imposibilidad  ra- 
dical de  constituiíBe  en  nación,  es  decir,  en 
estado  independieule  y  soberano. 

Y  son  los  apóstoles  de  San  Murtín  y  Bel* 
grano,  los  representantes  de  ese  Jiacionalisfno 


—  na- 
que debe  tener  llenos  de  contento  y  de  es- 
peranzas á  los  Borbones,  vencidos  el  25  de 
mayo  de  1810,  que  gobiernan  hoj^  en  Espa- 
ña y  el  Brasil.  Sabido  es  que  D.  Pedro 
Alcántara  y  los  príncipes  de  Orleans,  enipa- 
i^ntados  con  él,  son  todos  príncipes  berbe- 
nes, de  la  misma  familia  aludida  en  el  acta 
inmortal  del  9  de  Julio  de  1816,  firmada  por 
el  Congreso  de  Tttcuman,  que  declaró  ante 
el  mundo  que  la  Nación  Argentina  no  se- 
ria jamás  el  patrimonio  de  ninguna  familia. 

El  estado  de  cosas  en  que  hoy  viven  las 
provincias  argentinas  las  hace  ser  una  pro- 
piedad ó  dependencia  virtual  de  los  borbo- 
nes de  Bio  de   Janeiro  ó  de  Madrid. 

La  legación  argentina  y  la  colonia  gober- 
nada por  ella  en  París,  son  un  instrumento 
natural  de  esa  política  borbónica  y  orleanis- 
ta,  cu3'os  soldados  son  sus  propias  víctimas, 
pues  el  geíe  de  esa  legación  es  un  argentino 
domic  liado  y  airaigado  en  Francia,  desde 
cerca  ^de  medio  siglo,  y  que  naturalmente:  es 
mas  francés  que  argentino,  por  sus  inte- 
reses. 
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La  cuestión  franco  argentino  de  1838  (en 
que  el  gobierno  de  Francia  reclamaba  del  de 
Rosas  indemnización  de  perjuicios  sufridos 
por  franceses  y  el  tratamiento  de  los  extran- 
geros  mas  favorecidos),  esa  cuestión  fué  ca- 
lificada como  cuestión  de  civilización  y  barba- 
riSj  por  Mn  Buchet  de  Martígny,  encargado 
de  ti*atarla  diplomáticamente  por  la  Francia, 
en  un  documento  que  tuvo  gi*ande  especta- 
bilidad. 

Sarmiento,  que  vegetaba  en  el  interior  mas 
oscuro  del  país,  oyó  esa  expresión,  la  gi^abó 
en  su  memoria  y  la  dio  por  título  á  la  Vida 
de  Facundo  Quiroga,  ó  dvüizadon  y  barbarie^ 
que  dio  como  expresión  de  la  vida  argen- 
tina. 

Lo  que  tomó  por  vida  argentina,  era  la 
vida  de  Buenos  Aires  bajo  Rosas,  según  Mr. 
Buchet  de  Martígny^  ministro  francés,  acredi- 
tado contra  el  gobierno  anti-europeo  de  Ro- 
sas.    Sarmientoconfundió  las  cosas,  sin  duda 
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por  razón  que  Qniroga  acabó  por  asimilarse 
á  la  vida  de  Buenos  Aires,  su  última  y  de- 
finitiva lesidencia. 

Como  á  Facundo  I,  le  ha  suííodido  á  su 
biógrafo,  especie  de  Facundo  II,  que  también 
ha  concluido  por  asimilarse  á  la  vida  de  Bue- 
nos Aires,  no  ya  bajo  Rosas,  pero  sí  bajo  el 
orden  de  intereses  y  cosas  que  produjo  á 
Rosas  y  su  gobierno,  y  que  Mr.  de  Maiiign)'' 
caliñcó  de  civilúacion  y  barbarie. 

El  hecho  es  que  los  dos  Quiíogas  ó  los  dos 
Facundos,  acabaron  por  dar  en  Buenos  Aires 
con  la  horma  de  su  zapato,  como  dice  el  refrán 
y  vice-vei-sa;  Buenos  Aires  los  atrajo  y  los 
hizo  sus  instrumentos  favoritos,  para  exten- 
der la  dominación  de  su  sistema  en  todas 
las  provincias  argentinas. 

La  calificación  de  Maitigny,  lejos  de  ser 
arbitraría,  responde  á  un  modo  natural  y 
permanente  de  ser  y  de  existir  de  Buenos 
Aires. — Ese  pueblo,  por  su  situación  geo- 
gráfica, vive  entre  dos  contactos  que  le  dan 
su  educación:  la  Europa,  de  un  lado,  como 
puerto  comercial  del  país;  y  la  Pampa,  de 
donde  acude  la  riqueza  bruta,  que  se  cambia 
por  la  riqueza  europea  en  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires,  que  es  el  mercado  de  ese  inter- 
cambio. Cada  mío  de  esos  dos  elementos 
opuestos,  por  su  carácter,  lo  educa  y  forma 
en  su  sentido:  el  roce  inmediato  de  la  Euro- 
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pa  lo  hace  ser  el  pueblo  mas  civilizado  de 
esa  parte  de  América,  y  el  roce  directo  de 
la  Pampa,  que  le  envia  su  riqueza  bruta,  lo 
hace  ser  el  mas  bárbaro  (según  la  expresión 
de  Saimiento)  por   el  lado  opuesto. 

Como  remanso  y  depósito  de  las  dos  corrien- 
tes encontradas  de  riqueza,  Buenos  Aires  de- 
be á  esa  riqueza  el  ser  un  centro  de  poder 
que  se  impone  á  los  países  tributarios  de  esa 
riqueza  y  beneficiarios  de  ella  á  la  vez. 

Pero  lo  que  hace  su  poder  y  opulencia, 
hace  su  condición  desgraciada  de  país  mixto 
de  cultura  y  de  atraso 

Para  cambiar  su  condición  y  modo  de  ser 
por  otro  mejor,  no  tendría  sino  que  dejar 
de  ser  puerto  y  mercado  en  que  acuden  y  se 
cambian  los  dos  elementos  contrarios,  que  lo 
educan  y  forman  en    dos  sentidos  opuestos. 

Ese  cambio  es  tanto  mas  fácil,  cuanto  que 
esa  ciudad  de  Buenos  Aires,  no  es  el  puerto 
que  necesita  su  comercio,  al  paso  que  es  la 
capital  que  necesita  la  nación. 

Así,  con  solo  cambiar  su  papel  de  mercado 
comercial,  en  el  de  capital  política,  quedada 
asegurada  la  trasformacion  de  todo  el  país 
argentino  en  este  sentido:— ^1  comercio  tendría 
el  puerto  que  necesita  el  aumento  de  sus 
importaciones  europeas  y  de  sus  exportacio- 
nes argentinas;  el  gobierno  nacional  tendría 
la  capital,  necesaria  al  complemento  de    su 
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autoridad  y  poder ;  el  destino  y  el  interés  de 
toda  la  nación,  sin  escepcion  de  provincia, 
quedaría  consolidado  y  unido,  y  suprimida 
radicalmente  la  razón  de  ser  de  su  atraso 
relativo  y  de  sus  disenciones  orgánicas  y 
constitucionales,  por  decirlo  asi,  que  hasta 
aquí  han  esterilizado  las  incomparables  dotes 
naturales  que  lo  hacen  ser  el  primer  país  de 
la  América  del  Sud. 


£1  cambio,  sin  embargo,  no  es  fácil  por 
esta  razón :  que  lo  que  alli  no  se  hace  por 
sí  mismo,  no  lo  hace  el  hombre. 

Si  el  estado  actual  de  cosas  vive  y  dura, 
es  por  razón  de  haberse  formado  él  mismo, 
como  la  geografía  física  del  país,  como  el 
Riachudo^  como  el  hanoo  de  Ortiz,  por  la 
acción  de  corrientes  y  fuerzas  naturales. 
Aquellos  en  provecho  de  quienes  ese  estado 
de  cosas  redunda,  lo  gozan,  naturalmente,  y 
lo  sostienen  por  eso  y  por  su  incapacidad  de 
cambiarlo  para  hacerlo  todavía  mas  prove* 
choso  aun  en  el  interés  de  su  egoísmo  local. 

Si  la  corriente  del  siglo  no  los  hubiese 
hecho  independientes,  todavía  serían  colonos 
de  España.  Buenos  Aires  no  oyó  jamás  el 
silbido  de  mía  bala  española.    Hizo  la  guerra 
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desde  lejos,  sin  perjuicio  de  seguir  gozando  de 
su  statu  quo  colonial,  mas  bien  por  el  sebo  de 
ganancias  y  el  gusto  de  aventuras  lejanas, 
que  por  la  necesidad  de  cambiar  la  condición 
inmediata  de  su  sociedad  y  de  su  organiza- 
ción política.  La  prueba  es  que  estx)s  cam- 
bios principiaron  medio  siglo  mas  tarde  y  no 
se  han  completado  todavía.  Mantenido  el 
país  sin  capital,  está  en  realidad  sin  el  gobier- 
no patrio,  invocado  como  motivo  de  la  revo- 
lución escrita  y  verbal,  pero  no  real. 


XI 


Ha}^  un  escrito  que  se  titula:  Las  cosas  del 
Plata  explicarlas  por  sus  hombres.  £1  título 
descubre  el  pensamiento  del  autor,  pero  ese 
pensamiento  reposa  en  un  error  de  observa- 
ción. Con  mas  experiencia,  el  autor  hubie- 
ra podido  invertir  el  método  y  el  título  de 
flu  estudio,  titulándolo :  — Los  hombres  del  Pla- 
ta explica/Jos  por  sus  cosas.  Porque,  en  efecto, 
allí  las  cosas  son  las  causas  que  explican, 
forman  y  gobiernan  á  los  hombres.  Cuan- 
do digo  las  cosas  digo  las  situaciones,  los 
intereses,  el  fnedium.  Las  cosas  son  mas 
fueites  que  los  hombres:  ellas  solas  tienen 
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allí  carácter,  fisonomía,  poder.  Ellas  hablan 
y  obran  por  intermedio  de  los  hombres,  quo 
tienen  buen  cuidado  de  atribuií-se,  como  pro- 
pia, la  dirección  y  tiíndencia  que  ellas  reci- 
ben del  medio  en   que  les  toca  obrar. 

Ese  fenómeno  no  es  peculiar  del  Plata:  se 
reproduce  en  todo  país  que  empieza  á  for- 
mar su  civilización.  La  plasticidad  de  la  ce- 
ra, es  el  rasgo  distintivo  de  los  caracteres ; 
ó  por  mejor  decir,  la  ausencia  de  caracteres 
es  el  carácter  de  esas  situaciones. 

El  hombre  no  está  libre  de  esa  acción  de 
las  cosas;  no  es  él  mismo  ni  se  pertenece  á 
sí  mismo  en  sus  juicios  y  actos,  sino  en  los 
países  y  tiempos  libres. 

Donde  las  cosas  son  soberanas,  sus  cam- 
bios deben  ser  raros  y  lentos.  Si  en  los  hom- 
bres cambian  las  ideas,  es  á  condición  de 
seguir  siendo  lo  mismo  que  eran  en  la  con- 
ducta, antes  del  cambio  mental  puramente. 

Tal  es  la  situación  de  las  sociedades  de 
Oriente,  en  el  viejo  mundo  y  de  su  seme- 
jante, en  el  nuevo,  que  es  la  América  del 
Sud. 


Canning  llamó  á  la  España,  la  Turquía  de 
Occidente.  Y  como  no  es  Méjico  la  sola  Nue- 
va España^  toda  la  América  española  podría 
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recibir  el  nombre  de  Turquía  (nnervana,  Y 
por  qué  no?  Los  árabes  no  formaron  el 
pueblo  territoiiahnente  español  por  espacio 
de  ocho  siglos? 

Lo  que  dijo  Canning  lo  ha  confinnado 
Sarmiento.  Confesión  de  parte  releva  de 
prueba.  Sarmiento  se  ha  reconocido  árabe 
de  oríjen  ól  mismo,  hablando  del  África,  en 
sus  Viajes.  En  su  Facundo^  couipara  la  Re- 
pública Argentina  á  la  Tartaria,  cuna  de  los 
tiranos;  los  Llanos  de  la  Rioja  y  las  Pampas 
al  Asia  menor;  los  gauchos  á  los  genlzaros;  ios 
caudillos  á  los  PojcMs.  No  de  paso  ni  acci- 
dentalmente :  todo  el  libro  del  Facundo^  es 
materia  de  esa  comparación  sostenida  y  sis- 
temada. 

El  mismo,  Sarmiento,  es  una  prueba  ó 
argumento  adicional  ad  liominen,  de  la  ver- 
dad de  su  observación :  él  es  un  eunuco 
oriental,  el  eunuco  de  Buenos  Aires,  sultán 
de  mil  cabezas  y  mil  pies.  Mitre  es  otro 
eunuco  del  mismo  sultán.  Lo  fué  Velez  Sara- 
fíeld,  lo  son  muchos  de  los  provincianos,  que 
pagan  su  mansión  favorecida  de  Buenos  Ai- 
res, vendiendo  á  su  provincia  respectiva  al 
egoismo  de  esa  sultanía. 

Y  no  porque  sean  generales  y  coroneles 
y  doctores  dejan  de  ser  eunucos,  al  estilo 
oriental.  Un  eunuco,  en  Pei-sla  ó  Constan- 
tinopla,  no  es  un    mero  doméstico  compla- 
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ciente.  ó  criado  de  serrallo.  A  menudo,  es 
un  gencml,  un  ministro,  un  gobernadoi-  ó 
Pacha,  lo  ha  sido  hasta  un  visii-,  es  decir, 
un  vicesuÜan. 


Esperar  que  Sarmiento  y  Mitre  saquen  á 
Buenos  Aires  de  sus  errores,  es  como  espe- 
rar que  el  Sultán  de  Turquía  aprenda  y 
practique  las  reglas  del  gobierno  responsa- 
ble y  limitado  de  Inglaterra,  por  la  boca 
de  sus  eunucos;  es  decir,  de  los  que  com- 
pran su  rango  y  sus  sinecuras  con  las  baje- 
zas de  BU  adulación  de  esclavos. 

una  democi-acia  extraviada  por  tales  adu- 
lones, es  el  peor  de  los  sultanes :  es  un  Sul- 
tán disfrazado  con  los  vestidos  de  la  Liber- 
tad: incorregible  y  difícil  de  derrocar,  por 
que  se  compone  de  todo  un  pueblo.  Tal 
pueblo  se  llama  libre  porque  se  despotiza 
á  sí  mismo.  Su  libeitad  puede  defínirse  un 
sdf'despatisín.  A  fuerza  de  adulai*  la  vani- 
dad  ex-oolonial  do  ese  pueblo  mal  prepara- 
do para  ser  libre,  es  decir,  para  gobernarse 
¿  Hí  mismo,  (lo  cual  quiere  decir  mejorar- 
le á  8Í  mismo,  educarse  á  sí  mismo,  ilus- 
trarse á  sí  mismo,  enríqucsei'se  á  sí  mismo)  á 
tuerza  de  adularlo  y  envanecerlo,  han  agrá- 
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vado  su  ignorancia  liereditaiia  para  esas 
cosas;  3'  lo  que  es  peor,  lo  han  hecho  in- 
capaz de  instruirse  }■  mejorarse  y  progresar, 
haciéndolo  incapaz  de  conocerse  á  sí  mismo, 
de  oir  toda  verdad  que  le  desagiada. 

Explicando  el  origen  de  la  revolución  de 
su  independencia,    ]e  han  hecho    creer    que 
ha  sido  el  fruto  de  la  madurez    de    su  espí- 
ritu, de  la    sazón  de  su    cultura   interna    y 
no  de  causas    externas  y  extrañas   á  su  ac- 
ción propia ;  lo  cual  estó  desmentido  por  la 
historia  y  por  el  simple  buen  sentido.     Decir 
que  ese   pueblo,    educado  en  la    ignorancia 
sistemada  del  trabajo  y  de  la  libeiiad,  v.  g., 
comprendió  y  buscó,   desde    el  fondo  de  su 
oscura  y  atrasada  existencia,   todo  el  valor 
y  fecundidad  del  trabajo,  y  se  puso  en  cam-. 
pana,  para  conquistar  con  su  sangre  el  de- 
recho y  el  poder  de   dai-se  todas  las    penas 
del  trabajo  y  de  la  libertad,  que  ciertamen- 
te no  son   simples  goces,  sino  dui^as    tareas, 
es  un   completo    absurdo   y    falsedad.     ¿Se 
puede  compren:ler  la  Francia  contemporánea 
sin  sus   ori^enes,  que    explica    Taine?     Ese 
pueblo  de  origen  colonial  español,  no  peleó 
por  darse  la    satisfacción  de  trabajar  dia  y 
noche  en   producir   los  medios  de  satisfacer 
las  necesidades  de  una  vida   civilizada    que 
son  infinitas  y  agoviantes.     Peleó  porque  le 
hicieron  oi'eer  sus  candillos  que  bastaba  es- 
cribir loB   principios   de    libeitad,   para  ser 
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libre  de  hecho;  que  bastaba  escribir  la  liber- 
tad del  trabajo  en  textos  de  lejíos,  para  ser 
lieos  en  el  acto  y  por  virtud  de  ese  solo  acto. 
Históricamente,  es  falso  que  el  puoljlo  de 
Sud  América  liubiora  concebido  el  [)onsa- 
miento  de  conquista  3'  conquistado  ol  gusto 
de  ejeicer  industrias  y  derechos,  quü  no 
conocia  y  que  nunca  ejerció,  durante  el 
régimen  colonial  de  tres  siglos  en  que  se 
foimó  y  educó  en  la  más  radical  ignoran- 
cia del  trabajo,  que  podia  darle  una  riqueza  y 
un  poder  peligi'osos  para  la  metiópoli  y  su 
dominación  en    América. 


La  Repiiblica  Argentina  se  encuentia  hoy 
en  una  situación  que  podría  di^fínirde  ó  con- 
8iderai*se  como  restauración  de  la  que  tenia 
en  1809,  antes  de  la  revolución  de  Mayo,  ó 
en  1851;  antes  de  la  campaña  liberal,  que 
derrocó  á  Rosas,  restaurador  del  antiguo 
régimen  colonial,    en    materias  económicas. 

Los  cambios  de  Mayo  de  1810  y  de  Ca- 
seros de  1852,  no  se  repiten  fácilmente.  Son 
la  obra  de  los  acontecimientos  más  que  de 
los  hombres  políticos,  meros   agentes  ó   ins- 
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trunientos  de  esos  acontecimientos  prepara- 
dos por  la  marcha  natural  de  los  progresos 
humanos.  Ellos  hacen  andar  al  país,  en  al- 
gunos días,  mas  que  en  años  enteros  la 
acción  ordinaria  de  la  política.  Sus  prepa- 
rativos son  lentos  y  graduales,  y  su  explo- 
sión se  vé  venir  de  lejos,  por  signos  que 
los  anuncian. 

Esos  signos  son  los  que  hoy  no  se  dejan 
ver,  y  la  única  fuerza  que  sería  capaz  de 
remover  la  causa  del  malestar  presente,  re- 
side precisamente  en  el  lugar  del  país  cuyo 
interés,  mal  entendido  es  verdad,  se  concilia 
con   el  mal  de  todos. 

Buenos  Aires  sería  hoy  el  solo  poder  ca- 
paz de  operar  ese  cambio  sobre  sí  mismo, 
por  un  movimiento  heroico  de  patriotismo 
y  buen  sentido,  como  el  que  hizo  el  pueblo 
de  los  Estados  Unidos,  según  lo  recuerda 
Tocqueville,  el  día  que  subordinó  su  propia 
voluntad  al  interés  general  de   la   unión. 

Los  de  Buenos  Aires  que  tanto  respeto 
muestran  al  ejemplo  de  los  Elstados  Unidos, 
¿  por  qué  no  imitarían  ese  ejemplo,  para  re- 
solver sin  guerra  ni  violencia  el  problema 
del  gobierno  definitivo  que  busca  la  nación 
desde    que  derrocó  ál  de  España  en  1810? 

£1  remedio,  por  desgracia,  es  mas  agra- 
dable que  verosimiL 
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Pero  fuera  de  ól,  no  queda  otro  camino 
de  solución,  que  el  proceder  natural,  gradual 
y  lento  que  se  denomina  evolución  ó  desarro- 
llo espontáneo  de  las  cosas. 

Este  método,  que  parece  as  el  mas  nuevo 
y  pacífico,  tiene,  sin  embargo,  sus  vías  y 
procederes  que  no  son  mas  apetecibles  que 
las  calamidades  de  la  revolución  y  de  la 
gueiTa.  Esos  auxiliares  naturales  del  mejo- 
ramiento son  la  crisis,  el  descrédito,  la  po- 
breza, la  insolvencia,  la  miseria,  el  cólera, 
el  vómito,  el  insulto,  el  deshonor,  que  por 
caminos  terribles  conducen  al  país  á  mejores 
destinos,  con  la  eficacia  de  los  mejores  mé- 
todos. Ellos  forman  la  educación  del  do- 
lor y  del  sufiimiento.  En  frferza  de  su 
acción  dolorosa,  pero  edificante,  el  bien  y 
las  mejoras  surjen  del  mal  mismo. 
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Absorbiendo  en  su  localidad  la  suma  total 
de  los  recursos  económicos  y  financieros  de 
toda  la  nación,  se  hace  mas  mal  á  sí  misma 
que  lo  hace  á  la  nación  dejada  sin  sus  ele- 
mentos de  poder  y  gobiernos,  porque  ellos 
son  los  ornamentos  con  que  se  construye 
el  despotismo  de  que  la  misma  Buenos  Aires 
viene  á  ser  la  primera  víctima,  como  la 
experiencia  de  veinte  años  lo  hizo  ver  bajo 
el  gobierno  de  Rosas.  —  La  suma  del  po- 
der público  con  que  el  tirano  lo  hizo  gemir 
bajo  su  planta,  no  fué  otra  cosa,  en  sí,  que 
la  suma  de  los  recursos  financieros  y  rentís- 
ticos de  la  nación  entera,  concentrados  en 
las  manos  de  su  gobierno   local. 

Este  hecho  repetido  en  Buenos  Aires  filó 
por  siglos  el  caso  ordinario  de  las  repúblicas 
gi'iegas,  anteriores  á  la  era  moderna,  hasta 
que  desaparecieron  por  la  conquista  romana. 

<  El  tirano  de  esas  ciudades  griegas  (di- 
ce Foustel  de  Coulanges)  es  un  personaje 
de  que  nada  puede  ho}*  damos  idea.  Es  un 
hombre  que  vive  en  medio  de  sus  goberna- 
dos, sin  intermediarios  y  sin  ministros,  y 
que  él  castiga  directamente.  No  está  en  la 
posición  elevada  é  independiente  en  que  se 
halla  el  8obei*ano  de  un  grande  Estado.  Tie- 
ne todas  las  pasioncillas  del  hombre  priva- 
do ;  no  es  indiferente  á  los  beneficios  de  una 
confiscación;  es  accesible  á  la  cólera  y  al 
deseo  de  venganza   personal;   tiene  miedo. 
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sabe  que  tiene  enemigos  cerca  de  sí,  3'  que 
la  opinión  pública  aprueba  el  asesinato, 
cuando  el  herido  es  un  tirano.  Se  adivina 
lo  que  puede  ser  el  gobienio  de  un  tal  hom- 
bre. Salvo  dos  ó  tres  honorables  excepcio- 
nes, los  tiranos  que  se  han  elevado  en  todas 
las  ciudades  giíegas  del  cuarto  y  tercer  si- 
glos (antes  de  nuestra  era),  no  han  reinado 
sino  adulando  lo  que  había  de  más  malo  en 
la  multitud,  y  abatiendo  violentamente  todo 
lo  que  era  superior  por  el  nacimiento,  la  ri- 
queza y  el  mérito.  Su  poder  era  ilimitado; 
los  griegos  pudieron  reconocer  hasta  qué  pun- 
to el  gobierno  republicano  es  fácil  de  cam- 
biarse en  despotismo,  cuando  no  profesa  un 
gi-an  respeto  por  los  derechos  individuales.  » 

<  Los  antiguos  habian  dado  un  poder  tan 
glande  al  Estado,  que  el  día  en  que  un 
tirano  tomaba  en  sus  manos  esa  omnipo- 
tencia, ya  los  hombres  no  tenían  garantía 
contra  él,  y  él  venía  á  ser  legítimamente 
el  árbito  de  sus  vidas  y  fortunas. » —  Cité 
Antigüe,  libro  lY.  cap.  XII. 

¿  No  es  completamente  aplicable  la  ense* 
nanza  de  este  pasaje  á  la  historia  de  Bufó- 
nos Aires,  ouyo  Estado  absorbe,  por  la 
disposición  en  que  están  los  intereses  eco- 
nómicos de  ese  país,  todo  el  poder  de  la 
naoíon  Argentina,  en  recursos  y  medios  ren- 
tlstíoos  de  gobierno? 
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De  ahí  el  peligro  incesante  ó  inminente  en 
que  vive  ese  estado  de  ver  nacer  en  su  seno  un 
tirano  ó  una  tiranía  oligárquica,  que,  armada 
como  Rosas  lo  estuvo  de  esa  omnipotencia, 
no  deje  á  los  hombres  garantía  alguna  con- 
tra sus  abusos,  y  que  se  convierta  legalmente 
en  arbitro  de  sus  vidas  y  fortunas  como  su- 
cedió exactamente  bajo  Rosas,  cuyo  poder 
omnímodo  é  ilimitado,  no  le  vino  de  la  ley 
de  1835,  que  pretendió  conferírselo,  sino  de 
la  suma  del  poder  financiero  de  la  nación, 
de  que  se  encontró  poseedor,  como  gober- 
nador de  la  provincia. 

La  ley  de  Marzo  de  1835  que  declaró  á 
Rosas  revestido  de  la  suma  de  todo  el  poder 
público  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  no 
hizo  mas  que  legalizar  la  posesión  y  el  uso 
de  ese  poder,  que  ya. existía  antes  que  la 
l^y»  y  del  cual  fué  la  ley  un  resultado,  no 
la  causa. 

Así,  el  estado  económico  de  cosas  que  pa- 
rece constituir  una  gran  ventaja  para  Bue- 
nos Aires,  forma  en  realidad  su  mas  grande 
peligro  de  caer  bajo  un  despotismo  de  que 
ella  sería  la  primem  3^  más  inmediata  vic- 
tima, como  lo  fué  bajo  su  omnipotente  go- 
bernador Rosas. 

Rosas  como  tirano,  repito,  fué  el  producto, 
no  la  causa  déla  tiranía»  que  estaba  consti-* 
tuida  en  el  estado  de  rosas  por  el  cual  Bue- 
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nos  Aires    absorbe  el  poder  entero  de  toda 
la  nación  en  el  seno  de  su  provincia. 

Ese  estado  de  cosas  hace  á  la  vez  la 
desgracia  de  la  provincia  absorbente  y  de 
las  provincias  absorbidas  ó  despojadas  por 
dos  causas  extremas  y  opuestas. 

Si  aplicáis  á  una  provincia  sola  todos 
los  recursos  de  una  nación,  de  que  esa  pro- 
vincia es  parte,  hacéis  dos  víctimas :  la  una, 
del  mal  de  la  plétoia ;  la  otra,  del  mal  de 
la  consunción. 

En  uno  3'  otro  caso  el  estado  de  enfer- 
medad será  el  resultado  de  los  dos  exti'emos : 
<i  del  alimento  excesivo  ó  del  alimento  in- 
suficiente. 

No  siempre  el  alimento  de  la  salud  y  de 
la  vida,  supone  vida  y  salud,  pues  también 
dá  la  muerte  cuando  es  exorbitante  y  exce- 
sivo. 

Cuál  será  el  medio  de  hacer  la  salud  de 
los  dos,  de  Buenos  Aires  y  de  la  provincia  ? 
— Dar  al  todo,  es  decir,  á  la  nación,  todo 
el  alimento  de  que  necesita  y  le  peitenece. 
Alimentar  todo  el  cuerpo  es  el  medio  na- 
tural de  alimentar  su  cabeza. 

¿Habría  un  medio  práctico  de  equilibrar 
la  salud  por  el  equilibrio  del  alimento  en 
todo  el  cuerpo  político  argentino? — No  solo 
práctico  y  eficaz,  sino  fácil. 
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Consiste  naturalmente  en  colocar  en  ma- 
nos de  la  nación  la  masa  total  de  sus  intere- 
ses y  medios  de  gobierno,  absorbidos  hoy 
en  manos  de  una  sola  provincia,  con  solo 
hacer  capital  de  la  nación  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  en  que  están  encerrados  y 
absorbidos  todos  los  intereses  y  medios  de 
gobierno  pertenecientes  á  la  nación  entera : 
por  ejemplo,  el  impuesto  de  aduana,  brazo 
derecho  del  tesoro  nacional  ó  el  pueito  en 
que  está  radicada;  y  el  crédito  público,  bra- 
zo izquierdo  del  mismo  tesoro  nacional,  ra- 
dicado en  el  Banco  de  la  Provincia,  oficina 
fiscal  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  por 
cuyo  medio  su  provincia  retiene  el  monopo- 
lio del  crédito  de  la   nación. 

La  solución  propuesta,  formaba  el  régi- 
men de  la  constitución  de  1863.  El  régi- 
men opuesto,  que  introdujo  la  reforma,  y 
forma  el  estado  presente,  era  régimen  de 
Rosas,  en  lo  económico  y  rentístico. 

Operada  la  reforma  reaccionaria  en  el 
interés  aparente  de  Buenos  Aires,  ha  redun- 
dado en  su  daño,  como  sucedía  bajo  el  virey 
de  España,  y  sucedió  igualmente  bajo  el 
Dictador  Rosas.  Nunca  absorbió  Buenos 
Aires  en  mayor  grado  los  recursos  naciona- 
les, que  bajo  esos  dos  légimenes,  y  nunca 
fué  mas  desgraciada. 

La  consecuencia  del  doble  alimento  no  es 
la  salud  sino  la  enfeimedad. 
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Preparad  dos  comidas,  para  dos  pei'sonas. 
Haced  que  una  sola  de  ellas  coma  las  dos 
comidaB  y  que  la  otra  no  coma  nada  ;  qué 
sucederá  ?  Que  al  siguiente  día  las  dos  esta- 
rán enfermas :  una  por  haber  comido  mu- 
cho, otra  por  no  haber  comido  nada. 

Con  solo  dar  por  cabeza  á  la  nación  la 
ciudad  de  Buenos  Aires  en  que  están  con- 
tenidos todos  los  elementos  de  gobierno  y 
de  vida  nacional,  dais  la  salud  económica 
de  que  carecen,  á  Buenos  Aires  y  á  la  na- 
ción, equilibrando  entre  ambas  el  poder  y 
la  riqueza. 

Si  dejais  esa  ciudad  como  capital  de 
Buenos  Aires,  dejais  en  manos  de  su  pro- 
vincia todos  los  elementos  y  recursos  de  go- 
bierno que  pertenecen  á  la  nación. 

Dejad  á  la  nación  en  poder  de  la  provin- 
cia, armada  de  dos  poderes,  del  provincial 
y  del  nacional,  Buenos  Aires  tendií  la  suma 
del  poder  público,  el  gobierno  absoluto  y 
omnipotente  de  todos  los  argentinos,  sin  las 
responsabilidades  y  deberes  de  un  gobierno 
nacional. 

Por  resultado  de  ese  estado  de  cosas,  los 
porteños  y  los  argentinos  quedai*án  sin  garan- 
tías contra  esa  omnipotencia,  y  las  libeita- 
dee  de  los  unos  y  los  otros  serán  un  mero 
nombre:    la  libertad    electoral  á  la  cabeza. 

El  elector  soberano   y   único,  será  el   go- 
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bierno  armado  de  todos  los  pode  íes  y  de 
todas  las  libertades  de  que  el  país  queda  des- 
armado. 

Todos  los  gobiernos  saldrán  de  ese  go- 
bierno, serán  su  obra,  la  obra  de  su  elección 
oficial. 

Lo  peor  de  este  sistema  es  que  el  poder  de 
ese  gobierno  omnipotente,  no  será  el  poder 
de  Buenos  Aires,  sino  de  una  oligarquía  de 
Buenos  Aires,  cuando  no  de  una  dictadura 
impersonal  como  la  de  Rosas,  de  que  serán 
las  primeras  victimas  sus  inmediatos  gober- 
nados, como  veinte  años  de  una  triste  expe- 
riencia lo  demostraron   á  la  faz  del  mundo. 

Buenos  Aires  no  tiene  mayores  enemigos 
de  la  libertad,  que  los  que  como  Rosas  en- 
tregan la  suma  de  todo  el  poder  público  de  la 
nación  al  gobierno  de  su  provincia. 

Como  nosotros  entendemos  esta  cuestión 
así  lo  entendió  Rivadavia,  el  mas  amante 
de  los  hijos  de  Buenos  Aires;  como  la  en- 
tienden los  adversarios  de  nuestra  idea,  asi 
la  entendió  Rosas,  el  peor  amigo  que  tuvo 
Buenos  Aires. 
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Los  gobiernos  no  son  hechos  para  enri- 
quecer á  las  naciones  y  aunque  tampoco  son 
hechos  para  empobrecerlas,  es  lo  que  hacen 
á  menudo  con  el  motivo  siguiente. 

Los  gobiernos  no  son  hechos  para  pro- 
ducir la  riqueza,  sino  para  consumirla,  para 
gastarla.  Todas  las  funciones  de  su  exis- 
tencia, representan  otras  tantas  ramas  del 
gasto  público ;  es  decir,  del  consumo  fiscal  de 
la  riqueza  producida  por  el  país. 

Las  naciones  enriquecen  por  el  trabajo  y 
la  economía  de  los  individuos  de  quo  ellas 
se  componen.  Eso  trabajo  de  vida  y  de  pro- 
greso no  necesita  otra  cooperación  del  go- 
bierno que  su  no  intervención,  es  decir,  la 
libertad,  que  se  resuelve  prácticamente  en  la 
seguridad  del  trabajador,  del  producto  del 
trabajo  y  del  uso  del  producto  por  su  propie- 
tario. 

El  gobieino  puede  negarle  esa  cooperación 
que  á  nadie  aprovecha  mas  que  á  él  mismo, 
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pues  las  rentas  de  que  el  gobierno  vive  salen 
de  las  rentas  de  que  vive  el  pueblo.  Lo  que 
el  gobierno  no  puede  es  cegar,  suprimir,  ex- 
tinguir el  manantial  de  la  riqueza  pública, 
aunque  lo  desee  y  lo  intente. 

El  trabajo,  la  producción,  el  ahorro,  es  la 
vida  de  las  naciones,  porque  es  la  vida  de 
los  individuos  de  que  las  naciones  se  compo- 
nen. Cesar  de  trabajar,  de  producir,  de 
guardar,  de  enriquecer,  sería  para  un  pueblo 
dejar  de  existir.  Luego  las  naciones  son  lla- 
madas á  vivir  y  prosperar  aun  á  prueba  de 
los  peores  y  mas  pervei'sos  gobiernos;  no  solo 
sin  su  cooperación  5^  protección,  sino  contra 
sus  devastaciones  y  apesar  de  ellas. 

Para  los  gobiernos  inteligentes,  asegurar 
la  riqueza  de  los  individuos  en  sus  orígenes 
y  fuentes,  es  asegurar  la  propia  riqueza  fis- 
cal de  que  ellos  subsisten* 

A  esa  segundad  está  reducida  toda  la  pro- 
tección que  están  llamados  á  dar  á  la  indus- 
tria de  los  habitantes.  Ella  ibrma  todo  el 
objeto  de  la  institución  de  los  gobiernos.  Pe- 
ro los  gobiernos  son  hechos  para  proteger  las 
personas  y  bienes  de  los  gobernados,  no  con 
servicios  y  favores,  sino  contra  toda  violen- 
cia de  que  sus  derechos  pueden  ser  objeto ; 
son  hechos  para  proteger  las  personas  y  los 
bienes  de  los  individuos,  en  su  segundad,  en 
su  libertad,  en  su   derecho  de  elegir  la  ma- 
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ñera  en  que  entienden  y  quieren  ser  servidos 
y  rechazar  lo  que  creen  no  convenirles. 

Solo  en  este  modo  de  entender  la  protección 
«ornos  proteccionistas  acérrimos.  No  queremos 
la  protección  á  la  turca,  á  la  rusa,  á  la  chi- 
nesca, á  la  Colbert,  porque  también  los  des- 
potismos mas  aciagos  se  pretenden  protec- 
tores y  son  proteccionistfiís.  Blay  pretexto 
mas  plausible,  para  oprimir  y  explotar,  que 
la  protección? 


Los  romanos  decían,  beato  el  que  posee.  Hoy 
podría  decirse  con  igual  verdad,  beato 
el  que  guardia  lo  ageno,  aun  sin  ánimo  de 
adquiíirlo.  La  tenencia  basta  para  dar  mas 
provecho,  no  solo  que  la  posesión,  sino  que 
la  propiedad  misma.  Beato  el  depositario:  os 
el  arbitro  y  señor  del  mundo  y  del  propie- 
tario incluso.  Díganlo  sino  los  bancos  y  los 
banqueros,  cuya  opulencia  se  compone  del 
caudal  de  todo  el  mundo,  guardado  en  sus 
manos,  limpias  y  vacías  las  mas  veces;  pues 
su  capital,  como  ellos  dicen,  no  es  otro  que 
el  capital  general  que  la  sociedad  les  entre- 
ga en  depósito  y  que  ellos  dan  en  préstamo 
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á  otra  parte  de  la  misma  sociedad  general 
del  país. — Hablo  de  los  grandes  bancos,  pero 
no  excluyo  á  los  bancos  chicos,  en  cuanto 
á  que  son  ricos  no  de  lo  propio  sino  de  lo 
ageno,  que  guardan  en  sus  cajas. 

Beato  el  que  administra  lo  ageno,  sin  la  me- 
nor intención  de  apropiái'selo,  pues  la  pro- 
piedad disminuría  sus  goces.  Con  la  fortuna 
sucede  como  con  la  mujer:  basta  ser  propie- 
tario   para  no  tener  goce  en  su  posesión. 

Atacad  los  intereses  de  una  mina,  de  un 
banco,  de  una  sociedad  anónima  cualquiera^ 
¿creéis  que  los  lastimados,  (que son  los  accio- 
nistas, ó  propietarios)  serán  vuestros  enemi- 
gos ?.  Creéis  que  sean  los  accionistas  los  que 
tomen  su  defensa  con  mas  calor? — Muy  le- 
jos de  ello.  Serán  los  directores,  los  depo- 
sitarios, los  administradores  los  que  mas  se 
resienten,  los  que  mas  calor  tomen  en  su  de- 
fensa; y  con  razón,  porque  son  los  mas  per- 
judicados, los  que  mas  sufren  con  vuestra 
hostilidad.  ^ 

Api  leadlo  á  las  cosas  de  orden  político,  e» 
decir,  al  depósito  y  guarda  de  esa  propie- 
dad pública  que  se  llama  el  poder  ó  el  go- 
bieino,  y  veréis  que  no  es  el  país,  es  decir, 
el  piopietario,  el  que  se  considera  ofendida 
por  el  ataque  que  se  diríje  á  sus  institucio- 
nes económicas ;  lo  son  los  tenedores,  admi- 
nistradores y  guardianes  ó  depositaiios  del 
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gobionio  del  país,  los  que  se  ofenderán  mas 
que  el  país  mismo,  del  ataque  que  no  se  di- 
rije  á  ellos  en  realidad,  sino  porque  ellos  guar- 
dan y  aprovechan  del  bien  que  el  país  no 
aprovecha. 

Atacad  la  viciosa  manera  de  ser  de  la  ad- 
ministración local  de  Buenos  Aires,  en  cual- 
quiera de  sus  instituciones  ó  establecimien- 
tos— aduana,  banco,  crédito,  tráfico,  tarifas 
— no  serán  los  porteños  los  que  se  den  por 
agraviados,  sino  los  miles  de  empleados  pú- 
blicos, que  viven  de  los  salarios  ó  sueldos, 
ganados  por  sus  servicios  de  administración 
y  guarda  de  los  que  los  establecimientos  ó 
instituciones  de  la  provincia  tienen  por  ob- 
jeto. 

Naturalmente,  el  primer  cuidado  de  esa 
porción  diminuta  del  país,  que  maneja  lo  que 
es  propio  de  la  provincia  entera,  es  hacer 
creer  que  no  son  ellos,  los  administradores 
provinciales,  sino  la  provincia  misma  de  Bue- 
nos Aires,  la  que  es  atacada,  y  á  la  cual  de- 
fienden ellos  por  patriotismo,  de  ese  ataque 
de  que  on  realidad  se  resienten  ellos  mas  que 
la  provincia  misma. 

Pero  la  vei'dad  as  que  ese  Buenos  Aires 
mandatario,  es  la  remora  del  Buenos  Aires 
mandante.  £1  tenedor  de  la  cosa  pública 
y  no  el  dueño  de  la  cosa,  que  es  el  pueblo, 
es  el  ob.stciculo  que  resiste  y  detiene  su  arre- 
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glo  y  mejoramiento  en  un  orden  general  mas 
regalar  y  provechoso  para  la  nación  de  que 
Buenos  Aires  forma  parte  inseparable. 

Esto  es  verdad  un  todo  país,  pero  lo  es 
doblemente  en  todo  país  que  ha  sido  colonia 
fiscal  ó  establecimiento  colonial  fundado  pa- 
ra exclusivo  beneficio  del  país  ó  gobierno 
fundador.  Entonces  el  personal  de  la  ad- 
ministración reúne  á  la  ventaja  de  tener  ó 
guardar  ó  administrar  el  poder  y  los  recur- 
sos del  país,  como  su  mandatario  y  deposi- 
tario, la  de  representar  al  anterior  gobierno 
metropolitano  deiTocado,  mas  eficazmente 
que  lo  representa  el  pueblo  soberano  erijido 
en  nuevo  estado  independiente  del  poder 
metropolitano  que  lo  fundó. 


Proponed,  por  ejemplo,  la  supresión  abso- 
luta del  básico  de  EsCido  de  Buenos  Aires, 
como  la  sola  reforma  eficaz  de  que  es  sus- 
ceptible ;  y  esa  medida,  que  pone  al  país  en 
posesión  y  seguridad  de  su  fortuna  pública  y 
privada,  comprometida  por  el  giro  continuo 
que  sus  administradores  ó  mandatarios  ha- 
cen   para  ser  pagado   fogosamente   por  el 
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país ;  esa  medida  será  resistida  por  estos  co- 
mo si  fuese  una  medida  calamitosa  para  el 
pueblo  de  Buenos  Aires,  cuando  en  realidad 
solo  puede  dañar  á  sus  mandatarios,  que  son 
los  que  mas  beneficios  sacan  de  la  institu- 
ción del  banco  que  administran  sin  tener  un 
real  en  él.  No  será  el  primer  país  arruina- 
do y  empobrecido  por  sus  mandatarios,  ó 
apoderados  ó  depositarios  de  su  poder  y  go- 
bierno, de  su  crédito  y  riqueza.  ¡El  prime- 
ro! No  será  el  último,  debo  decir,  porque 
el  primero  fué  el  gobierno  de  los  vireyes  (su- 
poniendo en  los  pueblos  coloniales  de  Espa- 
ña en  América  el  derecho  natural  de  sobera- 
nía propia,  aunque  embargado  temporalmen- 
te por  la  corona  de  España);  y  el  segundo 
fué  el  gobierno  perpetuo  y  personal  de  Ro- 
sas como  jefe  absoluto  de  Buenos  Aires. 

llosas  hubiera  tenido. por  aliado  al  Biusil, 
si  hubiese  accedido  al  deseo  que  este  imperio 
tuvo  3^  manifestó  de  serlo.  Su  ministro  en 
lUo  aceptó  y  firmó  un  tratado,  que  le  propu- 
so el  gobierno  imperial  Rosas  lo  desaprobó 
y  retiró  á  su  ministro.  El  Brasil  se  vengó 
derrocando  á  Rosas,  por  la  mano  de  sus  opo- 
8Ítoi*es  liberales  argentinos.  En  seguida  quo- 
dó  con  ellos  en  la  alianza  natural  que  inten- 
tó en  vano  celebrar  con  el  poderoso  dictador. 
Llamo  naiurai  á  esa  alianza  |x>rque  es  alianza 
con  un  estado  de  cosas  que  es  la  reinstalación 
virtual  del  réjimon  colonial  que  los  reyes  de 
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España  dieron  á  ese  país  cuando  era  su  colo- 
nia, para  perpetuar  su  coloniaje  y  explotar 
á  sus  pueblos  en  el  interés  de  la  corona.  Lo» 
príncipes  Borbones  (hoy  dueños  del  trono  del 
Brasil)  que  no  han  renunciado  sino  entre  dien- 
tes á  la  esperanza  de  restaurar  sus  pasados 
dominios  de  América,  no  pueden  tener  ele- 
mento de  restauración  mas  poderoso  y  con- 
ducente á  su  mira,  que  el  estado  económico 
de  cosas  que  reina  en  Buenos  Aires,  el  cual 
hace  imposible  el  establecimiento  del  nuevo 
réjimen  de  gobierno  republicano  proclama- 
do por  la  revolución  de  Mayo  de  1810. 

Los  depositarios  argentinos  y  explotadores 
del  viejo  réjimen  conservado  bajo  la  corteza 
del  republicanismo  moderno,  temerosos  siem- 
pre de  una  reacción  inevitable  de  su  victi- 
uia,  no  pierden  de  vista  el  apoyo  que  solo 
i'l  Bi*asil  puede  darles  contra  la  organización 
definitiva  del  gobierno  y  del  réjimen  repu- 
blicano en  el  país  que  fué  hasta  1810,  el  vi- 
reynato  de  Buenos  Aires  y  está  lleno,  por  lo 
mismo,  de  arranques  monarquistas. 

Es  el  seci'eto  de  la  inclinación  instintiva 
aunque  disimulada,  del  partido  dominante 
en  Buenos  Aires  á  la  alianza  con  el  Brasil, 
que  procuran  mantener  no  solo  en  nombre 
del  tratado  de  1866,  sino  principalmente  por 
una  entente  convertida  en  sistema  y  en  me- 
dio de  gobieino  interior.  £1  imperio  tiene, 
por  esa  entente^  una  influencia  igual  á  un  ter- 
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cío  del  poder  del  gobierno  argentino  en  el  país 
mismo  de  su  mando  incompleto.  Nuda  se  ha- 
ce de  importante  sin  su  visto  bueno,  ni  la  elec- 
ción misma  de  presidente.  Quien  lo  elije  en 
tenia  es  el  emperador  vecino.  Cuando  no  es 
el  general  Mitre,  es  el  general  Sarmiento.  El 
que  no  es  para  la  presidencia  visible  lo  es  pa- 
ra la  invisible.  El  que  no  es  para  estar  á 
la  cabeza  del  influjo  popular  en  Buenos  Ai- 
res lo  es  para  ejercerlo  en  las  provincias,  cui- 
dando de  mantener  y  hacer  imposible  entre 
ios  dos  el  acuerdo  que  serviría  para  hacer 
un  solo  estado  fuerte,  por  la  unión  y  conso- 
lidación de  las  dos  fracciones  en  que  está 
dividida  la  República  Argentina,  para  utili- 
dad y  beneficio  del  vecino  imperial  que  ^lo 
la  pierde  de  vista:  sobre  todo,  á  medida  quo 
la  cuádruple  alianza  de  la  peste  negra,  dol 
vómiti).  de  la  viruela  y  del  ailera^  despueblan 
sX  Ceará  y  á  toda  la  parte  septentrional  del 
imperio. 

Un  ejército  poderoso  en  campaña  perma- 
nente no  serviría  mejor  á  la  mira  constante 
del  Imperio,  de  disolver  la  República  Ar 
^ntina,  que  la  sirve  ese  mero  régimen  eco- 
nómico de  cosas,  manteniendo  en  Buenos 
Aires  peimanen teniente.  El  Brasil  lo  sabo 
por  que  lo  ha  estudiado  en  nuestros  debates 
mismos  de  carácter  orgánico,  y,  natural- 
mente, 8U  diplomacia  en  el  Plata  tiene  como 
base  principal  y  sistemada  de  sus  ti*abajo8, 
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a5'^udar  á  mantener  sin  solución  el  problema 
de  la  consolidación  definitiva  del  Estado 
argentino  en  un  solo  cuei-po  político  como 
es  el  Brasil  mismo,  (sin  perjuicio  de  su  fe- 
deralismo centralista)  como  es  Chile,  como 
es  Bolivia  y  lo  son  todos  los  estados  unita- 
rios, que  rodean  á  la  República  Argentina, 
inferiorízada  y  debilitada  por  un  federalismo 
feudal,  disolvente,  anárquico,  empobrecedor 
y  retrógrado,  que  solo  han  podido  darle  sus 
caudillos  ó  mandones  provinciales  que  hicie- 
ron de  ese  estado  de  cosas  la  fianta  causa 
de  su  poder  personal  y  perpetuo. 
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XIV 


No  son  los  principios  son  los  intereses  lo» 
que  tienen  divididos  á  los  argentinos  desde 
1810  en  que  todos  abrazaron  por  bases  de 
su  nueva  existencia  independiente,  los  prin- 
cipios de  libertad,  de  igualdad  democrática 
y  republicana,  de  independencia  nacional,  etc« 

En  principio  todos  estuvieron  de  acuerdo : 
todos  fueron  republicanos,  demócratas,  libe- 
rales, patriotas  argentinos.  No  hubo  un  solo 
argentino  partidario  de  España,  ni  del  pasa- 
do régimen  colonial  ni  del  gobierno  monár- 
quico, ni  del  gobierno  aristocrátioo. 

Todos  desconocían  la  soberanía  de  los 
Rej'es  de  España,  en  las  Provincias  argenti- 
nas, y  no  reconocían  mas  soberanía  que  la 
del  pueblo  argentino. 

Estos  fueron  los  principios  de  la  rveoluciou 
y  desde  1810  hasta  hoy,  todos  los  argenti- 
nos opinaron  en  eso  como  un  solo  hombre. 

Pero  su  aplicación  incompleta,  sirvió  á  los 
intereses  de  los  unos  y  dañó  á  los  intereses 
de  los  mas. 

De  ahí  vino  la  división,  que  dura  hasta 
hoy,  en  lo  que  se  llamó  causa  de  Biíenos  Ai- 
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res  y  causa  de  las  Provincias.  La  Provincia 
capital  absorbió  3''  monopotizó  los  beneficios 
de  la  revolución  de  su  independencia;  pero 
las  otras  provincias,  sin  tener  otros  princi- 
pios que  los  de  Buenos  Aires,  en  cuanto  á 
la  revolución,  se  vieron  excluidas  de  hecho 
del  goce  de  sus  beneficior  en  favor  de  la 
provincia  ex-metrópoli,  que  las  dominó  por 
la  soberanía  de  su  posición  geográfica,  me- 
diante la  cual  pudo  absorberles  todos  sus 
recui-sos  y  medios  económicos  de  gobierno 
libre  y  nacional. 

La  demanda  de  una  distribución  justa  y 
equitativa  de  esos  goces  é  intereses  por  parte 
de  las  Provincias  interiores,  y  la  resistencia 
de  ese  arreglo  por  paite  de  la  Provincia  ex- 
terior, fue  todo  el  objeto  de  la  lucha  que 
dividió  á  los  argentinos,  en  dos  partidos 
geográficos  3^  económicos:  el  de  los  monopo- 
lios 3'  el  délos  intereses  distribuidos  por  igual 
entre  todos  los  pueblos  de  la  nación. 

Esa  fué  la  realidad. —  Otra  tué  la  apa- 
riencia. 

Los  intere^^es  fueron  disimulados  y  dene- 
gados por  la  parte  que  los  absorbió,  oon 
el  manto  de  principios  y  otros  motivos  apa- 
rentes. 

£n  esas  foimas  están  hoy  mismo  dividi- 
dos y  encontrados  bajo  ei  manto  de  una 
constitución  que  afecta  unirlos. 

La  pobreza  y  la  consunción,  resultado  de 
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la  violencia  hecha  al  orden  regular,  alzan 
la  cabeza  para  desmentir  la  solución  apa- 
rente. 

No  tendrá  fin  el  mal  del  actual  empobre- 
cimiento, sino  cuando  el  conflicto  que  tiene 
sacrificados  los  intereses  de  la  Nación  interior, 
á  los  de  la  ex  -  metrópoli  exterior ^  haya  cesado 
por  un  arreglo,  que  los  concilio  y  ponga 
en  paz. 

La  paz  de  los  intereses  debo  ser  el  fin,  y 
la  paz  debe  ser  el  camino  de  ese  fin. 

Setenta  años  han  probado  que  la  guerra 
no  es  el  medio  de  llegar  á  ese  fin. 

Basta  de  violencia  y  de  precipitación,  que 
no  es  sino  especie  de  violencia. 

No  es  un  cambio  súbito  y  absoluto,  el 
remedio  que  pide  un  mal  de  siglos;  sino 
un  cambio  de  actitud  y  de  dirección. 

Poner  las  cosas  en  la  dirección  de  un  arre- 
glo justo  y  definitivo,  es  el  an*€glo  que  la 
piiidencia  y  el  patriotismo  piden  ho}^  al  par- 
tido mas  beneficiado  y  favorecido  hasta  aquí 
por  los  hechos  ciegos  de  la  historia  política 
y  de  la  geografía  histórica  del  país,  que  fué 
vire^'nato  colonial  de  España,  antes  de  pro- 
clamarse nación  soberana  y  libre,  que  no  lo 
es  en  idealidad  hasta  hoy,  sino  muy  relati- 
vamente. 

Ese  modo  gradual  y  sucasivo  de  salir  del 
conflicto^  expresión  política  de  la  evolución 

10 
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con  que  la  naturaleza  opera  todos  los  cambios 
de  progreso,  no  daña  interés  alguno,  no  ame- 
naza á  nadie,  pues  deja  a  cada  abuso  un 
ténnino  para  liquidarse  sin  dañarse. 


XV 


Mientras  los  intereses  económicos  y  finan- 
cieros de  la  República  Argentina,  se  man- 
tengan en  la  constitución  ó  disposición  que 
hoy  tienen  habrá  tiranos  y  tiranía  en  ese 
país,  como  resultado  natural  y  lógico  de  ese 
estado  de  cosas,  que  fué  la  causa  y  origen 
inmediato  de  la  tiranía  de  Rosas,  ex-gober- 
nador  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
que  absorbe  y  contiene  los  elementos  de  su 
despotismo  sobre  toda  la  nación  explotada  y 
despojada. 

Hoy,  como  antes  de  la  caída  de  Rosas  y 
de  la  reforma  de  la  Constitución  nacional, 
Buenos  Aires  es  todo  el  país  argentino  en 
materia  de  recursos,  porque  en  realidad  él 
los  absorbe  como  él  mismo  lo  reconoce  por 
la  voz  de  su  propia  prensa. 

El  21  de  Octubre  de  1878,  un  periódica 
de  Buenos  Aires  (La  Libertad)^  contiene  lo 
que  sigue: 

«  Si  el  malestar  aumenta,  si  la  producción 
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declina  y  el  comercio  languidece,  pei'suadá- 
monos  de  una  vez,  es  porque  no  hacemos 
nada  práctico  y  útil  que  valga  para  mejo- 
rar ]a  situación  :  porque  perdemos  el  tiem- 
po en  hacer  discursos,  preparar  frases  de 
efecto » 

«Vivimos  de  frases,  de  palabras  y  nada 
mas.  > 

€  Los  intereses  económicos,  completamen- 
te olvidados  y  despreciados,  siguen  el  rumbo 
que  el  acaso  y  la  mala  legislación  les  mar- 
can. Van  donde  el  destino  quiora  llevar- 
los, porque  no  hay  voluntad  que  presida  á 
su  dirección. 

«  El  orden  económico  nacional  tiene  por 
base  la  riqueza  y  la  prosperidad  de  Buenos 
Aires. — Sin  Buenos  Aires  no  hay  gobierno  no 
hay  renta,  no  hay  crédito  nacional  posible — 
Buenos  Aires  es  la  garantía  de  la  nacionali- 
dad.— An*uinar,  matar  económicamente  á 
Buenos  Aires,  es  acabar  con  el  gobierno,  con 
con  la  renta,  con  el  crédito  nacional  > 


Todo  eso  66  verdad,  pero  verdad  66  tam- 
bién que  todo  eso  68  la  obra  de  la  misma 
Buenos  Airee. — Queriendo  ser  todo,  esa  pro- 
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vincia  se  suicida.  Si  ella  es  la  base  econó- 
mica de  la  nación,  es  por  que  la  nación 
hace  su  riqueza  provincial  con  la  pobreza 
nacional. » 

No  porque  la  voluntad  de  Buenos  Aires 
quiera  que  ese  estado  de  cosas  exista,  sino 
poique  no  quiere  que  se  refonne  y  altere  lo 
que  ella  no  ha  creado.  Es  verdad  que  esta 
actitud  la  constituye  creatríz  de  lo  que  no 
quiere  cambiar,  pudiendo. 

Y  en  ello  se  suicida  por  la  plétora. 

Decir  Buenos  Aires,  es  una  manera  de 
decir;  una  voz  general,  una  abstracción.  Los 
autores  responsables  de  la  postergación  de 
ese  estado  de  cosas,  en  que  toda  la  vida  de 
una  nación  está  congestionada  3^  absorbida, 
en  uno  solo  de  sus  órganos,  son  dos  ó  tres 
docenas  de  parásitos  ó  pólipos  que  habitan 
en  ese  órgano  enfeiino  de  una  exuberancia 
malsana.  Esos  no  hablan,  pero  no  pierden 
de  vista  su  objeto.  Si  una  mano  patriota 
intenta  cambiar  ese  estado  vicioso  de  cosas, 
ellos  la  detienen  y  oprimen  como  enemiga  de 
Buenos  Aires^  (entendiendo  ellos  por  Buenos 
Aires,  las  tres  docenas  consabidas).  Es  el 
resi\men  histórico  de  todas  las  oligarquías 
que  han  existido  en  el  mundo,  v.  g.:  — El 
Banco  que  arraiua  á  Buenos  Aires,  mantie- 
ne en  la  opulencia  á  las  tres  docenas  consa- 
bidas de  parásitos. — La  aduana  que  arruina 
¿  la  nación    enriquece   á  las    tres  docenas 
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de  parásitos.  El  mal  que  extenúa  y  con- 
sume al  pueblo  argentino,  nutre  y  engorda 
al  pólipo,    que  vive   en  su  órgano  enfermo. 

Cambiar  los  gobernantes  5'  dejar  in  statu 
quo  los  intereses  económicos,  no  es  cambiar 
nada.  Es  cambiar  de  instrumentos,  no  de  go- 
bernantes porque  los  intereses  son  los  verda- 
deros gobernantes. — Ellos  son  los  rieles,  que 
imponen  y  trazan  su  dirección  al  carro  del 
gobierno  oficial.  A  qué  pedir  á  este  su  progra- 
ma?— Es  como  pedirlo  al  conductor  de  un 
tren  de  ferro-carril:  él  diría: — mi  programa 
es  no  descanilanne  de  la  vía  férrea. — No  hay 
mas  medio  de  cambiar  de  dirección,  que  cam- 
biar los  rieles,  que  conducen  al  conductor: 
son  los  que  en  realidad  conducen  ó  gobiernan. 

Tal  como  hoy  se  encuentran  colocados, 
ellos  conducen  al  país  ai  abismo,  3'  su  tren 
entero,  con  maquinista  y  conductor  (gobier- 
no), incluso  el  coche-saJon  ( Buenos  Aires),  será 
todo  demolido  en  el  choque  fatal  y  necesario. 


Pero  cuál  será  la  mano  que  cambiaría  los 
ríeles?  Apenas  lo  intentase  sería  detenida, 
sino  coi'tada,  por  el  poder  de  las  tres  docenas 
de  invisibles  que  pretenden  ser  y  llamarse 
Buenos  Aires. 
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Fuera  del  poder  coiTe<3cional  de  la  crisis 
y  de  la  miseria,  no  veo  el  poder  de  un  hom- 
bre de  estado  capaz  de  remediar  ese  desor- 
den en  que  yacen  los  intereses  económicos 
del  país. 


XVI 


El  mal  de  los  países  de  Sud  América,  son 
los  ex-presídentes  y  los  ex-gobemadores.  Ellos 
son  los  caudillos.  El  caudillo  es  un  lead^  ó 
jefe  popular,  que  una  vez  elevado  al  gobier- 
no, contrae  la  costumbre  y  el  gusto  de  ejer- 
cerlo, olvida  el  trabajo,  y  convierte  el  olicio 
de  gobernante  en  oficio  y  profesión  de  vivir, 
por  todo  el  resto  de  su  vida ;  usando  de  su 
poder  mismo,  para  hacei^se  reelegir  indefini- 
damente, 3''a  para  un  puesto,  ya  para  otro, 
con  tal  que  sea  asalariado  por  el  estado. 

Antes  que  hubiese  Presidentes  de  la  Rrpú- 
hlica^  había  los  gobernadores  de  la  Provincia^  y 
los  caudillos  erau  entonces  ex-gobernadores^ 
como  ahora  son  ex-presidentes. 

En  realidad,  la  palabra  er,  no  viene  á  ser 
mas  que  una  máscara,  del  antiguo  poder,  de- 
jado en  apariencia  y  mantenido  en  i*ealidad 
para  ser  ejercido  por  intermedio  de  un  poli- 
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chinela  ó  maniquí  de  presidente  ó  de  gober- 
nador., con  la  irresponsabilidad  y  omnipoten- 
cia del  verdadero  catidülo,  que  la  oscuridad 
le  asegura. 

El  instrumento  que  sirve  al  caudillo  para 
conquistar  el  gobierno  y  conservarlo  de  or- 
dinario es  la  espada,  pero  no  es  el  único. 
En  las  ciudades  es  la  pluma  y  á  veces  la 
palabra,  en  cuyos  dos  casos  es,  en  resumidas 
cuentas,  la  retórica,  el  sofisma,  la  frase  que 
decora  á  la  mentira. 

Esta  variedad  ó  trasfoiinacion  del  caudi- 
llo militar  en  el  caudillo  letrado,  se  oculta 
á  los  ojos  comunes  por  la  rivalidad  viva  que 
los  últimos  han  probado  á  los  primeros.  Pe- 
ro á  medida  que  la  democracia  se  ha  ido 
despejando,  la  pluma,  es  decir,  la  prensa  se 
ha  vuelto  gradualmente  un  instrumento  de 
caudillaje,  como  lo  fué  la  espada  solamente 
en  los  primeros  dias  de  la  revolución. 

Pero  todos  los  caudillos  de  ambos  géneros; 
es  decir,  los  ox-gobemadores  y  los  ex-presi- 
dentes,  se  han  hecho  los  poseedores  vitalicios 
y  exclusivos  del  gobierno,  de  sus  goces  3* 
ventajas. 

El  presidente  que  debía  cesar  en  1874,  se 
dio  un  sucesor  escogido  por  él  pam  servirle 
de  instrumento  presidencial,  desde  el  dia  en 
que  tomam  el  titulo  de  ex-presidente ;  la  elec- 
ción empleada  para  ese  fraude  fué  conside- 
rada como  una  revolución,  y  con  justicia. 
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Para  combatir  esa  revolución,  se  hizo  otra 
en  sentido  contrario. — Por  quién  3^  con  qué 
objeto? — Por  otro  ex- presidente  mas  lejano 
que  aspiraba  á  ocupar  de  nuevo  el  querido 
y  confortable  puesto. 

Las  dos  revoluciones  y  los  dos  ex-presi* 
dentes  fueron  á  las  armas,  y  la  suerte  de  la 
batalla  repitióla  fábula  del  juez  que  dividió 
la  ostra,  dando  á  cada  contendiente  una  mi- 
tad de  la  concha  y  tomando  pai*a  sí  todo  el 
alimento  que  ella  encerraba. 

La  victoria  dio  á  luz  dos  candidatos,  que 
reemplazaron  á  los  dos  ex-predidented  aspi- 
rantes. Esos  candidatos  fueron  los  vencedo- 
res de  la  doble  revolución, — el  Dr.  Alsina, 
ministro  de  la  guerra,  y  el  coronel  Roca  ele- 
vado á  general  de  los  ejércitos  victoriosos  y 
sucesor  de  su  colega  muerto  en  el  Ministe- 
rio de  la  guerra. 

Así  han  desaparecido  los  candidatos  de  la 
victoria  de  1874,  en  víspera  de  empezar  los 
trabajos  electorales  de  la  presidencia,  que 
debe  suceder  á  la  presente  dentro  de  dos 
años. 

Esta  desaparición  sorprendente  de  dos  can- 
didatos jóvenes  y  robustos,  ocurre  casualmen- 
te el  dia  en  que  los  dos  ex-presídentes  á 
quienes  dividió  en  1874,  la  aspiración  á  la 
presidencia  apai'ente  del  imo  y  á  la  presiden- 
cia  invisible  3^   oculta  del   otro,  se    dan  un 
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abrazo  de  reconciliación,  para  trabajar  uni- 
dos en  servicio  de  hu  aspiración  de  1874, 
con  ocasión  de  la  elección  de  presidente,  que 
se  acerca. 

Como  no  puede  haber  dos  presidentes  á  la 
vez,  la  reconciliación  tiene  que  degenerar 
en  rivalidad  y  lucha  si  no  concillan  las  dos 
acciones  de  este  modo:  un  ex  como  presi- 
dente y  el  otro  ex  como  vice,  en  la  forma- 
ción del  nuevo  gobierno  nacional,  que  ha  de 
reemplazar  al  presente,  ya  desde  ahora  en  po- 
sesión indirecta  y  virtual  de  los  dos  ex-presi- 
dentes  candidatos. 

Enemigos  jurados  y  profesados  de  los 
caudillos  que  sepultaron  el  principio  repu- 
blioano  posesionándose  del  gobierno  y  con- 
sei^vándolo  indefinidamente  como  su  pro- 
piedad y  usufructo,  llevan  ya  veinte  y  cin- 
co años  que  viven  en  posesión  de  las  fun- 
ciones del  gobierno,  en  diverses  escalas  y 
puestos  públicos,  y  en  el  goce  de  sus  sála- 
nos y  ventajas,  que  aspiran  á  oon vertir  en 
propina  viajera  ó  vitalicia,  en  nombre  del 
principio  republicano,  que  hace  de  la  circu- 
lación continua  y  sincera  del  poder  una  ga- 
rantía de  la  libertad  del  país. 

Inútil  es  decir  que  los  dos  ex-reconcilia- 
dos,  se  apellidan  jefes  del  gran  partido  de  la 
libertad. 
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xvn 


Tiranía 


Con  Rosas  cayó  el  tirano  pero  no  la  tira- 
nía, que  vive  constituida  3^  organizada  en  el 
estado  tradicional  de  los  intereses  económi- 
cos de  que  fué  producto  el  mismo  Rosas. 

Todos  los  que  le  sucedan  en  el  gobierno, 
serán  tiranos  á  su  vez,  mientras  dure  la  ti- 
ranía que  vive  constituida  en  el  orden  de 
cosas  geogi'áfico,  económico  y  social  de  los 
países  del  Plata. 

El  tirano  cambia  de  nombre,  de  traje,  de 
apariencias,  de  lenguaje,  pero  será  el  mis- 
mo, como  poder  violento  y  arbitrario,  por 
que  será  omnipotente. 

El  tirano  es  fruto  y  producto  de  la  tira- 
nía, no  vice-vei'sa. 

Un  cambio  violento,  puede  modificarla,  al- 
terar las  condiciones  externas  y  accidenta- 
les, pero  no  destruiíla  radicalmente.  La  ti- 
ranía como  la  libertad  vive  en  el  medio  de 
que  es  producto  el  tirano  y  el  libertador. 
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Dado  el  estado  de  cosas  en  que  vive  cons- 
tituida y  organizada  la  tiranía,  es  decir,  la 
fuerza  que  arrastra  hombres,  cosas  y  socie- 
dad, el  gobierno  no  podrá  dejar  de  ser  ti* 
rano,  aunque  se  llame  republicano,  aunque 
quiera  ser  liberal. 

Las  cosas  en  que  reside  y  consiste  la  fuer- 
za que  todo  lo  arrastra  y  gobierna  en  el  or- 
den social,  son  las  cosas  económicas,  es  decir, 
los  intereses^  que  satisfacen  las  necesidades 
de  la  vida. — y  son.  en  primer  lugar,  la  vida 
misma  del  hombre,  la  seguridad  de  su  per- 
sona, y  en  segnida  el  aUmento^  el  vestido ,  la 
habitcukún,  cuyos  bienes  constituyen  en  con- 
junto la  propiedad  ó  la  riqueza. 

Todo  lo  que  influye  y  gobierna  la  forma- 
ción de  la  riqueza,  influye  y  gobierna  la  so- 
ciedad entera,  en  su  organización  y  conducta. 

T  como  la  raíz  primera  de  la  riqueza  está 
en  el  suelo,  3''  la  natui*aleza  y  forma  del  sue- 
lo determina  el  giro  y  forma  de  ti'abajo  del 
hombre,  que  la  produce  c^n  lo  que  produce 
el  suelo,  la  constitución  geogi'áfica  del  país 
es  la  primera  y  mas  fundamental  de  las  le- 
yes fundamentales,  de  su  orden  económico  y 
social. 

En  ese  orden  económico  de  cosas,  reside 
en  Idealidad  la  tirania,  cómo  reside  la  liber- 
tad, según  sus  condiciones  y  modo  de  ser. 

Esto  sucede  en  el  Rio  de  la  Plata,  y  eso  su- 
cede en  todas  partes. 
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Ese  orden  ó  distribución  v  condición  ma- 
terial  de  los  intereses  económicos,  es  decir, 
de  los  intereses  que  hacen  vivir  al  país,  al 
pueblo  y  al  individuo,  son  los  que  producen, 
determinan  y  constituyen  el  gobierno  del 
país  y  la  pollüca  ó  conducta  de  ese  go- 
bierno. 

La  ley  escrita  que  no  es  la  expresión  de 
la  ley  natui-al  que  gobierna  el  orden  y  curso 
de  los  intereses,  no  es  ley  ni  gobierna  cosa 
alguna. 

El  gobierno,  que  no  es  órgano,  instramen- 
to  y  expresión  del  gobierno  natural,  que  vive 
en  el  arreglo,  curso  y  poder  de  los  intereses 
que  hacen  vivir  á  la  sociedad  3^  á  sus  miem- 
bros, no  es  gobierno,  ni  es  otra  cosa  que  un 
simulacro  de  gobierno. 

Cuando  la  tiranía  vive  en  las  cosas,  es  de- 
cir, en  las  leyes  naturales  que  armstran  á 
las  cosas,  el  gobierno  parece  á  veces  liberal 
porque  solo  es  nominal. 

La  tiranía  constituida  en  el  estado  y  oi-den 
de  cosas  económioos,  tiene  de  cuiioso  que  es 
ejercida  por  un  tirano  invisible  y  oculto,  cu- 
yo poder  consiste  en  que  es  el  único  que  re- 
presenta y  obedece  al  poder  real,  efectivo  é 
irresistible  del  poder  de  los  intereses,  que  ha- 
cen vivir  á  la  sociedad  y  á  sus  miembros. 
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XVIII 


Buenos  Airea  y  las  prorinoiaa  6  loe  doe  peleee  de  que  se  compone 
la  Repüblloa  Argentina,  oomo  Austro-Hungria 


Mitre  y  Saiiniento  dieron  por  resuelto  el 
problema  de  la  unión  deñnitiva  de  la  Repú- 
blica Argentina,  por  la  reforma  que  hicieron 
á  la  constitución  en  1860,  y  por  los  triunfos 
militares  ulteriores,  que  dieron  á  -esos  dos 
hombres  la  presidencia  sucesiva  de  toda  la 
nación. 

Tal  solución  no  fué  sino  aparente  y  el 
problema  quedó  existiendo  en  todo  su  vigor, 
bajo  el  velo  engañoso  de  una  solución  que 
no  pasó  de  mero  expediente  transitorio.  Le- 
jos de  eso,  la  unión,  que  era  definitiva  por 
la  constitución  de  1853  que  dio  por  capital 
de  la  nación  á  Buenos  Aires,  dejó  de  serlo 
por  la  reforma  que  le  quitó  su  capital. 

Lfos  intereses  económicos,  que  fueron  ob- 
jeto de  ese  conflicto  entre  Buenos  Aires  y 
las  provincias,  desde  1810,  vuelven  hoy  á 
resucitarlo. 
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No  es  otro  el  sentido  del  conflicto  de  los 
bancos  provincial  y  nacional,  desde  que  este 
último  aspira  á  convertirse  en  banco  de  es- 
tado como  su  rival  3^  sobre  el  pié  de  su 
rival. 

Si  esto  se  realiza  por  el  poder  de  la  co- 
rriente en  que  la  crisis  de  dinero  echa  hoy 
á  los  dos  gobiernos  residentes  en  Buenos  Ai- 
res, habrá  en  esa  ciudad  y  en  toda  la  nación 
dos  clases  de  papel-moneda,  uno  nacional, 
otro  provincial. 

Una  competencia  inevitable  dividirá  na- 
turalmente esos  dos  papeles. 

Y  esa  competencia  110  seró  otra  qne  la  vie- 
ja competencia  entre  el  interés  de  Buenos 
Aires  y  el  inteiés  nacional  puestos  en  con- 
flicto y  mantenidos  en  conflicto  por  los  dos 
hombres  de  estado  citados. 

Cada  papel  valdrá  mas  ó  menos  que  el 
otro,  según  la  renta  ó  bien  que  le  sirve  de 
gage. 

Y  como  es  posible  que  la  misma  renta  ó 
el  mismo  bien  sirva  de  gage  común  á  los 
dos,  (v.  g.,  la  aduana  y  las  tierras  públicas) 
los  dos  gobiernos  que  emiten  ese  papel  se 
disputarán  como  suya,  la  renta  ó  bien  que 
les  sirve  de  gage. 

A  esa  disputa  están  subordinadas  las  cues* 
tienes  de  capüalf  de  puerto^  de  aduana  y  de 
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federación  y  unidad^  que  no  son  sino  cuestio- 
nes económicas. 

Pues  esa  es  la  vieja  disputa  que  los  or- 
ganizadores de  1860  pretendian  haber  arre- 
glado para  siempre,  3'  definitivamente,  mien- 
tras que  nosotros  sostuvimos  siempre,  que 
tal  arreglo  no  pasaba  de  mentira  y  burla 
hecha  al  país  con  una  lijereza  criminal,  que 
jamás  pagarán  sus  autores. 

Ellos  hicieron  una  unión  pegada  con  sa- 
liva, ó  con  cola.  El  primer  temporal  ha  ser- 
vido para  que  las  dos  mitades  se  despeguen. 

Pero  ellos,  sin  embargo,  lograron  su  objeto: 
ser  presidentes.  Para  volver  á  serlo,  cada 
uno  quería  recomenzar  la  reforma,  armados 
de  pluma  y  de  espada. 

Pero  ellos  han  agravado  la  división,  po- 
niéndole una  cuña  que  es  hoy  mas  difícil  que 
nunca  el  soldarla.  Esa  cuña  es  el  Brasil  in- 
troducida en  el  drama  argentino  por  los 
chambelanes  Mitre  y  Saimiento. 

En  adelante  no  habrá  otro  candidato  para 
presidente  que  el  que  el  Brasil  señale,  y  el 
imperio  no  dará  la  presidencia  argentina  si 
no  al  que  le  dé  en  cambio  la  desmembración 
del  país  de  su  mando,  para  dominarlo  sin 
necesidad  de  absorberlo,  como  hoy  sucede, 
no  solo  respecto  del  Paraguay,  sino  de  sus 
mismos  dos  ex-aliados  argentinos. 
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Sin  embargo,  no  hay  que  dar  á  esa  ac- 
titud 3^  á  esas  conquistas  de  la  política 
brasilera  en  Sud  América  la  importancia, 
que  no  alcanzará  jamás,  por  mas  que  sea 
todo  el  blanco  de  sus  miras. 

El  Brasil  se  cree  un  coloso  en  Sud  Amé- 
rica, no  tanto  por  las  dimensiones  de  su 
territorio  y  de  su  población  inferior  y  baja 
aunque  muchas  veces  millonaría,  sino  por 
esta  razón  que  no  dá  en  alta  voz  pero  que 
no  calla  en  voz  baja:  «el  Brasil  tiene  á  su 
espalda  el  poder  de  la  Francia,  puesto  que 
una  de  sus  dinastias,  —  los  Orleans,  —  ocu- 
pará en  breve  el  trono  brasilero,  >  — El  prín- 
cipe imperial,  en  efecto,  es  un  biznieto 
de  Luis  Felipe  I,  5^  lleva  el  nombre. dinás- 
tico de  Orleans.  El  padre  del  príncipe  im- 
perial. Conde  d'Eu,  es  el  marido  de  la 
princesa  imperial  del  Brasil,  hija  de  Don 
Pedro  II,  y  el  príncipe  de  Joinville,  hijo 
de  Luis  Felipe,  está  casado  con  la  herma- 
de  de  Don  Pedro  II.  Ha\%  pues,  muchos 
Orleans  empai'entados  en  la  Corte  del  Brasil. 

Pues  bien,  todo  eso  no  hace  que  la  Fran- 
cia esté  con  su  poder  a  espalda  del  Brasil,  y 
aunque  estuviera,  la  Francia  no  daría  jamás 
al  Brasil  el  poder  de  sub3nigar  á  la  Amé- 
rica del  Sud  republicana.  No  porque  es 
hoy  una  república,  sino  porque  es  una 
nación  radicalmente  incapaz  de  llevar  y 
establecer  su  influjo  en  paises  lejanos. 
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Los  matrimonios  franceses  en  el  Brasil, 
no  darán  mas  á  la  Francia,  en  influencia 
y  poder,  que  lo  que  le  dieron  los  matrimo- 
nios españoles. 

Mr.  Guizot,  el  autor  de  unos  y  otros,  ha 
vivido  lo  bastante  para  convencerse  de  la 
nulidad  de  sus  cálculos. 

Desde  luego,  en  Francia  no  reinan  ya  los 
Orleans,  ni  es  probable  que  vuelvan  á  rei- 
nar jamás,  con  exclusión  de  las  dos  dinas- 
tías lívales,  y  del  orden  de  cosas  fundado 
y  garantido  de  hecho  por  la  rivalidad  in- 
curable de  las  tres  disnastias,  que  aspiran 
al  trono. 

En  la  hipótesis  mínima  de  que  los  Or- 
leans volvieran  al  trono  de  Francia,  esta 
nación  no  daría  mas  poder  al  Brasil,  en  el 
equilibrio  americano,  que  el  que  le  dá  hoy 
mismo. 

La  Francia  es  radicalmente  incapaz  de 
<K>lonizar  y  de  gobernar  por  su  influjo,  á 
países  lejanos.  Lo  prueba  el  hecho  de  ha- 
ber perdido  todas  las  colonias  importantes 
que  fundó  en  otra  edad. 

El  francés  no  emigra.  Es  de  todas  las 
naciones  de  Europa  el  pueblo  que  mas  gusta 
quedar  en  su  territorio. 

Esto  no  impide  que   su  población 
nuya,  en  vez  de  aumentar. 

u 
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Mientras  que  la  población  de  Inglaterra 
so  duplica  en  sesenta  y  tres  anos,  y  la  de 
Alemania  en  noventa  y  ocho,  la  de  Austria 
en  sesenta  y  dos,  la  Francia  necesita  tres- 
cientos treinta  y  cuatro  años  para  duplicar 
la  suya. 

Y  este  hecho  no  es  accidental.  Viene  ve- 
rificándose desde  algunos  siglos.  Las  insti- 
tuciones, de  la  revolución  del  89  lo  han 
agi'avado.  El  régimen  de  la  conscripción 
militar,  que  arrebata  á  la  Francia  sus  gene- 
raciones jóveneB,  mas  capaces  de  reprodu- 
cirse, ni  sirve  al  engrandecimiento  de  su 
poder  militar,  ni  al  aumento  de  la  población^ 

El  soldado  no  puede  casarse  por  sus  leyes 
militares  ;  y  todo  francés  es  soldado  duran- 
te los  diez  años  mas  preciosos  de  su  vida. 

Su  territorio  vasto,  hermoso,  rico,  no  tiene 
excedente  de  población  para  fundar  colonias^ 
ni  contribuir  por  la  inmigración  de  sus  hi- 
jos al  progi-eso  de  la  población  de  países 
nuevos  extrangeros. 

Así,  el  Brasil  no  es  mas  poderoso  por  te- 
ner Orleans  de  Francia  en  las  gi'adas  de 
8u  trono,  que  lo  es  por  tener  en  su  trono 
mismo  á  los  Bi*aganzas  del  Portugal.  No 
añadirá  mas  el  influjo  francés  á  su  poder 
en  Sud-Amórica,  que  le  ayuda  hoy  día  ol 
influjo  de  Portugal. 

Fuera  de  todo  esto,  mientras  la  Alemania 
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tenga  en  jaque  á  la  Francia,  se  guardará 
este  poder  de  lanzarse  en  aventuras  lejanas 
pai'a  conquistar  un  ascendente  cuyo  ejerci- 
cio no  le  servirla  sino  para  reavivar  los 
celos  alemanes. 


XIX 


Noviembre  1878>. 


Hay  un  tipo  de  reconciliación  que  no  es 
sino  la  peor  forma  de  la  anarquía,  así  como 
hay  una  paz,  que  no  es  sino  la  gueiTa  en 
su  peor  manera.  Es  de  admirar  que  no 
ha}'  guerra  que  no  se  pretenda  de  pacifica- 
ción. ¿  La  ciencia  misma  de  Grocio  no  en- 
seña que  el  fin  de  la  guerra  es  la  paz  ?  £1 
canon  Kmp^  según  esto,  sería  un  símbolo 
de  la  concordia,  mas  expresivo  que  la  oliva. 

Como  ese  tipo  de  paz,  hay  un  tipo  de 
reconciliación  el  cual  consiste  en  hacer  de 
dos  seres  uno  solo  por  el  método  siguiente : 
un  hombre,  v.  g.,  que  quiere  reconciliarse 
con   un    camero,   lo    trasquila,  lo  mata,   lo 
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asa  y  se  lo  come.  De  ese  modo  el  carnero 
se  une  y  asimila  de  tal  modo  al  hombre, 
que  se  vuelve  carne  de  su  carne  y  hueso 
de  sus  huesos.  Por  este  método  de  unifica- 
ción, la  reconciliación  de  un  pueblo  ambi- 
cioso, con  una  nación,  puede  consistir  en 
hacer  que  el  pueblo  se  trague  á  la  nación, 
para  confundirse,  refundirse  y  asimilarse 
hasta  formar  de  dos  seres  políticos,  uno 
solo  y  el  mismo.  En  este  sentido,  después 
del  localismo  absorbente  de  Buenos  Aires, 
no  hay  ente  mas  capaz  de  dar  una  idea  de 
su  espiíitu  de  conciliación  para  con  la  Na- 
ción Argentina  que  el  boa  constrictor  que 
se  reconcilia  con  un  conejo,  introduciéndolo 
en  sus  entrañas  por  via  de  reconciliación  y 
con  virtiéndolo  á  fuerza  de  amor,  en  carne 
de  su  carne  y  hueso   de  sus  huesos. 


Es  un  poco  de  este  estilo  la  reciente  re- 
conciliación de  los  partidos  de  Buenos  Aires, 
en  cuanto  á  la  nación  especialmente;  por- 
que  esa  reconciliación  presenta  dos  aspectos 
y  tiene  dos  modos  de  ser:  uno  como  reu- 
nión de   los  partidos    de   Buenos  Aires  en 
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que  estaba  segregado  el  viejo  partido  loca- 
lista ó  autónomo,  que  luchó  contra  la  na- 
ción :  otro,  como  reconciliación  de  esta 
unidad  local,  recompuesta,  y  la  Nación  Ar- 
gentina. 

El  primero,  ha  podido  ser  y  es  tal  vez 
sincero,  en  el  interés  egoísta  con  que  reor- 
ganiza su  unión  local;  el  otro,  es  la  prose- 
cución de  la  vieja  lucha,  bajo  el  manto 
mentido  de  reconciliación,  como  otra  vez 
se  cubrió  del  manto  de  unión  ó  reincorpora- 
ción. 

No  hay  mas  que  fijai*se  en  el  lenguaje 
del  promotor  de  la  reconciliación,  que  es  el 
mismo  que  promovió  la  unión  ó  reincorpo- 
ración por  medio  de  la  cual  Buenos  Aires, 
se  tragó  á  la  nación,  en  1860. 

Hoy  proclama  la  reconciliación,  con  re- 
servas, excepciones  y  exclusiones :  lo  que  sig- 
nifica, que  hay  para  él  las  dos  reconcilia- 
ciones que  acabo  do  señalar. 

Yo,  V.  g.,  soy  una  de  esas  excepciones 
tácitas  y  sobre  entendidas. 

Y  una  prueba  de  esto  es  el  hecho  siguien- 
te. Mientras  las  provincias  de  Tucuman, 
Santa  Fé  y  otras  me  llaman  por  manifes- 
taciones públicas  y  directas,  en  el  mes  de 
noviembre,  los  diarios  de  Buenos  Aires  de 
ese  mismo  mes  dicen  que  mi  ostracismo  es 
fruto  do  preocupaciones  y  pasiones  injustas 
del  país,  de  que  me  dan  por  viotima.     Lúe- 
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go  es  un  hecho,  que  siguen  existiendo  dos 
modos  de  entender  el  patriotismo,  la  patria, 
la  opinión  pública,  como  hace  quince  años. 
No  es  cierto  que  la  nación  me  tenga  en 
ostracismo]  seria  Buenos  Aires,  en  tal  caso, 
el  autor  único  de  este  ostracismo. 

Yo  estoy  excluido  de  su  seno,  porque  lo 
está  la  entidad  que  3^0  represento  por  todo 
el  trabajo  de  mi  vida.  Esa  entidad  es  la 
nación. 

Para  con  ella  y  para  con  sus  hombres  no 
hay  conciliación  posible. 

Qué  ha  sido,  entonces,  la  evolución  á  que 
se  ha  dado  este  nombre? — Una  imájen  po- 
drá expresarla  mejor  que  las  palabras. 

Buenos  Aires  en  la  nación,  es  un  coi*sario 
en  el  mar.  Cuando  el  mar  está  tranquilo  y 
el  tiempo  es  favorable,  todo  es  anarquía  en- 
tre los  tripulantes  del  coi*sario;  pero  al  pri- 
mer signo  de  bori-asca  y  de  peligro  común, 
los  que  estaban  divididos  se  unen  por  su  sa- 
lud mutua  y  forman  como  un  solo  hombre 
para  el  trabajo  de  su  preservación. 

Es  una  lucha,  que  será,  por  la  necesidad 
de  hacer  frente  á  otra  que  comienza;  no  en 
la  nave  misma,  sino  fuera  de  la  nave. 

Pero  como  esto  es  una  mera  figura  de 
retórica,  la  verdad  os  que  Buenos  Aires  no 
os  un  corsario  en  el  mar,  sino  un  pueblo  que 
f  onna  parte  dol  pueblo  argentino,  cuyos  in- 
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tereses  que  son  idénticos  y  los  mismos,  ne- 
cesitan reconciliarse  en  lugar  de  vivir  en  el 
antagonismo  en  que  los  han  tenido,  los  que 
lucieron  de  Buenos  Aires  un  corsario,  y  del 
corsario  su  patria,  en  oposición  á  la  patria 
argentina. 

Podrían  ser  jamás  estos  hombres  las  obras 
<le  roconcili**cion  de  intereses  públicos,  que 
(41os  han  dividido  y  mantenido  divididos  en 
servicio  de  su  egoismo  personal? 

Su  reconciliación  es  una  comedia  :  come- 
dia conocida,  vieja  3'  gastada;  muerta  y  en- 
terrada por  la  evolución  ó  marcha  progre- 
siva del  país  en  el  sentido  de  su  conso- 
lidación, riqueza  y  poder  unido,  que  reclaman 
sus  intereses  mas  vitales. 

La  crisis  ó  pobreza  en  que  el  país  ha  caído 
por  resultado  de  sus  condicicnes  de  especu- 
Icícion  y  de  oíicio  de  vivir,  no  tendrá  reme- 
dio efícáz,  sino  es  la  reconstitución  juiciosa 
do  todos  sus  intereses,  relativos  á  su  comercio, 
renta,  crédito,  poblamiento,  gobierno,  seguri- 
dad y  paz  inquebrantable. 
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(1879) 


Z«a  aatonomla  de  Buenos  Airee 


8t.  André,  29  de  Enero  de  1879. 


La  configuración  geográfica  de  un  país 
forma  el  capítulo  primero  de  la  constitución 
de  su  gobierno. 

Porque  la  forma  de  su  suelo,  determina  la 
dirección  en  que  conten  sus  fuerzas  ó  pode- 
res económicos,  es  decir,  los  intereses  de  que 
viven  el  estado  y  cada  uno  de  sus  miembros. 

El  gobierno  y  los  gobernadores,  son  regi- 
dos por  el  poder  de  esas  comentes;  y  las 
corrientes,  por  la  constitución  geográfica  del 
tenitorío,    como  su   constitución   geológica 


169 


gobierna  y  da  dirección  á  las  corrientes  de 
sus  aguas. 

El  legislador  constitu3'ente,  que  sabe  serlo, 
empieza  por  estudiar  la  constitución  que  el 
suelo  ha  recibido  de  la  naturaleza,  y  de  las 
fuerzas  naturales  que  esa  constitución  contie- 
ne, hace  la  base  de  sus  leyes  orgánicas  del 
gobierno  político  y  social  que  quiere  cons- 
tituir. El  establece  y  fija  la  residencia  del 
poder,  donde  la  naturaleza  ha  colocado  el 
interés  económico,  ó  medio  de  gobierno,  en 
que  ese  poder  reside  y  consiste. 

No  ee  de  la  ciencia,  es  del  instinto  natu- 
ral de  la  vida,  de  donde  el  legislador,  ó  fun- 
dador de  una  sociedad  nueva  saca  esta  regla. 
De  ahí  es  que  su  vanguardia  y  guía  conduc- 
toi-a,  es  á  menudo  el  poblador  ignorante,  que 
pobló  el  sitio  que  le  ofrecía  seguridad,  salu- 
bridad, recui*8os,  contactos  sociales  producti- 
vos, etc.  Otro  á  su  lado  sigue  su  ejemplo, 
y  otro  el  de  ambos,  hasta  que  el  legislador 
consagra  lo  que  él  no  ha  iniciado. 

El  pueblo  español  que  se  estableció  ei>  el 
nuevo  mundo,  obró  así  según  las  miras  que 
en  e&e  tiempo  gobernaron  las  empresas  de 
los  pobladores  libres,  y  de  sus  autoridades  en 
seguida. 

En  ninguna  de  sus  fundaciones  fué  mas 
respetada  esa  regla  natural,  que  en  la  funda- 
ción de  la  colonia  que  acabó  por  sorel  rirei- 
nato  de  Buenos  Aires. 
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La  España  constituyó  su  autoridad  ea  ese 
país,  con  los  elementos  naturales  de  poder 
que  le  suministró  la  forma  de  su  territorio. 
Donde  la  naturaleza  los  habia  colocado,  los 
colocaron  sus  leyes  orgánicas,  cuando  el  sitio 
y  la  dirección  de  un  interés  elemental  con- 
vino al  plan  político  de  su  gobierno  exclusivo, 
absoluto,  monopolista  en  su  colonización  ame- 
ricana. 

Como  su  objeto  no  era  fundar  estados  li- 
bres, sino  meras  dependencias  de  su  poder 
absoluto  y  omnímodo  en  los  nuevos  pueblos, 
su  política  buscó  en  la  geografía  los  medios 
auxiliares  de  constituir  sus  autoridades  con 
arreglo  al  plan  que  tendrían  por  mandato  y 
misión  ejecutar. 

Esa  alta  mira  de  estado,  gobernó  la  elec- 
ción del  sitio  en  que  fué  colocada  la  auto- 
ridad suprema  del  vireinato  deBuenos  Aires, — 
sub-metrópoli  española  de   toda  esa   región. 

La  política  colonial  fundó  su  geografía, 
sobre  la  base  de  la  geografía  natural,  que 
respondía  mejor  á  sus  miras  de  donimacion 
absoluta  y  exclusiva.  Pero  una  vez  fijada 
su  geografía  política,  se  borró  por  decirlo 
así,  de  la  vista  y  de  la  mente,  todo  cuanto 
la  geografía  natural  del  suelo  podia  conte- 
ner y  sugerir  en  oposición  al  plan  de  domi- 
nación española  en  América.  Así  quedaron 
como  no  existentes  los  puntos  marítimos  del 
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8u(l  y  los  caudalosos  5'  nuevos  afluentes  na- 
vegables del  Rio  de  la  Plata. 

El  régimen  económico  de  que  derivó  su 
poder  material  el  gobierno  del  viroinato, 
dependió  del  régimen  geográfico  político, 
concebido  con  la  mira  de  aglomerar  en  la 
residencia  del  gobernador  virey  do  todas 
las  provincias  del  Plata,  la  suma  de  las 
fuerzas  y  recursos  económicos  de  osas  pi*o- 
vincias,  ricas  de  una  riqueza  que  debían  pro- 
ducir, pero  no  poseer  ni  consumir. 

En  el  poder  de  esas  riquezas  estaba  real- 
mente el  poder  real  del  gobierno  que  las 
absorbía,  no  en  el  poder  nominal  y  moral 
de  la  Corona  de    España. 

El  Rey  de  España  dominaba  y  despotiza- 
ba á  las  provincias  del  Plata,  con  la  rique- 
za y  poder  do  ellas  mismas,  mediante  el 
régimen  con  que  había  sabido  constituir  su 
gobierno  colonial  inmediato. 

El  poder  del  Vireí/  gobernador  de  Baeno^ 
AireSy  fué  omnímodo,  absoluto  y  extraordi- 
nario, no  en  fuerza  de  las  palabras  de  la 
le}*  constitucional  de  la  Colonia  (  Ordenamos 
de  Intendentes )  que  asi  lo  declaraban,  sino 
en  fuerza  dol  hecho  do  absorber  en  sus  ma- 
nos la  suma  de  torios  los  recursos  económi- 
cos de  la  provincias  argentinas,  en  que 
realmente  consistía  el  poder  del  Virey^  go- 
bernador de  Buenos  Aires. 
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Con  las  palabras  mas  liberales,  otra  ley 
que  hubiese  declarado  lo  contrario,  dejando 
en  pié  la  aglomeración  del  poder  financiero 
y  económico  de  las  provincias  en  manos  de 
su  gobernador  central,  su  poder  político  no 
habría  sido  menos  omnímodo,  ilimitado  y 
absoluto  en  la  realidad  del  hecho. 

Antes  de  constituir  el  poder  de  palabra  6 
verdad,  España  cuidó  de  constituir  el  poder 
de  hecho,  y  lo  constituyó,  naturahnente,  en 
lo  que  hay  de  mas  poderoso,  que  es  la  ha- 
cienda, con  que  viven  reyes  y  mendigos,  con 
que  se  hacen  ejércitos,  escuadras  y  cam- 
pañas. 


r. 
i 


La  revolución  de  la  independencia  argen- 
tina obró  á  la  inversa  de  España,  en  la 
plantificación  de  su  gobierno  autónomo  y 
libre. 

Ella  escribió  leyes  en  que  declaró  abolido 
el  poder  absoluto  á  que  España  tenia  so- 
metidas á  las  provincias  del  Plata,  poro 
dejó  subsistente  la  acumulación  de  los  inte- 
reses y  i^ecursos  económicos  de  esas  provin- 
cias,   en    la   que   habia  sido    residencia  del 
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Vircy  gobernador.  Y  como  el  poder  abso- 
luto y  omnímodo  que  ejercía  eso  magistra- 
do, residía  en  el  poder  de  los  intereses  y 
recursos  económicos  de  las  provincias  que 
su  gobierno  central  absorbía,  el  resultado 
fué  que,  aboliendo  á  ese  poder  por  palabras, 
lo  dejó  subsistente  en  el  hecho. 

La  España  empezó  por  hacer  los  hechos 
en  que  consistía  su  poder  omnipotente,  in- 
mediato y  directo  en  esas  provincias,  y  luego 
escribió  las  palabras  de  las  leyes,  que  los 
consagi*aban. 

La  revolución  escribió  primero  las  leyes 
que  los  abrogaban,  peí  o  no  cuidó  de  reali* 
2ar  los  hechos  en  que  debía  consistir  esa 
abrogación. 

Y  con  el  poder  omnímodo  ó  ilimitado  de- 
jado on  pié,  emprendió  la  obra  de  fundar  la 
libertad,  que  era  el  objeto  de  la  revolución. 

El  problema  no  era  fácil,  porque  el  poder 
ilimitado  es  la  negación  de  toda  libertad 
interior,  aunque  pueda  bien  servir  para  fun- 
dar la  independencia  ó  libertad  exterior  del 
país. 

Es  lo  que  sucedió. 

La  independencia,  respecto  de  España,  se 
logi*ó  con  solo  suprimir  la  autoridad  espa- 
ñola; pero  la  libertad  interior  no  pudo  exis- 
tir bajo  el  gobierno  patrio,  dejado  omnipo- 
tente como  habia  sido  el  de  España. 
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Las  provincias  dejaron  de  depender  de 
España;  pero  quedaron  dependientes  del  go- 
bierno patrio  metropolitano,  en  cuyas  manos 
seguían  concentrados  todos  sus  recursos  de 
poder,  por  la  acción  de  la  geografía  política 
que  España  fundó  para  amasar  el  poder  do 
todo  el  vireinato  en  la  residencia  del  virey. 

Esa  residencia,  que  era  Buenos  Aires,  tu- 
vo entonces  dos  autonomías.  Una,  respecto 
de  España,  que  fué  absoluta  y  definitiva; 
otra,  respecto  de  las  provincias  argentinas, 
que  tuvo  que  ser  relativa  y  limitada  para 
tener  razón  de  absorber  sus  recursos  de  po- 
der con  que  debía  seguir  gobernándolas,  mas 
ó  menos  dii-ectamente  que  lo  hacia  el  virej'' 
de  España. 

Ese  orden  irregular  de  cosas  sirvió  para 
llevar  á  cabo  la  mitad  del  propósito  de  la 
revolución,  que  fué  emancipar  al  país  de  la 
dominación  española;  pero  en  vez  de  servir 
dañó  al  segundo  propósito  de  la  revolución, 
que  fué  el  de  crear  la  libertad  inteiior  ó  el 
gobierno  de  todos  los  argentinos  por  sí  mis- 
mos, en  lugar  de  ser  gobernados  sin  su  in- 
tervencion  como  en  el  tiempo  colonial,  por 
el  poder  omnipotente  que  dejó  España  cons- 
tituido en  la  provincia  sub-metrópoli  que  su 
virey  tenia  por  i*esidencia. 

Este  fué  el  hecho^  en  toda  su  realidad,  pe- 
ro este  hecho  fué  siempre  disimulado  y  en« 
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cubierto  con  palabras  l¡l)erales,  que  expresa- 
ban lo  contrario  de  esa  realidad. 

La  revolución  invirtió  el  método  con  que 
España  tundo  su  poder  omnipotente,  al  fun- 
dar el  poder  libre  del  país  argentino  sobre 
sí  mismo.  En  vez  de  empezar  por  deshacer 
ó  cambiar  los  hechos  que  consbituian  el  po- 
der omnipotente  del  pasado,  y  esciíbir  des- 
pués las  leyes  de  libertad,  cu5'as  palabras 
debian  consagi-ar  esa  demolición  ó  cambio 
de  la  constitución  real  del  poder  ilimitado 
en  recuinsos,  hizo  lo  contrario:  consagró  por 
escrito  la  libertad  y  dejó  subsistente  de  hecho 
el  poder  omnipotente,  en  lc#s  mismos  hechos 
económicos  en  que  España  habla  cuidado 
de  fundarlo,  con  un  tacto  de  las  cosas  de 
estado  que  nunca  tuvo  la  revolución  argen- 
tina. 

La  obra  no  era  fácil,  se  debe  confesar. 

Era  preciso  reconstruir  la  geografía  polí- 
tica del  nuevo  réjimen  de  libertad,  sobre  un 
plan  inverso  al  que  España  empleó  para  for- 
mar las  corrientes  de  intereses  do  todos  los 
recursos  provinciales  hacia  el  centro  en  que 
debian  componer,  reunidos  y  ajnsolidados, 
el  poder  ilimitado  de  España  s(  bre  las  mis- 
mas provincias  que  suministraban  esos  re- 
cursos. 

Pero  cambiar  la  geogi*afía  política  del 
país,  era  luchar  contra  la  porción   del  suelo 
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que  había  sido  favorecido  por    la  geografía 
colonial  española. 

Y  como  esa  porción  del  país  era  la  que 
había  tomado  la  iniciativa  de  la  revolución 
de  régimen  del  gobierno  político  y  económi- 
co, como  la  mas  poderosa,  mas  inteligente  y 
mas  capaz  de  dirigir  el  movimiento  de  in- 
dependencia, no  era  natural  que  se  empe- 
ñase en  cambiar  la  geografía  política  del 
país  en  perjuicio  de  los  intereses  locales  que 
ella  denvaba  del  antiguo  régimen  geográ- 
fico y  económico, 

Al  contrario,  sucedió  lo  que  era  natura], 
que  lejos  de  iniciar  ese  cambio,  que  debía 
disminuir  su  poder  local  en  beneficio  de  la 
generalidad  de  las  provincias,  lo  resistió, 
entrando  con  ellas  en  conflictos,  que  se  de- 
cidieron siempre  en  favor  del  poseedor  del 
poder  omnipotente  de  todo  el  país. 
,  Pero  no  todo  dependió  de  im  cálcalo 
egoista  de  interés  local.  La  ciencia  de  es- 
tado, que  no  tenían  razón  de  conocer,  ni 
teórica  ni  prácticamente,  los  que  habían  si- 
do siempre  gobernados  por  España,  sin  dar- 
les la  intei-vencion  en  un  gobierno  que  In- 
glateira  dejó  siempre  á  sus  libres  colonias, 
ño  era  mas  familiar  á  los  ex-colonos  de 
Buenos  Aires  que  á  los  ex-colonos  de  las 
provincias,  y  la  reconstrucción  del  régimen 
geográfico  y  económico  del  país,  en  sentido 
opuesto  al  que    Iiabía  recibido    de   España 
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para  sei*  dominado  por  la  provincia  mas 
fuerte,  en  nombre  y  por  cuenta  de  la  Me- 
trópoli ultramarina ,  no  encontró  inteligen- 
cias que  la  comprendiei-an,  formulasen  5' 
llevasen  á  cabo  en  el  sentido  de  la  doble 
revolución  de  independencia  y  de  forma  le- 
publicana  de  gobierno;  es  decir,  en  el  sen- 
tido de  generalizar  y  distribuir  la  riqueza 
del  país  entre  todas  sus  [)rovincias,  como  el 
medio  de  generalizar  y  distribun-  por  igual 
entre  ellas  la  posesión  del  poder  soberano, 
cuyo  ejercicio  inmediato  y  directo  constitu- 
ye la  libertad,  que  la  revolución  tuvo  por 
mira  y  objeto. 


Pero  lo  que  los  hombres  dejaron  de  con- 
cebir y  de  hacer  á  este  respecto,  ha  ido 
haciéndose  por  sí  mismo,  en  fuerza  de  esa 
ley  natural  de  desarrollo  progresivo  que  go- 
bierna la  existencia  de  los  cuerpos  políticos 
como  la  de  todo  cuerpo  animado. 

Esa  es  la  la}*  natural,  que  la  ciencia  mo- 
derna ha  dado  en  llamar  la  evolución. 

La  reconstrucción  del  país  argentino,  que 
conviene  á  los  fines  y  propósitos  de  su  exis- 
tí 
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tencia  moderna  y  libre,  ha  ido  recibiendo 
por  la  fuerza  de  las  cosas  y  por  el  poder  de 
gravitación  de  los  intereses,  las  modificacio- 
nes  características  y  elementales  del  nuevo 
régimen  económico  y  geográfico  del  país. 

Uno  de  esos  cambios  ha  sido  la  libre  na- 
vegación de  los  afluentes  del  Plata,  que  el 
antiguo  régimen  geográfico  mantuvo  cerra- 
dos á  todas  las  banderas  extrangeras. 

Desde  la  apertura  de  esos  ríos  inmensos 
y  caudalosos  al  comercio  directo  de  todas 
las  naciones,  los  puertos  fluviales  de  otras 
provincias,  empezaron  á  participar  de  las 
ventajas  que  el  antiguo  régimen  colonial 
reservó  al  puerto  de  la  capital  en  que  re- 
sidía el  virey  de  España,  gobernador  omní- 
modo y  absoluto  de  todas  las  provincias 
del  vireinato  de  Buenos  Aires. 

Ese  cambio  ha  empezado  á  producii^se, 
pero  está  lejos  de  tener  el  vigor,  desarrollo 
y  efectos,  que  el  antiguo  réjimen  geogi-áfico 
y  económico  debió  á  dos  siglos  de  existencia 
pacífica  y  no  contrariada. 

La  España  organizó  el  réjimen  que  con- 
venia á  su  dominación  despóiica  en  las  pro- 
vincias del  Plata,  sin  enconti*ar  la  menor 
rosistencia;  las  provinci&s  no  podrán  orga- 
nizar el  réjimen  que  conviene  á  su  existencia 
libre  y  soberana,  sin  luchar  con  la  resisten- 
cia de   intereses  establecidos,   arraigados   y 
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fuertes,  incompatibles  por  su  oríjen  colonial, 
con  las  prerrogativas  del  nuevo  estado  ar- 
gentino, independiente,  y  libre,  á  mas  de 
independiente;  es  decir,  libre  de  España  y  de 
todo  otropodor  que  su  poicr  propio  nacional. 
Afortunadamente,  á  nadie  hace  mas  pro- 
vecho el  bienestar  y  progreso  de  la  nación 
toda,  que  á  la  provincia  que  mas  pierde  por 
la  persistencia  de  los  vicios  an  ti -económicos 
del  viejo  réjimen  colonial  español. 


Lejos  de  ser  un  bien  para  Buenos  Aires  la 
absorción  que  hace  á  las  provincias  de  sus  re- 
cni'sos  económicos,  mediante  las  institucio- 
nes, con  que  el  réjimen  colonial  constituyó 
en  esa  capital  el  poder  omnipotente  del  virey, 
ese  legado  es  la  causa  mas  poderosa  de  su 
empobrecimiento  continuo  y  creciente,  y  la 
razón  que  hará  siempi-e  imposible  el  esta- 
bhnimiento  de  la  libertad  en  su  seno.  La 
pobreza  y  el  despotismo  de  Buenos  Aiios, 
serán  la  consecuencia  d»'  eso  que  sus  igno- 
rantes amigos  miran  como  causa  de  su  gran- 
deza local.  Ri'stos  V  cimientos  de  un  or- 
ganismo   creado  para  dar   al  poder  tnda  la 
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capacidad  de  impedir  que  el  país  se  haga 
rico,  fuerte  y  libre,  lo  que  surgirá  de  ellos, 
en  medio  mismo  del  réjimen  republicano,  se- 
rán gobiernos  como  el  de  Rosas  y  otros  que 
sin  desplegar  la  violencia  brutal  y  escanda- 
losa del  dictador,  tendrán  medios  de  hacer 
ineficaz  3^  estéril  toda  opinión  liberal,  toda 
libertad  individual,  todo  partido  político  ca- 
paz de  influir  en  la  suerte  del  país  por  me- 
dios constitucionales  y  legales. 

La  fórmula  comprensiva  de  ese  legado  de 
la  vieja  constitución  económica  del  despotis- 
mo es  lo  que  se  llama  la  autonomía  ríe  Bue- 
nos Aires, — separación  relativa,  por  medio  de 
la  cual  la  provincia  poseedora  del  puerto 
que  monopoliza  por  ratina  el  tráfico  exterior 
y  el  impuesto  aduanero  que  en  él  paga  el 
pueblo  de  las  provincias  que  alimenta  ese 
tráfico,  así  como  del  crédito  público  emitido 
con  la  garantía  virtual  de  esa  renta  nacio- 
nal de  aduanas;  Buenos  Aires,  en  una  pala- 
bra, por  medio  de  su  autonomía  provincial, 
se  posesiona  de  la  suma  del  poder  rentísti- 
co y  financiero  de  toda  la  nación  y  com- 
pone con  ese  poder  exorbitante  el  de  su  go- 
bierno provincial  que,  naturalmente,  es  om- 
nipotente y  absoluto  en  el  hecho,  aunque  la 
constitución  escrita  limite  de  palabra  sus 
poderes. 

Las  consecuencias  de  ese  gobierno,  nacido 
de  esa  autonomía,  han   sido  ya  conocidas  y 
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experimentadas  caramente  por  la  misma 
Buenos  Aires  bajo  el  gobierno  de  Rosas : — 
todo  el  sistema  del  gobierno  dictatorial  y  om- 
nímodo de  Rosas  estaba  determinado-  y  cons- 
tituido por  esa  autonomía,  ó  separación  mixta 
de  unión  de  Buenos  Aires  respecto  de  las  otras 
provincias,  en  hacienda  y  gobierno. 

Su  paitido  la  explicaba  y  justificaba  en 
nombre  de  la  teoría  del  sistema  federal  y  del 
ejemplo  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos. 

Los  que  han  sucedido  á  Rosas  en  el  poder 
de  Buenos  Aires  han  consei'vado,  con  su  au- 
tonomía, la  máquina  de  su  poder  omnipoten- 
te sobre  Buenos  Aires  y  sobre  las  provincias. 

Ellos  han  invocado,  como  Rosas,  para  jus- 
tificar la  restauración  dó  su  autonomía,  el 
ejemplo  y  la  autoridad  de  los  Estados  Unidos 
y  las  doctrinas  de  TocquevíUe,  Story^  Kent,  el 
Federalista,  etc.^  etc. 

Bajo  ese  aparato  de  federalismo  verbal  y 
retórico,  el  fondo  del  sistema  ha  sido  el  mis- 
mo de  Rosas,  la  autonomía  ó  separación 
mixta  de  unión  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  para  quedar  en  medio  de  la  unión, 
poseedora  exclusiva  de  la  suma  de  poder  eco- 
nómico de  la  nación. 
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Es  un  grosero  }''  estúpido  sofisma,  asimilar 
ese  orden  de  cosas,  con  el  sistema  de  gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  de  América. 

¿  A  cuál  estado  de  ese  nuevo  modelo  co* 
iresponde  el  papel  que  el  estado  de  Buenos 
Aires,  desempeña  en  la  titulada  federación 
argentina? — Al  de  Nueva  York?  No,  porque 
no  solo  no  encierra  esa  ciudad  á  los  dos  go- 
biernos, federal  y  hcal,  en  su  seno,  sino  que 
ninguno  de  los  dos  reside  en  Nueva  York. 

A  Washington? — Esa  ciudad,  es  residencia 
exclusiva  del  gobienio  federal,  que  ejerce  en 
ella  la  jurisdicción  exclusiva  y  directa  de  los 
Estados  Unidos,  á  quienes  ella  pertenece 
como  su  capital,  con  todos  sus  estableci- 
mientos. 

Tiene  capital  de  alguna  especie  la  Federa- 
ción Argentina,  que  se  pretende  copia  ó  imi- 
tación de  la  Federación  Americana  ? 

El  rol  ó  papel  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  en  la  llamada  confederación  argentina, 
no  corresponde  en  realidad  á  otro  tipo  que 
al  que  tuvo  la  misma  Buenos  Aires  en  el 
vireinato  de  su  nombre,  durante  el  sistema 
colonial  español.  Ella  absorbió  todo  el  po- 
der económico  3'  rentístico  de  las  provincias, 
para  responder  al  mandato  que  recibió  de  la 
metrópoli,  de  gobernarlas  sin  ser  ni  poder 
ser  gobernada  ó  influenciada  por  las  provin- 
cias coloniales. 
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Su  gobierno  moderno  ha  reasumido  el  po- 
der real  del  gobernador  vire?/,  por  nu-dio  de 
esa  maquinaria  que  se  ha  llamado  autonomía 
federal  del  Estado  ó  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Esa  i'estauracion  se  manisfestó  en  toda  su 
franca  plenitud  bajo  el  gobierno  provincial 
de  llosas. 

Las  consecuencias  funestas  de  esa  (íonquis- 
ta,  para  la  misma  ]3uenos  Aires,  que  se 
produjeron  bajo  el  gobierno  de  Rosas,  fueron 
dos  principalmente.  Piimera :  la  supresión 
\'  desaparición  de  toda  libertad  individual 
de  carácter  político ;  segunda :  el  empobre- 
cimiento de  todas  las  provincias,  empezando 
por  la  de  Buenos  Aires. 

Restablecida  la  causa,  tenían  que  reapa- 
recer sus  efectos  ya  conocidos  bajo  el  go- 
bierno colonial  del  vireinato  de  Buenos  Aires^ 
Id  pobreza  y  el  despotismo. 

Reproducidos  y  reaparecidos  los  efectos, 
no  queda  duda  de  que  se  han  reproducido 
las  mismas  causas  (|ue  los  produjeron,  antes 
do  1810  y  antes  de  1862. 

Si  la  autonomía  federal  de  Dueños  Aires 
tuviese  la  menor  relación  de  analogía  ó  se- 
mejanza con  algo  del  sistema  federal  ame- 
ricano, ¿  por  qué  no  produce,  en  Buenos  Ai- 
ros,  los  mismos  efuctos  que  la  federación 
produce  en  los  Estados  Unidos,  á  saber : — 
libertad  y  riqueza  ? 
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Por  qué,  al  contrario,  si  esa  autonomía 
absorbente,  no  tuviera  mas  analogía  con  el 
estado  de  cosas  que  precedió  á  1810  y  á 
1852,  produce  los  mismos  dos  resultados  que 
en  esas  épocas  produjo,  á  saber,  pobieza  y 
opresión  ? 


Nada  mas  fácil  que  comprender  y  demos- 
trar, cómo  la  pobreza  y  la  falta  de  libertad 
nacen  en  el  Plata  del  estado  de  cosas  que 
se  llama  la  autonomía  de  Buenos  Aires. 

El  poder  omnipotente  y  absoluto  allí  crea- 
do por  la  concentración  y  absorción  de  los 
intereses  y  recursos  de  gobierno  de  todas 
las  provincias,  excluye  naturalmente  la  exis- 
tencia de  toda  libertad  política  individual^ 
de  todo  género  de  oposición  liberal  y  cons- 
titucional, contra  el  gobierno  que  todo  lo 
puede  porque  todo  lo  posee. 

La  idea  de  gobierno  absoluto  y  onmipo- 
tente,  es  la  negación  de  toda  libertad,— si 
se  entiende  la  libertad  á  la  inglesa  y  á  la 
americana,  como  participación  activa  y  c*íi- 
caz  en   la  gestión    de  los   poderes  públicos. 

Cuando    esa   participación    es  meramente 
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oial  y  de  palabras,  la  libertad  política  se 
reduce  á  mera  libertad  platónica  é  imagina- 
ria, que  el  despotismo  tolera  muchas  veces 
en  su  propio  interés  de  ^bien  parecer. 

La  primera  libertad,  hecha  imposible  por 
ese  estado  de  cosas,  creado  por  la  autonomía 
de  Buenos  Aires,  es  la  libertad  electoral. 
Donde  el  poder  es  absoluto  é  ilimitado  en 
medios  económicos  de  gobierno,  no  hay  mas 
elector  que  él  mismo,  ni  mas  candidato  que 
él  mismo.  Su  reelección  indefinida  5^  per- 
manente, es  la  consecuencia  natural  de  su 
absolutismo  de  medios  oficiales. — Un  gobier- 
no cuj^o  poraonal  se  mantiene  y  perpetúa  en 
el  goce  del  podei-,  es  la  negación  del  siste- 
ma republicano  de  gobierno,  cuya  esencia 
reside  en  la  renovación  periódica  y  frecuen- 
te del  personal  del  gobierno.  Permutar  los 
empleos  entre  los  varios  miembros  del  go- 
bierno al  fin  de  cada  período  presidencial, 
es  encubrir  el  gobierno  vitalicio  con  la  más- 
cara de  la  renovación. 

Pero  el  gobierno  que  se  eterniza  en  las 
mismas  manos,  es  cabalmente  lo  que  se  en- 
tiende por  gobierno  pei^onal  dinástico  y  no 
electivo. 

El  gobernador  Rosas,  sustituyéndose  á  sí 
mismo  treinta  y  tres  veces,  en  veinte  años, 
dio  el  ejemplo  de  ese  resultado  de  la  auto- 
nomía que  sirvió  de  base  á  su  gobierno  om- 
nímodo y  absoluto. 
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Otra  consecuencia  igualmente  comprensi- 
ble de  la  autonomía  económica  y  rentística 
de  Buenos  Aires,  es  su  pobreza  piopia  y  la 
pobi'eza  de  las  demás  provincias.  Nada  mas 
fácil  de  demostiarlo.  Cada  uno  de  los  ele- 
mentos que  constituj'en  esa  autonomía  es 
un   manantial   de  empobrecimiento. 

La  autonomía  de  Buenos  Aires  tiene  por 
objeto  recojer  y  conservar  los  frutos  de  un 
arreglo  de  cosas  con  que  el  antiguo  régimen, 
aglomeró  en  esa  provincia  capital  los  elemen- 
tos de  su  poder  absoluto  sobre  tedas  las  de- 
más del  virreinato. 

Ese  estado  de  cosas  que  parece  constituir 
la  fortuna  de  Buenos  Aires  hace  al  contra- 
rio su  pobreza,  de  este  modo. 

La  necesidad  de  mantener  en  el  puerto  de 
Buenos  Aires  el  centro  de  gravedad  del  tráfico 
exterior,  en  el  interés  do  sus  frutos,  el  im- 
puesto aduanero  y  el  crédito,  obliga  á  los 
autonomistiis  á  privar  al  comercio  por  siste- 
ma, de  otros  puertos  que  el  do  Buenos  Aires. 
y  como  infelizmente,  no  fué  construido  por 
la  naturaleza  ni  elegido  por  España  para  ha- 
cer la  grandeza  del  comercio  argentino,  ia 
nación  es  forzada  á  perder  los  millones  que 
ganaría  si  otros  puertos  mas  capaces  diesen 
al  tráfico  marítimo  la  extensión  incalculable 
de  que  la  productividad  del  suelo  argentino 
lo  hace  tan  capaz. 
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El  centro  del  tráfico  exterior  mautouido 
])or  sistema  en  el  puerto  de  Buenos  Airas, 
os  toda  la  razón  de  sei*  del  banco  oficial  de 
<ísa  provincia,  oficina  fiscal  do  su  gobierno, 
encargada  de  emitir  la  deuda  pública  que 
tiene  por  garantía  virtual  el  iuipuesto  de 
aduana.  Y  como  esa  deuda,  emitida  en 
forma  de  billetes  de  banco  comerciales,  es  la 
moneda  pública,  liberatoria  3^  forzosa,  que 
sirve  al  comercio  y  al  país  como  medida  de 
su  riqueza  é  instrumento  de  sus  cambios,-y 
esa  deuda- moneda  no  puede  ser  medida  de 
riqueza  por  la  perpetua  oscilación  de  su  va- 
lor, el  comercio,  ya  vejado  por  la  falta  de  un 
puerto  para  hacer  el  trófico  exterior,  recibe 
otro  vejamen  mas  desastroso  en  la  clase  de 
moneda  que  sirve  á  sus  cambios. 

La  emisión  de  la  denda  pública  en  forma 
de  papel  de  banco  ó  de  comercio,  dá  un 
Hire  de  comerciante  al  gobierno  de  Buenos 
Aires  que  le  permite  hacer  de  su  banco  ofi- 
cial el  monopolio  exclusivo  de  la  emisión 
de  billetes,  despojando  así  al  comercio,  de 
la  libertad  de  fundar  bancos  de  circulación, 
cuyo  beneficio  sería  el  mayor  estimulante 
para  provocar  la  inmigración  de  capitales 
extiunjeros,  que  la  constitución  escrita  quie- 
re que  el  gobierno  haga  llamar. 

Hostilizar,  arruinar,  matar  al  comercio 
por  esos  medios,  es  empobrecer  al  país  que 
en  el  comercio  tiene  una    verdadera  provi- 
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dencia.  Un  país  cuya  riqueza  consiste  en  la 
producción  bruta  de  su  suelo,  y  que  falto 
de  industria  fabril,  recibe  de  fuera  todas 
las  manufacturas  que  consume,  no  puede 
vivir  vida  civilizada  sin  el  auxilio  del  comer- 
cio exterior,  que  hace  valer  su  producción 
y  trae  á  sus  almacenes  todo  cuanto  produ- 
ce el  mundo  industrial  y  fabril. 

El  comercio,  por  decirlo  así,  es  la  vida 
necesaria  de  un  país  semejante.  Él  le  su- 
ministra la  renta  de  aduana  que  hace  vivir 
á  su  gobierno,  3-  el  alimento  de  su  crédito, 
que  tiene  en  esa  renta  el  gaje  que  lo  hace 
existir.  El  comercio  lo  puebla,  lo  enrique- 
ce, lo  educa,  lo  civUiza,  lo  agranda. 

Pero  si  en  recompensa  de  estos  beneficios 
recibe  del  país  los  vejámenes  de  un  mal 
puerto,  de  un  muelle  que  biilla  por  su  ausen- 
cia, total,  de  una  moneda  ruinosa,  de  mono- 
polios que  cierran  á  sus  capitalas  las  puertas 
del  provecho  mas  capaz  de  atraerlos,  cual  es 
el  de  los  bancos  de  circulación ;  la  decaden- 
cia del  comercio  es  la  consecuencia  de  esa 
conducta,  y  en  seguida  la  decadencia  del 
país  y  BU  empobrecimiento. 

Pero  ahí  no  acaban  los  vejámenes  de  que 
el  comercio  y  el  país  son  víctimas  de  la 
autonomía  fiscal  de  Buenos  Aires. 

La  simple  emisión  de  deuda  pública  en 
forma  de  papel  moneda  obligatorio  y  libera- 
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torio,  constituye  un  estado  de  crisis    comer- 
cial y  económk:a  de  carácter  permanente. 

A  esta  crisis  se  añade  la  que  resulta  del 
estado  revolucionario  y  de  inseguridad,  en 
que  vive  un  país  que  permanece  sin  gobier- 
no regular  y  eficaz  porque  está  privado  de 
su  capital  natural,  y  con  ella  de  todos  los 
elementos  y  recursos  de  su  poder  rentístico, 
encerrados  en  su  capital,  constituida  auto- 
nómicamente en  una  especie  de  imperio  en 
el  imperio. 


Esos  hechos  que  constituyen  la  autonomía 
económica  y  rentística  de  Buenos  Aires  están 
de  tal  modo  en  contradicción  con  la  riqueza 
del  país,  que  todo  lo  que  es  ventajoso  al  co- 
mercio dol  país  argentino  en  general,  perju- 
dica á  los  propósitos  tenidos  en  mii*a  por  esa 
autonomía;  y  recíprocamente,  todo  lo  que 
sirve  á  los  propósitos  autonómicos  de  Bue- 
nos Aires,  daña  á  su  comercio  y  riqueza:  v. 
g.,  el  cambio  de  puerto,  la  dislocación  del 
centro  de  gravedad  del  tráfico  exterior,  la  re- 
forma ó  la  supresión  del  Banco  de  la  Provin- 
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cia  y  la  liquidación  5^  extinción  de  su  papel 
moneda. 

¿A  quién  favorece,  entonces,  ese  estado  de 
cosas  que  se  llama  autonomía  de  Buenos  Ai- 
res?— No  á  Buenos  Aires,  que  de  él  no  re- 
cogió sino  pobreza  y  decadencia  bajo  el  go- 
bierno autonómico  de  Rosas,  como  lo  demos 
tro  el  porteño  mas  amigo  de  su  país,  Florencio 
Várela,  y  mejor  que  él  lo  demostró  la  expe- 
riencia. 

Bastó  que  la  caida  de  Rosas  hiciese  dar 
por  muerta  la  autonomía  que  le  sirvió  de 
baluarte  de  su  poder  empobrecedor,  para  que 
el  comercio  5'  la  riqueza  tomasen  ese  vuelo 
que  llenó  al  país  de  prosperidad,  en  los  años 
siguientes  á  la  victoria  de  Caseros.  Pero  no 
bien  fué  disipada  esa  ilusión  por  la  reforma 
reaccionaria,  que  restauró  pieza  por  pieza  la 
máquina  de  esa  autononiía  económica  y  ren- 
tística al  mismo  estado  en  que  funcñonó  bajo 
Rosas,  cuando  el  empobrecimiento  y  la  de- 
presión del  país  entero,  empezando  por  la 
misma  Bueiios  Aires,  se  hizo  sentir  con  toda 
su  crónica  3'  vieja  violencia. 

Esa  má(iuina  solo  favorece  á  sus  construc- 
tores y  á  sus  maquinistas,  minoría  impercep- 
tible del  país  perjudicado  por  su  aumento 
iregular,  anormal,  enfermizo,  como  sucedió 
bajo  Rosas  y  bajo  el  vireinato,  de  mocHos 
que  sirven  paixi  vigorizar  el  poder  del  gobier- 
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no,  sin  disminnir  la  pobroza  cielos  gobernados. 

La  piensa  periódica,  que  es  el  espejo  fiel 
del  país  autónomo,  revela  }•  prueba  de  un 
modo  auténtico  el  carácter  parcial,  personal 
é  irregular  del  beneficio  que  esa  autonomía 
produce  á  sus  partidarios  interesados. 

Cada  uno  de  los  grandes  periódicos  de 
Buenos  Aires  tiene  por  redactor  principal  á 
un  ex-j)residenfce  de  la  república,  ó  á  un  ex- 
ministro, ó  á  un  ex-gobernador,  y  cada  uno 
representa  naturalmente  los  intereses,  pro- 
pósitos y  anbelos  políticos  de  su  propietario, 
que  son  los  de  recomendarse  por  la  historia 
de  su  gobierno  pasado  para  el  desempeño  de 
otro  futuro. 

De  ahí  resulta  que  la  prensa  no  se  ocupa 
ni  de  su  negocio  propio  y  favorito,  que  es  la 
política  militiinte;  y  de  la  política,  la  parte 
predilecta,  es,  la  relativa  al  sistema  electo- 
ral, al  censo  electoral,  al  registro  electoral, 
á  la  táctica  electoral,  á  la  disciplina  electo- 
ral, al  fraude  y  á  la  pureza  olei^toral,  es<le- 
cir,  al  <\*<tud¡o  v  examen  continuo  do  los  me- 
dios  de  volver  á  ser  presidente,  ó  vice  pre- 
sidente ó  ministro  ó  goluMuador,  etc.,  etc. 

Si  no  fuosoí  esos  los  intereses  dominantes; 
si  en  lugar  do  líllos  dominasen  los  intxTeses 
del  i)aís,  qu(»  son  los  del  comercio,  los  do  la 
industria  niral,  y  todas  las  instituciones  (jue 
interesan  á  la  ricjueza,  á  la  población,  á  la 
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mejora  y  progreso  del  país,  serian  los  únicos 
ó  dominantes  asuntos  reflejados  en  la  pren- 
sa, como  sucede  en  Inglaterra,  en  Estados 
Unidos,  en  Bélgica,  en  todos  los  países  libres, 
en  que  la  administración  pública  no  es  objeto 
de  una  industria  peculiar  y  favorita  de  un 
círculo  separado  y  autónomo  del  país. 

De  ese  estado  anormal  de  cosas  resulta  una 
curiosa  anomalía  y  es  que  los  únicos  perió- 
dicos de  Buenos  Aires  que  se  ocupan  de  los 
intereses  v  de  las  cuestiones  mas  vitales  del 
país,  como  son  los  de  su  riqueza,  población, 
comercio,  ganadeiia,  tarifas,  tráfico,  puertos, 
navegación,  caminos,  y  todo  lo  que  entra 
en  el  dominio  de  las  artes  de  la  paz;  los 
únicos  periódicos,  que  de  eso  se  ocupan  dia- 
riamente, son  escritos  por  extranjeros  ó  per- 
tenecen á  extranjeros;  es  decir,  á  hombres 
ajenos  á  la  política  del  país. 

Pero  de  todas  las  industrias,  de  todos  los 
trabajos,  el  mas  improductivo  de  la  riqueza 
del  país,  es  el  trabajo  del  funcionario  pú- 
blico. Por  útil  y  digno  que  este  sea  nada 
produce  que  contribuya  á  aumentar  la  suma 
de  la  riqueza  del  país.  Baste  decir  que  el 
gobierno  es,  todo  él,  objeto  do  consumo  y 
no  ájente  de  producción.  El  trabajo  de  sus 
funcionarios  es  esencialmente  improductivo. 
Lo  único  que  el  trabajo  oficial  produce,  es 
gadto,  consumo  y  destrucción  de  riqueza.     La 
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porción  del  país  qne  se  consagra  á  ese  traba- 
jo, puede  ser  niuj'^  meritoria;  pero  su  mérito 
no  es  el  de  colaborar  en  la  producción  de  la 
riqueza  nacional. 

Así,  una  forma  de  gobierno  que  ocupa  mu- 
chos brazos  en  ese  trabajo  no  reproductivo, 
contribuye  á  aumentar  la  causa  de  la  po- 
breza general  del  país. 


Cambiará  ese  estado  de  cosas?  Tendrá  fin 
alguna  vez?  Pena  de  la  vida  para  la  rique- 
za del  país  si  se  prolonga  por  algunos  años 
mas.     Lo  comerá  la  miseria. 

Quién  hará  el  cambio?  Probablemente  aquel 
á  quien  mas  empobrece  la  presente  condición 
de  sus  intereses  económicos,  que  es  sin  duda 
Buenos  Aires,  con  todo  su  aire  de  ser  el  feliz 
beneficiario  de  ese  esbido  de  cusas. 

No  es  paradoja :  son  hechor  ytx  re[)etidos 
por  la  historia  del  país  y  la  simple  razón, 
lo  que  nos  hace  esperar  que  se  repetirán 
oti*a  vez.  El  interés  bien  entendido  de  Buo* 
nos    Aires    será   su   propio    redentor    y  dol 
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país  todo,  como  su  sección  mas  perjudicada 
y  mas  inteligente. 

Ese  fué  el  interés  que  en  1860  dio  el  pri- 
mer golpe  á  ese  estado  económico  de  cosas, 
que  hacía  la  pobreza  de  Buenos  Aires  y  el 
bien  de  sus  dominadores  españoles.  El  Dr. 
Moreno,  abogado  de  la  industria  rural  y  pas- 
toril de  esa  prr)vincia,  empezó  por  pedir  la 
libertad  de  comercio  con  Inglaterra,  que  los 
autonomistas  privilegiados  de  ese  tiempo  ne- 
gaban como  cambio  perjudicial  á  Buenos 
Aires.  Armados  del  poder  de  esa  libertad, 
fueion  ]os  porteños  Moreno,  Belgrano  Caste- 
lli,  Rivadavia,  Pazo,  Chiclana,  etc.,  los  que 
encabezaron  el  primer  ataque  dado  al  poder 
omnipotente  que  construyó  España  en  Bue- 
nos Aires  para  dominar  á  esa  provincia  y 
á  las  otras  del  Vireinato.  La  revolución  de 
Míi3'o,  que  infligió  ese  golpe  al  antiguo  ré- 
gimen económico  basado  en  la  supremacia 
do  la  residencia  del  Virey,  no  salió  de  la 
provincia. 

Restablecido  mas  tarde  ese  régimen  vicio- 
so por  una  reacción  natural  de  los  viejos 
intereses,  y  presentado  como  la  causa  de 
Buenos  Aires- entendida  al  modo  de  los  vi- 
royt's,  por  el  sistema  económico  de  Rosas, 
fueron  los  porteños,  otra  voz,  los  que  lo  derro- 
caron por  el  brazo  de  Urquiza,  no  las  pro- 
vincias, meras  ejecutoras  del  plan  concobi- 
di)  por  los  Vartíla  (padre),  los  Alsina  Qiadre), 
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los  Pico,  y  tantos  otros  del  partido  nacional 
ó  unitario  de  Buenos  Aires,  refugiado  en 
Montevideo. 

Y  no  serán  otros,  que  los  porteños,  como 
los  mas  perjudicados  y  los  mas  capaces  de 
comprender  el  interés  bien  entendido  de 
Buenos  Aires,  los  que  han  de  poner  un  tér- 
mino definitivo  al  viejo  edificio  colonial  res- 
taurado en  sus  cimientos  económicos,  tercera 
vez,  por  un  patriotismo  equivocado  y  man- 
tenido por  un  interés  extraño  á  Buenos 
Aires,  con  bellos  disfraces  que  disimulan  su 
oiígen  colonial ;  pero  que  no  le  impiden  ser 
el  mismo  régimen  económico  que  hacía  la 
pobreza  de  Buenos  Aires  bajo  el  poder  om- 
nipotente de  los  vi  reyes  y  del  gobernador 
Don  Juan  Manuel  Rosas. 

Verdad  es  quo  si  Buenos  Aires  se  ha  pro- 
bado el  mas  capaz  de  sacudir  sus  mal  enten- 
didas ventajas  económicas  en  el  interés  ge- 
neral de  la  Nación  Argentina,  también  se 
ha  probado  mas  capaz  que  nadie  de  res- 
tan rarK>  y  mantenerlo :  primero,  por  la 
mano  de  Rosas;  mas  tarde,  por  los  reforma- 
doros  que  han  restfiurado  sin  saberlo  su  sis- 
tema económico  de  cosas,  empobreciondo  á 
la  provincia,  como  su  resultado  natursil,  en 
aml)Os  casos. 

Quiere  decir  que  en  Buenos  Aires,  como 
en  Prusia.  en   Francia,  oii  Italia,   en  los  F]s- 
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tados  Unidos,  viven  íuntos,  disputándose  el 
terreno,  los  dos  intereses  económicos  perpe- 
tuamente antagonistas  que  forman  el  fondo 
de  la  humana  historia,  en  economía,  como 
en  política,  á  saber  :  el  pasado,  con  sus  preo- 
cupaciones, sus  errores,  sus  vicios  y  resabios 
fortificados  por  el  tiempo  ;  y  el  porvenir, 
con  sus  claras  vistas  de  lo  mejor,  sus  fuer- 
zas juveniles  y  sus  intuiciones  generosas 
del  progreso;  el  statu  quo,  y  el  progreso  in- 
definido ;   el  monopolio  y  la  libertad. 

En  Buenos  Aires,  como  en  todo  país,  cada 
uno  de  esos  eJementos,  tiene  sus  soldados, 
sus  doctores,  sus  sacerdotes.  Serán  victo- 
riosos definitivamente  los  que  representen  el 
interés  grande,  generoso,  patriótico  que  tu- 
vo por  campeones  á  Moreno,  á  Belgrano,  á 
Rivadavia  y  á  sus  dignos  continuadores  de 
1862,  contra  el  poder  de  los  intereses  de 
todo  el  país,  amontonado  en  Buenos  Aires, 
por  el  régimen  colonial  y  por  el  régimen  de 
Rosas,  para  tener  á  la  nación  sometida  y 
empobrecida  en  provecho  de  sus  pocos  do- 
minadores. 


197 


La  autonomía  presente  difiere  de  la  de 
Rosas,  en  que  esta  última  se  presentaba  des- 
nuda, 3'^  la  de  ahora  tiene  el  pudor  de  ves- 
tir el  traje  de  una  constitución  liberal,  que 
no  impide,  es  verdad,  al  cuerpo  político  en- 
cerrado en  ella,  conservar  su  identidad  ori- 
ginaria de  orgamsmo  colonial. 

En  los  dos  casos,  en  efecto,  tiene  el  mis- 
mo objeto  y  razón  de  ser,  por  parte  de  sus 
sostenedores,  á  saber  :  la  retención  y  el  goce 
si  no  exclusivo  al  menos  principal,  de  cinco 
gi-andes  intereses,  que  afectan  á  la  consti- 
tución económica  de  todo  el  país  argentino 
de  un  modo  tan  decisivo,  que  según  la  con- 
dición en  que  esos  intereses  son  colocados, 
el  país  es  una  república  moderna,  como  dice 
su  constitución  nacional  escrita,  ó  es  una 
monarquía  no  escrita  y  sin  el  nombre,  como 
lo  fué  bajo  la  dictadura  de  Rosas,  simple 
restauración  virtual  y  tácita  de  la  que  ejer- 
cieron los  viroyes  españoles  antes  de  1810. 

E^os  intereses  económicos,  dependientes  y 
encadenados  entre  si  de  tal  modo  que  la  po- 
sesión del  uno  encienda  la  de  todos,  entran 
hoy  en  la  constitución  de  la  autonomía  de 
Buenos  Aires,  como  en  el  tiempo  de  Rosas, 
como  está  á  la  vista  de  todo  el  que  quiere 
ver  los  hechos. 
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St.  Aodré,  28  de  Euero  79. 


El  primero  de  ellos  (1)  es  la  integridad 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires  con  la  ca- 
pital natural  de  la  nación  por  capital  arti- 
ficial de  su  provincia,  y  consiguientemente 
con  los  otros  cuatro  grandes  intereses  eco- 
nómicos de  carácter  nacional,  que  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  encierra,  á  saber:  el  cen- 
tro de  gravitación  de  tráfico  exterior,  en  la 
ciudad  -  pueito  de  Buenos  Aires. 

El  asiento  principal  del  impuesto  de  adua- 
na, que  ese  tráfico  produce,  en  su  puerto 
favorito. 

El  domicilio  del  crédito  público,  al  lado 
del  impuesto  aduanero  que  le  sirve  de  gaje 
virtual,  quedando  así  localizados  en  Buenos 
Aires  los  dos  elementos  que  forman  el  te- 
soro nacional,  —  el  impuesto  (aduanero  casi 
todo  él)  y  el  empréslüo^  levantado  casi  todo 
él  por  el  Banco  de  la  Provincia^  mediante  la 
emisión  de  su  papel  moneda,  que  es  mera 
deuda  pública,    basada  en  gajes  nacionales 

(O—Alode  á  ios  ciuco  inunde*  InteraMs  qne  acaba  de  meacionar.  — (1^) 
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y  en  que,  sin  embargo,  la  nación  cavoce  de 
todo  control. 

Venimos  á  tenei*,  según  esto,  que,  Capital^ 
Puerto,  Tráfico,  Aduaiutj  Crédito ^  Tesoro  Na- 
cional, Poder  Omnipotente,  forman  en  compen- 
dio, la  autonomía  de  Buenos  Aires,  como  Pro- 
vincia Argentina,  especie  de  negación,  por 
lo  tantc,  de  una  Nación  Argentina,  y  causa 
forzosa  del  empobrecimiento,  no  solo  de  la 
nación  descomisada,  sino  de  la  misma  pro- 
vincia hinchada  ó  empachada  con  una  masa 
de  alimento  que  no  puede  dijerir. 

Todos  esos  intereses  acumulados  de  hecho 
en  Buenos  Aires,  constituyen  hoy  el  ñu  de- 
terminado de  su  autonomía,  como  en  tiempo 
de  Rosas. 

Es  el  mismo  estado  económico  de  cosas 
al  favor  del  cual  existió  el  gobierno  de  Ro- 
sas, y  mediante  el  cual  ejerció  el  poder  im- 
])erial  y  omnímodo  con  que  despotizó  á  Bue- 
nos Aires  y  á  las  provincias  por  veinte  años, 
empobreciéndolas  hasta  la  miseria,  no  ape- 
sar  de  la  exorbitancia  de  su  poder,  sino  por 
causa  misma  de  su  omnipotencia. 

Bajo  la  mano  del  gobernador  omnipoten- 
te, el  sistema  del  virey  gobernador  de  Bue- 
nos Aires  produjo  los  mismos  efectos: — 
opresión  y  pobreza. 

£1  régimen  que  había  empobrecido  á  Es- 
paña,  no  podía  enriquecer  á  Buenos  Aires. 
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La  pobreza  no  podia  dejar  de  ser  el  re- 
sultado de  ese  orden  aiiti-económico  de  co- 
sas. Y  no  es  razón  ho}'  para  que  no  suce- 
da lo  mismo,  el  carácter  honesto  de  los  pa- 
triotas que  ejercen  el  poder  en  Buenos  Ai- 
res, ni  la  existencia  de  un  gobierno  dicho 
nacional. 

Las  instituciones  viciosas  gobiernan  á  los 
hombres  en  la  dirección  viciosa  que  es  do 
ellas,  no  de  los  gobernantes. 

Un  gobierno,  aunque  se  diga  nacionaU 
que  no  ejerce  jurisdicción  Í7imediata,  local  y 
exclusiva  en  la  capital  que  encierra  todos  los 
elementos  económicos  de  su  poder,  no  es 
un  gobierno  capaz  de  dar  seguridad  al  país 
de  su  mando  incompleto  y  mutilado.  —  Es 
un  poder  de  mero  nombre,  y  la  Tealidad 
de  ese  poder  está  en  manos  del  gobierno 
inmediato  exclusivo  y  local  de  la  ciudad  go- 
bernante y  omnipotente. 

Un  mal  puerto  reduce  el  ti-áfico  del  país 
á  la  cuarta  parte  de  lo  que  sería  como  fucú* 
te  de  riqueza  pública  y  privada,  si  todos  y 
los  mejores  puertos  del  país  estuviesen  en  li- 
bre ejercicio. 

El  impuesto  de  aduana,  rama  principal  del 
tesoro,  es  el  primero  que  dÍ8minu3*e  por  la 
disminución  del  ti-áfíco  á  causa  de  los  obs- 
táculos que  lo  embarazan. 

El  crédito  público  ó  el  empréstito,  el  otix> 
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brazo  del  tesoro,  situado  al  lado  del  impues- 
to aduanero  que  le  sirve  de  gajo,  colocado 
fuera  del  control  ó  jurisdicción  de  la  nación, 
como  está  el  banco  autónomo  de  Buenos 
Aires,  que  lo  emite  en  forma  de  papel-mo- 
neda, completa  la  traslación  del  poder  fi- 
nanciero de  la  nación  á  manos  del  gobierno 
inmediato,  exclusivo  y  local  de  la  ciudad  en 
que  está  el  banco,  revestido  del  poder  ex- 
clusivo de  endeudar  viilualmente  á  toda  la 
nación. 

Ese  era  el  atributo  mas  característico  del 
poder  de  Rosas,  y  él  caracteriza  todavía  la 
autonomía  de  Buenos  Aires. 

Si  el  ser  paitidario  de  esa  autonomía  es 
dar  pi-ueba  de  amor  á  Buenos  Aires,  se  de- 
be confesar  que  nadie  probó  mas  amor  á 
Buenos  Aires  que  el  general  Rosas. 

Quién  representó  mejor,  el  monopolio  del 
tráfico,  en  el  puerto  de  su  residencia,  que  el 
que  mantuvo  cerrados  todos  los  puertos  ar- 
gentinos, menos  el  de  Buenos  Aires? 

Quién  aiTaigó  del  modo  mas  completo  la 
aduana  argentina  en  ese  puerto;  que  el  que 
condonó  todo  comercio  que  no  fiíese  hecho 
por  la  ciudad  de  Buenos  Aires? 

Quién  consolidó  la  institiicion  del  banco 
oficial  de  la  provincia  y  de  su  papel  de  deu- 
da pública  emitido  en  forma  de  billete  co- 
mercial, con  la  garantía  virtual  y  tácita  de 
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la  renta  que  la  nación  tributaba  en  la  adua- 
na  de  Buenos  Aires? 

Quién  fué  mas  federal  que  Rosas  en  el  sen- 
tido de  autonomista  de  Buenos  Aires,  ó  se- 
paratista mixto  de  unitario,  respecto  de  las 
provincias  argentinas? 

Porqué  entonces  Rosas  fué  condenado  á 
muerte  por  Buenos  Aires  y  no  por  las  pro- 
vincias? Por  la  sangre  que  derramó  en  de- 
fender su  autonomía? — Esa  sangre  probana 
que  la  autonomía  no  se  defendía  por  su  pro- 
pia excelencia. 

La  verdad  es  que  nadie  hizo  mas  mal  á  la 
riqueza  de  Buenos  Aires,  con  todas  esas  mag- 
níficas absorciones  y  conquistas  de  un  pa- 
triotismo local  entendido  al  revés  del  sen- 
tido común,  que  el  general  Rosas. 

Es  por  medio  de  esa  política  económica, 
que  Rosas  empobrerió  á  todo  el  país  argen- 
tino, mas  que  por  los  excesos  de  su  gobier- 
no sangriento. 

La  prueba  os  que  el  gobierno  de  los  vi- 
rej^es,  sin  ser  sanguinario,  lo  empobreció  del 
mismo  modo. 

Como  los  gobiernos  actuales,  que  no  pe- 
can por  crueles  ni  violentos,  lo  han  empo- 
brecido igualmente,  nada  mas  que  por  el 
hecho  de  gobernai*  con  las  instituciones  eco- 
nómicas de  Rosas  y  de  los  vireyes. 
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Qué  importa  qu(3  el  libre  coniei'cio  exista 
escrito,  aliado  délos  hechos  que  lo  anulan? 
El  tráfico  no  puede  ser  mas  libre  que  le  per- 
mite serlo  un  puerto  insuficiente. 

Un  tratado  de  libre  tráfico  ligaba  á  la  Fran- 
cia coa  la  Inglaterra  á  condición  de  hacerse 
por  los  puertos  de  Boulogne  Sur  Mer  y  de 
Calais,  que  no  son  mas  cómodos  que  el  de 
Buenos  Aires.  Qué  sucedía?  Que  esa  res- 
tricción hacía  casi  nominal  la  libertad  acor- 
dada al  tráfico.  Lo  que  permitía  la  liberali- 
dad del  tratado  escrito,  lo  prohibía  la  mez- 
quindad de  los  puertos,  ó  la  política  mez(juina 
que  se  parapetaba  en  la  mezquindad  de  los 
puertos. 

Con  motivo  de  ese  tratado,  explicó  el  Ti- 
ines^  sus  efectos  negativos  por  una  compara- 
ción, que  es  aplicable  á  nuestro  sistema  de 
libre  tráfico  escrito. 

Una  botella  puede  ser  inmensa,  el  líquido 
contenido  en  ella  ilimitado;  pero  la  facili- 
dad de  llenarla  ó  vaciarla  dependerá  del  diá- 
metro del  cuello,  |X)r  donde  no  podrá  llenarse 
ni  vaciarse  sino  con  igual  lentitud,  si  el  con- 
ducto es  estrecho.  Considerando  íí  la  Roj)ú- 
blica  Argentina  como  una  inmensa  damajuana 
cuya  garganta  estrecha  es  el  Riachuelo  de 
Buenos  Aires,  la  riqueza  que  enti-a  y  sale 
hará  8u  pasage  por  esa  garganta,  según  el 
paso  que  le    permita   la    I-foca  del  Riachuelo^ 
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que  viene  á  ser  la  boca  esireclia  déla  inmen- 
fla  damajuana. 

Pero  el  mayor  mal  que  el  puertx)  hereda- 
do á  España  hace  al  comercio  argentino,  no 
es  el  de  disminuir  y  encarecer  el  tráfico,  si 
no  el  que  le  hace  indirectamente,  dando  lu- 
gar 5^  razón  de  existir  al  banco  y  al  papel 
moneda  de  Buenos  Aires,  que  tienen  su  fun- 
damento y  garantía  virtual  en  el  impuesto 
aduanero,  radicado  en  la  ciudad,  que  con- 
tiene el  puerto  favorito  legado  por  el  comer- 
cio colonial,  al  comercio  presente  dicho  libre. 

Otro  fué  el  modo  como  procedieron  las 
Provincias  unidas  de  Holanda,  cuando  sacu- 
dieron la  dominación  de  España.  Era  el 
modelo  ex-español,  que  al  sacudir  la  misma 
dominación  en  1810,  parecian  abrazar  las 
provincias  unidas  del  Rio  do  la  Plata,  cuando 
imitaron  su  nombre.  Pero  al  contrario  de 
Holanda,  que  debió  á  la  libre  navegación  y 
al  libre  trófico  toda  su  riqueza  y  prosperi- 
dad, las  provincias  argentinas  guardaron  el 
réjimen  económico  de  España  en  materia  de 
tráfico  y  comercio,  como  lo  píxieba  el  estado 
presente  todavía  de  su  constitución  econó- 
mica de  cosas,  que  es  la  razón  de  esa  au- 
tonomía ó  especie  de  separación  mixta  de 
unidad  en  que  vive  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  centro  del  viejo  tráfico  colonial  res- 
pecto de  las  otras. 
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Alejándose  del  gran  modelo  de  las  Pro- 
vincias unidas  de  Holanda,  las  del  Plata  han 
encontrado  lo  que  recojió  España  del  siste- 
ma condonado  por  libre,  de  Holanda,  pobre- 
za, atraso  y  decadencia. 

Es  que  los  holandeses  no  ei'an  de  la  raza 
de  sus  dominadores,  y  el  ejemplo  que  las 
provincias  argentinas  desdeñaron  seguir,  fué 
el  que  gobernó  fl  otro  pueblo  de  América, 
cu3'o  pueblo  descendía  de  esos  mismos  in- 
gleses á  quienes  ya  Holanda  había  educado 
en  la  industria,  en  el  comercio  y  en  el  go- 
bierno libre,  dándoles  para  su  trono  un  ge- 
neral holandés,  Guillermo  IH,  el  importador 
holandés  de  todo  cuanto  distingue  á  los  in- 
gleses en  la  intelíjencia  del  crédito,  del  co- 
mercio y  de  la  colonización. 

Los  amerismos  del  noite  al  sacudir  la  do- 
minación inglesa,  afirmaron  como  los  holan- 
deses, las  libeilados  que  ya  tenían  arraigadas 
en  sus  le3'es  y  en  sus  hábitos,  desde  antes  do 
ser  y  de  dejar  de  ser  colonos  de  la  libre  In- 
glaterra. 

La  revolución  de  los  Estados  Unidos  fué 
una  segunda  faz  de  la  revolución  inglesa  de 
1688,  como  asta  misma  fué  una  faz  de  li 
revolución  holandesa  de  1579. 

Pero  los  americanos  del  norte  siguieion, 
mejor  que  los  ii)glese.s,  el  ejemplo  de  las  Pro- 
vincias unidas  de  Holanda  en  su   gran  revo- 
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Ilición  5^  en  su  grande  organización  y  polí- 
tica ulterior  de  progreso  y  desaarollo. 

Tomaron  desde  luego  á  las  Provincias  uni- 
das del  Rhin  el  tipo  de  su  gobierno  federal: 
y  hasta  su  mas  espléndida  ciudad  de  Nueva 
York,  fundada  por  las  Provincias  unidas^  co- 
mo su  colonia,  pasó  á  ser  parte  del  pueblo 
que  hoy  es  el  de  los  Estados  Unidos,  con  sus 
instituciones,  costumbres  y  artes  de  libertad. 

Colocados  en  la  via  de  las  provincias  uni- 
das, gran  modelo  de  entonces  de  nuestro 
gran  modelo  de  ho}^  los  Estados  Unidos  de- 
bieron todos  los  progresos  que  lo  hacen  ser 
la  admiración  de  este  siglo,  á  la  puntuali- 
dad intelijente  con  que  siguieron  las  tradi- 
ciones y  ejemplos  que  las  Provincias  unidas 
habian  trasmitido  y  comunicado  al  Reino 
Unido  de  la  Giun  Bretaña. 

Libertad  religiosa,  libre  inmigración,  indus- 
tria, comercio,  trabajo,  instrucción  garan- 
tizados á  todos  por  igual  en  su  libre  ejercicio, 
favor  al  extrangero,  respeto  á  las  personas, 
á  las  propiedades,  á  las  creencias,  á  las  opi- 
niones, al  hogar,  á  la  vida  privada,  igualdad 
de  derecho  ci^^le8:  todo  cuanto  tenemos  cos- 
tumbre de  atribuir  a  los  Estados  Unidos  como 
instituciones  y  tradiciones  inventadas  por 
ellos,  fué  practicado  antes  que  ellos  por  las 
Provincias  Unidas  do  Holanda,  que  fueron  pro- 
vincias españolas. 
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Poro  las  ex- provincias  españolas  del  Plata 
no  siguieron  el  camino  (1(>  sus  hermanas  las 
ex-provincias  españolas  de  Holanda,  en  el 
método  de  su  regeneración  liberal,  que  fué 
el  de  invertir  todas  las  tradiciones  retrógradas 
del  sistema  español  en  comeicio,  en  navega- 
ción, en  industria,  en  tolerancia. 

Se  contentaron  con  tomar  á  los  dos  gran- 
des modelos  de  repúblicas. — las  Provincias 
Unidas  y  los  Estenios  Unidos,  su  nombre  de 
nación  y  los  nombres  de  sus  instituciones 
libres;  pero  cuidando  desuardaren  el  hecho, 
el  fondo  español  de  su  edificio  social  }•  de 
su  manera  de  ser,  que  aparentaban  desechar. 
Mientras  que  las  Provincias  Unidas  de  Holanda 
conviítieron  en  sistema  el  extinguir  todo  el 
legado  social  de  España  en  el  gobierno  de 
sus  intereses  económicos  de  navegación,  co- 
mercio, indusbria,  de  población,  de  antiguas 
dependencias  españolas,  las  Provincias  Unidas 
del  Plata,  hicieron  servir  los  nombra**  y  la 
exterioridades  tomadas  á  sus  modelos  libera- 
les, para  encubrir  y  guardar  por  sistema,  di- 
remos así,  la  contextura  y  complexión  econó- 
mica que  les  dio  el  gobi<*rno  de  Felipe  II, 
con  el  objeto  de  construir  en  esa  «u  colonia 
el  poder  onmipotente  y  absoluto,  en  que  les 
educó  su  gobierno  metropolitano  y  al  que 
las  tuvo  sujetíis  por  (í1  régimen  cometido  á 
sus  vireyes,  para  sus  linios,  qui  no  fueron  los 
de  enriquecer  y  íortal«'Ctr  á  sus  pueblos  co- 
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loniales  de  la  Plata,  sino  para  robiisUícer  y 
afirmar  su  piopio  poder  á  expensas  de  sus 
colonos  de  ultramar;  en  vista  de  lo  cual  con- 
centró 5^  aglomeró  los  intereses  de  sus  pue- 
blos del  Plata,  en  las  manos  y  en  las  residen- 
cias de  sus  vireyes. 

La  omnipotencia  y  facultades  extraordi- 
narias de  que  fueron  investidos  los  gober- 
nadores vireyes,  no  les  fueron  dadas  única- 
mente por  las  palabras  de  las  Lej/es  de  Imlias 
y  Ordenamos  de  intendentes j  sino  miij''  princi- 
palmente por  los  recursos  y  elementos  fiscales 
de  poder  que  la  constitución  geográfica  de 
cada  colonia  concentraba  y  ponia  en  manos 
de  su  gobernador  virey  absoluto. — Eso  que- 
dó respetado  por  la  rutina  después  de  la  i'e- 
volucion  coijtra  España  y  se  mantiene  hasta 
hoy  coexistiendo  con.  la  soberanía  j)ominal 
de  la  república,  decomisada  por  la  acumu- 
lación de  toda  la  riqueza  y  poder  económico 
de  toda  la  colonia  de  otro  tiempo,  no  en 
manos  del  pueblo  de  Buenos  Aires,  para  el 
cual  la  misma  España  aglomeró  en  su  pro- 
vincia la  fuerza  fiscal  de  las  pix>vincias  del 
Plata,  sino  para  su  gobierno  que  España 
trató  do  hacer  omnipotente  cuando  era  el 
de  su  gobernador   virey. 

El  poder  político  ha  cambiado  de  forma 
exterior  y  de  semblante;  pero  el  poder  eco- 
nómico  que  es  el  poder  real  por  excelencia. 
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queda  siempre  donde  lo  colocó  y  como  lo 
construyó  el  antiguo  réjimeu  colonial  de  Es- 
pana,  á  que  esc  país  debió  su  organización 
primitiva. 

Su  resultado  3'  consecuencia  en  la  con- 
dición del  pueblo,  no  es  precisamente  la 
opresión  política,  pero  es  otro  no  mejor,  que 
es,  la  pobreza,  la  desnudez,  la  miseria  en 
quo  deja  al  pueblo  argentino  la  concentra- 
ción de  su  fortuna  en  manos  del  antiguo 
gobierno  central,  mantenido  por  contraban- 
do y  clandestinamente  donde  los  puso  Es- 
paña, para  hacer  su  propio  poder,  no  el 
del  pueblo  argentino,  entonces  colonia  de 
su  dependencia. 

Si  el  gobierno  moderno  de  Buenos  Aires» 
no  es  siempre  un  gobierno  tiránico,  como 
fué  el  de  Rosas,  no  es  porque  le  falte  el 
mismo  poder  económico  que  Rosas  tuvo 
para  serlo,  sino  porque  sus  depositarios  ao- 
tuales  tienen  los  escrúpulos  morales  que  no 
tuvo  el  dictador. 

Pero  la  líqueza  y  fuerza  fiscal  de  la  na- 
ción, concentrada  como  está  en  Buenos  Ai- 
res, está  en  poder  de  su  gobierno,  no  de  su 
pueblo,  porque  es  riqueza  fiscal  ó  política  ó 
financieiu  :  hs  el  impuesto  de  aduana  v.  g. ; 
es  el  crédito  público,  emitido  por  el  Ban- 
co fiscal  ó  gubernamental,  cuyo  piivilegio  de 
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emitir  billetes,  excluye  la  existencia  de  todo 
banco  de  circulación  particular  de  su  especie, 
con  lo  cual  arrebata  á  los  capitales  extrange- 
ros,  de  que  tanto  necesita  el  país,  el  estímulo 
para  inmigrar  en  su  suelo,  á  donde  lo  llama 
el  texto  escrito  de  la  constitución  nacional. 

La  suerte  de  una  nación  está  vendida  si 
ella  debe  estar  dependiente  de  la  buena  vo- 
luntad de  su  gobierno  de  no  erigirse  en  su 
tirano. 

Es  preciso  que  su  seguridad  dependa  de 
instituciones,  que  impidan  al  gobierno  cons- 
tituirse en  tirano,  aunque  quiera. 

Es  así  como  está  asegurada  la  suerte  del 
pueblo  de  los  Estados  Unidos  y  de  Inglaterra, 
donde  el  gobierno  no  podría  ser  déspota, 
aunque  quisiera. 

Mientras  la  fuerza  esté  al  arbitrio  del  que 
gobierna,  á  cada  instante  puede  surjir  el  des- 
potismo; pues  la  fuerza  no  es  el  ejército;  es 
el  tesoro. 

Tal  es  el  peligro  permanente  á  que  vive 
expuesta  Buenos  Aires,  por  la  manera  en 
que  viven  concentrados  los  elementos  eco- 
nómicos de  fuerza  nacional  en  el  gobierno 
inmediato^  local  y  exdusiuo  de  la  ciudad  que 
los  encierra,  como  en  tiempo  délos  vireyes 
y  de  Rosas,  por  el  hecho  de  estar  enceira- 
dos  en  ella  el  centro  de  gravedad  del  tráfico 
exterior,  el  asiento    del  impuesto  aduanero, 
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y  la  oficina  fiscal  del  crédito  público,  que 
con  el  nombre  de  banco,  emite  el  papel  mo- 
neda por  cuyo  medio  absorbe  el  poder  so- 
berano de  levantar  empréstitos  interiores, — 
pues  cada  emisión  de  papel  moneda  es  un 
empréstito,  y,  lo  que  es  ya  un  principio  de 
tiranía,  un  empréstito  forzoso,  como  es  la 
circulación  de  la  deuda  emitida  en  forma  de 
papel-moneda.  La  revolución  en  este  punto 
ha  dado  á  los  gobernadores  de  Buenos  Aires 
un  poder  financiero  que  no  tuvieron  los  vi- 
re3'es. 

La  ocasión  hace  al  tirano,  como  según  el 
proverbio  hace  al  ladrón,  pues  no  es  mas  un 
tirano  que  el  ladrón  de  la  soberanía  del 
pueblo. 


Lo  curioso  dol  caso  es  que  ose  estado  de 
cosas  económicas,  (]ue  había  dejado  de  exis- 
tir, ha  sido  rastaurado  en  nombre  del  ejem- 
plo de  los  Estados  Unidos  de  América,  cu- 
briendo con  las  formas  exteriores  de  su  go- 
bierno libre,  la  reconstrucción  de  una  ruina 
de  Felipe  II,  con  la  mejoi-  intención  tal  vez 
de  resucitar  la  riqueza  de  Dueños  Aires,  qui- 
tándole la  vida. 
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En  efecto,  reformando  la  constitución  de 
1853  inspirada  por  la  victoria  contra  el  sis- 
tema económico  do  Rosas,  los  reconstructo- 
res inconscientes  han  restablecido  un  legado 
de  Felipe  II  en  nombre  del  ejemplo  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  traducción  eco- 
nómica casi  literal  del  gran  modelo  del  Rhin 
levantado  sobre  las  ruinas  del  poder  de  Fe- 
lipe II. 

Si  á  lo  menos  por  el  prurito  de  imitar 
á  los  Estados  Unidos,  hubiesen  los  reforma- 
res argentinos  tomado  el  gusto  de  estudiar 
la  historia  de  las  Provincias  Unidas,  que  sus 
imitadores  de  la  Amóiica  del  Norte  han 
cultivado  y  escrito  con  devoción  sin  igual 
por  la  pluma  de  Prescot  y  de  MoÜey. 

Lojos  de  ello,  un  publicista  y  escritor  de 
las  Provincias  Unidas  del  Plata,  que  estuvo 
como  su  representante  en  los  Estados  Uni- 
dos, lejos  de  leer  y  traducir  al  idioma  de 
sus  compatriotas  la  Historia  de  Felpe  II, 
por  Prescot,  ó  la  Historia  de  la  Formación  de 
la  Hepública  de  las  Provincias  Unidas  por  Mot- 
ley,  que  son  las  historias  de  la  civilización 
y  do  la  barbarie,  combatiendo  por  la  suerte 
del  mundo  en  la  revolución  de  Holanda^-- 
ese  representante  argentino  ocupó  su  tiem- 
po en  hacer  traducir  al  inglés  su  vida  de  Fa- 
cundo Quiroga  y  en  escribir  la  vida  dd  Clia- 
dio,  tiranos  aldeanos  de  su  pais«  héroes  os- 
curos de  gueiTa  civil  que  por  ningún  punto 
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podían  ¡iitorosar  á  los  Estados  Unidos,  sino 
como  dignos  soldados  de  la  causa  de  Felipe 
II,  en  cuanto  lo  habían  sido  del  icstaurador 
do  su  edificio  económico  en  el  Río  de  la 
Plata,  el  general  Rosas,  gobernador  onmi- 
p<ít^nte  3'  dictatorial  de  Buenos  Aires,  Pre- 
sentadas de  ese  modo,  osas  vidas  de  Quiroga 
y  del  Chacho  hubieran  tenido  un  sentido  ge- 
neral eu  la  historia  de  las  resistencias  con 
que  lucha  en  todas  partes  el  desanoUo  de 
la  civilización.  P»iro  ese  fué  el  lado  por  don- 
de el  escritor  de  esas  vidas  dojó  de  señalar- 
las; y  la  causa  inconsecuente,  tal  vez,  de  su 
omisión  fué  que  él  mismo  era  un  colabora- 
dor del  sistema  económico  de  Carlos  V  y 
de  Felipe  II,  en  provincias  argentinas  que 
fueron  colonia  de  España,  y  le  debieron  des- 
de su  fundación  la  contextura  económica  y 
fiscal  ó  financiera  que  hasta  ho}*  trabaja  en 
su  empobrecimiento  }'  tiranía. 

Fué  el  autor  del  Facnwlo,  en  efecto,  el 
principal  reconstructor  del  régimen  econó- 
mico de  origen  colonial,  con  que  el  general 
Rosas,  gobeinador  dictador  de  Buenos  Ai- 
res»  rigió  veinte  años  á  las  provincias  ar- 
gentinas; y  lo  mas  curioso  de  esa  restaura- 
ción fué  que  su  autor  la  operó  en  nombro 
del  ejemplo  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, que  pretendía  haber  seguido  en  la  or- 
ganización política  y  económica  de  la  repú- 
blica de  las  Provincias  Unidas  del  Plata. 


214 


Su  imitación  se  redujo  á  vestir  con  las 
formas  exteriores  del  gobierno  do  los  Esta- 
dos Unidos,  la  tradición  literalmente  con- 
servada del  antiguo  réjimen  colonial,  que  la 
España  habia  dejado  en  Buenos  Aires,  el 
cual  estaba  fundado  en  el  sistema  de  nave- 
gación interior  y  exterior  del  país,  que  el 
imitador  de  los  Estados  Unidos  mantuvo  in- 
tacto en  su  obra  de  reconstrucción  econó- 
mica, por  los  mismos  medios  coloniales,  que 
fueron  los  siguientes:  Reservó  la  casi  totali- 
dad del  tráfico  exterior  argentino  á  un  solo 
puerto  situado  en  la  ciudad  de  Buenos  Ai- 
res, por  eJ  cual  la  provincia,  integrada  por 
esa  ciudad,  tiene  en  su  seno  el  asiento  y  per- 
cepción del  impuesto  de  aduana,  cuya  renta 
sirve  de  gaje  virtual  al  uso  que  esa  provin- 
cia hace  del  crédito  argentino,  por  un  ban- 
co de  su  tesoro  local,  colocado  fuera  del  con- 
trol de  la  nación,  como  la  provincia  entera  de 
Buenos  Aires  lo  está  de  la  jurisdicción  local, 
directa  y  exclusiva  del  gobierno  federal,  re- 
tenido, sin  embargo,  en  la  ciudad  en  que  no 
gobierna,  en  calidad  de  cosa  nacional,  para 
cohonestar  con  su  presencia  la  retención  de 
los  intereses  nacionales  en  esa  provincia, 
fuerte  todavía  de  las  tradiciones  metropoli- 
tanas de  todo  el  país. — Para  completar  esa 
autonomía  ó  especie  de  separación  mixta  de 
unidad  respecto  de  las  otras  provincias,  en 
nombre  del  sistema  federal  americano,  el  ar- 
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<juitecto  de  esa  reconstrucción,  dejó  la  Ishi 
de  Martin  (xarcia,' que  él  mismo  llamó  (ierro- 
jo  de  los  rios  Paraná  y  Uruguay,  afluentes 
del  Plata,  llenos  de  puertos  excelentes,  for- 
mando parte  intc^grante  de  la  provincia  po- 
seedora del  puerto  exterior,  rival  histórico 
de  todos  los  puertos  interiores  argentinos.-- 
El  mismo  negó  que  fuese  puerto  verdade- 
ro el  que  lleva  ese  nouibre  en  Buenos  Aires, 
y  en  prueba  de  ello,  siendo  presidente,  y  ha- 
bitando esa  ciudad,  sin  jurisdicción  local  en 
ella,  levantó  un  empréstito  de  diez  millones 
de  duros,  para  construir  un  puerto,  que  des- 
graciadamente resultó  imposible .  —  A  ese 
tiempo,  un  americano  de  los  Estados  Unidos 
construyó  el  Pueiio  de  la  Ensenada  y  lo  ligó 
á  Buenos  Aires  por  un  ferro-carril  y  una 
hora  de  viaje;  pero  el  imitador  de  los  Esta- 
dos Unidos,  sepultó  ese  puerto  en  un  mar  de 
expedientes  evasivos  y  dejó  al  comercio,  tan 
mimado  en  los  Estados  Unidos,  con  el  anti- 
guo puerto  colonial  español,  en  que  el  de- 
sembarco se  hace  todavía,  como  desembar- 
caron los  primeros  descubridores  europeos 
del  Rio  déla  Plata  en  tiempo  de  Felipe  H. 


216 


Si  yo  me  detengo  en  el  estudio  de  está 
personalidad,  es  con  el  propósito  más  serio 
y  desapasionado  de  llamar  la  atención  sobre» 
un  punto  de  la  mas  alta  trascendencia  en 
el  estudio  de  los  destinos  de  la  revolución 
de  América  antes  española. 

Ellos  pueden  quedar  malogrados  5''  esteri- 
lizados si  se  pierde  de  vista  la  diferencia  esen- 
cial que  distingue  á  las  tres  grandes  revo- 
luciones de  Holanda,  1579;  de  Inglaterra. 
1688;  de  Estados  Unidos,  1776,  comparati- 
vamente  á  la  revolución  de  la  América  an- 
tes española  de  1810. 

El  punto  de  partida  es  radicalmente  distin- 
to, y  si  la  rata  adoptada  para  llegar  al  fin 
deseado  no  es  conforme  al  punto  de  partida; 
el  fin  no  será  jamás  logrado.  Es  evidente 
que  el  fin  común  de  todas  ellas,  es  la  li- 
bertad, el  bienestar  y  la  civilización  del 
país. 

Pero  la  libertad,  en  los  tres  dichos  países 
del  norte,  era  un  bien  j'a  conocido  y  poseí- 
do por  los  pueblos  sublevados,  mientras  que 
en  la  América  del  Sud  era  un  bien  ignorado 
que  el  pueblo  se  proponía  conquistar  por  la 
revolución  contra  España. 

En  los  tres  pueblos  del  norte,  las  revolu- 
ciones fueron  hechas  por  pue1>los  libres,  con- 
tra gobiernos  que  querían  arrancarles  sus 
libertades;  en  Sud  América,  la  revolución 
tuvo  por  objeto  conquistar    la  libertad  que 
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sus  pueblos  no  liabían  conocido  ui  disfruta- 
do jamás,  contra  un  gobierno  quo  pretendía 
perpetuarlos  en  la  servidumbre  en  que  los 
había  fonnado  3'   mantenido  desde  su  cuna. 

En  el  norte  ei-an  revoluciones  de  hombres 
libres;  en  el  sud,  lo  eia  de  hombres  escla- 
vizados y  libeitos. 

Los  holandeses,  ingleses  y  norte-america- 
nos, se  sublevaron  para  reconquistar  y  con- 
firmar sus  viejas  libertades ;  los  sud-ameri- 
canos  se  levantaron  para  sacudir  su  vieja  y 
primitiva  servidumbre,  con  la  mira  de  reem- 
plazarla por  la  libertad,  que  no  conocían 
hasta  entonces. 

Revoluciones  tan  divei-sas  en  sus  oríjenes 
no  podían  ser  idénticas  en  los  caminos  ó 
medios  de  llegar  á  su  común  destino,  que 
era  la  libertad  y  el  progreso. 

Los  del  norte  tuvieron  por  objeto  recon- 
quistar viejas  libertades;  los  de  la  América 
antes  española,  conquistar  libeitades  nuevas 
y  desconocidas.  Estos  últimos  tenían  que 
aprender  á  ser  libres ;  los  otros,  ya  conoce- 
dores de  su  libertad,  no  tenían  necesidad 
de  hacer  tal  aprendizaje. 

Gobernarse  á  sí  mismos  era  en  los  sep- 
tentrionales una  vieja  educación ;  en  el  sud 
era  un  aprendizaje,  que  tenían  que  hacer 
los  colonos,  que  fueron  gobernados  desde  su 
orijen  por  el  poder  mas  despótico  y  absoluto. 

£n  punto  á  riqueza  sucedía  como  en  ma- 
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teria  de  libertad  política:  la  industria,  la 
navegación,  el  comercio  en  el  norte,  eran 
vieja  ednca^ion  de  sus  pueblos;  en  el  Sud 
de  América  debía  ser  una  educación  por 
adquirir,  pues  la  legislación  colonial  no  les 
pennitió  nacer  jamás.  La  riqueza  existió 
únicamente  para  el  fisco ;  eran  colonias  fis- 
cales, máquinas  de  renta  pública,  especie 
de  fincas  del  dominio  de  la  corona  de  Es- 
paña. 

Las  Provincias  Unidas  de  Holanda  reivin- 
dicaban el  libre  ejercicio  del  trabajo  inteli- 
gente que  los  hizo  ser  ricos  desde  antes  de 
pertenecer  á  la  nación  española ;  los  ameri- 
canos del  sud  conquistaban  por  la  primera 
v'^ez  el  derecho  de  trabajar  y  enriquecer  con 
industrias,  que  desgraciadamente  tenían  que 
aprender  y  adquirir  de  nuevo,  poique  no 
existieron  nunca  en  su  suelo.  Los  del  nor- 
te estaban  educados  en  la  riqueza  y  en  la 
libertad.  Los  del  sud  tenían  que  hacer  am- 
bas educaciones. 

Defendían  los  del  norte,  las  instituciones 
políticas  y  económicas  que  ya  tenían;  los 
del  sud  lloraban  las  que  le  faltaban,  renega- 
ban las  que  tenían,  para  reemplazarlas  por 
otras  que  deseaban  tener:  tarea  difícil  3' 
ardua  pues  tenían  que  crear  lo  que  no  en- 
tendían, contra  las  resisteiicias  del  viejo  ré- 
gimen colonial,  quedadas  en  sus  hábitos  ru- 
tinarios. 
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Qué  resultaba  de  todo  eso  en  ambas  revo- 
luciones? Que  los  del  norte  conservaron  con 
amor  y  respeto  sus  viejas  leyes  y  sus  viejas  ins- 
tituciones libres,  mientras  que  los  antiguos  es- 
pañoliís,  del  Sud,  no  pudicjron  desprenderse 
del  hábito  de  sus  viejas  lej-es  é  institucio- 
nes de  servidumbre,  ni  darse  nuevas  insti- 
tuciones de  países  libres.  Los  del  Norte 
reasumieron  el  gobierno  de  sí  mismos,  que 
ya  conocieron  y  ejercieron  en  los  felices  pe- 
ríodos do  su  historia ;  los  otros  tuvieron  que 
ponei^e  á  aprenderlo. 

Tal  es  la  situación  de  cosas,  que  dura 
hasta  hoy  mismo. 

Bien  pueden  los  americanos  que  fueron 
españoles  copiar  las  formas  exteriores  de 
sus  libres  instituciones  á  los  pueblos  libres 
del  Norte  de  ambos  mundos,  y  es  lo  quo 
hacen  mas  ó  menos ;  lo  que  no  pueden  co- 
piar como  las  leyes  escribís,  es  la  inteligen- 
cia, el  liábito,  la  educación  y  costumbre  quo 
distingue  en  el  manejo  de  esas  instituciones 
á  los  países  libres  y  opulentos. 

Los  liberales  del  Sud  son  especie  de  es- 
clavos manumitidos;  libertos,  mas  bien  que 
libres,  como  la  indica  el  gorro  frigio  de  sus 
armas,  que  simboliza  su  nueva  existencia. 
Aman  y  admiran  las  libertades  del  Norte, 
sin  desnudai'se  de  sus  costumbres  de  tiranía 
que  saben  conciliar  con  gestos  y  posturas  de 
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hombres  libres.  La  libertad  para  ellos  es 
un  (¡rito  sagrado,  como  lo  dicen  sus  cantos 
patrióticos,  es  decir,  una  santa  violencia;  un 
ruido  de  rotas  cadenas]  la  igualdad  en  el  trono, 
es  decir,  en  la  desigualdad;  la  libertad  de 
Esparta,  que  era  el  monopolio  de  un  puña- 
do de  oligarcas. 


El  que  encontrase  paradojal  lo  que  acá- 
ba  de  leei'se,  no  tendría  sino  que  reconside- 
rar lo  que  he  dicho  antes,  que  es  uno  de  lo» 
jefes  del  gran  partido  liberal  argentino  y  el  que 
ha  reconstruido  el  estado  económico  de  cosa» 
de  origen  colonial  español  con  que  el  Dicta- 
dor Rosas  ejerció  veinte  años  el  poder  extra- 
ordinario y  omnipotente  de  Buenos  Aires  en 
la  provincia  de  su  nombre  y  en  las  demás  de 
la  República,  con  la  plenitud  de  medios  con 
que  la  ejercieron  los  Vireyes  gobernadores 
do  Buenos  Aires,  ante^  de  1810  —  sin  violen- 
cia, ni  sangre,  ni  escándalo,  bien  entendido. 
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Decir  que  un  partí  lo  ha  ret^oust  ruido  el 
orden  económico  de  cosas  (jii.»  (;1  Viníina- 
to  omnipotente  tuvo  i)()r  base,  os  una  mane- 
ra de  decir.  El  orden  do  cosas  .se  ha  recons- 
truido por  sí  mismo,  con  el  poder  que  las 
cosas  instituidas  una  vez  de  cierto  modo, 
tienden  á  conservarse  en  la  manera  en  que 
fueron  constituidas  primitivamente  )'  propen- 
den á  existir.  Ellas  gobiernan  á  los  que  pare- 
cen ó  pretenden  gobernarlas.  Gobiernan  á 
los  gobernantes,  por  las  necesidades  de  estos, 
mejor  sastifechas  con  solo  dejar  existir  las 
cosas  en  la  forma  que  ha  tomado  con  el 
tiempo  la  fuerza  de  una  ley. 

Pero  esos  liombres  cuyo  poder  se  deriva 
do  su  obediencia  ciega  á  la  corriente  de  las 
cosas,  ó  mejor  dicho,  á  la  inercia  de  las  co- 
sas, son  unos  pocos.  No  son  La  generalidad, 
ni  la  mayoría  de  los  pueblos.  Son  siempre 
un  núcleo  oligárquico,  que  reemplaza  el  po- 
der pei-sonal  de  los  reyes  de  España,  fun- 
dsvdores  de  esos  pueblos  con  el  fín  de  explo- 
tarlos no  de  enriquecerlos. 

Las  instituciones  y  formas  que  los  reyc^s 
do  España  dieron  á  sus  colonias  de  la  Amé- 
rica del  Sud,  no  tuvieron  por  objeto  hacer 
el  poder  y  la  riqueza  de  esos  pueblos,  sino 
el  suyo  propio,  do  los  re3'es.  Para  ellos  fue- 
ron excluidos  sus  habitantes  de  toda  mter- 
vencion  en  la  gestión  de  la  cosa  pública.  Co- 
sa, pública,  quería  decir  cosa  real,  cosa  de  su 
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maqestad,  dueño  y  señor  absoluto  del  perso- 
nal do  los  pueblos  mismos.  Ellos  mismos,  los 
pueblos,  se  consideraron  propiedad  ajena,  co- 
mo pertenencia  del  rej\  No  eran  esclavos: 
pero  no  eran  libres,  en  el  sentido  de  dueños 
de  sí  mismos.  Podian  vivir  y  tener  bienes; 
pero  sus  vidas  y  sus  bienes  estaban  á  la  mer- 
ced del  rey,  cuando  este  lo  requería  por  al- 
guna necesidad  suprema  de  su  corona.  Los 
reyes  no  abusaban  de  su  poder  ilimitado;  no 
eran  tiranos;  pero  nada  sino  la  moral  les  im- 
pedia serlo. 

Los  consejeros  de  esos  reyes,  hombres  prác- 
ticos, identificados  al  interés  y  convenien- 
cias de  sus  amos,  como  los  titulaban,  cuida- 
ron de  reunir  y  organizar  los  elementos  ma- 
teriales del  poder  del  rey,  donde  existen  por 
la  naturaleza  humana,  en  las  cosas  que  sir- 
\'cn  para  alimentar  la  vida,  en  la  riqueza, 
en  los  intereses  económicos.  Ellos  conocían 
la  economía  política  y  el  secreto  de  las  fi- 
nanza£>   mejor    que  las   actuales  repúblicas. 

Las  finanzas,  según  ellos,  eran  la  ciencia 
<lel  fisco ^  del  real  tesoro,  del  real  patrimonio. 
Pero  ellos  sabían  que  la  riqueza  es  poder. 
Su  economía  política  tenia  por  objeto  enri- 
(juecer  al  rey,  no  á  la  nación,  en  lo  que  di- 
fería de  la  de  Adam  Siuith.  Buscaba  la  ri- 
queza de  los  gobieiiios,  no  la  de  las  nació- 
nos, eu  el  ocio,  la  disipación  y  el  despotismo, 
no  en  el   trabajo,   el  ahondo   y    la   libertad. 
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Tal  economía  en  lugar  de  la  riqueza,  lo  que 
encontraba  era  pobreza  3'  ruina  de  las  na- 
ciones. 

Enriquecer  al  fisco,  es  decir,  al  soberano, 
cuya  magestad  era  todo  el  objetivo  con  que 
vivían  los  pueblos,  era  el  civismo,  el  patrio- 
tismo de  aquella  época.  Era  el  medio  de 
dar  á  la  patria,  personificada  en  el  monarca, 
fuerza,  poder,  magestad;  pues  entonces,  co- 
mo hoy,  el  dinero  era  mas  que  el  nervio  del 
poder:  era  el  porler  mismo  del  soberano,  cu- 
ya imájen  iba  por  esa  razón  grabada  en  ca- 
da escudo,  ó  peso- fuerte. 

Era  peimitido  á  los  habitantes  ganar  for- 
tuna; pero  nada  mas  que  la  necesaria  para 
poder  contribuir  á  la  formación  del  real 
erario.  Ir  mas  allá  en  adquisiciones,  era 
visto  como  aumentar  su  poder  personal,  co- 
mo armarse  de  un  arma  sospechosa.  Y  pam 
que  los  pueblos  no  cayesen  en  esa  tentación 
peligrosa,  se  les  quitaba  los  medios  de  ga- 
nar fortuna  prohibiéndoles  el  ejercicio  de  I&h 
industrias,  que  son  manantial  de  la  riqueza, 
como  la  agricultura,  la  fabricación  de  ma- 
nufacturas, el  comercio,  la  marina,  etc.  etc. 

Bastaba  para  la  riqueza  de  los  pueblos, 
que  aumentase  la  riqueza  del  erario.  Es 
todo  lo  que  constituia  la  riqueza  pública. 
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En  esa  dirección  5'  sentido  y  para  el  logro 
de  ese  fin,  fueron  concebidas  3'  organizadas 
todas  las  instituciones  de  los  pueblos  de  Sud 
América  que  fueron    colonias  de  España. 

Para  poner  todo  el  poder  fiscal  ó  restísti- 
co  del  país  en  manos  del  gobierno  del  rey, 
fué  concentrado  en  el  domicilio  ó  residencia 
del  gobierno  del  virey,  por  la  acción  de  ins- 
tituciones apropiadas.  Fortificadas  por  el 
tiempo  y  arraigadas  en  sus  costumbres,  que- 
daron como  formando  parte  de  su  natura- 
leza y  modo  peculiar  de  ser.  Fueron  pue- 
blos hechos  pai'a  el  rej%  no  el  rey  para  les 
pueblos. 

Cuando  el  trascurso  de  siglos  ha  consa- 
grado ese  organismo  social,  los  cambios  de 
forma  de  gobierno  lo  dejan  subsistente  y  el 
mismo,  en  el  sentido  de  organismo  fiscal, 
de  maquinaria  construida  para  producir  po- 
der rentístico,  en  beneficio  exclusivo  del 
que  la  posee,  maneja  y  explota;  — oligarquía, 
si  la  nueva  forma  es  república;  ó  dictadu- 
ra personal,  en  los  mas  casos. 

Son  los  pueblos  mas  cómodos  y  ventajo- 
sos para  sus  gobernantes,  quienes  con  solo 
serlo,  no  importa  con  qué  titulo,  su  poder 
es  ilimitado  y  omnipotente,  por  el  simple 
hecho  de  ser  i-esultado  de  su  contextura  y 
organismo,  hecha  por  la  costumbre  secular, 
su  segunda  naturaleza. 
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El  m» ídolo  mas  acabado  de  esas  creacio- 
nes do  Ks¡iaña  on  la  que  fué  su  Am(5r¡ca,es  la 
república  sucesora  del  qno  fué  Vireinato  de 
Buenos  Aires. 

Inconsciente  de  la  oiganizacion  que  le  vi- 
no becha  desde  Madrid,  el  pueblo  argentino 
sigue  siendo,  sin  saberlo,  el  siervo  de  su  po- 
der fiscal  y  rentístico  baoinado  donde  lo 
puso  el  plan  de  España  para  servir  al  go- 
bierno del  rey,  dueño  absoluto  de  sus  colo- 
nias de  ultramar;  y  donde  lo  ha  <lejado 
existente  la  revolución  en  benñecio  del  cen- 
tro que  la  inició  con  el  poder  de  la  máqui- 
na misma  de  que  se  sirvió  para  abgar  del 
suelo  al  rey,  que  lo  tenía  sometido  con  sus 
propios  recursos,  puestos  en  manos  del  virey 
por  la  constitución  económica  de  la  colonia ; 
y  para  seguir  dominándolo  con  solo  ocupar 
el  puerto  en  que  heredó  al  rey  su  poder 
i'estístico,  omnipotente  é  ilimitado. 

Bajo  la  ioima  republicana  el  país  siguió 
sienílo  la  antigua  colonia,  no  ya  en  prove- 
cho del  gobierno  de  Madrid,  sino  del  go- 
bieino  poseedor  de  la  silla  qu<'.  ocupó  el 
virey,  representante  del  gobierno  de  Ma- 
dríd. 

£1  ¡>aís  fué  libre  en  realidad,  en  el  sentí- 
do  que  ya,  no  depende  de  España ;  pero  no 
fué  libre  ol  habitante,  en  el  sentido  que  hí- 
gue  dependiendo    de  un  ix>der    ilimitado  y 
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oiuiúpoute,  poique  es  poseedor  de  teda  la 
suma  del  poder  rentístico  del  país,  acumu- 
lado en  sus  manos  por  la  antigua  constitu- 
ción fiscal  de  la  colonia,  conservada  en  la 
ex-capital  del  vireinato,  mediante  su  auto- 
noiiiia  ó  separación  mixta  de  unidad  en  que 
sigue  existiendo  respecto  de  la  totalidad  del 
país  argentino. 

Nada  servía  que  la  ventaja  de  ese  legado 
orgánico  redundase  en  beneficio  del  pueblo 
do  Buenos  Aires.  Pero  es  cabalmente  lo  que 
no  sucede  ni  puede  suceder,  porque  ese  or- 
ganismo fué  construido  por  España  para  be- 
m-ficio  de  su  poder  propio,  y  no  del  pueblo 
de  Buenos  Aires,  entonces  su  colonia.  Como 
todo  el  pueblo  argentino,  el  de  Buenos  Ai- 
res sigue  siendo  víctima  del  régimen  fiscal 
3'  económico,  que  el  despotismo  español  les 
dio  para  labi-ar  su  pobreza  y  hacer  la  riqueza 
exclusiva  del  gobierno  del  .Rey. — Rse  es  el 
régimen  económico  y  fiscal  que  sigue  hacien- 
do la  tortuna  de  los  pocos  que  gobiernan,  y 
la  pobreza  y  servidumbre  de  todos  los  gober- 
nadoSy  sin  excluir  al  pueblo  de  la  misma 
Buenos  Aires. 

Tan  evidente  es  esto,  que  fueron  siempre 
las  prímerds  inteligencias  y  los  patriotas  mas 
puros  de  esa  provincia  los  que  trabajaron 
para  reformar  ese  orden  económico,  en  el 
sentido  de  la  revolución  de  Ma^'^o  de  1810, 
contra  el  antiguo  régimen  colonial  español, 
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haciendo  de  Buenos  Aires  la  capital  de  la 
nación,  con  todos  sus  establecimientos  eco- 
nómicos, como  quería  Rivadavia,  lejos  de 
integrar  la  autonomía  de  esa  provincia  con  la 
capital  de  la  nación,  como  hacía  Rosas,  res- 
taurando de  ese  modo,  en  plena  república, 
el  viejo  régimen  colonial  rentístico,  en  pro- 
vecho de  su  poder  personal  omnímodo  é  ili- 
mitado como  el  de  los  vireyes,  y  en  peijuicio 
tanto  del  pueblo  de  Buenos  Aires  como  del 
pueblo  argentino. 

Los  que  se  glorían  de  haber  combatido  y 
derrocado  á  Rosas,  hallan  que  es  mas  patriota 
restaurar  su  régimen  económico  de  gobierno, 
que  no  el  que  proponía  Rivadavia,  miembro 
del  gobierno  de  Mayo  de  1810,  para  haoer 
la  opulencia  de  toda  la  República  Argentina. 


La  mejor  prueba  de  que  la  autonomía  de 
Buenos  Aires,  significa  la  autonomía  del  puer- 
to, del  tráfico,  do  la  aduana,  del  crédito,  del 
tesoro  de  toda  la  nación,  en  poder  exclusivo, 
inmediato  y  diiedo  de  Buenos  Aira*<,  es  que 
ninguna  otra  provincia  argentina  sino  Bue 
nos  Aires  pretende  tal  autonomía. 
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Ninguna  pretende  vivir  en  separación  do- 
méstica mixta  de  unión,  respecto  de  las  otras, 
en  los  términos  que  lo  hace  Buenos  Aires. 
Esa  separación  ó  independencia  doméstica  es 
]a    autonomía. 

Por  qué  no  lo  pretende?  Porque  no  ten- 
dría el  mismo  interés,  no  sacaría  las  mismas 
ventajas  que  de  su  autonomía  deriva  Buenos 
Aires.  Ni  Córdoba,  ni  Tacamañ,  ni  Mendoza^ 
ni  Santa  Fé,  ni  Eyitre  Rios,  aislándose  y  sepa- 
rándose, dentio  de  la  nación,  absorberían  y 
retendrían  por  ese  medió,  la  aduana,  el  trá- 
fico, el  crédito,  el  tasoro  de  la  nación,  por- 
que esos  intereses  económicos  de  la  nación, 
no  están  enceriados  y  radicados  por  un  ré- 
gimen antiguo  en  ninguna  de  esas  provin- 
cias. 

Un  hecho  histórico  puso  esto  de  manifies- 
to, después  de  vencido  Rosas  (fuera  de  que  su 
misma  destrucción  por  las  provincias  I  itérales, 
ya  lo  demostraba):  la  constitución  nacional, 
sancionada  en  1853  por  los  vencedores  de 
Rosas,  declaraba  á  Buenos  Aires  capital  de 
la  nación,  como  medio  natural  de  capitali- 
zar ó  de  volver  á  la  naoíon  el  centro  de  su 
tráfico,  su  puerto,  su  aduana,  su  crédito,  su 
tesoro,  concentrados  y  absorbidos  en  Bue- 
nos Aires. 

Quimil  lo  resistió? — Buenos  Aires,  que  com- 
batió diez  años,  hasta  que  hizo  reformar  ese 
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punto  de  la  constitución  que,  á  esa  condi- 
ción solamente,  aceptó,  y  so  reincorporó  en 
Ja  unión. 

Eso  es  lo  que  llamó  recuperar  su  autono- 
niíH  provincial.  Significaba  recuperar  \sl  ju- 
risdicción directa,  exclusiva,  local  del  gobierno 
do  su  provincia  en  el  puerto,  en  la  aduana, 
en  el  banco  que  representa  el  crédito,  ga- 
rantido por  esos  intereses  nacionales,  concen- 
trados y  retenidos  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires. 

Si  alguna  vez  se  vio  á  otias  provincias 
asumir  la  autonomía  de  su  gobierno,  fué 
por  otros  motivos  no  económicos.  Fué  por 
el  interés  de  sus  gobernadores,  de  retener  y 
conservar  indefinidamente  su  autoridad  con 
independencia  de  toda  otra  superior  y  de 
toda  ley  suprema  6  superior  á  la  de  su  pro- 
pia voluntad. 

Esa  actitud  es  lo  que  Rosas  llamó  federa- 
ción y  por  ese  aspecto  político  hizo  admitir 
de  otros  gol^ernadores  la  separación  ó  inde- 
pendencia doméstica,  que  en  Buenos  Aires 
se  llama  antonornla. 

Ese  modo  de  entender  y  practicar  la  fe- 
deración, hizo  nacer  los  caudillos,  gobemado- 
re«i  independientes,  que  se  hacían  reolejir  in- 
definidamente en  el  gobierno  de  su  provin- 
cia, por  legislaturas  que  ellos  mismos  hacían 
elegir  y  reelegir,  también   indefiniífamente. 
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Era  el  entierro  del  sistema  republicano  de 
gobierno,  que  consiste  esencialmente  en  la 
renovación  continua  5^^  periódica  de  la  per- 
sona del  jefe  del  gobieino. 

De  esa  clase  de  gobernadores  tueron  Bus- 
tos, Ibarra,  López  de  Santa  Fó,  Aldao,  Qui- 
roga,  Rosas  especialmente,  para  cuyo  go- 
bierno la  autonomía  tenia  dos  eíectos,  uno 
político  de  caudillo,  como  los  otros  goberna- 
dores, y  otro  económico  y  rentístico,  que  lo 
hacía  poseedor  de  todos  los  recursos  de  la 
nación,  encerrados  en  la  ciudad  de  su  man- 
do, con  los  cuales  imponía  la  ley  de  su  vo- 
luntad á  todos  los  demás  gobernadores  y 
caudillos,  á  todas  3^^  á  cada  una  de  las  pro- 
vincias argentinas,  empezando  por  la  misma 
de  Buenos  Aires,  que  era  la  que  sopoitaba 
lo  mas  pesado  de  su  gobierno  terrible,  por 
ser  su  residencia  sujeta  á  su  jurisdicción  lo- 
caly  directa  y  exclusiva. 

Esa  es  la  razón  por  qué  fueron  los  por- 
teños los  que  tomaron  la  iniciativa  de  la  re- 
volución Gontra  Rosas,  que  al  fin  consuma- 
ron por  el  instrumento  de  Urquiza. 

Pero  volteando  á  Rosas  y  dejando  en  pié 
la  máquina  económica  de  su  poder  omnipo- 
tente, voltearon  al  tirano,  aunque  no  la  ti- 
ranía; es  decir,  derrocaron  á  Rosas,  pero 
dejaron  subsistir  el  rosisnw  sin  Rosas. 

Con  la  raaparioion  de  ese  estado  de  cosas« 
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que  es  el  presente,  reaparecieron  sus  efectos 
naturales  3'  conocidos:  la  pobreza  3'  la  falta 
de  libertad,  es  decir,  el  gobierno,  que  poste 
todo  el  i)oder  porque  posee  todos  los  recui*- 
sos  económicos  de  poder  y  gobierno  que  la 
nación  tiene  en  Buenos  Aires. 

Cuando  decimos  que  la  tiranía  ha  sobra - 
vivido  al  tirano,  no  queremos  decÁv  otra  cosa 
sino  que  ha  quedado  la  máquina  de  la  ti- 
ranía, el  estado  económico  de  cosas  en  el 
mismo  pié  en  que  sirvió  á  Rosas  como  má- 
quina de  su  tiranía.  £1  sucesor  actual  de 
su  gobierno  provincial,  podrá  no  usar  como 
él  de  ese  instrumento,  por  razón  de  su  edu- 
cación y  carácter  liberal  y  por  el  temple  de  la 
opinión  reciente,  pero  no  porque  no  dispon- 
ga de  los  elementos  mismos  con  que  Rosas 
tiranizó  á  los  argentinos  todos. — No  reno- 
vará su  sangrienta  tiranía,  pero  tendrá  el  mis- 
mo poder  de  renovar  y  perpetuar  sii  influen- 
cia personal  en  la  formación  de  los  gol)ier- 
nos  venideros.  No  lo  usará,  tal  vez,  pero  st-rá 
porque  no  quiere  ejercer  el  poder  que  tiene 
de  las  cosas,  de  ser  el  único  elector  de  los 
poderes  venideros.  Tiene  todos  los  medios 
económicos  de  ser  un  gobierno  elector,  3^^  de 
perpetuai-se  en  el  poder  que  tuvo  Rosas  me- 
diante la  autonomía  de  la  provincia  de  su 
mando,  que  pone  dentro  de  su  jurisdicción 
exclusiva  y  directa  todos  los  elementos  econó- 
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micos  3'  financieros  de  poder    que    posee    la 
nación. 


Un  peligro  de  ese  estado  de  cosas,  si  se 
prolonga  indefinidamente,  será  que  la  auto- 
nomía ó  independencia  doméstica  de  Buenos 
Aires  respecto  de  la  nación  puede  traer  co- 
mo su  resultado  natural,  á  la  larga,  la  auto- 
nomía  ó  independencia  internacional,  respec- 
to de  Buenos  Aires. 

Es  así  como  Bolivia,  el  Paraguay  y  Mon- 
tevideo, provincias  argentinas  en  otro  tiem- 
po, consiguieron  librarse  radicalmente  déla 
imposición  (?)  de  Buenos  Aires,  su  ex-capital 
bajo  el  vireinato  de  su  nombre. 

De  la  autonomía  ó  independencia  domés- 
tica, á  la  independencia  internacional  no 
l^ay  mas  que  un  paso,  cuando  la  geografía 
íísíca,  h'jos  do  poner  obstáculo  á  la  desmem- 
bración, la  provoca  y  a3'uda. 

Esto  en  el  caso  posible  y  siempre  inmi- 
iionte  que  la  autonomía  de  Buenos  Aires, 
iuudada  en  la  geografía  de  su  posición,  e» 
capaz  de   liacer  nacer  la  autonomía    de  la 
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nación  respecto  de  su  antigua  capital,  como 
el  único  expediente  geográfico  que  le  queda 
do  neutralizar  y  contra-pesar  el  influjo  geo- 
gráfico de  Buenos  Aires. 

Desde  la  apertura  de  los  afluentes  del  Pla- 
ta al  libre  tráfico  directo  del  mundo  comer- 
cial por  le3'es  fundamentales  y  ti  atados  in- 
ternacionales, las  posiciones  son  iguales  geo- 
gráficamente entre  Buenos  Aires  y  las  pro- 
vincias litorales  del  norte;  y  la  república 
restante  tiene  mas  medios  de  autonomía, 
respecto  de  Buenos  Aires,  que  los  tienen  Bo- 
livia  y  el  Paraguay  por  la  nueva  geografía 
política. 

Cada  día  que  pasa  la  cuestión  de  una  ca- 
pital para  la  República  Argentina  sin  reci- 
bir solución,  se  acerca  el  país  á  ese  desen- 
lace extremo. 

Dejar  la  solución  del  problema  al  poder 
constituyente  del  tiempo  ó  de  la  evolución 
natural,  como  .se  dice  ahora,  es  alejarlo  de  su 
fin,  ó  resolverlo  desde  el  presente  en  el  sen- 
tid:) de  la  desmembración  del  país,  en  dos 
grandes  secciones  recíprocamente  autónomas. 

Pero  la  adopción  de  una  capital  no  es  todo 
el  medio  preventivo  de  la  desmembración. 
Es  preciso  que  esa  capital  de  la  república 
Argentina  sea  la  ciudad  de  Buenos  Aires;  ó 
la  nación  tendrá  que  buscar  en  su  autono- 
mía completa  la  reivindicación  de  sus  recur- 
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sos  económicos  de  gobierno,  que  hoy  le  retie- 
ne la  autonomía  provincial  de  Buenos  Aires. 

La  dificultad  no  está  en  comprender  y 
reconocer  cuál  es  la  única  solución  capaz 
de  salvar  la  integridad  nacional  argentina, 
amenazada  por  esa  cuestión;  sino  en  tener 
la  voluntad  y  los  medios  de  realizar  esa  so- 
lución. La  voluntad  está  naturalmente  en 
todo  Presidente;  pero  el  poder  y  los  medios 
de  resolver  el  problema  está  en  el  goberna- 
dor de  Buenos  Aires.  La  razón  de  ello  se 
cae  de  su  peso.  El  deseo  natural  del  Presi- 
dente es  reasumir  sus  recursos  económicos 
de  poder,  que  están  en  Buenos  Aires,  en 
manos  de  su  gobernador.  El  deseo  natural 
del  gobernador  es  no  devolver  los  elementos 
económicos  de  poder  que  lo  hacen  ser  mas 
fuerte  que  su  jefe,  el  presidente,  y  arbitro 
supremo  de  los  destinos  argentinos.  Así  se 
explica  que  fuese  del  presidente  Rivadavia 
la  idea  de  hacer  á  Buenos  Aires  capital  de 
la  nación  ;  y  que  fuese  el  gobernador  Rosas, 
el  enemigo  de  esa  idea. 

Falta  saber  si  un  gobernador  de  Buenos 
Aires,  superior  á  Rosas  en  patriotismo,  po- 
dría abdicar  y  devolver  sus  elementos  eco- 
nómicos de  poder  al  presidente,  aunque  lo 
deseara. 

Entre  abdicar  el  poder  efectivo,  con  riesgo 
de  su  seguridad  y  de  su  reputación,  y  rete- 
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uerlo,  con  seguridad  de  su  tranquilidad  3' 
buen  nombre,  un  gobernador  tendría  que  ser 
un  ente  casi  sobrehumano,  para  sacrificar- 
se por  la  salud  de  la  nación,  en  perjuicio  del 
interés  mal  entendido  de  la  provincia  de  su 
mando. 

Como  un  hombre  del  común  de  los  már- 
tires podría  abdicar  su  poder  de  gobernador, 
para  recuperarlo  como  presidente,  si  un  com- 
promiso le  asegurase  esa  candidatura;  pero  la 
evolución  es  ardua  y  arriesgada,  porque  con 
el  poder  electoral  abdicaría  la  seguridad  de 
ser  electo  presidente,  y  el  verdadero  elector, 
eomo  poseedor  de  ?ese  poder,  vendría  á  ser  el 
presidente  saliente 


Esos  intereses,  lo  hemos  dicho,  no  son  los 
del  pueblo  de  Buenos  Aires.  Jamás  tuvo 
por  mira  el  servir  á  ese  pueblo,  en  su  ri- 
queza ni  bienestar,  la  aglomeración  de  los 
recursos  argentinos  que  el  antiguo  réjimen 
colonial  hizo  en  la  mansión  del  vire}*,  nada 
mas  que  para  formar  allí  su  poder  omnímo- 
do y  el  de  sus  ajentes.     Tal  réjimen,  al  con- 
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trario,  estaba  calculado  para  empobrecer  y 
d<^>bil¡tar  al  pueblo  vasallo  y  robustecer  á  sus 
mandones.  Conservado  bajo  la  república,  ha 
servido  á  los  gobernantes,  no  á  los  gober- 
nados. 

Los  intereses  nacionales  aglomerados  y  re- 
tenidos en  la  mansión  que  fué  de  los  vire- 
5'os  absolutos,  sirven  ho}'  á  los  funcionarios 
que  administran  los  ramos  en  que  esos  re- 
quisos elementales  del  poder  se  dividen,  que 
son  los  del  puerto  y  su  resguardo,  los  de  adua- 
na, los  del  crédito  y  sus  anexos  ]os  del  banco. 
Es?  ejército  de  oficinistas  teme  ser  atacado 
en  el  pan  que  lo  hace  vivir  cómodamente, 
por  todo  cambio  de  administración  en  el  sis- 
tema económico  en  sentido  nacional.  Es  el 
enemigo  nato  de  la  capitalización  de  Bue- 
nos Aires,  y,  lejos  de  representar  la  causa 
de  la  prosperidad  de  esa  provincia,  repre- 
senta, al  contrario,  la  su3'a  propia,  de  clase 
burocrática  y  parásita,  que  ha  sucedido  al 
mundo  oficial  de  los  vireyes,  alimentado  con 
el  bolsillo  de  esos  pueblos. 

Pero  esas  gentes  incuiren  en  el  mas  gran- 
de eiTor  cuando  creen  que  sus  beneficios  co- 
rrí'rían  peligro  ó  serían  disminuidos,  si  la 
administración  á  que  sirven  fuese  nacional 
en  vez  de  ser  local.  La  intélijencia  y  saber 
práctico,  que  deben  á  su  larga  experiencia^ 
los  hace  ser  un  elemento  indispensable  para 
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todo  sisteiua  de  admuiisti ación;  y  la  capital 
de  la  nación,  establecida  en  Buenos  Aiivs, 
sería  cabalmente  el  medio  de  garantirles  por 
tiempo  indefinido  el  goce  de  los  empleos  y 
provechos,  contra  las  vicisitudes  de  un  es- 
tado indefinido  y  siempre  auionazado  de  un 
cambio  mas  ó  menos  violento.  La  inexpe- 
riencia de  la  nación  haría  mejor  la  condi- 
ción de  esos  servidores  indispeusables. 

Es  evidente  para  todo  hombre  que  sabe 
preveer  lo  (jue  no  puede  dejar  de  producir 
el  estado  presente  de  cosas  económicas,  si 
se  prolonga  por  algunos  años  mas,  y  es  que 
antes  de  hacer  la  desmembración  de  la  na- 
ción, la  autonomía  de  Buenos  Aires  hará  la 
ruina  de  la  ri<jueza  do  ambas,  en  tal  extre- 
mo, que  la  desmembración  podrá  llegar  á 
serles  una  solución  deseada  mutuamente,  co- 
mo el  solo  medio  de  escapar  á  la  crisis  mon- 
tante. 

La  luzon  de  este  prospecto,  os  clara.  La 
autonomía  de  hoy,  no  es  la  del  tiempo  de 
Rosas.  La  mejora  que  parecía  haber  recibi- 
do en  provecho  de  Buenos  Aires,  después  de 
sa  caída,  no  es  sin  desventajas  graves  para 
esa  misma  provincia.  Si  de  un  lado  ha  cre- 
cido el  caudal  Je  sus  absorciones,  del  otro  su 
condición  se  ha  hecho  mas  solidaria  que  an- 
tes lo  era  con  la  suerte  de  las  provincias. 
Por  un  aislamiento  mas  completo,  Rosas  les 
tomaba  toda  su  liqueza  sin  tomarles  su  po- 
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breza.  Hoy  la  semi-nnion,  hace  á  Buenos 
Aires  partícipe  del  empobrecimientyo  y  deca- 
dencia de  Jos  pueblos  interiores,  y  la  condi- 
ción económica  de  ambas  rejiones  es  peor 
tiue  antes,  porque  las  causas  de  la  común 
pobreza  siguen  operando  con  una  especie  de 
emulación  devorante. 

Pero  el  país  no  se  dejará  morir.  Sus 
instintos  naturales  de  vida  le  harán  conocer 
y  emplear  los  medios  de  salvarse. 

De  varios  modos  terminan  esas  crisis  en 
la  vida  de  las  sociedades:  ó  por  acontecí- 
mientos  de  fuerza  mayor,  como  el  de  Ma- 
yo de  1810  y  el  de  Febrero  de  1852  ó  por 
la  fuerza  del  progreso  natural,  que  llaman 
hoy  evolución ;  ó  por  un  esfuerzo  propio, 
que  la  prudencia  de  un  país  sensato  sabe 
imponei-se  como  ley  de  salvación  en  casos 
extremos. 

No  son  de  todos  los  dias  esos  cambios,  que 
de  un  golpe  resuelven  crisis  de  muchos  años. 
La  evolución  os  el  camino  que  queda  á  pue- 
blos inertes,  que  son  incapaces  de  gobierno 
propio;  pero«  sobre  ser  largo  y  lento,  esa  me- 
nudo el  mas  duro,  porque  sus  instrumentos 
naturales  son  la  miseria,  la  peste,  el  desprecio 
del  nmndo,  la  guerra  y  la  conquista. 

Los  que  tanto  hablan  del  ejemplo  de  los 
Estados  Unidos  podrian  acudir  al  arsenal 
de  su    historia  en  busca  de  la  solución  que 
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ese  gran  pueblo  se  impuso  á  sí  mismo  el  dia 
que  se  vio  al  borde  de  su  ruina  por  causas 
disolventes  como  las  que  trabajan  á  nuestra 
sociedad  argentina.  Tocqueville  señala  esa 
victoria  sin  igual  que  el  buen  sentido  ame- 
ricano supo  reportar  sobre  sí  mismo,  por  un 
esfuerzo  heroico,  doblando  su  cabeza  bajo  la 
magostad  de  la  ley,  que  le  mandaba  some- 
terse á  la  autoridad  del  bien  común. 

Buenos  Aires  á  quien  toca  el  honor  de  las 
mas  bellas  iniciativas  de  la  revolución  ar- 
gentina; la  provincia  mas  amenazada  de  to- 
das como  mas  rica,  la  mas  intelijente,  la 
mas  necesitada  de  una  solución  de  la  crisis, 
que  lleva  sesenta  años,  ¿  por  qué  no  tomaría 
la  iniciativa  de  la  solución,  que  falta  para 
salvar  los  destinos  y  conquistas  de  la  revo- 
lución de  la  independencia  contra  el  réjí- 
men  colonial  de  España,  que  to<lavia  respi- 
ra y  trabaja  por  el  pasado  ? 
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Principios  da  gobierno  da  la  Rapüblica  Argantina.— El  Principe  de 
Gales  da  la  Reptibllca  Argentina  6  el  candidato  obligado 

á  su  presidencia 


Del  nacionalismo  inteligente  y  patriótico 
del  gobernador  de  Buenos  Aires,  depende  la 
solución  del  problema  pendiente  sobre  el 
modo  de  restituir  á  la  nación  los  elementos 
que  falten  á  la  constitución  de  su  gobierno 
federal,  porque  él  es  su  tenedor  y  detenten 
Pero  el  estímulo  capaz  de  detenninar  al  go* 
bernador  de  Buenos  Aires  para  hacer  esa 
restitución,  es  el  interés  de  ser  presidente  de 
la  república,  si  ella  le  impone  esta  condi- 
ción, para  darle  su  voto. 

Luego  el  solo  gobernador  capaz  de  ini- 
ciar y  ejecutar  ese  cambio  es  aquel  cu3*o 
período  coincide  con  los  últimos  nños  del 
periodo  presidencial. 

Hoy  por  ejemploi  sería  el  doctor  Tejedor. 
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Si,  eii  efecto,  aspírase  al  puesto  de  pre- 
sidente, lioy  sería  el  iuoment()  de  dar  á  la 
iiaciojí  la  prenda  de  su  nacionalismo,  em- 
pleando su  influjo  de  gobernador  actual  pai-a 
determinar  á  la  provincia  de  su  mando  á 
renunciar  y  devolver  los  intereses  que  tiene 
absorbidos  á  la  república  por  el  vicio  del  ré- 
gimen económico  heredado  al  gobeniador 
Rosas. 

Desde  que  deje  de  ser  gobernador  habrá 
jierdido  ese  poder,  aunque  pase  á  ser  presi- 
dente. 

Si  el  gobernador  de  Buenos  Aires  es  el 
príncipe  de  Gales  ó  pjesidonte  nato,  por  los 
medios  que  tiene  de  haceise  elegir,  empiece 
por  hacer  entrega  de  esos  medios  al  puesto 
de  presidente,  que  desea  ocupar,  pues  si  lo 
ocupa  antes  de  esa  entrega,  ya  'será  tarde 
para  hacerla. 

El  tínico  que  puede  d(ívolver  á  la  nación 
sus  elementos  económicos  de  fuei'za  y  de 
gol»¡orno,  es  el  gobierno  que  los  tiene  ac- 
tualmente, es  decir,  el  de  Buenos  Aires. — 
El  presidente,  desannado  de  esos  elementos, 
no  puede  arrancarlos  del  que  es  fuerte  por  su 
posesión. 

LfH  solución  de  la  cuestión  no  dependo 
del  presidente.  El  presidiante  no  puede  no 
desear  recibir  los  recuisos   nacionales  de  po- 
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der  que  le  retiene  el  gobernador  de  Buenos 
Aires. 

El  gobernador  no  puede  desear  entregar- 
los á  la  presidencia  sino  á  condición  y  con 
la  mira  de  continuar  teniendo  como  presi- 
dente los  mismos  elementos  de  poder  que 
tenia  cómo  gobernador. 

Pues  bien :  la  hora  de  poder  entregar  eso» 
recursos  á  la  presidencia,  es,  en  el  goberna- 
dor, cuando  todavía  es  gobernador,  es  de- 
cir, cuando  todavía  los  tiene  en  su  poder. 

La  promesa  de  entregarlos  para  cuando 
sea  presidente  no  es  bastante,  porque  des- 
pués que  deje  de  ser  gobernador,  habrá  de- 
jado de  tener  á  su  disposición  los  recui*8os 
nacionales,  y  no  podró  entregar  lo  que  no 
tiene. 

Es  natural  que  después  de  ser  presidente, 
el  ex-gobemador  desee  la  posesión  de  esos 
medios  nacionales  de  poder ;  pero  nada  im- 
porta su  deseo,  si  no  los  tiene  ya  en  sus 
manos. 

Y  no  es  el  nuevo  gobernador  que  lo  ha- 
ya sucedido  en  su  posesión,  el  que  ha  de 
querer  desprenderse  de  ese  poder  en  obse- 
quio  del  presidente  ex-gobernador. 

Entonces,  todo  interés  de  la  pi'esideucia, 
para  el  que  la  ha  obtenido  con  sus  medios 
y  recursos  de  gobeiiiador,  que  poseyó  y  que 
ha  perdido,  consiste  en  el  sueldo  y  los  ho- 
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ñores  de  presidente  que  ha  obtenido  por  seis 
años,  de  la  nación  á  quien  no  ha  dado  nada. 
Y  las  piovincias  de  quienes  se  ha  hecho 
elegir  con  sus  recursos  de  ellas  y  sin  su  vo- 
luntad, quedan  como  antes  estaban  á  ia  dis- 
creción, no  de  su  presidente  nominal,  sino 
de  su  presidente  sin  el  nombre,  que  es  el  go- 
bernador de  Buenos  Aires. 

Es  el  círculo  vicioso  en  que  gira  la  nación 
hace  cuarenta  años,  sin  salir  de  la  pobreza 
y  del  despotismo  que  le  impone  el  tenedor 
de  sus  recureos  económicos  y  financieros 
de  gobierno,  que  es  el  poder  de  Buenos 
Aires. 


Ella  tiene  la  culpa  si  ese  estado  de  cosas 
se  prolonga,  porque  olla  tiene  el  remedio  de 
impedirlo,  sin  salir  de  la  constitución  ni  del 
uso  de  los  medios  legales  y  constitucionales 
de  resistirlo. 

El  gobernador  de  Buenos  Aires  no  tiem- 
autoridad  legal  sobre  todas  las  provincias 
ni  sobre  todos  los  argentinos;  pero  ti(^no  un 
poder,  cuj'a  jurisdicción  se  extiende  á  to- 
das partes,  y  es  el  del  dinero.     El  absorbe 
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el  poder  financiero  de  la  nación.  Y  como 
los  votos  se  compran,  3^  no  se  imponen  ni 
arrancan  donde  el  terror  no  gobierna,  se  si- 
gue que  el  gobernador  de  Buenos  Aires,  es 
el  que  realmente  tiene  todo  el  poder  de  ha- 
cerse elejir  presidente. 

Ese  poder  que  abunda  en  él.  falta  del  to- 
do en  el  del  presidente,  que  solo  tiene  el  de 
ordenar,  pero  no  el  de  comprar  y  pagar  los 
votos,  porque  el  tesoro  de  la  nación  está 
casi  todo  entero  concentrado  en  manos  del 
gobernador  de  Buenos  Aires. 

Hay,  así,  dos  poderes  en  el  Plata,  como 
en  el  Japón ;  uno  efectivo,  que  es  el  del  go- 
bernador de  Buenos  Aires  como  poseedor  del 
tesoro  argentino;  otro  puramente  legal,  abs- 
tracto y  espiritual,  que  es  el  del  presidente. 

El  uno  es  presidente  de  hecho  como  te- 
nedor del  poder  de  hecho,  que  reside  en  el 
tesoro  nacional;  el  otro  es  presidente  de  de- 
recho ó  nominal  como  desposeido  que  está 
del  tesoro  nacional  que  constituye  el  poder 
real. 

Es  verdad  que  el  presidente  no  puede  ser 
reelecto  por  la  constitución;  p3ro  no  lo  sería 
tampoco  aunque  la  constitución  se  lo  per- 
mitiese, porque  le  falta  el  poder  real  da  ha- 
(íci-se  reelejir,  que  es  el  del  dinero. 

Pero  la  elección  del  gobernador  de  Bue- 
nos Aires,  para  presidente  legal,  es  una  ver- 
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dadera  reelección  virtual,  en  cnanto  es  en 
realidad  el  presidente  de  hecho  de  toda  la 
nación,  como  tenedor,  que  es,  del  poder  fi- 
nanciero 3'  económico  de  toda  la  nación. 
En  este  sentido,  la  elección  del  gobernador 
para  presidente,  como  verdadera  reelección 
que  es,  es  contraria  al  espíritu  de  la  cons- 
titución nacional  según  la  cual  el  presidente 
no  puede  ser  reelegido. 

Ese  poder  del  presidente  de  hecho,  cesa 
de  existir  el  dia  en  que  es  elejido  presiden- 
te legal  ó  de  derecho,  porque  el  tesoro. na- 
cional, queda  en  manos  del  gobernador  que 
lo  sucede. 

Por  ese  réjimen,  que  es  el  actual,  los  dos 
poderes  de  hecho.  Á  de  derecho,  el  financie- 
ro y  el  legal,  están  en  manos  de  un  solo  go- 
bierno. Cada  poder  tiene  su  depositario;  el 
que  tiene  el  titulo  no  tiene  el  hecho  que 
ee  el  dinero;  y  el  que  tiene  el  dinero  nc  tie- 
ne el  titulo. 

Como  poseedor  exclusivo  del  poder  nacio- 
nal financiero,  el  gobernador  de  Buenos  Ai- 
res es  el  candidato  natural  para  presidente 
de  la  república,  porque  es  el  poseedor  ex- 
clusivo de  los  medios  de  comprar  el  voto  na- 
cional. 

El  órgano  ó  agente  natural  para  esa  com- 
pra es  el  presidente  saliente  ó  cesante.  Es 
por  su  mano  que  el  gobernador  compra  los 
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votos.  Y  es  con  el  dinero  que  recibe  del 
gobernador,  que  el  presidente  tiene  algún 
]:)oder  real  y  efectivo  en  las  elecciones  com- 
pradas. 

Así,  la  inteligencia  y  el  acuerdo  de  los 
dos,  es  el  requisito  previo  y  necesario  para 
arrancar  al  país  su  voto  por  la  doble  auto- 
ridad del  dinero  y  de  la  ley. 

El  presidente  es  el  primero  que  se  viendo 
al  gobernador-tesorero ;  pero  no  se  vende  por 
su  cuenta,  sino  por  cuenta  de  los  electores, 
y  de  sus  sub-agentes,  que  son  los  goberna- 
dores de  las  otras  provincias. 

Los  otros  gobernadores  no  son  jamás  can- 
didatos á  la  presidencia,  porque  solo  el  go- 
.bernador  de  Buenos  Aires  es  poseedor  ex- 
clusivo del  tesoro  nacional  concentrado  en 
la  provincia  central  de  su  mando. 

Si  fuese  dudoso  que  el  gobernador  de 
Buenos  Aires,  absorbe  todo  el  poder  finan- 
ciero de  la  nación,  bastaría  notar  ese  hecho 
curioso  de  que  jamás  otro  gobernador  que 
el  de  Buenos  Aires,  ha  sido  catididato  para 
la  presidencia  en  tiempo  normal  y  pacifico, 
sino  cuando  la  nación  ha  asumido  su  auto- 
nomía, respecto  de  Buenos  Aires,  para  opo- 
ner autonomía  contra  autonomía,  egoísmo 
contra  egoísmo. 

Ante  esa  maquinaria  de  poder  complejo 
en  que  la  forma  externa  del  gobierno  cons* 
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titucional  sh've  de  máscara  del  despotismo 
colonial  latente,  conservado  en  nombre  del 
sistema  federal  de  la  república  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América,  la  posición  del  pue- 
blo argentino  no  es  cómoda  ciertamente. 


Pero  como  no  se  puede  comprar  el  voto  á 
toda  una  nación,  ni  ha}'  autoridad  que  la 
pueda  forzar  á  dar  un  voto  contra  su  vo- 
luntad cuando  una  constitución  garantiza  el 
libre  derecho  de  votar ;  ni  el  gobernador  de 
Buenos  Aires,  ni  el  presidente,  ni  los  gober- 
nadores de  las  otras  provincias  unidas  y 
complotadas  para  imponer  un  candidato  ofi- 
cial á  la  nación,  pueden  imponéi'selo  si  ella 
no  lo  quiere. 

Le  bastaría  enceirarse  en  un  no  rotundo 
y  tenaz  para  salvar  su  derecho  soberano  de 
darse  el  presidente  de  su  confianza. 

Ella  puede  decir  al  candidato  mas  pode- 
roso, que  es  el  gobernador  de  Buenos  A  i  íes: 
— cVd.  solicita  el  voto  de  la  nación  para  sor 
su  presidente  en  reconocimiento  del  amor, 
que  pretende  tener  á  su  causa?  Pniébelo 
vd.  ti-ayéndole  todos  los  elementos  de  su  po- 
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der  nacional,  que  vd.  le  retiene  como  gober- 
nador de  Buenos  Aires.  Induzca  vd.  a  la 
provincia  de  su  mando,  á  devolveilos  á  la 
nación,  sancionando  mía  ley  que  separe  á  la 
ciudad  de  Buenos  Aires  de  su  provincia,  y 
la  declare  capital  de  la  nación,  con  todos  los 
establecimientos  que  contiene.  Puerto,  Adua- 
na, Banco,  Deuda  Pública,  Palacios,  Ofici- 
nas, Archivos,  Museos,   Bibliotecas,  etc.,  etc. 

«Si  vd.  trae  consigo  en  dote  á  la  nación 
todo  eso,  es  vd.  leconocido  el  primer  patriota 
nacional,  y  es  vd.  proclamado  presidente. 

cPero  si  después  de  dejar  todo  eso  á  la 
provincia,  viene  vd.  con  las  manos  vacías,  á 
pedirnos  con  el  título  de  presidente,  un  pala- 
cio por  habitación  3^  un  sueldo  da  veinte  mil 
duros,  vd.  viene  desnudo,  como  un  mendigo^ 
á  pedir  que  le  demos  casa  y  comida  y  ran- 
go por  seis  años. 

«Y  en  mérito  de  qué? — De  habernos  teni* 
do  desposeidos  de  nuestros  recui-sos  nacionales 
de  gobierno,  como  gobernador  de  Buenos 
Aires,  y  de  venirse,  dejándolos  en  poder  de 
su  sucesor  para  tomar  el  mando  nominal  de 
la  nación,  y  seguir  como  presidente  legali- 
zando la  entrega  de  los  recursos  nacionales 
á  la  provincia  autónoma  que  los  retiene  y 
absorbe  por  medio  de  esa  autonomía. 

«Luego  vd.  viene  á  continuar  haciendo 
como  presidente  el  mismo  papel  que  ha  esta- 
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do  Imciendo  como  gobernador,  (jue  es  poner 
los  intereses  de  la  nación  en  manos  de  una 
provincia,  dañando  en  ello  á  la  vez  ala  na- 
ción como  á  la  provincia  que  se  pretende 
servir  como  la  servia  Rosas,  hinchándola  y 
empachándola  con  todo  el  alimento  de  la 
nación  y  dejando  á  ésta  hambrienta  y  exá- 
nime. 

«Dirá  vd.  que  no  está  en  su  [)oder  de  go- 
beinador  trasladar  á  la  nación  lo  que  está 
en  manos  de  Buenos  Aires;  sino  de  la  provin- 
cia toda  interpelada  por  su  parlamento  autó- 
nomo y  local? 

cDé  vd  al  menos,  una  prueba  oficial  y  au* 
tóntica  dii  que  desea  esa  traslación  de  justicia 
y  do  orden,  proponiendo  una  ley  por  la  cual 
consienta  Buenos  Aires  en  que  el  i)residente 
tenga  por  residencia  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  con  jurisdicción  directa,  inmediata  y 
exclusiva  en  ella  v  en  todos  los  establecí- 
miontos  públicos  contenidos  en  ella,  por  sor 
todos  nacionales.» 

La  provincia  no  dará  jamás  oso  paso  mien- 
tras no  tenga  un  gobernador  ominonte  y  na- 
cional que  le  proponga  esa  medida  como  ol 
remedio  de  su  empobrecimiento  y  do  su  falta 
de  libertad,  (pues  la  lilu^rtad  falta  del  todo 
donde  el  gobierno  tiene  tíulo  el  poder  de 
liacorse  reelegir). 
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«Que  el  gobernador  de  Buenos  Aires  pre- 
sidente de  hecho,  tome  el  título  y  el  puesto 
de  presidente  legal  y  de  derecho,  sea  enho- 
rabuena; pero  que  como  presidente  legal  de 
la  nación  entera,  tome  posesión  de  todo  lo 
que  poseía  como  presidente  de  hecho  ó  gober- 
nador de  Buenos  Aires.» 

Y  el  modo  simple  de  operar  ese  cambio  de 
orden  y  de  salud,  es  dar,  por  una  ley  de 
Buenos  Aires,  al  presidente,  como  residen- 
cia, la  ciudad  de  su  nombre  con  la  jurisdic- 
ción directa^  local  y  exclusiva  que  la  constitu- 
ción nacional  le  acuerda  también,  por  todos 
sus  numerosos  artículos  relativos  á  la  capital 
de  la  república. 

Fuera  de  la  consolidación  de  los  intereses» 
recursos  y  destinos  de  todos  los  argentinos, 
operada  en  esa  forma  y  por  ese  medio :  trá- 
fico exterior^  comercio,  aduana^  crédito,  deuda, 
moneda,  no  habrá  jamás  remedio  eficaz  para 
la  crisis  que  es  mas  bien  crónico  empobreci- 
miento, no  solo  de  la  nación  sino  de  Buenos 
Aires,  la  mas  vejada  como  la  mas  rica  pro- 
vincia argentina. 

Direís :  «Qué  será  de  la  provincia  si  queda 
sin  su  capital?  No  perderá  con  eso  solo  toda 
su  riqueza?» 

Grosero  error  económico  de  que  sus  hom- 
bres han  sido  victimas! 
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La  ri(ineza  de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, no  consiste  en  las  finanzas    nacionales, 
situadas  en  su  ciudad,  sino  en  la  pioduccion 
del  trabajo  de  sus  dos  grandes  industrias  te- 
crritoriales, — la  ganadería  y  el  comercio. 

Toda  la  riqueza  fiscal  ó  financiera,  es  de- 
cir, la  riqueza  del  gobierno,  la  riqueza  polí- 
tica, por  decirlo  así,  no  del  país,  consiste  en 
el  producto  dol  impuesto  (aduana)  y  del  cré- 
dito ó  la  facultad  de  levantar  empréstitos 
públicos  (banco).  Eso  es  lo  que  la  constitu- 
ción llama  tesoro  público  nacional.  Esa  es  hi 
riqueza  que  la  ciudad  de  Buenos  Aires  en- 
cierra. Toda  ella  se  gasta  y  consume  en 
pagar  el  salario  de  un  trabajo  improductivo 
de  riqueza  propiamente  dicha.  Ese  trabajo 
es  el  de  los  empleados  en  el  servicio  público. 
Es  el  rédito  (revenu)  de  la  riqueza  nacional, 
no  la  riqueza  misma.  En  todo  caso  es  la 
riqueza  del  gobierno,  no  la  del  país. 

La  riqueza  de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, propiamente  dicha,  esUí  fuera  de  su  ciu- 
dad. Está  en  su  can) paña,  es  decir,  en  el 
producto  rural  y  agrícola  <le  su  suelo.  Aun- 
que el  comercio  está  situado  dentro  de  la  ciu- 
dad, hi  riqueza  que  produce  no  nace  de  la 
ciudad  misma,  la  cual  no  tiene  industria 
fabril  propia,  ni  otras  manufacturas  que  las 
que  i'ccibe  de  Europa,  por  lo  que  el  comer- 
cio de  Buenos  Aires  viene  á  ser  una  inilustria 
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intermediaria,  que  produce  solamente  cam- 
biando los  productos   de  los  otros. 

El  comercio  de  la  ciudad  produce  hacien- 
do producir  á  las  industrias  territoriales  del 
país  (rural  y  agrícola),  y  á  la  industria  fa- 
bril extranjera,  cuj'^a  producción  introduce 
en  cambio  de  la  que  trae  ó  exporta  del  país. 

Esta  riqueza  de  Buenos  Aires,  producida 
por  su  suelo  y  por  su  comarcio,  seguiría  en 
aumento,  aunque  la  otra, — la  riqueza  fiscal 
ó  financiera,  que  está  en  la  ciudad, — pasase 
de  manos  del  gobierno  provincial  á  las  del 
gobierno  nacional,  capitalizando  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  en  que  ella  se  produce  y 
concentra. 

Y  mas  crecería  todavía  la  riqueza  verda- 
dera de  Buenos  Airas,  desde  el  dia  que  su 
campaña  tomase  otra  capital  que  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  en  que  no  residiese  ningún 
gobierno,  ni  el  suyo  ni  el  de  la  nación. 

La  nueva  Buenos  Aires  crecería  de  impro- 
viso como  creció  el  Rosario,  sin  que  residiesen 
en  él,  ni  el  gobierno  de  Santa  Fé,  ni  el  go- 
bierno de  la  Confederación. 

El  gobierno  es  un  i*esidente,  que  esteriliza 
la  riqueza  del  lugar  en  que  reside,  por  la 
razón  ya  dada  de  que  su  población  vive  de^ 
la  renta,  en  vez  de  vivir  del  capital:  género 
de  vida  que  fomenta  la  ociosidad  del  país, 
el  lujo  y  la  disipación.     La  razón  de  ello  es 
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que  el  mundo  oficial,  que  laliabita.  r^oiisiime 
la  renta  pública,  que  recibe  como  salario  de 
su  trabajo  improductivo. 

Capitales  que,  aplicados  á  la  industria, 
podrían  jeproducirse y  desenvolver  la  rique- 
za del  común  de  los  habitantes,  se  consumen 
y  desaparecen  aplicados  al  trabajo  iuipro- 
ductivo  de  una  población  de  empleados  y 
funcionarios  públicos. 

Adara  Smith  cita  en  prueba  do  esa  ver- 
dad los  ejemplos  de  Madrid,  Viena,  Moscou  y 
VersaiUes. 

Si  Londres  y  Lisboa  son  excepciones,  es 
porque  su  posición  geográfica  en  los  puertos 
de  grandes  vias  de  trasporte,  les  sirve  (le  com- 
pensativo de  su  rango  de  residencia  del  go- 
bierno. 

Buenos  Aires  está  en  el  laso  de  Londres, 
es  verdad,  pero  su  progreso  sería  tan  gran- 
de y  rápido  como  el  de  Nueva  York,  si  co- 
mo esUi  ciudad  dejase  de  ser  mansión  de 
su  gobierno  piovincial  y  del  gobierno  na- 
cional. 

AmsUM'dam,  situado  en  la  (Mnb<u*:ulura  del 
Rhin,  se  guardó  de  sir  capital  y  lí^sidencia 
del  gobierno  de  la  Holania.  qu*»  tuvo  por 
mansi(m  la  ciudad  de  la  Hnf/a. 

Etlimburgo  emjKíZó  á  prospoiar  i*l  día  quo- 
por  la  incorporación  de  Escocia  on  el  H(*¿no 
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Unido  de  la    Gran  Bretaña^   dejó  de  ser  resi 
delicia  (le  su  gobierno    escocés  regional. 


La  provincia  de  Buenos  Aires  ganai-ía  en 
libertad,  lo  mismo  que  en  riqueza,  el  dia- 
que  la  ciudad  de  su  nombre  fuese  constitui- 
da en  capital  de  la  nación  5^  dejase  do 
serlo  de  la  provincia. 

Su  gobierno  inmediato,  dejaría  de  ser  un 
gobierno  electoi-,  y  su  pueblo  reivindicaría 
su  derecho  soberano  de  elegir  y  darse  el 
gobierno  de  su  gusto. 

Todo  lo  que  hoy  no  sucede,  porque  el  po- 
der rentístico  3^  financiiTO  de  la  nación  en- 
•  tera  está  en  sus  manos,  3%  bajo  su  poder 
ilimitado  como  sus  recursos,  la  libertad  del 
pueblo  es  impotente  3-  nula  en  materia 
electoral. 

Ninguna  otra  aplicación  tiene  el  fenóme- 
no del  gobierno  ilimitado  de  Rosas,  que  la 
IKisosion  en  que  estuvo  de  la  suma  del  poder 
rentístico  y  financiero  de  la  nación,  concen- 
trado por  la  constitución  ecxjnómica,  que  el 
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país     heredó    al    régimen     colonial,     on    la 
ciudad  de  su  mando  y  residencia. 

Ese  fué  el  origen  de  su  poder  omnímodo, 
no  las  palabras  de  la  le}''  1835  que  parecieíou 
dárselo  y  no  fué  sino  la  confirmación  del 
hecho  económico,  que  se  lo  daba  en  realidad. 

El  origen  de  esa  concentración  del  poder 
financiero  y  rentístico  de  toda  la  nación 
en  Buenos  Aires,  fué  la  constitución  que 
España  dio  á  su  Vireinato  colonial  de  Bue- 
nos Aires,  con  la  mira  de  hacer  ilimitado 
y  omnipotente  el  poder  del  Virej^  no  mera- 
mente por  las  palabras  de  una  ley,  sino  por 
la  concentración  de  los  racursos  rentísticos 
en  que  consiste  el  poder  real  y  efectivo  ea 
la  ciudad  y  provincia  de  su  residencia. 

Ese  origen  es  inconciliable  con  el  fin  del 
gobierno  instituido  el  25  de  Mayo  de  1810, 
para  hacer  la  riqueza  y  el  poder  del  go- 
bierno. 

No  es  litire  un  pueblo  sino  cuando  es 
poseodor  del  poder  de  gobernai'se  así  mismo; 
y  no  es  poseedor  de  ese  podor,  sino  cuan- 
do está  en  posesión  de  su  liacienda  y  tesoro, 
en  que  todo  poder  consisto. 

La  ühertjul  de  las  libertados,  la  grande 
y  soberana  libeilad  electoral,  deja  hoy  de 
existir  en  el  Plata,  junto  con  la  riqueza 
del  país,  por  las  mismas  (*ausHS  que  las 
tenían    ausentes   bajo    el    gobierno    de    los 
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virej^es,  y  bajo  el  gobierno  de  Rosas  su  res- 
taurador económico. 

Esas  causas  eran  económicas,  y  residían 
en  la  constitución  fiscal  5'  rentística  dada 
al  país  por  la  España  cuando  era  su  colo- 
nia, mediante  la  cual  su  riqueza  y  poder 
económicos  había  sido  concentrados  en  la 
residencia  designada  al  gobierno  omnímodo 
y  omnipotente  de  los  vireyes. 

Ese  es  el  estado  de  cosas  que  hoy  existe 
en  lo  tocante  á  intereses  económicos  del 
país. 

Derrocado  con  Rosas  en  1852,  ha  sido  res- 
tablecido virtualmente  por  la  leforma  reac- 
cionaria del  gobierno  lil)re  que  sanciona  la 
victoria  de  Caseros. 

Y  la  revolución  <')  cambio  de  libertad,  que 
había  consistido  en  la  sustitución  de  un  ré- 
gimen por  otro,  qu(Mló  reducida  al  cambio 
perscmal  <lo  un  gobioino  por  otro.  Desaj)a- 
reció  Rosas  ])ero  quedó  en  pié  la  aglomera- 
ción del  poder  rentístico  y  económico,  en 
que  su  po<ler  omnímodo  de  perpetuai-se  (*n 
el  gobierno  consistía. 


h 
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Anto  osí'a  dificultad  se  encuentra  ho}-  la 
nación  para  elegir  un  gobierno  de  su  gusto. 

Le  quoda  algún  medio  de  impedir  que  los 
gobeiiiantes  se  perpetúen  en  el  poder,  sin 
recurrir  á  la  fueiza  como  en  1852?  La  cons- 
titución se  lo  sugiere  felizmente.  Es  el  de 
abstenerse  do  la  facultad  que  ella  da  al  pue- 
blo de  reelegii-  al  presidente  con  intervalos 
de  períodos  pasados. 

Hay  para  ello  una  razón  supiema. 

Toda  reelección  es  destiTictora  de  la  esen- 
cia del  sistema  republicano  de  gobierno,  ga- 
rantido por  la  constitución,  no  solo  contra 
los  gobernadores,  sino  contra  los  presidentes ; 
<íuya  esencia  consiste  en  la  renovación  con- 
tinua, periódica  y  sincera  del  personal  del 
gobierno. 

Autorizar  la  reelección  del  presidente  con 
intervalo  de  un  |)erlodo,  es  autorizar  la  re- 
elección. 

Pero  la  constitución  no  la  ordena  cuando 
la  autonza.  Al  país  le  toca  abstenerse  de 
lo  que  la  constitución  le  permite,  cuando  la 
experiencia  le  muestra  el  peligro  de  perpe- 
tuar los  gobernantes  en  sus  puestos  con  da- 
ño del  principio  republicano. 

El  modo  de  evitar  ese  peligro  es  evitar  ó 
eludir  á  los  ex -presidentes  para   candidatos 
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á  la  presidencia,   aunque  hayan  pasado  dos 
y  mas  períodos  intermedios. 

No  hay  interregno,  por  largo  que  sea,  que 
haga  olvidar  el  gusto  de  haber  sido  presi- 
dente V  el  deseo  de  volver  á  serlo. 

Si  se  fomenta  esa  piopension  natural,  re- 
eligiendo á  los  ex  presidentes,  de  cada  uno  de 
ellos  se  hará  un  candidato  natural  y  peligro- 
so para  la  paz  pública  en  lo  futuro.  Habi"á 
tantos  aspirantes  como  ex-presidentes,  y  la 
república  caerá  en  la  condición  de  esas  mo- 
narquías que  no  pueden  tener  gobierno,  pe- 
ro que  tienen  tantos  candidatos  al  trono 
como  dinastías  destronadas.  La  esperanza 
de  volver  á  ser  pi-esidente  con  intervalo  de 
uno  ó  mas  períodos  hará  que  el  presidente 
próximo  á  cesar  asegure  su  puesto  á  un  su- 
cesor en  cambio  de  la  promesa  de  i-etiibuír- 
selo  á  su  tiempo,  como  sucedió  en  el  Ecua- 
dor, donde  el  presidente  Flores,  al  favor  de 
la  constitución,  que  permite  la  reelección 
con  intervalo  de  un  periodo,  se  alternó  en 
el  gobierno  con  un  ministro  por  cerca  de 
veinte  años. 

Introducir  la  costumbre  de  la  reelección, 
con  intervalos  ó  sin  ellos,  es  crear  el  go- 
bierno vitalicio  ó  dinástico,  mas  ó  menos 
disimuladamente.  Es  revolucionar  el  estado, 
cambiar  el  principio  fundamental  de  su  go- 
bierno, en  })erjuicio  de  la  libertad.     El  cau- 
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(lillaje  no  fué  otra  cosa    que  la  presidencia 
dinástica  y  n)Oiiarquista. 

Hemos  visto  que,  siendo  el  gobernador  de 
Buenos  Aires  un  verdadero  presidente  do  he- 
cho de  la  república,  su  elección  es  una  ver- 
dadera reelección  sin  intervalo  de  un  período: 
mas  inconstitucional,  en  el  fondo,  que  la  de 
cualquier  otro  ex- presidente. 

Sin  embargo,  es  el  solo  ex-presidente  que 
la  nación  podria  admitir  por  candidato,  por 
la  razón  y  bajo  la  condición  que  hemos  in- 
dicado en  otra  paite. 

En  cuanto  á  los  demás  ex -presiden  tes  que 
aspiran  á  ser  reelectos,  el  pueblo  argentino 
podría  preguntarse,  si  el  mérito  do  la  refor- 
n)a  qu(í  puso  todos  los  recursos  económicos 
del  gobierno  nacional  en  manos  del  gobier- 
no provincial  do  Buenos  Aires  es  un  título 
que  lecomicnde  al  candidato  para  ocupar  el 
gobierno  que  él  mismo  redujo  á  mero  nom- 
bre. El  que  dejó  á  la  institución  de  la  pre- 
sidencia sin  poder  ni  recursos,  ¿puede  ti'aer 
si  ella  otras  miras  que  las  de  conservarla  en 
esa  condición  para  asegurarse  otro  apoj'o  en 
vistíi  del  cual  hizo  la  i-eforma,  y  con  cuyo 
auxilio  espera  subir  de  nuevo  á  la  presiden- 
<^ia  para  segiiir  sirviéndolo? 

El  ox-presidente  que  no  haya  renegado  la 
reforma  de  18G0,  sería  un  candidato  á  la  pre- 
sidencia peligroso  para  la  nación. 
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El  que  lejos  de  renegarla  aspira  á  la  pre- 
sidencia nacional,  con  el  título  de  autono- 
mista de  Buenos  Aires,  es  un  candidato  que 
se  ríe  de  sus  compatriotas  en  cambio  del  más 
serio  de  los  honores  que  le  demanda. 


No  hay  mas  que  \m  camino  para  cambiar 
ese  estado  de  cosas:  es  el  de  la  voluntad  pro- 
pia, determinada  por  el  convencimiento  de 
que  es  el  único  medio  de  escapar  á  la  po- 
breza, á  la  decadencia  y  al  rójimen  de  los 
gobiernos  impuestos  y  elejidos  por  los  go- 
biernos. 

Y  el  camino  mas  seguro,  po  reí  contrallo, 
de  perpetuar  ese  estado  de  cosas,  es  atacar- 
lo por  las  armas.  -  La  violencia  lo  exaspera 
y  afirma.  Toda  la  historia  argentina  de  se- 
tenta años  á  esta  parte,  es  una  comproba- 
ción de  esto.  Veinte  años  de  guerra  contra 
España  para  cambiar  su  réjimen  de  gobier- 
no colonial,  y  cincuenta  años  de  gueira  con- 
tra nosotix)s  mismos  pai'a  cambiar  la  com- 
plexión económica  que  nos  dio  España,  han 
8Ído  estériles,  y  dejado  las  cosas  como  esta- 
ban, mas  ó  menos,  antes  de  1810,  y  antes 
de  1852.  Hemos  cambiado  la  superficie;  los 
colores,   el  traje,   el   lenguaje,    los  nombres: 
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pero  hemos  dejado  el  fondo  de  las  cosas,  co- 
mo el  gobieino  colonial  las  coordinó  para 
sus  miras  de  poder,  no  de  libertad;  de  re- 
poso inmóvil,  no  de  labor  y  riqueza;  de  clau- 
sura, no  de  expansión. 

El  vicio  en  que  el  mal  reside  tiene  su 
asiento  en  las  dos  cosas  mas  difíciles  de 
cambiar  en  este  mundo,  á  saber:  las  cos- 
tumbres rutinarias,  y  los  intereses  arraiga- 
dos. Son  un  poder  que  no  se  destruye  á  ca- 
ñonazos. La  sola  fuerza  capaz  de  matar  á 
la  costumbre  es  la  fuerza  de  la  costumbre 
misma,  y  no  hay  poder  mas  eficaz  para  des- 
tronar un  interés,  que  el  de  un  interés  ma- 
yor. Afortunadamente,  son  fuerzas  vivas, 
dotadas  por  su  naturaleza  del  poder  de  re- 
novarse y  crecer,  es  decir,  de  alimentarse  y 
vivir.  La  necesidad  de  vivir  v  de  vivir  me- 
jor  hai-á  ia  refonna  ó  revolución  pacífica  y 
gradual  de  ese  estado  económico  de  cosas  en 
el  sentido  de  su  pi-ogreso  y  mejoramiento. 

Pero  ese  mejoramiento  no  marcha  á  ojos 
cerrados.  Quiere  ver  su  camino  para  an- 
darlo mas  bníve  y  con  mayor  seguridad. 
De  ahí  los  deberes  patrióticos  del  examen 
crítico,  de  la  discusión,  del  estudio  público 
del  mal  y  do  los  recui-sos  que  su  curación 
reclama.  Ese  estudio  es  la  humana  condición 
i-equerida  por  la  metamorfosis  de  las  cos- 
tumbres 3^  de  los  intereses  armigados  que 
paralizan  el  progreso  de  la  sociedad.      I^o- 
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nerle  obstáculos  y  restricciones,  es  emplear 
una  violencia  que  tiene  siempre  por  resul- 
tado la  apelación  á  la  fuerza  bruta  de  las 
armas. 

Es  como  emplear  esa  violencia,  como  im- 
pedir la  discusión,  el  calificar  de  odio  d 
Buenos  Aires  la  manifestación  de  toda  opinión 
crítica  sobre  esa  absorción  de  los  intereses  na- 
cionales que  se  produce  en  esa  provincia,  con 
mas  daño  de  ella  misma  que  de  la  nación, 
como  lo  ha  probado  la  historia  del  pais  mas 
de  una  vez,  pues  nunca  absorbió  Buenos 
Aires  los  intereses  nacionales  mas  completa- 
mente que  en  el  tiempo  de  los  vi  reyes  y  en 
el  tiempo  ^  de  Rosas,  y  fueron  las  épocas  de 
su  mayor  pobreza  fuera  de  la  actual. 

Es,  al  contrario,  probar  odio  á  Buenos 
Aires,  el  amarla  y  servirla  por  los  medios 
y  como  Rosas  y  los  vireyes  la  amaron  y 
sirvieron:  empachándola  en  vez  de  engor- 
darla. 

Que  la  política  es  idéntica,  los  hechos  de- 
sastrosos, efectos  de  ella,  ee  lo  dirán  aunque 
lo  callen  las  palabi*as. 

Si  nada  pueden  los  cañones  contra  las 
costumbres  y  los  intereses  anti-económicos, 
tampoco  los  cañones  pueden  nada  contra  la 
pobreza,  la  crisis,  la  depresión,  el  descródito, 
la  miseria,  la  enfermedad,  que  son  médicos 
y  raformadores  que  dejais  encargados  de  la 
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reforma,  si  no  queréis  hacerla  voluntariosa- 
mente. 

Esta  es  la  violencia  de  la  naturaleza,  peor 
y  mas  dura  que  la  violencia  de  los  hom- 
bres. El  medio  seguro  de  provocarla  es  so- 
focar y  violentar  la  libertad  del  examen, 
que  ilustra  y  abre  el  camino  de  la  reforma 
voluntaria  y  convencida. 

Otro  medio  de  eternizar  el  mal  y  de  ale- 
jar el  remedio,  es  pei*sonalizar  el  mal  y  el 
remedio  en  los  hombres  que  los  representan. 
Cuando  la  lucha  abandona  el  terreno  de  los 
hechos  y  de  las  cosas,  y  se  traslada  al  de 
las  personas,  corre  el  nesgo  de  hacerse  in- 
acabable. 

Tomando  el  símbolo  por  la  cosa,  los  par- 
tidos creen  suprimir  el  mal  y  el  remedio 
con  solo  suprimir  las  pei^sonas  que  son  su 
encamación  \*  personificación.. 

Así,  cuando  el  vicio  económico  en  que 
consiste  la  omnipotencia  de  Buenos  Aires, 
se  pei*sonifícó  en  el  gobierno  omnipotente  de 
Rosas,  la  persona  del  dictador  fué  tomada 
como  la  causa  y  sustancia  del  mal;  y  para 
destruir  de  raíz  el  mal  la  oposición  se  puso 
á  demoler  el  poder  personal  de  Rosas. 

Rosas  cayó,  pero  el  mal  quedó  en  pié, 
porque  no  estaba  en  su  persona,  sino  en  la 
aglomeración  de  los  recursos  económicos  do 
gobiei*no,  absorbidos  en  la  provincia  que  era 
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la  de    su  mando.     Rosas  no  era  el  despotis- 
mo, sino  el  déspota. 

Rosas,  por  su  lado,  para  defender  el  des- 
potismo, de  que  era  depositario,  contra  la 
opinión  liberal  que  quería  demolerlo,  perso- 
nificó el  remedio  en  los  módicos  y  tomó  al 
principal  de  ellos,  que  era  Florencio  Várela, 
como  la  sustancia  y  cuerpo  mismo  de  la  re- 
sistencia liberal.  Várela  fué  suprimido,  pero 
la  resistencia  no  acabó  con  él,  sino  que  si- 
guió trabajando  hasta  que  destruyó  al  dés- 
pota sin  destruir  el  despotismo. 

Los  dos  partidos  se  equivocaron  en  táctica. 
Los  dos  tomaron  el  signo  por  la  sustancia, 
y  para  cambiar  la  sustancia  se  pusieron  á 
suprímir  el  signo.  Toda  su  obra  quedó  es- 
téril 5'  el  país  perdió  su  tiempo,  quedando 
su  condición  in  statu  quo  ante  belum. 

Siempre  que  se  renueve  la  guerra  en  el 
terreno  de  los  símbolos  y  de  las  pei'sonas, 
el  estado  de  cosas  quedará  el  mismo  después 
de  todas  las  supresiones  personales.  Es  pre- 
ciso cambiar  las  cosas  mismas,  no  los  hom- 
bres que  son  su  personificación  3^^  resultado. 
No  se  explican  las  cosas  por  los  hombres, 
sino  todo  lo  conti'ario.  Las  cosas,  es  decir, 
los  intereses,  los  usos  rutinarios,  son  los  que 
gobiernan  á  los  hombres  con  el  poder  que 
reside  en  ellos,  no  en  los  hombres,  meros 
instrumentos  del  poder  ó  fuerza  de  las  cosas; 
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es  diícir,  de  las  necesidades  y  de  los  medios 
de  llenarlas  para  conservar  y  mejorar  la  vi- 
da,— que  os  la  fuerza  de  la  fuerza. 


Si  el  hombre  que  tiene  las  ideas  de  Flo- 
rencio Várela  es  llamado  enemigo  de  Buenos 
Aires,  es  lógico  y  natui*al  que  el  hombre  que 
tiene  las  ideas  de  Rosas,  sea  llamado  enemgo 
de  ía  nación  Argentina. — Várela  comprendía  el 
bieii  de  Buenos  Aire,  su  provincia,  en  el 
abandono  de  la  autonomía  por  medio  de  la 
cual  esa  provincia  absorbía  á  la  nación  sus 
recursos  y  elementos  de  gobierno  y  de  rique- 
za. Rosas  lo  llamaba  por  eso  euemiyo  de 
Buenos  Aires:  y  Várela  llamaba  A  Rosas  ene- 
migo de  la  nación  y  de  Buenos  Aires,  por 
razón  de  esa  autonomía  ó  aislamiento  de  gue- 
rra, que  dañaba  tanto  á  Buenos  Aires  como 
á  las  provincias  argentinas. 

El  tiempo  ha  dado  razón  á  Várela,  pero 
no  basta  reconocer  que  Várela  tenía  razón. 
Es  pnuiso  no  hacer  lo  que  Rosas  hacía.  Ha- 
blar como  Várela  y  obrar  como  Rosas,  es 
dañar  á  la  nación  protestando  servirla,  sin 
servir  á  Buenos  Aires  ni  á  la  manera  de 
llosas. 
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Los  hombres  son  á  los  hechos  y  á  las  co- 
sas, lo  que  las  palabras  son  á  las  ideas:  me- 
ros signos.  Y  como  no  se  suprime  una  idea 
con  solo  borrar  del  Diccionario  una  palabra, 
tampoco  se  suprime  un  hecho  con  solo  extin- 
guir al  hombre  que  lo  simboliza. 

Cuando  un  hombre  se  hace  verbo,  su  nom- 
bre  es  todo  un  sistema,  aunque  no  hable. 
Si  el  país  lo  toma  en  boca,  quiere  decir  que 
está  por  sus  ideas,  y  que  sus  ideas  están  con 
la  verdad  de  los  hechos. 

Si  un  hombre  tiene  dos  sentidos  y  significa 
dos  cosas  contrarias  en  un  mismo  país,  quie- 
re decir  que  el  país  está  dividido  en  intereses 
y  en  ideas,  y  que  sus  divisiones  forman  dos 
causas,  dos  banderas,  dos  reparticiones  mas 
bien  que  dos  partidos. 

Ese   hombre   es  la  piedra   de   toque   del 
significado  político  dB  cada  uno  de  los  demás. 


r 


En  un  sentido,  es  cierto  que  el  goberna- 
dor de  Buenos  Aires  es  el  príncipe  de  Gales» 
es  decir,  el  candidato  obligado  para  la  presi- 
dencia de  la  República  Argentina,  cuando 
el  gobernador  acaba  su  período  con  el  del 
presidente.  Pero  es  un  príocipe  suigénerir. 
á  término  fijo,  desde  luego»   es  un  príncipe 
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real  que  pierde  el  poder  el  dia  que  toma  la 
rorona.  Es  un  príncipe  que  gobierna  antes 
de  reinar.  Desde  que  ocupa  el  trono  de  la 
noble  igualdad,  es  decir,  la  presi  lencia  de  la 
república,  el  príncipe  reina  pero  no  gobierna. 

El  gobierno*  que  le  sirvió  para  alcanzar 
la  corona,  se  ha  quedado  en  casa  del  gober- 
nador, desde  donde  sigue  gobernando  de 
hecho  á  la  república  por  actos  que  el  pre- 
sidente refrenda,  como  los  ministros  nacio- 
nales refrendan  los  del  presidente. 

La  corona  del  ex-príncipe  no  es  precisa- 
mente de  metal,  pero  es  de  papel  metálico: 
corona  fiduciaria  ó  simbólica  que  represen- 
ta el  poder  supremo,  pero  que  no  es  sino 
el  poder  subordinado  de  un  gobierno  go- 
bernado. 

No  es  un  poder  que  esti  en  la  sangre, 
sinú  en  la  ropa.  Desde  que  cambia  de  tra- 
je, muda  de  autoridad.  De  poder  real  y 
efectivo  que  antes  era,  se  convierte  en  po- 
der ideal  y  nominal,  el  dia  mismo  que  deja 
de  ser  príncipe.  Es  un  príncipe,  como  el 
insecto,  que  deja  de  ser  gusano  el  día  que 
se  hace  mariposa.  Desde  que  tiene  alas, 
toma  el  vuelo  de  Icaro,  cuidando  de  no  ele- 
varse mucho,  para  que  no  se  le  derritan  con 
el  calor  del  sol,  por  ser  de  cei*a.  Su  poder, 
desde  entonces,  es  un  poder  del  aire;  como 
el  de   papel-moneda,  y  el  suelo  huye  de  su 
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pié,  que  no  tiene  mas  punto  de  apo3^o  que 
la  atmósfera. 

Ese  es  el  poder  supremo  que  la  república 
se  da  el  dia  que  elige  para  su  presidente  al 
que  deja  de  ser  gobernador  de  Buenos  Aires. 

Es  un  príncipe  que  deja  el  principado  pa- 
ra entrar  descalzo  y  desnudo  de  poder  en 
la  Casa  Rosada  de  su  augusta  novia  la  Re- 
pública Argentina. 

Puede  decir,  en  verdad,  que  ese  dia  ab- 
dica su  poder  propio,  y  queda  en  poder  age- 
no,  en  poder  del  gobernador  con  jurisdicción 
directa^  exclusiva  y  local  en  la  ciudad  encanta- 
da que  habitan  cautivos  el  tráfico^  el  puer- 
to j  el  tmpue.-to  aduanero,  el  crédito  y  el  tesoro 
pertenecientes  al  gobierno  nacional,  cauti- 
vo él  mismo  con  todo  su  parque,  en  la  en- 
cantadora Buenos  Aires. 

El  gobernador  de  Buenos  Aires,  sería  en 
realidad  el  príncipe  de  Gales  en  sentido  de 
(^andidato  natural  para  presidente  de  la 
República  Argentina,  si  trajese  á  la  presi- 
dencia todo  el  poder  que  tiene  como  gober- 
nador, es  decir,  todo  el  poder  nacional,  que 
de  hecho  ejerce.  Y  esa  tradición  ó  entre- 
ga de  salud  quedaría  hecha  y  consumada 
con  solo  las  palabras  de  una  ley  de  Buenos 
Aires,  que  así  lo  sancionase,  sin  necesidad  de 
alterar  ni  cambiar  nada  materialmente  del 
modo  como  están  ho}'  las  cosas  en  BuenoB 
Aires. 
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El  gobernador  tomaría  el  título  de  presi- 
dente y  quedaría  gobernando  á  Buenos  Ai- 
res con  la  jurisdicción  exclusiva  y  directa, 
que  hoy  tiene,  sin  que  la  provincia  pierda 
su  autonomía,  que  seguiría  reteniendo  como 
cualquiera  otra  provincia  argentina,  y  sin 
que  su  autonomia  pierda  como  su  represen- 
tante á  su  gobernador,  situado  en  su  nueva 
capital  provincial,  con  la  misma  jurisdicción 
directa  exclusiva  en  ellas,  con  que  los  demás 
gobernadores  gobiernan  sus  repectivas  pro- 
vicias  antónoma^,  como  son  todas. 

Por  ese  cambio  glorioso,  la  mano  de  Bue- 
nos Aires  pondría  sobre  la  cabeza  de  la  Re- 
pública Argentina,  la  corona  que  levantó  de 
la  cabeza  del  rey  de  España,  en  el  Plata, 
el  26  de  Mayo  de   1810. 

De  ese  modo  vendrían  á  ser  su5'os  el  ho- 
nor de  haber  principiado  la  revolución  de  la 
independencia  argentina,  3^  el  honor  de  ha- 
ber coi-onado  su  grande  obra. 


La  ocasión  natural  de  abordar  v  resolver 
ese  problema  en  que  se  encierra  toda  la  po- 
lítica argentina,  es  el  momento  de  la  cues- 
tión electoral. 
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La  oportunidad  le  viene  de  que  el  solo  can- 
didato capaz  de  servir  á  su  solución,  es  el 
gobernador  de  Buenos  Aires,  ó  el  que  cuen- 
te con  su  patrocinio.  Ni  habría  hombre  de 
estado  argentino,  fuera  de  esa  posición,  que 
tuviese  el  poder  de  servir  á  la  solución  de 
ese  problema.     Por  qué  i'azon? 

El  gobernador  de  Buenos  Aires,  es  el  gran- 
de elector  de  todo  el  país  porque  es  omni- 
potente, aunque  no  es  todo  el  poder  electo- 
ral. Lo  que  le  falta  para  serlo  todo,  no  es 
el  sufragio  del  país,  sino  el  del  poder  legal 
ó  nominal  del  gobierno  dicho  nacional,  que 
es  su  hechuia,  sin  embargo.  Son  dos  gobier- 
nos que  se  provocan  mutuamente. 

Los  dos  gobiernos  entendidos,  son  los  ver- 
daderos electores  del  presidente  de  la  repú- 
blica. 

No  hay  otia  elección  posible  por  la  cons- 
titución que  hoy  tienen  los  elementos  eco- 
nómicos del  gobierno  del  país  entero.  Ella 
ha  creado  los  gobiernos  electores  dando  al 
de  Buenos  Aires  todo  el  poder  económico  y 
rentístico  de  la  nación.  Es  el  gran  partido 
de  la  libertad  argentina  (como  se  llama  á  sí 
mismo)  el  que  ha  puesto  toda  la  libertad 
electoral  de  la  nación  en  manos  de  ese  go- 
bernador, entregándole  por  la  reforma  de 
1860,  todos  los  recursos  económicos  de  su 
gobierno.  Era  entregar  al  gobernador  de 
Buenos  Aires  la  candidatura  natural  y  per- 


—  271  — 

mauente  para  la  presidencia  de  la  Repúbli- 
ca Argentina.  Otro  gobernador  de  provin- 
cia no  tiene  esa  competencia  porque  ningún 
otro  retiene  á  la  naoion  los  recuraos  económi- 
cos de  su  gobierno  ní^cional  que  el  de  Bue- 
nos Aires  le  retiene. 

No  solo  es  el  candidato  obligado  y  forzoso 
á  la  presidencia,  sino  el  línico  candidato  ca- 
paz de  traer  á  la  presidencia  los  elementos 
de  su  poder,  que  están  hoy  en  manos  de 
Buenos  A  i  íes. 

Si  no  so  hace  servir  á  ese  objeto,  la  cuestión 
electoral  vione  á  ser  una  cuestión  de  nada; 
la  mas  insignificante  de  las  cuestiones. 

Su  solución  dejará  todo  como  está,  es  de- 
cir, al  país  sin  la  mas  grande  de  sus  liber- 
tades, que  es  la  de  elejir  su  gobierno,  y  en 
brazos  de  la  pobr<*za  general,  nacida  de  la 
misma  causa,  que  es  el  desarreglo  en  que  se 
encuentran  colocados  sus  intereses  econó- 
micos. 

El  nafs  vive  lioj'  bajo  gobiernos  electores, 
que  lo  son  por  causa  del  arreglo  que  tienen 
los  inteieses  3'  recursos  rentísticos  de  go- 
bierno, on  cuyo  mismo  vicio  tiene  oríjen  y 
razón  constante  de  existir  la  crisis  económica 
en  que  se  arrastra  todo  el  país. 

Quien  quiera  que  salga  electo  presidente, 
tendrá  que  gobernar  como  la  constitución 
que  hoy  tienen  los  intereses   económicos  lo 
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fuercen  á  gobernar:  es  decir,  como  lian  go- 
bernado hasta  ho\'  los  presidentes  A.  B.  C. 
D.,  arrastrados  por  la  corriente  que  lleva  al 
país  á  su  designio  5'  decadencia. 

No  importará  toda  promesa,  todo  jura- 
mento, todo  pacto,  todo  programa,  en  senti- 
do contrario.  Estos  manifiestos  no  tienen 
otro  objeto  que  alcanzar  el  puesto  en  que 
se  espera  ganar  un  gran  sueldo,  un  gran  ran- 
go y  una  gran  mansión. 

En  el  estado  actual  de  cosas,  no  será  el 
pueblo  argentino  el  que  elija  á  su  presiden- 
te. Le  será  nombrado,  no  electo,  por  los  go- 
biernos en  cuyas  manos  ha  sido  puesta  toda 
su  libertad  el  día  en  que  la  reforma  consti- 
tucional de  1860  hizo  al  gobernador  de 
Buenos  Aires,  que  la  promovió,  despositario 
exclusivo  de  todos  los  recursos  nacionales  de 
poder  rentístico  que  se  quitaron  á  la  presi- 
dencia de  la  nación. 

Lo  que  se  llamará  elección,  será  promoción^ 
^nombramiento  de  un  candidato  oficial,  oficial- 
mente hecho.  La  nación,  por  eso,  no  deja- 
i-á  do  hacer  su  papel,  pero  será  el  papel  de 
acompañamiento,  de  séquito,  de  procesión 
de  corte.  La  fiosUi  tendrá  lugar  con  acom- 
pañamiento ó  sin  él.  pero  todo  su  poder  elec- 
toral, está  reducido  al  de  acompañar  ó  no 
acompañar  al  grande  elector,  que  es  el  gobier- 
no, en  la  augusta  ceremonia. 
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Sin  embargo,  como  el  acompañamiento  es 
de  grande  efecto  y  sin  él  la  fiesta  es  como 
un  baile  sin  música,  el  poder  electoral  del 
pueblo  no  es  del  todo  insignificante;  y  no 
faltarán  agentes  electorales  que  se  encarguen 
de  negociar  su  cooperación  de  simple  mí- 
mica. 


*v, 


Sentido  neto  de  la  situación  económica  y 
política  de  la  República  Argentina: — 

Toda  la  libertad  de  la  nación  está  entre- 
gada al  gobierno  de  Buenos  Aires,  como 
en  tiempo  de  los  viieyes  y  en  el  tiempo  de 
Rosas. 

Es  decir,  le  está  entregado  todo  el  poder 
de  la  nación;  que  el  peder  es  sinónimo  y 
equivalente  de  esa  libertad. 

Lil)ertad  es  poder,  y  vice- versa.  La  re- 
pública se  dijo  ser  libre,  el  día  que  tomó 
en  sus  manos  el  poder  de  gobemarae  á  sí 
misma,  que  antes  le  ejercía  España. 

Esa  doblo  entrega  del  poder  y  de  la  li- 
bertad de  la  nación,  hecha  al  gobierno  do 
Buenos  Aires,  se  opera  por  la  del  elemento 
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en  que  consiste  la  libertad  5^  el  poder,  que 
es  el  elemento  financiero,  el  tesoro,  la  ha- 
cienda. 

Las  finanzas  son  el  poder  y  la  libertad^ 
en  el  pueblo,  lo  mismo  que  en  el  hombre. 

De  esa  triple  entrega  de  tres  elementos, 
que  forman  uno  solo,  resulta  que  la  nación 
está  sin  libertad  y  sin  riqueza. 

Esa  situación  es  una  doble  crisis  política 
y  económica. 

Esa  situación  es  común  á  Buenos  Aires  y 
á  la  nación  de  que  forma  parte. 

Esa  triple  entrega  no  ésta  hecha  al  pue- 
blo de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  sino 
á  la  parte  del  pueblo  que  compone  su  admi- 
nistración ó  gobierno. 

Es  hecha  para  la  misma  Buenos  Aires  en 
gi*an  parte  y  de  ahí  la  situación  de  esa  pro- 
vincia en  igual  crisis  que  la  de  la  nación: 
Buenos  Aires  está  privada  de  su  libertad,  de 
su  poder  y  de  su  tesoro,  todo  lo  cual  está 
absorbido  en  manos  de  su  gobierno  y  en  sos- 
tén de  su  gobieiTio. 

Si  no  lo  estuviese,  tefidría  libertad  de  ele- 
gir á  sus  autoridades  propias  y  nacionales; 
tendría  un  gobieiiio  de  su  hechura,  y  no  del 
gobierno  mismo.  Estaría  rico  el  pueblo,  en 
vez  de  estarlo  el  gobierno  solamente. 

Es  que  la  pobreza  nacional  resulta  de  que 
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toda  su  riqueza,  nacida  de  su  trabajo  indus- 
trial, está  convertida  en  riqueza  financiera, 
es  decir,  fiscal,  en  riqueza  del  gobierno,  en 
renta  pública,  en  crédito  público,  en  pro- 
ducto del  impuesto,  en  tesoro  público. 

El  gobernador  es  todo,  en  libertad  ó  poder^ 
y  en  riquej^a  6  recursos. 

Este  sistema  está  así  arreglado  porque  asi 
fué  organizado  por  España  para  el  fin  y 
objeto  de  su  gobierno  de  dominación  culo- 
nial  en  el  Plata. 

Es  el  mismo  antiguo  régimen  virtualmen- 
te  conservado  en  daño  de  la  nación  Argentina 
incluso  Buenos  Aires. 

Proclamada  su  abolición  en  Mayo  de  1810 
Rosas  se  halló  á  la   cabeza  de  una  restau- 
ración pioducida  espontáneamente  por  el  po- 
der rutinario  de  las  cosas,  de  los  intereses  oñ 
cíales  y  de  la  costumbre. 

Proclamada  segunda  vez  su  abolición  el 
3  de  Febrero  de  1852,  los  sucesores  de  Ro- 
sas en  su  gobierno  local,  se  encontraron  al 
frente  de  unn  segunda  restauración  produci- 
da como  la  primera  por  las  mismas  causas 
explicativas  del  advenimiento  de  Rosas. 

Por  la  refoimade  la  constitución  liberal 
ele  1853  fuoron  restituidos  todo  el  poder,  to- 
da la  libei-tad,  toda  la  hacienda  de  la  nación, 
no  á  Buenos  Aires,  sino  al  gobierno  de  Bue- 
nos Aires,  que  es  desdo  entonces,  el  poseedor 
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exclusivo  de  la  suma  de  esos  elementos  y 
fuerzas  nacionales. 

Y  por  eso  es  que  Buenos  Aires,  está  como 
la  nación,  sin  el  uso  de  sus  grandes  liber- 
tades; sin  un  gobierno  de  su  hechura  y  de 
su  gestión  continua,  en  una  pobreza  que 
contrasta  con  los  enormes  medios  y  gastos 
dispendiosos  del  gobierno,  que  todo  lo  posee: 
libertad  electoral,  poder  arbitrario,  recui*so8 
ilimitados,  extraordinarios  y  omnímodos. 

El  país  no  puede  quedar  de  ese  modo. 
No  se  separó  de  España  con  ese  objeto.  Su 
situación  actual  no  es  la  del  tiempo  de  Rosas, 
en  exigencias  y  deberes  de  pueblo  civilizado. 
Hoy  es  peor  en  muchos  puntos.  Su  deuda 
pública  es  cien  veces  mayor. 

Ya  sus  intereses  absorben  la  mitad  de  la 
renta  pública. 

La  otra  mitad  absorbe  el  rédito  ó  ganan- 
cia de  los  particulares  contribuyentes. 

El  país  vive  para  alimentar  á  su  gobier- 
no, en  lugar  de  existir  el  gobierno  para  el 
bienestar  del  país. 

Nación  libre  y  soberana  en  el  nombre,  es 
la  antigua  colonia  tríbutaiia  de  su  Fisoo,  co- 
mo en  tiempo  de  España,  que  lo  organizó 
para  eso.  Es  simple  máquina  de  renta  fis- 
cal! Cuando  se  le  dice,  para  consolarla,  qae 
esta  condición  de  cosas  es  copia  textual  de 
la  constitución  do  los  Estados  Unidos  de  Anii' 
ricfi,    en   nombre  de   cu3'o  ejemplo  ha  sido 
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recolonizada  la  nación  Argentina  en  el  molde 
español,  se  agrega  la  buihi  y  ol  insulto  al 
atentado  de  felonía  y  de  traición  á  la  causa 
de  su  libertad. 

Dejar  á  una  nación  sin  una  de  sus  liber- 
tades, sin  adarme  de  su  poder,  sin  pan  y 
sin  recursos,  por  via  de  imitación  á  la  na- 
ción mas  libre,  mas  rica,  mas  poderosa  quo 
conoce  el  mundo  moderno. 


De  lo  que  precede  se  deduce,  que  cuando 
decimos  que  toda  la  libertad  de  la  nación  ha 
sido  puesta  en  manos  del  gobierno  de  Bue 
nos  Aires,  queremos  decir  que  todo  el  poder 
de  la  nación  le  ha  sido  entregado,  porque  la 
libertad  es  el  poder  de  elejir  y  dai'se  su  go- 
bierno; 3'  ella  deja  de  existir  donde  y  cuan- 
do es  el  gobierno  el  que  se  elije  á  sí  mismo, 
ó  al  gobierno  sucesor. 

Y  cuando  decimos  que  todo  el  poder  na- 
cional ha  sido  entregado  al  gobierno  de  Bue- 
nos Aires,  entendemos  decir,  y  decimos,  que 
le  han  sido  entregados  todos  los  recursos 
económicos  y  elementos  rentísticos  de  poder 
nacional. 

Y  cuando    decimos  la   nación,   queremos 
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decir,  y  decimos,  Buenos  Aires  y  las  provincias, 
porque  de  todas  ellas  se  compone  la  nación, 
que  hace  esas  pérdidas. 

El  resultado  de  esa  triple  pérdida,  es  que 
la  Nación  Argentina,  es  decir,  Buenos  Ai- 
res y  las  provincias,  conjuntiva  y  solidaria- 
mente, están  sin  libertad,  sin  gobierno  de  su 
propia  elección  y  hechura,  sin  los  frutos  de 
su  riqueza  absorbida  en  casi  la  totalidad  de 
esos  frutos  en  las  ñnanzas  que  consume  el 
gobierno  de  Buenos  Aires. 

Si  no  se  hace  esta  separación,  si  no  se  dis- 
tingue la  parte  de  Buenos  Aires  que  íorma 
su  administración  pública,  la  parte  gober- 
nante, por  decirlo  asi,  de  la  parte  que  for- 
ma la  generalidad  del  pueblo  gobernado, 
todo  lo  que  dejamos  dicho  es  ininteligible, 
deja  de  ser  aplicable  á  la  realidad  del  caso. 

Guando  se  toma  á  Buenos  Aires,  por  su 
gobierno,  en  la  función  económica  de  la  dis- 
tribución y  consumo  de  la  renta  nacional, 
se  emplea  una  figura  de  retórica,  una  me- 
tonimia; se  toma  la  parte  por  el  todo.  Se 
confunde  la  sociedad  tributaria,  con  el  go- 
1:)ieiiio  que  vive  del  tributo;  el  pueblo  que 
paga,  con  el  pueblo  que  goza. 

Eso  es  lo  que  han  perdido  de  vista  los  pa- 
triotas de  Buenos  Aires,  que  han  creido  be- 
neficiar al  pueblo  de  esa  provincia  con  los 
licnefícios  y  recursos  retirados  á  la  nación, 
y  entregados,   no  al  pueblo  de   Buenos  Ai- 
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res,  sino  al  mundo  quo  lo  administia  ó  go- 
biorna  por  el  método  con  que  fué  gobernado 
por  la  autoridad  realista  antes  de  la  revolu- 
ción, y  por  la  autoridad  omnímoda  de  Rosas 
después  de  ella. 

Han  empobrecido  á  la  provincia,  querien- 
do enriquecer  á  su  gobierno;  han  disminui- 
do el  poder  de  su  pueblo  queriendo  aumen- 
tar el  poder  de  su  administración. 

Han  obrado  sin  entender  lo  que  es  rique- 
za, poder,  libertad,  en  su  esencia  y  naturaleza. 

Como  simples   empiristas,  no  como  hom- 
bi'es  de  estado:  haciéndoles  en  esta  califica 
cien  un  cumplimiento  á  su  sinceridad,  si  no 
á  su  ciencia  y  experiencia. 


Y  quién  puede  jactarse  de  tenerlos  entre 
nosotros?  A  qué  título?  Como  ex-colonos 
de  España?  Fué  su  objeto  en  América  en- 
señarnos á  dispensamos  de  ella  y  de  su  go- 
bierno? 

Aun  los  opositores  á  la  reforma,  qne  se- 
ñalaban los  malos  efectos  que  debia  traer,  no 
los  conocian  en  toda  su  extensión  y  tales  co- 
mo  la  experiencia  de  veinte  años  los  ha  da- 
do á  conocer.  ¿Qué  extraño  fuera  que  sus 
partidarios  interesados  y  apasionados  dejasen 
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do  verlos  y  de  preverlos,  y  esperasen,  al 
contrario,  los  resultados  mas  benéficos  para 
Buenos  Aires? 

Preocupados  del  lado  político  y  apasiona- 
do de  la  reforma,  muchos  hombres  sinceros 
dejaron  de  ver  ó  comprender  su  lado  econó- 
mico y  social,  por  donde  ella  envolvía  la 
suerte  de  la  riqueza  de  Buenos  Aires  y  de 
la  nación  entera,  en  sentido  adverso  al  que 
ella  tenia  para  la  suerte  de  los  gobiernos 
de  Buenos  Aires,  que  debian  tomar  pose- 
sión de  los  reculases  fiscales  y  financieros  sa- 
cados del  gobierno  de  la  nación. 

Hoy  que  la  crisis  ó  empobrecimiento  ge- 
neral de  Buenos  Aires  y  de  las  provincias, 
nacida  en  gran  parte  de  la  reforma,  pone 
ante  los  ojos  el  error  de  ese  cambio,  no  ha- 
bría disculpa  en  sosteneilo. 

Hoy  que  la  crisis  poh'tica,  es  decir,  el  em- 
pobrecimiento del  pueblo  de  Buenos  Airas 
y  de  la  provincia  en  materia  de  libertad;  la 
ausencia  del  derecho  soberano  de  elejir  su 
propio  gobierno,  entregado  con  el  poder  fi- 
iianciei'o  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  quo 
inició  ia  reforma;  hoy  quo  la  existencia  de 
los  partidos  políticos  se  ha  hecho  ilusoria  é 
imposible,  como  la  libertad  de  opmar  con- 
tra el  gobierno  y  de  controlar  efícázment<* 
su  acción,  en  las  cámaras  y  fuera  de  ellas, — 
los  mismos  reíorinadoras  sinceros  tienen  que 
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reconocer,  que  su  reforma  ha  sido  un  sui- 
cidio, por  el  que  han  muerto  su  propio  po- 
der y  su  propia  hbertad. 

No  ha}^  partidos  poh'ticos  donde  la  por- 
ción del  país  que  disiente  del  gobierno  no 
está  dentro  del  parlamento,  ocupando  gran 
parte  de  sus  sillas,  colaborando  en  la  legis- 
lación y  en  la  marcha  del  poder,  en  su  rol 
mismo  de  opositor.  Lo  qu(»  so  llama  enton- 
ces partido,  es  una  escuela,  una  secta,  un 
círculo  de  creyentes;  pero  no  un  poder,  pues 
el  paHido^  como  libertad  que  es,  constituye 
y  es  un  poder  en  los  países  libros  de  hecho 
y  de  derecho. 

Los  partidos  platónicos,  no  son  partidos 
poliiicos:  son  como  los  gobiernos  platónicos 
ó  abstractos. 

Todo  el  programa  del  progreso  argentino 
se  encierra  hoy  dia  en  reponer  sustancial- 
mente  las  cosas  como  estaban  antes  de  la 
reforma,  es  decir,  en  hacer  de  la  c.iudad  de 
liuenos  Aires  la  capital  de  la  Kepública  Ar- 
gentina, y  residencia  de  sus  poderes  nacio- 
nales, con  jurisdicción  directa,  local  y  ex- 
clusiva, en  todos  los  establecimientos  pú- 
blicos situados  dentro  de  Buenos  Aires,  que 
son  cabalmente  nacionales  todos  por  su  na- 
turaleza. 

Guardando,  sin  perjuicio  de  ello,  la  au- 
tonomía de   la  provincia  de    Buenos  Aires, 
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con  otra  capital  y  residencia,  para  su  go- 
bierno local  y  autónomo,  ni  mas  ni  menos 
que  las  otras  provincias  hacen 


Nosotros  mismos  hemos  a3'iidado  á  pro- 
ducir esa  confusión  en  las  cuestiones  argen- 
tinas, por  una  locución  incorrecta  qne  he- 
mos usado  habitualmente  Florencio  Várela 
y  yo,  siguiendo  el  lenguaje  usual  de  las  pro- 
vincias, cuando  hemos  atribuido  al  pueblo  de 
Buenos  Aires  la  responsabilidad  de  la  mala 
política  de  sus  gobiernos:  hemos  dicho  la 
política  de  Buenos  Aires,  en  vez  de  decir  la  po- 
lítica  de  los  gobiernos  (fe  Buenos  Aires, 

Esto  último  eia  evidentemente  lo  que  qui- 
simos decir,  pero  la  ambigüedad  de  nuestra 
locución  general  se  prestó  á  un  sentido  ad« 
verso  de  que  no  dejarán  de  prevalerse  los  go- 
biernos, que  desembarazábamos  de  la  res- 
ponsabilidad que  nuestro  lenguaje  incorrecto 
echaba  sobre  Buenos  Aires. 

El  hecho  es  que  por  ese  error  de  locución 
hemos  atacado  la  causa  que  queríamos  ser- 
vir,— la  del  pueblo  de  Buenos  Aires;  —  ho- 
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mos  servido  la  cansa  que  queríamos  atacar, — 
la  de  sus  malos  gobiernos. 

Nuestra  arma  tenia  dos  filos,  y  yo  lo  de- 
claro tan  pronto  como  me  apercibo  de  ello, 
en  honor  de  Buenos  Aires,  que  jamás  ha 
podido  inspirar  ni  dictar  la  política  de  que 
era  victima  Várela,  sin  embargo  se  le  apli- 
có aún  bajo  Rosas. 


III 


F«d«raoloti 


Nada  es  tan  fácil,  para  comprender  un 
mal,  como  el  verlo  nacer  y  seguirlo  desde 
su  origen  por  toda  la    vida. 

Desde  su  origen,  federación  significó  auto- 
nomía, independencia,  separación,  aislamien- 
to relativo  3^  doméstico  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  respecto  de  las  otras.  Nació 
en  Buenos  Aires,  y  sus  padrinos,  que  prime- 
ro pronunciaron  su  nombre,  fueron  el  doctor 
Moreno  y  el  Dr.  Pazo,  hijos  do  esa  provin- 
cia y   secretarios   del   primer   goliierno  que 
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allí  se  forinó  el  25  de  mayo  de  1810,  en  lu- 
gar del  del  virev  de  España,  que  cesó  ese 
día. 

Explicada  de  muchos  modos,  formulada 
de  muchos  modos,  revestida  de  muchos  y 
varios  colores  y  formas,  en  la  sustancia  sig- 
nificó siempre  la  misma  cosa,  —autonomía 
provincial  de  Buenos  Aires  respecto  de  las 
otras  provincias  de  la  Nación  Argentina;  y 
su  efecto  y  significado  práctico,  fué  la  adju- 
dicación á  Buenos  Aires  de  todos  los  recur- 
sos, intereses  5^  medios  de  gobierno,  que  la 
nación  tenia  en  esa  provincia,  como  su  capi- 
tal política  y  centro  comercial  habilitado, 
que  habia  sido  durante  el  régimen  colonial 
español. 

Empezó  el  día  que  dejó  de  existir  el  go- 
bierno general  de  España  y  se  trató  de  reem- 
plazarlo por  un  gobierno  general  argentino. — 
Sera  uno  ó  serán  varios  gobiernos?  se  pregun- 
taron los  de  Buenos  Aires.  Nos  unimos  ó  que- 
damos separados?  Un  solo  estado  ó  tantos  es- 
tados como  provincias?  Es  decir:  —  Unidad 
ó  federación?  —  Como  la  cuestión  surgió,  se 
discutió  y  resolvió  en  Buenos  Aires,  natu- 
ralmente se  decidió  por  la  federación,  r.ui- 
daudo  de  hacerla  sostener  y  triunfar  por 
jefes  do  provincias  interiores,  interesados  en 
seguir  el  ejemplo,  que,  en  vez  de  darles  el 
mismo  poder  que  á  Buenos  Aires,  las  ponia 
bajo  la    autoridad   del   gobierno  autónomo  de 
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Bnojios  Aires,  como  sucede  hasta  el  dia  puí- 
sente. 

Xo  filé  jamás  otra  cosa  en  sustancia^  la  fe- 
deración de  Moreno  v  Pazo,  de  los  Ancho- 
lena  y  Medrano,  de  Dorrego  y  Rosas,  de  Mi- 
tre 3'  Sarmiento,  con  todos  les  nombres 
y  orígenes  y  anales  que  les  dio  el  espíritu  de 
partido  y  la  astucia  de  la  política. 

La  federación  de  Artigas,  de  Rximirez,  de 
López,  de  Bustos,  de  Ibarra,  de  Quiroga,  de 
Rosas,  invocó  siempre  el  ejemplo  do  los  Es- 
tados Unidos;  y,  como  esos  caudillos,  la  han 
invocado  mas  tarde  los  de  las  ciudades.  Lo 
que  los  fimdadores  empíricos  defendieron  en 
globo,  sus  sucesores  han  defendido  con  la 
autoridad  del  Federalista  de  Hamilton  y  Ma- 
dison,  de  Tocqueville,  de  Story,  deKent,  etc. 

El  meollo,  la  sustancia  es  la  misma:  —  el 
logado  del  absolutismo  colonial  español,  re- 
vestido y  disfrazado  con  los  trajes  y  formas 
del  gobierno  federal  de  los  angto-sajonos  de 
Norte  América, 

El  fondo,  es  la  vieja  España;  el  exterior, 
es  la  modeina  Inglaterra,  en  America.  El 
despot it<mo  español,  en  la  realidad;  el  libera- 
lismo sajón,  en  la  suporfície. 

De  la  feíl oración  del  Plata  á  la  federación 
de  los  Estados  Unidos,  hay  la  diferencia 
que  va  de  un  huevo  á  una  castaña.  El  pa- 
pel político  de  Buenos  Aires  se  parece  al  de 
Xuetya  York,  como 
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Es  Nueva  York  la  residencia  del  gobierno 
federal?  Abriga  dos  gobiernos?  Ejerce  po- 
deres ó  funciones  ó  comisiones  nacionales? 
Es  siquiera  residencia  de  su  gobierno  local? 

El  ejemplo  de  nuestra  independencia,  no 
fué  la  de  Estados  Unidos,  sino  la  de  España 
misma  respecto  de  la  Francia  de  Napoleón  I. 

El  Times,  del  10  de  enero  de  1872,  ha- 
blando de  Espartero,  dice: — «Las  colonias 
sud  americanas  que  repudiaron  al  soberano 
que  Napoleón  había  impuesto  á  España,  so 
levantaron  contra  la  madre  patria  y  asu- 
mieron su  independencia.  La  resistencia 
había  sido  alentada  por  los  patriotas  españo- 
les solamente  contra  el  usurpador  francés; 
pero  algunas  de  las  colonias,  habiendo  gozado 
tlel  lujo  de  la  independencia  y  probado  la  po- 
sibilidad de  existir  sin  ser  gobernadas  por 
viiej^es  españoles,  siguieron  en  su  propia 
causa,  el  ejemplo  que  les  fué  dado  por  la 
madre  patria.  Cuando  España  estuvo  libre 
de  toda  dominación  extrangera,  sus  colonias 
rehusaron  reasumir  su  dependencia  y  fideli- 
dad á  la  corona,  y  se  proclamaron  estados 
independientes  con  instituciones  republica- 
nas.» 

Esta  es  la  verdad  histórica  según  estos  da- 
tos. Ninguna,  escepto  Méjico,  tuvo  presente 
el  ejemplo  político  de  los  Estados  Unidos.  San 
Martin,    Belgrano,   Alvear,    Bolivar,    Sucre, 
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O'Higgins,  vinieron  de  España,  uo  de  Estados 
Unidos,  con  8us  ideas  de  independencia, 
que  al!'  mismo  habian  sostenido  contra  Na- 
poleón. 

v¿né  extraño  es  que  hayamos  entendido  la 
libertad  individual  como  la  entendió  España 
y  no  como  la  entendían  los  Estados  Unidos? 

El  alma  de  la  independencia  española  fué 
el  patriotismo,  no  la  libertad.  Por  libertad 
no  entendían  los  españoles  otra  cosa,  que  la 
independencia  de  la  patria  respecto  de  Fiancia. 
A  su  ejemplo,  nosotros  no  entendimos  por 
libertad,  sino  la  independencia  de  nuestra 
patria  respecto  de  España. 

En  cuanto  á  la  libertad  individual,  que  es 
el  lujo  de  Inglaterra,  y  que  el  pueblo  inglés 
conquistó  y  an-ancó  á  sus  propios  gobiernos, 
uo  á  extrangeros,  nosotros  no  la  tenemos  ni 
conocemos  hasta  ho}^  mejor  que  España. 

Los  Estados  Unidos,  que  ya  tenían  esa 
Wfertad  individual  desde  su  origen  y  aun  sien- 
do colonos,  la  reivindicaron  por  esa  otra  li- 
bertad que  se  Uama  independencia,  y  su  re- 
volución contra  Inglaterra  tuvo  por  objeto 
esas  dos  gi*andes  libertades,  la  del  hombre^ 
que  ya  tenían,  y  la  del  país,  que  era  una  no- 
vedad. 

Puesta  la  verdad  h¡st<)ríca  en  estos  tér- 
minos, á  cuál  de  ambos  ejemplos  ha  imita- 
do nuestra  revolución,  al  de  Estados  Unidos 
ó  al  de  España? 
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La  utilidad  de  estas  verdades,  es  curar 
nuestra  vanidad,  que  nos  expone  al  ridículo 
de  enmascarar  nuestra  opresión  con  men- 
tidos trajes  de  libertad;  y  á  saber  que  esta 
libertad  nos  falta,  porque  no  la  heredamos, 
ni  la  aprendimos  de  nuestros  antecesores,  ni 
hemos  hecho  nada  para  adquirirla  desde  que 
somos  independientes,  porque  no  la  conoce- 
mos en  su  naturaleza. 

A  ejemplo  de  España,  siempre,  nuestros 
partidos  liberales  tienen  por  jefe  y  maestro 
á  un  hombre  de  espada. 

«En  España,  (dice  el  Tifnes  citado),  nin- 
gún partido  se  considera  completo  sin  un 
jefe  militar  á  su  cabeza,  y  los  mas  avanza- 
dos liberales  ó  progresistas,  como  se  llamó 
por  oposición  á  los  conservadores  ó  moderados, 
tuvieron  á  orgullo  darse  por  su  campeón  al 
mas  prominente  hombre  de  guerra>,  (que 
era  Espartero  entonces). 

Son  guerreros  los  jefes  del  partido  liberal 
en  Inglaterra,  en  Estados  Unidos,  en  Suiza, 
en  Holanda,  en  Bélgica?  Lo  son  siquiera 
en  Francia? 

8t.  And.  Enero  de  1S79 
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IV 


Consecuencias  políticas  de  una  locución  errónea 


Ha  llegado  á  ser  de  absoluta  necesidad 
señalar,  correjir  y  abandonar  una  locución 
usada  por  la  mejor  prensa  ai'gentina,  que  ha 
contribuido  mucho  á  extraviar  v  oscurecer 
la  discusión  de  las  cuestiones  mas  vitales 
de  la  política  argentina. 

Ese  error,  no  de  pensamiento,  ni  de  in- 
tención, sino  de  mera  locución  y  estilo,  se 
ha  cometido  cada  vez  que  se  ha  atribuido 
á  Buenos  Aires  la  responsabilidad  de  la  po- 
lítica de  sus  gobiernos  para  con  las  provin- 
cias argentinas. 

Esa  loeuciim  errónea  ha  oscurecido  la  na- 
turaleza, til  oríjen,  sitio  y  f*fectos  do  un 
mal  capital  de  ese  país,  que  reside  en  un 
vicio  do  su  organismo  económico  y  político, 
mediante  el  cual  todos  los  recursos  econó- 
micos de  pod<3i-  público  pertenecientes  al  go- 
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bierno  de  la  Nación  Aigeiitina  se  enciien- 
tiaii  concentrados  v  lotonidos  en  manos  'leí 
gobierno  de  la  provincia  que,  desde  su  orí- 
jen  colonial,  fué  organiza*  la  para  servir  de 
residencia  y  cuartel  general  del  vire}',  go- 
bernador omnímodo  de  toda  la  colonia  ar- 
gentina bajo  la  dominación  de  España.  Es 
decir,  que  los  recursos  de  poder  so  encuan- 
tran  hoy  donde  ios  puso  España  para  ase- 
gurar su  dominación  en  todo  el  país  argen- 
tino. 

Lo  que  hoy  llamamos  vicio  orgánico  de 
nuestro  réjimen  moderno  de  libertad,  era 
una  perfección  para  el  antiguo  réjimen  de 
dominación  colonial  española. 

Como  los  vicios  orgánicos  no  desaparecen 
por  decretos,  la  constitución  ó  complexión  co- 
lonial según  la  cual  colocó  España  en  manos 
del  gobierno  realista  de  Buenos  Aires  la  su- 
ma de  los  recursos  económicos  de  poder  de 
todo  el  país  argentino,  ha  continuado  exis- 
tiendo después  de  la  independencia,  combi- 
nada con  ella;  y  esa  complexión  ó  constitu(;ioii 
originaria  del  país  ha  seguido  dando  á  los 
gobiernos  patrios  y  modernos  la  misma  su- 
ma de  poder  argentino  que  daba  á  los  go- 
biernos realistas  de  Buenos  Aires  antes  de 
18 JO  —  en  provecho  de  sus  depositarios,  no 
üu  provecho  del  pueblo  porteño,  para  el  cual 
nunca  fueron  destinados. 

No    queremos  decir   que   los  gobernantes 
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(le  Buenos  Aires  se  apropiasen  esos  recur- 
sos, sino  que  olios  quedaron  en  las  arcas 
del  tesoro  general  confiado  á  su  administra- 
ción y  situado  en  la  provincia  sub-metrópo- 
li  de  su  mando  inmediato  y  exclusivo. 

Esto  hecho  que  venia  del  gobierno  colo- 
nial, y  en  que  los  gobiernos  patrios  no  tu- 
vieron mas  parte  que  el  conservarlo  en  be- 
neficio de  su  poder  local;  ese  hecho  fué  im- 
putado al  pueblo  de  Buenos  Aires,  priniera 
víctima  del  mismo  hecho,  por  un  error  de 
lenguaje  convertido  en  locución  habitual  de 
los  partidos  que  han  luchado,  el  uno  por  dar 
t<jdo  el  poder  argentino  al  gobierno  de  Bue- 
nos Aires,  el  otro  por  darlo  al  de  la  nación 
entera  incluso  Buenos  Aires. 

A  los  que  mas  hemos  usado  de  esa  locu- 
ción errónea,  nos  toca  iniciar  su  rectifica- 
ción v  abandono. 

Como  todos  los  errores  de  lenguaje,  el  do 
atril)uir  á  Buenos  Aires  la  responsabilidad 
«lue  pertenece  á  su  gobierno,  lia  venido  del 
pueblo  do  las  provincias  argentinas,  que  no 
es  mas  gramático  ni  mas  filósofo  que  todo 
pueblo  en  materia  de  lenguaje,  pero  quo  es 
legislador  en  ello,  como  todos  los  pueblos. 

Los  liberales  que  han  reprensentado  los 
deseos  y  los  int(»rescs  de  los  pueblos  argenti- 
nos, han  empleado  su  lenguaje  y  han  errado 
como  ellos,  no  d(*  intención  ni  de  pensamien- 
to, sino  de  lenguaje. 
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No  ha}'  uno  solo  que  no  haya  creído  3'' 
dicho,  que  la  responsabilidad  de  la  poUtica 
anti-nacional  de  Buenos  Anes,  era  de  su  go- 
bierno y  no  de  su  pueblo. 

Su  pueblo  no  podía  ser  autor  ni  partida- 
rio de  un  sistema,  que  habia  sido  concebido 
por  el  gobierno  de  España  para  mantener  á 
su  colonia  de  Buenos  Aires,  sin  libertad  y 
en  dependencia  absoluta  del  gobierno  omní- 
modo y  extraordinario  del  virey.  Y  como 
medio  de  mantenerla  impotente  y  sumisa  le 
habia  impedido  enriquecer,  por  ser  la  rique- 
za un  arma  de   libertad. 


El  primer  escritor  de  Buenos  Aires,  el  mas 
patriota,  el  mas  puro  de  los  porteños^  (pues 
lo  probó  con  su  vida) — Florencio  Várela,  es 
el  que  mas  usó  de  esa  locución,  que  la  au- 
toridad de  su  estilo  clásico  difundió  en  la 
prensa  libei*al  del  Plata. 

Ya  fuese  por  hablar  al  pueblo  de  las  pro- 
vincias argentinas  en  su  lenguaje,  ó  ya  por- 
que, escribiendo  en  el  extrangero  pi*efírió  la 
locución  mas  general  para  ser  mejor  enten- 
dido, el  hecho  es  que  Florencio  Várela  atri- 
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ba3'ó  á  Buenos  Aires,  la  política  que  era 
exclusivamente  del  gobierno  de  Buenos  Ai- 
res, precisamente  cuando  el  pueblo  de  esa 
provincia  se  perteneció  menos  á  sí  mismo, 
que  fué  bajo  Rosas. 

«Solo  Buenos  Aires  tiene  interés  (interés, 
según  el  sistema  anti-económico  y  estrecho 
que  hasta  ahora  se  ha  seguido)  en  que  bu- 
ques extrangeros  no  sulmn  el  Paraná;  porque 
mientras  el  téniíino  final  de  las  expediciones 
de  ultramar  sea  la  rada  de  Buenos  Aires, 
ella  sola  hace  todo  el  comercio  de  ti-ánsito 
en  las  demás  provincias.  Estas,  por  el  con- 
trario, tienen  el  mas  alto  interés  mercantil, 
económico-político  en  hacer  el  comercio  di- 
recto con  el  extrangero;  en  no  pagar  á  Bue- 
nos Aires  los  derechos  5'  gastos  del  comercio 
de  tránsito,  en  participar  de  las  rentas  de 
las  aduanas;  y  en  no  permanecer  en  impo- 
tente dependencia  de  la  voluntad  del  gobier- 
no de  Buenos  Aires>...  ^^ Haber  descono- 
cido Buenos  Aires  esos  intereses  y  esos  sen- 
timientos, ha  sido  en  todos  tiempos  una  de 
las  primeras  causas  de  la  desavenencia  y  rom- 
pimiento de    parte  de  las    provincias» 

(Florencio  Várela,  Comercio  del  Plata  de  !•  de 
enero  de  1846,) 

«Si  todo  lo  que  hemos  dicho  es,  como  cree- 
mos fundado  ep  razón,  en  justicia,  en  buenos 
príncipio.s  de  política  y  de  economía,  no  ve- 
mos por  qué  el  liecho  de  ser  i^orteño  nos  im- 


—  294  — 

ponga  el  deber  de  renegar  de  esos  principios, 
de  obrar  contra  estas  convicciones,  y  de  pre- 
dicar que  el  engrandecimiento  de  nuestra 
provincia  consiste  en  el  empobrecimiento  de 
las  otras,  que  componen  nuestra  república. 
No,  mil  veces  no.  En  nuestro  modo  de  con- 
cebir el  amor  á  la  patria,  de  buscar  su 
prosperidad  y  su  lustre,  no  entran  los  ele- 
mentos cordobés,  entre- riano,  ó  porteño:  en- 
tra solo  la  idea  colectiva  de  argentinos. . . . 
(Comercio  del  Plata,  del  19  de  marzo  de  1846.) 

«Trabajamos  por  el  triunfo  de  un  sistema 
permanente  (decia Florencio  Várela),  por  el 
triunfo  de  la  libeilad  de  navegación  y  del 
comercio  en  las  provincias  argentinas;  por 
el  estahlecimie7tto  de  un  8istet)ia  contr/irio  entera- 
mente, en  este  punto,  al  que  había  seguido  el 
gobierno  colonial,  y  al  que  continuaron  después 
de  él  toílos  los  gobiernos  patrios  desde  1810.  De 
ese  sistema,  continuado  por  tantos  años,  por 
tantos  gobiernos,  bajo  tan  divei*sas  circuns- 
tancias, no  han  recoj  ido  hasta  ahora  las  pro- 
vincias argentina»  sino  imperfección  en  su 
industria,  pobreza  en  todas  las  clases,  enemis- 
tades y  celos  recíprocos  enti'e  las  provincias^ 
guerra  civil  interminable  y  sangrienta» .... 

c Su  larga  duración  de  treinta  y  siete  años 
(hoy,  setenta  y  siete  años )  muestra  bien  que 
no  depende  de  vicios  accidentales  ópasajei'os; 
que  hay  una  causa  fundamental  peimanen- 
te,  independiente  de  los  varios  sistemas    de 
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organización  pi^lítica  ensa3'a(1os  en  esos  paí- 
ses y  mas  poderosa  que  esos  sistemas.  Esa 
causa  no  es  otra    que    el    régimen  estúpido 

del  aislamiento» os  decir,  la  autonomía 

provincial.  —  (Comercio  del  Plata,  del  6  de 
octubre  de  1847). 

Ese  era  el  lenguaje  que  tenía  para  con 
Buenos  Aires  el  mas  patriota  de  los  porteños 
en  la  época  misma  en  que  el  pueblo  de 
Buenos  Aires  se  peilenecía  menos  á  sí  mis- 
mo, pues  era  la  del  gobierno  de  Rosas. 

Apesar  de  ese  lenguaje,  no  hay  la  menor 
duda  de  que  Várela  imputaba  á  ese  y  los 
demás  gobiernos  de  Buenos  Aires,  la  polí- 
tica colonial  de  absorción  de  los  intereses 
argentinos,  no  al  pueblo  de  Buenos  Aires,  eu 
perjuicio  del  cual  se  producía. 

Pero  Rosas,  que  no  era  mejor  amigo  de 
Buenos  Aires  que  el  redactor  del  Comercio 
dd  PlatUj  llamaba  á  Florencio  Várela,  enetPii' 
go  de  Buenos  Aires,  mal  porteño,  abusando  por 
sofisma,  del  error  de  locución  en  que  incu- 
rría el  elegante  y  culto  escritor,  por  no  pa- 
recer personal,  cuando  tomaba  el  nombre  de 
Buenos  Aires  por  el  de  su  gobierno.  Los 
<]ue  hemos  empleado  mas  tarde  el  lenguaje 
de  Várela  cuando  Buenos  Aires  pretendia 
ser  libre  y  dueña  de  su  conducta,  hemos  si- 
do llamados  por  los  poseedores  del  gobierno, 
que  Rosas  ejercia,  como  este  había  llamado  á 
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Várela,  enemigos  de  Buenos  Aires,  visjjirados  por 
el  odio  ú  esa  proirincia  argentimí^  que  sufría 
mas  que  nosotros. 

Sin  embargo,  no  hubo  escrito  nuestro  en 
que  no  protestásemos  que  empleando  la  lo- 
cución habitual  de  Várela,  imputábamos  al 
gobierno  de  Buenos  Aires,  á  su  clase  gober- 
nante, no  á  su  pueblo,  la  política  de  absor- 
ción y  monopolio  de  los  intereses  argentinos, 
incluso  el  de  Buenos  Aires.  —  Basta  notar 
que  la  asimilábamos  con  la  de  Rosas,  cali- 
ficándola como  su  restauración  disimulada. 
A  nadie  ha  podido  ocurrirle  que  Buenos  Ai- 
les  era  autor  del  sistema  y  de  la  política  del 
gobierno  de  Hosas,  de  que  su  pueblo  mismo 
era  la  primera  víctima. 

Pero  como  no  es  preciso  que  la  sangre  y 
la  crueldad  sean  inseparables  del  sistema  de 
absorción  de  una  nación  en  provecho  del  go- 
bimo  de  una  provincia  ;  no  porque  los  suce- 
sores de  Rosas,  en  el  gobierno  de  Buenos 
Aires,  ha3'an  sido  mas  humanos  y  cultos  ha 
dejado  el  sistema  de  su  gobierno  de  ser  la 
continuación  del  de  Rosas,  como  poder  ab- 
sorbente de  los  intereses  y  recuraos,  no  so- 
lo de  las  provincias  argentinas,  sino  de  la 
misma  provincia  'de  Buenos  Aires. 
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Así,  no  hubo  jaiuás  un  sofisma  iiias  peli- 
groso quo  el  de  Wam'éiv  eneinií/os  de  Biwnos  Aires^ 
a  los  achersarios  del  rc^giinon  económico  y 
político  por  el  cual  el  gobierno,  no  el  pue- 
blo de  Buenos  Aires,  absorbe  todos  los  ele- 
mentos rentísticos  de  gobierno,  que  pertene- 
cen á  la  nación  toda  entera,  inclusa  Buenos 
Aires,  como  provincia  integrante  de  ella. 

Es  el  medio  de  constituir  á  Buenos  Aires 
en  víctima  indefensa  del  sistema  de  gobier- 
no que  la  tiene  en  pobn  za  5'  sin  libertad, 
es  decir,  bajo  un  gobierno  elector,  porque  su 
gobierno  lo  absorbe  sus  recui*sos  de  poder  y 
sus  libertades. 

Siempre  hemos  dicho,  que  atacando  ese 
régimen  de  gobierno  de  que  Buenos  Aires 
ha  sido  victima  bajo  Rosas  (y  sigue  siéndo- 
lo con  apariencia  de  libertad,  bajo  los  actua- 
les ocupantes  de  los  puestos  que  ocupó  Ro- 
sas j,  servíamos  y  entendíamos  servir  los  in- 
tereses de  Buenos  Aires,  mejor  que  los  que 
los  entendían  y  servían,  como  Rosas  los  ha- 
bía entendido  y  servido. 

Si  odiásemos  á  Buenos  Aires,  no  le  desea- 
ríamos otro  régimen  económico  y  político  de 
gobierno  que  esa  especie  de  reconstrucción  con 
que  el  error  de  sus  amigos  lo  ha  colocado  ba- 
jo el  sistema  que  la  P>paña  concibió  y 
construyó  en  su  colonia  de  Buenos  Aires  no 
para  enriquecer  á  ese  pueblo,  sino  para  enri- 
quecer á  su  fisco    cuando   este  era  la  Real 
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Hacienda  de  España  ;  no  para  desenvolver 
su  libertad  sino  para  comprimirla,  en  el  in- 
terés de  su  dominación  absoluta  ;  no  para  be- 
neficio del  pueblo,  sino  para  el  de  su  go- 
bieino,  cuando  su  gobierno  era  el  de  Es- 
paña. 

Cuando  Rosas  restauró  ese  sistema  en 
nombre  de  la  causa  americana,  lo  hizo,  no 
para  aumentar  el  poder,  la  riqueza  y  la  li- 
bertad del  pueblo  de  Buenos  Aires,  sino  en 
servicio  de  su  gobierno  personal  y  propio, 
cuando  era  él  gobernador  de  Pueiios  Aires 
y  por  esa  causa  personal. 

Cuando  sus  sucesores  lo  han  restaurado  á 
fiu  turno,  lo  han  hecho  con  la  mira  princi- 
pal de  aumentar  su  poder  propio,  de  que  se 
encontraban  poseedores  como  gobernadores 
de  Buenos  Aires,  no  para  agrandar  la  rique- 
za y  la  libertad  del  pueblo;  y  la  prueba  es 
que  de  resultas  de  ese  sistema,  el  pueblo  es- 
tá pobre  y  sin  libertad,  al  mismo  tiempo 
que  su  gobierno  abunda  en  medios  de  disi- 
pación. 

Organizado  por  y  para  los  que  mandan 
y  no  por  y  para  los  que  obedecen,  Buenos 
Aires,  no  puede  conservar  el  régimen  econó- 
mico, que  le  viene  de  su  origen  colonial  es- 
pañol, sino  para  beneficio  exclusivo  de  sus 
gobernantes  y  de  la  hacienda  pública  que 
ellos  administran  y  consumen ;  y  en  perjui- 
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cío    exclusivo    de    sus   gobernados  y  de    la 
hacienda  privada  de  sus  habitantes. 

Los  que  lian  restaurado  ó  leconstruido 
ose  sistema  en  nombre  de  la  libertad,  han 
cometido  un  monstruoso  error,  por  el  cual 
han  reconstituido  el  despotismo,  queriendo 
organizar  la  libertad. 

Dando  al  gobierno  de  Buenos  Aires  todo 
el  poder  rentístico,  retirado  al  gobierno  de 
la  nación,  por  la  reforma  de  1860,  han  he- 
cho al  primero  el  grande  elector  de  los  go- 
biernos argentinos  al  favor  de  la  suma  dcJ 
poder  nacional  financiero  que  absorben  en  sus 
manos  exclusivas.  Ellos  han  hecho  que  sea 
imposible  organizar  la  libeitad  de  oponerse 
y  controlar  al  gobierno  como  partido  político. 
Uan  sumido  al  pueblo  de  Buenos  Aires  en 
la  pobreza  colonial,  que  contrasta  con  la 
opulencia  pródiga  y  dispendiosa  del  gobier- 
no, que  todo  lo  absorbe  y  posee,  en  mate- 
ria de  reculases. 

Ahoi'a  veinte  años,  la  generación  que  vi- 
no después  de  Rosas  pudo  caer  en  eso  error. 
Hoy  que  la  triste  experiencia  de  veinte  años 
lo  ha  puesto  de  bulto,  no  tiene  disculpa  la 
política  que  tarda  en  modificarlo  bajo  la 
inspiración  de  los  ilustres  porteños  (jue  la 
muerte  ha  rehabilitado  lejos  dü  disminuir, 
—  los  Rivadavia,  los  Agüero,  los  ^lartin  Ro- 
dríguez, Florencio  Várela,   Manuel    Belgi*a- 
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no,  Valentín  Gómez,  Dr.  Andrade ,  —  que 
fueron  los  nobles  enemigos  del  sistema  res- 
taurado por  la  reforma  de  1860. 


« 


El  hecho  es  que  el  estado  presente  de  co- 
sas forma  un  proceso  contra  la  revolución 
de  la  independencia  argentina.  Todo  lo  que 
ella  ha  producido,  como  organización,  en 
setenta  años  que  van  trascurridos  desde  1810, 
es  una  mera  refacción  del  antiguo  gobierno 
colonial,  en  forma  y  con  apariencias  de  go- 
bierno nuevo.  En  el  fondo  y  funcionamien- 
to es  siempre  la  vieja  máquina  construida 
para  producir  poder  omnímodo.  Toda  la 
diferencia  es  que  el  nuevo  producto  se  llama 
libertad,  porque  es  dedicado  al  país ;  como 
si  el  poder  omnímodo  no  fuese  en  sí  la  ne- 
gación de  toda  libeitad,  por  el  hecho  de  ser 
omnímodo.  3^a  sea  del  país,  ó  de  fuera.  Es 
una  máquina  para  agrandar  el  poder  del  go- 
bierno y  disminuir  el  poder  del  pueblo,  es 
decir,  su  libertad;  para  aumentar  la  renta 
pública  ó  fiscal,  sin  aumentar  la  ranta  pri- 
vada de  los    particulares;  para  beneficio  de 
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los  (¡ue  uiaiidau,  y  en  poijuicio  de  los  que 
obedecen. 

Felizmente  no  ha}'  máquina  que  no  se 
deteriore  con  el  tiempo  y  c(m  el  uso,  sino 
se  restaura  á  medida  que  se  envejece  5'  des- 
compone. Gracias  á  su  creciente  ineficacia, 
el  progreso  del  país  no  deja  de  producirse 
poi*  el  esfuerzo  individual  que  hace  cada 
miembro  de  la  sociedad  argentina  para  me- 
jorar su  condición  y  su  posición   piivada. 

Lejos  de  ser  un  producto  de  los  gobier- 
nos, las  sociedades  humanas  se  prodiicen  y 
agrandan  apesar  de  sus  gobiernos  y  de  sus 
servidores  oficiales. 

Lo  que  se  ha  llamado  hasta  aquí  la  cau- 
sa de  Bunios  Aires,  es  la  causa  de  sus  go- 
biernos, no  la  de  su  pueblo. 

Y  como  su  gobierno  guarda  la  comple- 
xión original,  con  que  fué  construido  por  Es- 
paña para  representar  su  causa  de  ella,  no  la 
de  Buenos  Aires,  el  gobierno  que  esa  pro- 
vincia recibió  de  ese  origen  exótico  y  anti- 
patriotu,  representa  la  causa  contraria  y 
opuesta  á  la  del  pueblo  de  Buenos  Aires. 

Solo  por  via  de  lisonja  ó  por  cumplimien- 
to se  puedo  hacer  á  Buenos  Aires  responsa- 
ble de  la  conducta  de  su  gobierno.  Es  co- 
mo llamarlo  creador  y  motor  de  sus  autori- 
dades, según  mienten  sus  leyes  escritas.  Hay 
pocos  países  en  el  mundo  que  merezcan  ese 
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honor.  Del  pueblo  inglés,  del  pueblo  de  los 
Estados  Unidos,  podiía  concebiise  que  se  di- 
ga el  país,  cuando  se  trata  de  responsabili- 
dades de  sus  gobiernos;  porque  sus  gobiernos 
son  obra  del  pueblo,  y  su  conducta  es  ins- 
pirada 3^  dirijida  por  el  pueblo.  —  Pero  ese 
no  eia  el  caso  de  Buenos  Aires  bajo  Rosas, 
cuando  Florencio  Várela  atribuía  á  Buenos 
Aires  la  política  de  Rosas,  favoreciendo,  por 
esa  locución  equivocada,  mas  á  Rosas  quo 
á  Buenos  Aires. — En  efecto,  que  sus  gobier- 
nos atribu3'an  al  pueblo  la  mala  polític<a 
que  ellos  tienen  en  su  nombre,  se  compren- 
de. Rosas  nunca  pronunciaba  el  yo.  Sus 
vocablos  favoritos  eran — Buenos  Aires,  la  con- 
federación argentina,  el  continente  americano. — 
Y  el  candor  de  los  Gui^ot  caía  en  la  red, 
llamando  americanismo  A  la  causa  de  Rosas. 

Buenos  Aires,  sin  embargo,  ha  tomado  la 
imputación  como  agravio,  no  como  cumpli- 
miento, y  ha  tenido  razón,  en  cierto  modo, 
en  negar  como  suya  la  política  de  que  era 
víctima. 

Sin  haceile  agravio,  por  otra  paite,  puede 
asegurarse  que  nunca  fué  suya  la  política 
con  que  sus  gobiernos  dañaix)n  sus  liberta- 
des V  sus  intereses. 

Un  pueblo  no  es  responsable  de  su  gobiei- 
no,  sino  cuando  su  gobierno  es  su  obra,  su 
expresión,  su  brazo,  su  ¡nstrument«).  El  go- 
bierno de  Buenos  Aires  (como  institución^  no 
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conií^  person(fs)  no  está  en  ese  caso  Como 
colonia  de  España,  que  nunca  se  gobernó  á 
sí  misma,  Buenos  Aires  recibió  heolio  y  cons- 
truido el  gobierno  que  le  dio  la  metrópoli 
extianjera;  la  cual  cuidó  de  organizado  y 
concol»irlo,  no  para  servir  los  intereses  y 
las  libertades  de  Buenos  Aires,  sino  los  in- 
teri^ses  \'  poder  propio  de  España,  que,  lójos 
de  ser  idénticos  á  los  do  la  colonia  argen- 
tiníK  oran  opuestos  y  contrarios. 

Y  si  así  no  hubiese  sucedido  en  veidad, 
la  colonia  no  habría  tenido  razón  de  rom- 
per con  la  metrópoli  3'  separarse  de  ella,  en 
el  interés  de  su  propia  libertad  y  progreso, 
(le  que  no  disfrutaba  bajo  el  gobierno  que 
le  impuso  España  (como  institución,  no  co- 
mo personas). 

Pero  un  pueblo  de  ese  oríjon  se  encuen- 
tra, aun  después  de  emancipado,  bajo  un 
gobierno  cuya  índole  y  conjplexion  no  res- 
ponde del  todo  al  espíritu  y  tendencias  del 
pueblo  de  su  mando.  Entre  ellos  dos  (pie- 
da  siempre  algo  del  antagonismo  orijinah 
Queda  siempre  en  el  gobieino,  después  de 
su  adaptación  al  país  hecho  independiente, 
algo  de  extranjero  y  de  incoherente  que  im- 
pide atribuir  al  país  la  responsabilidad  de 
la  política  de  su  gobierno. 
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Sin  entrar  en  todas  esas  razones,  hay  otra 
que  basta  por  sí  sola  para  demostrar  que  el 
pueblo  de  Buenos  Aires  no  puede  ser  res- 
ponsable del  réjimen  político  y  económico 
por  el  que  es  gobernado,  y  es  que  ese  reli- 
men hace  mas  daño  á  Buenos  Aires  que  á 
todas  las  provincias  aunque  también  esté 
constituido  en  detrimento  de  ellas.  Fiel  á 
su  oríjen  y  destino  colonial,  el  organismo  de 
ese  gobierno  es  hecho  para  llenar  el  papel 
que  hoy  desempeña  sin  pensarlo  ni  querer- 
lo, manteniendo  á  Buenos  Aires  sin  su  li- 
bertad soberana  de  elejir  á  sus  gobernantes, 
y  obligándole  á  aceptar  el  gobierno  que  le 
impone  la  voluntad  del  presente.  Dando, 
además,  lugar  á  la  crisis  de  empobrecimien- 
to permanente  en  que  Buenos  Aires  vive  á 
causa  de  que  el  producto  anual  de  su  tiaba- 
jo  se  distrae  y  absorbe  principalmente  cu 
enriquecer  al  fisco  y  proveer  á  su  gasto  pú- 
blÍQO,  dispendioso  y  pródigo  por  su  índole 
cx)lonial. 

Dar  como  prueba  de  amor  á  Buenos  Ai- 
res la  vijem'ia  y  conservación  de  un  réji- 
men  de  gobierno,  que  fué  concebido  en  su 
oríjen  para  explotar  á  Buenos  Aires,  es  la 
mas  grande  y  burlesca  de  las  inconsecuen- 
cias. 

Se  diría,  ai  contrario,  que  es  preciso  de- 
testar á  Buenos  Aires  para  desearle  un  sis- 
tema de  gobierno  como  el  que  ho}»^  le  tiene 
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sin  su  libertad  mas  esencial,  que  es  la  de 
elejir  á  sus  gobernantes,  la  cual  está  entre- 
gada toda,  por  ese  réjimen,  al  gobierno  exis- 
tente, constituido  en  grande  y  soberano  elec- 
tor de  sus  sucesores ;  viviendo  sin  partidos 
políticos^  que  no  pueden  existir  en  el  sentido 
de  libertades,  donde  el  gobierno  es  omnipo- 
tente, en  virtud  de  la  absorción  que  hace  á 
la  nación  de  la  suma  de  su  poder  financiero 
y  rentístico;  de  cu3''a  causa  resulta  además 
la  crisis  económica  en  que  el  pueblo  vejeta, 
contrastando  su  pobreza  con  la  opulencia 
dispendiosa  de  un  gobierno  investido  del  po- 
der de  foliar  al  pueblo  á  prestarle  su  fortu- 
na, en  cambio  de  su  deuda,  emitida  en  for- 
ma de  papel  moneda  con  poder  liberatorio, 
ó  cui'so  forzoso. 

Se  comprende  que  yo  haya  sido  calificado 
de  enemigo  de  Buenos  Aires,  por  haber  com- 
batido ese  réjimen  de  gobierno,  si  se  toma 
en  cuenta  que  esa  calificación  me  ha  veni- 
do siempre,  como  vino  á  Florencio  Várela, 
del  mismo  gobierno  que  explotaba  á  Buenos 
Aires. 

Nosotros  mismos  le  dimos  el  arma  de  esa 
acusación  calumniosa,  usando  la  locuciou 
errónea  por  la  cual  tomábamos  el  nombre 
de  Buenos  Aires  por  el  de  su  gobierno,  para 

atacar  la  política  de  que  la  misma  Buenos 

-I  •   -•.      •         .  •  .  ' 
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Aiies  era  víctima,  lejos  de  ser  autora  y  be- 
ueficiaiia. 

Esta  es  la  grande  equivocación,  que  ha  lle- 
gado el  dia  de  desvanecer  en  nombre  de  la 
verdad,  de  la  paz  y  de  la  buena  política,  que 
tanto  á  Buenos  Aires  como  á  la  nación  in- 
teresan. 

Por  qué  podía  tener  yo  odio  á  Buenos 
Aires?  Yo  no  fui  jamás  agraviado  en  lo 
más  mínimo,  ni  por  su  gobierno,  ni  por  su 
sociedad.  Lejos  de  eso,  le  debo  tanta  y  tan 
fina  hospitalidad  en  mi  juventud,  pasada 
toda  en  Buenos  Aires,  que  el  odio  á  ese  pue- 
hloj  sería  en  mí,  no  simplemente  maldaid,  ni 
ingratitud,  sino  demencia,  locura. 

¿Desde  cuándo  3'  con  qué  motivo  me  vi- 
no ese  dictado? — Desde  el  primer  asomo  de 
Instauración  del  réjimen  que  habia  explo- 
tado Rosas,  en  daño  de  Buenos  Aires  3'  de 
la  república,  durante  veinte  años.  Yo  ata- 
qué la  política  reaccionaria  de  la  constitu- 
ción de  1853,  que  inspiré  desde  Chile,  por- 
que vi  en  ella  la  resurrección  disfi-azada  del 
sistema  con  que  la  dictadura  de  veinte  años 
había  sumido  al  país  en  el  atraso,  en  la  po- 
breza y  en  el  desorden. 

Mi  defensa  ó  mi  vindicación  está  hecha 
por  el  cuadiX)  que  presenta  la  república  en- 
tera, de  resultas  de  esa  restauración  desgi^a- 
ciada. 
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Los  mismos  que  la  promovieron  son  lioy 
las  víctimas  ele  su  propia  obra. 

Mis  escritos  mismos,  lejos  de  probar  mi 
odio  pretendido  á  Buenos  Aires,  leidos  aho- 
ra, en  pos  de  los  hechos,  son  mi  mejor  re- 
futación de  ese  dictado. 

En  la  primera  edición  de  mi  libro  de  las 
BaseSj  (mayo  de  1852),  yo  propuse  á  Buenos 
Aires,  como  capital  de  la  república,  en  térmi- 
nos y  por  razones  que  me  hubiesen  hecho 
pasar  por  un  partidario  fanático  de  esa  pro- 
vincia, ün  porteño  acérrimo  no  habría  teni- 
do mi  lenguaje  en  favor  de  Buenos  Aires. — 
¿Qniéu^  me  acusó  de  ser  su  enemigo  á  pe- 
sar de  ese  testimonio? —Argentinos  de  pro- 
vincias, que  ni  de  vista  habían  conocido  á 
Buenos  Aires  hasta  después  de  caído  Rosas. 
Me  llamaban  enemigo  de  Buenos  Aires  porque 
seguía  atacando  la  política  económica  y  se- 
paratista con  que  Rosas  dañó  á  Buenos  Ai- 
res mas  que  á  otra  provincia!  Y  ellos  se 
consideraban  lilnrales  porque  reconstruyeron 
virtualmente  la  máquina  de  poder  omnipo- 
tente con  que  había  gobernado  Rosas ;  y  se 
decían  amigos  de  Buenos  Aires^  dándole  por 
pruebas  de  su  amor  las  mismas  con  que 
Rosas  le  .  había  probado  el  suyo !  La  dife- 
rencia entre  ambos  amores  es  la  que  separa 
el  color  rosa  del  colorado:  un  semi-tono,  un 
medio  color,  un  matiz. 
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Pero  ya  pasó  el  tiempo  de  las  recrimina- 
ciones. Ha  llegado  el  día  en  que  la  indul- 
gencia mutua  es  un  deber  de  orden  y  de 
patriotismo. 

¿Quién  no  ha  errado  entre  nosotros? 

Los  pretendidos  amigos  de  Buenos  AireSy  lo 
han  dejado  sin  libeitad  y  sin  riqueza,  po- 
niendo todo  el  poder  y  todo  el  haber  de  su 
pueblo  en  manos  de  sus  gobiernos. 

Los  llamados  enemigos  de  Buenos  Aires, 
hemos  dañado  á  su  causa  con  la  intención 
de  servirla,  y  servido  ]a  de  sus  gobiernos  que 
queríamos  atacar,  empleando  un  lenguaje 
ambiguo  cada  vez  que  hemos  atribuido  á 
Buenos  Aii^es  la  política  de  sus  gobiernos 
de  que  ese  mismo  pueblo  era  victima. 
.  Tomando  el  nombre  de  Buenos  Aires,  en 
lugar  del  nombre  de  sus  gobiernos,  hemos 
atacado  lo  que  queríamos  servir,  hemos  ser- 
vido lo  que  queríamos  atacar,  por  el  uso  de 
una  locución  incoixecta,  que  era  un  arma 
de  dos  filos. 

Floi*encio  Varóla  y  yo,  hemos  hecho  on 
gi*an  servicio  á  los  malos  gobiernos  de  Bue- 
nos Aires,  eximiéndolos,  por  ese  error  de 
locución,  de  la  responsabilidad  que  echába- 
mos sobre  la  noble  víctima  de  su  mala  po- 
lítica. 

Los  gobiernos  servidoH  por  nuestro  error 
de  lenguaje,  se  han  prevalido  de  él  para  la- 
varse las  manos  del  mal  que  hacían  á  Bue- 
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nos  Aires,  señalando  nuestras  palabras  en 
que  lo  atribuíamos  á  la  misma  víctima;  y 
llamándonos  por  ello,  con  viso  de  razón, 
enemigos  de  ese  mismo  Buenos  Aires,  á  quien 
queríamos  servir. 

De  ese  modo  se  ha  visto  ayudado  el  mal 
por  los  mismos  que  querían  evitarlo. 

Atribuyendo  á  Buenos  Aires  la  mala  po- 
lítica de  sus  gobiernos,  le  hac^íamos  el  ho- 
nor de  suponerlo  el  dictador  soberano  de  sus 
mandatarios,  y  á  estos,  el  de  excusarlos  del 
mal  de  que  eran  los  únicos  i*esponsables. 

Lo  cierto  es  que  Buenos  Aires  no  podia  ser 
responsable  de  una  política  de  que  era  la  pri- 
mera víctima,  ni  sus  gobiernos  merecian  la 
irresponsabilidad  en  que  se  les  dejaba  del 
mal  que  hacian  á  Buenos  Aires  por  egismo. 

Esto  feliz  modus  vivendi,  viene  á  reconci- 
liamos de  todo  corazón  con  la  causa  de 
Buenos  Aires,  que  ha  sido  víctima  á  la  vez 
de  sus  malos  gobernantes  y  de  sus  ineptos 
defensores. 

No  tenemos  que  cambiar  de  pensamiento 
ni  de  intención,  sino  de  lenguaje.  O  mas 
bieni  nos  bastaró  definir  el  sentido  real  de 
nuestro  lenguaje  incorrecto  y  ambiguo. 

Ni  queremos  lisonjear  á  Buenos  Aires  por 
estas  rectificaciones  de  justicia  y  de  interés 
público. 

En  el  pueblo  de  Buenos  Aires  deseamos 
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ver  y  servir  la  causa  del  pueblo  argentino, 
de  que  el  suyo  es  una  porción  integrante. 


Por  qué  la  buena  intención  no  estaría  tam- 
bién de  parte  de  los  gobiernos,  que  han  da- 
ñado á  Buenos  Aires  con  la  mejor  intención 
de  servirlo? 

Ellos  han  podido  creer  que  lo  servían  en- 
tregando á  su  gobierno  la  suma  de  los  re- 
cursos de  poder  que  retiraban  al  gobierno  de 
la  nación. 

La  experiencia  ha  venido  á  revelarles 
que  entregando  á  un  gobierno,  sea  cual  fue- 
re, todo  el  poder  y  todos  los  recui'sos  de  la 
nación,  dejaban  á  la  nación  sin  libertad  y 
en  pobreza. 

De  ahí  la  doble  crisis  política  y  económi- 
ca porque  pasa  la  nación  toda  entera,  sin 
6xce{>cion  de  su  mejor  parte,  que  es  Buenos 
Aires. 

Y  como  ese  estado  de  ciisis  le  viene  de 
sus  leyes  fundamentales,  á  la  vez  que  de  otras 
causas  accidentales  y  colaterales,  su  situación 
mas  que  bus  crísis,  es  una  dolencia  tan  eró- 
nica  y  permanente,  como  las  leyes  equivoca- 
das en  que  tiene  orijen  y  razón  de  ser. 

Entregando  al  gobierno  de  Buenos  Aires 
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toílo  el  poder  del  país,  el  primero  que  ha 
quedado  sin  libertad  es  el  pueblo  de  Bue- 
nos Aires,  sujeto  inmediatamente  ala  juris- 
dicción de  ese  gobierno  omnipotente. 

Entregándole  la  suma  de  los  recursos  eco- 
nómicos del  país,  el  primero  que  ha  quedado 
empobrecido  por  esa  entrega  es  el  pueblo 
de  Buenos  Aires  por  liaber  contribuido  á  ella 
mas  que  otra  provincia,  siendo  la  mas  rica 
de  la  nación. 

Que  su  riqueza  está  en  manos  de  su  go- 
bierno, no  cabe  duda  alguna,  desde  que  su 
gobierno  puede  forzarle  á  préstamela  por  la 
emisión  de  su  deuda  en  forma  de  papel-mo- 
neda de  curso  forzoso,  que  el  país  está  obli- 
gado á  comprar  con  su  fortuna  privada. 

La  supresión  fundamental  de  la  riqueza 
del  país  y  de  su  libeitad  ó  poder  de  gober- 
narse á  sí  mismo,  es  tan  absoluta  y  com- 
pleta, que  si  una  gran  reforma  no  conviei*te 
eu  verdad  de  hecho  las  miras  con  que  la  na- 
ción se  emancipó  de  España  en  1810,  podría 
decirse  que  el  gobierno  que  precedió  á  la  re- 
volución de  la  independencia  era  mas  pa- 
triota y  mas  argentino  que  los  gobiernos 
decorados  mas  tarde  con  estos  nombres. 


8t.  Kñáré,  Marso.  187». 
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Banoo  de  la  Provínola 


Una  institución  viciosa  y  fuerte  por  su 
edad,  y  per  los  intereses  á  que  sirve,  vicia 
las  inteligencias  y  las  personas  de  su  situa- 
ción. Es  como  una  ventana  mal  colocada, 
que  alumbra  mal,  y  hace  ver  las  cosas  co- 
mo no  son.  Tal  es  la  institución  llamada 
Banco  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. — Bajo  su 
imperio,  la  ciencia  del  crédito  es  de  imposi- 
ble cultivo  y  progreso.  La  noción  de  bancos 
está  viciada  de  tal  modo,  que  los  habitantes 
no  la  conciben,  aun  los  mas  instituidos  v 
estudiosos.  Y  si  la  sospechan  ó  adivinan, 
temen,  con  razón,  expresarla  y  sostenerla. 
Discutir  sobre  bancos,  bajo  un  banco  seme- 
jante, es  exponei-se  á  chocar  con  todo  el 
inundo;  es  discutir  la  libertad,  bajo  el  des- 
potismo consagiudo  y  sostenido  por  el  país 
que  lo  sufre. 


—  313  — 

Discutir  con  buenas  nociones  el  papel  mo- 
neda  de  Buenos  Aires,  bajo  el  imperio  de  ese 
mismo  papel,  es  como  hubiese  sido  discutir 
los  principios  del  gobierno  libre  y  constitu- 
cional bajo  la  dictadura  de  Rosas. 

El  Banco  de  la  Provincia,  es  el  verdadero 
dictador  de  Buenos  Aires.  El  es  el  poder 
omnímodo,  la  suma  del  poder  público,  porque 
es  la  suma  de  todas  las  foitunas  privadas  3' 
públicas  puesta  en  manos  del  gobierno  ban- 
quero. El  poder  atribuido  á  Rosas  no  fué 
otro  que  el  del  banco  mismo,  que  él  encon- 
tró casi  foimado  por  la  fuerza  de  las  cosas 
desquiciadas  en  provecho  de  Buenos  Aires,  y 
que  él  completó  en  el  sentido  de  ese  desor- 
den, que  redujo  á  sistema.  No  fué  la  ley 
de  Abñl  de  18B6,  que  creó  la  dictadura  es- 
crita y  aparente,  la  que  le  dio  el  poder  om- 
nímodo real  y  efectivo;  fué  la  existencia  de 
ese  poder  que  ya  estaba  formado  en  el  banco, 
lo  que  produjo  y  fué  causa  de  esa  le}'  ! 

Mientras  ese  banco  exista,  con  ley  ó  sin 
ley.  es  dictadura;  con  constitución  ó  sin  ella, 
el  gobierno  que  posea  ese  banco  será  el  dic- 
tador de  Buenos  Airas,  un  poder  sin  contrape- 
so ni  limite  dentro  de  la  provincia  y  dentro 
de  la  república  toda. 

La  organización  que  tiene  ese  banco  y  su 
modo  de  ser  forma  la  verdadera  constitu- 
ción del  poder  de  Buenos  Aires  y  aun  de 
la  República  Argentina.     Una  constitución 
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no  es,  en  sustancia,  otia  cosa  que  el  go- 
bierno del  país  organizado  y  formado  en  tal 
ó  cual  forma,  de  tal  ó  cual  modo. 

Ese  poder  reside  en  el  banco  porque  el 
banco  es  el  tesoro  público,  y  el  tesoro  es  el 
poder  de  Jos  po:leres  en  todas  partes  y 
tiempos. 

Ese  banco  no  tiene  do  tal  sino  el  nombre 
y  la  apariencia. 

En  realidad,  es  la  oficina  cardinal  de  la 
hacienda  pública  de  esa  provincia.  Su  ins- 
titución tiene  por  objeto  principal  levantar 
empréstitos  entre  los  habitantes  de  la  pro- 
vincia, y  de  las  .provincias  que  reciben  su 
papel.  Su  modo  de  levantar  esos  emprésti- 
tos consiste  en  emitir  deuda  pública  conso- 
lidada, de  un  género  especial,  en  fonna  de 
papel  de  banco.  Y  para  iiacer  forzosa  la 
suscricion  de  esos  empréstitos,  el  gobierno 
que  los  emite,  hace  de  su  papel  la  moneda 
legal  y  obligatoria  y  liberatoria  del  país  pa- 
ra todos  los  cambios. 

Todo  el  mundo  queda,  desde  entonces,  en 
la  necesidad  forzosa  de  recibir  ese  papel  co- 
mo precio  de  su  fortuna,  que  entrega  en 
cambio,  cada  vez  que  vende  sus  bienes  ó  sus 
servicios. 

Todo  el  que  recibe  esc  papel  por  fuerza 
es  prestamista  forzoso  del  gobierno.  Cada 
emisión  de  ese  papel,  es  un  empréstito  que 
el  gobierno  levanta   del  público,  que  lo   re* 
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cibu.  Y  como  ese  poder,  que  el  gobierno 
banquero  tiene  de  hacerse  prestar  dinero  y 
servicio  por  el  país  de  su  mando  os  ilimi- 
tado, no  hay  fortuna  chica  ni  grande  en  el 
país,  que  no  esté  á  la  disposición  del  go- 
bierno. 

De  ese  modo  es  como  la  riqueza  de  cada 
uno  viene  á  concentrarse  en  una  masa  üni- 
ca  de  capital,  en  una  caja  común,  y  en  un 
tesoro  público,  formado  de  la  función  do  to- 
das las  fortunas,  y  puesto  á  la  disposición 
del  gobierno  común  del  país.  Es  el  socialis- 
mo constituido  como  no  lo  consagran  San 
Simón,  Fourrier,  ni  Proudhon. 

Reformar  ese  banco  es  tocar  á  los  funda- 
mentos del  Estado.  Todo  el  edificio  de  su 
poder  reposa  en  él. 

Limitai'  ese  poder  es  imposible,  porque  es 
un  poder  que  se  apoya  y  defiende  por  su 
poder  mismo. 

Quién  lo  limitaría?  El  da  la  ley  y  tiene 
el  poder  de  sancionarla,  es  decir,  el  tesoro 
de  todos,  reunidos  en  sus  manos,  para  le- 
vantar fuerzas  coercitivas,  con  que  obliga  á 
todos  á  prestarle  lo  que  tienen,  y  de  ese 
modo  usa  del  dinero  de  cada  uno  contra  cada 
uno,  y  domina  á  cada  habitante  con  su  pi-o*^ 
p¡<»  dinero. 

Obligarle  á  raembolsar  ó  convertir  su  deu- 
da pública  emitida  en  forma  de  papel  mone- 
do de  banco,  sería  como  obligarle  á   reem- 
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bolsar  su  deuda  pública  consolidada.  Su 
papel  moneda  no  es  mas  que  la  mas  con- 
solidada de  sus  deudas. 

Puede,  por  intervalos  caprichosos,  darse 
el  gusto  de  reembolsarla  cuando  no  necesita 
emitir,  es  decir,  cuando  no  necesita  tomar 
prestado,  lo  cual  no  le  sucede  sino  cuando 
le  prestan  dinero  en  otra  forma.  Pero  ape- 
nas se  lo  niega  el  pretamista  libre,  obliga  á. 
que  se  lo  preste  el  prestamista  forzoso,  que 
es  el  público  obligado  á  recibir  el  papel  emi- 
tido por  la  oficina  de  su  tesorería,  que  11a- 
su  BancOj  en  forma  de  papel-  moneda. 

No  habría  mas  que  un  medio  de  reformar 
ese  banco ;  sería  el  de  suprimirlo  del  todo. — 
Para  ellos  bastaría  un  solo  paso :  cambiar  el 
banquero:  hacer  que  el  gobierno  deje  de 
serlo,  ó  lo  que  es  igual,  que  el  banco  deje 
de  ser  del  Estado ;  que  la  emisión  de  su  deu- 
da deje  de  ser  emisión  de  deuda  pública. 

Pero  desnudar  al  gobierno  de  su  poder 
ilimitado  de  hacerse  prestar  por  fuerza,  es 
desarmarlo.  El  simple  intento  de  tal  refor- 
ma, será  una  rovoluoion  á  sus  ojos,  la  trai- 
ción mas  criminal  contra  el  Estado  de  Bue- 
nos Aires,  que  solo  un  enemigo  de  Bínenos  Aires^ 
podría  concebir  ó  pretender  (diría  el  gobier- 
no banquero). 

Esa  promiscuación  de  banco  y  de  tesoro 
público,  y  de  hacienda  fiscal  y  de  banco ;  de 
oomercio  y  de  gobieiiio,  —  ha  viciado  de  tal 
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modo  las  nociones  de  crédito  público  y  pri- 
vado del  público  educado  en  el  uso  semise- 
cular  de  esa  institución  viciosa,  que  la  idea 
verdadera  y  genuina  de  un  banco ^  tal  como 
existo  en  Inglaterra  y  Francia,  se  ha  perdi- 
do del  todo  en  Buenos  Aires. 

Basta  notar  que  con  la  mas  buena  fé  to- 
man, todos,  por  un  banco  esa  oficina  fiscal, 
simple  rama  del  tesoro  público  que  no  se 
llama  banco  sino  para  tener  pretexto  de 
impedir  que  los  bancos  existan,  haciendo  de 
la  mas  comercial  de  sus  funciones,  un  privi- 
legio del  gobierno:  —  tal  es  la  facultad  de 
emitir  billetes. 

Monopolizada  esa  rama  esencial  de  comer- 
cio, el  gobierno  que  se  haoe  comerciante, 
exclu3'e  del  país  el  ejercicio  de  ese  comer- 
cio mismo,  que  la  constitución  dice  que  ga- 
rantiza para  todos. 

Asi,  en  Buenos  Aires  no  hay  mas  que  un 
comerciante  libre, —  ese  es  su  gobierno  ban- 
quero, que  no  solo  emite  deuda  pública  y 
hace  de  su  deuda  medid»  de  todos  los  va- 
lores, es  decir,  la  moneda  corriente,  el  ins- 
trumento do  los  cambios,  la  mercancía  por 
excelencia;  sino  que  presta  á  interés,  des- 
cuenta, recibe  depósitos,  lleva  cuentas  co- 
rrientes, acepta  y  dá   comisiones,   etc.,   etc. 
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Tal  banco  no  solo  es  la  antítesis  del  co- 
mercio de  bancos,  como  lo  conoce  el  mundo, 
sino  que  es  la  exclusión  3^  obstáculo  del  es- 
tudio y  ciencia  de  los  bancos  ;  una  barrera 
creada  al  conocimiento  y  estudio  del  crédi- 
to público  y  privado,  como  lo  demuestra  es- 
te hecho  curioso  que  está  al  alcance  do 
todos. 

Los  que  escriben  de  bancos,  en  Buenos  Ai- 
res, han  estudiado  esa  materia  en  econo- 
mistas europeos  que  han  escrito  sobre  los 
bancos  de  Amsterdan,  de  Inglaterra,  do 
Fi-ancia,  de  Bélgica,  etc.;  y  cuando  hablan 
de]  banco  de  Buenos  Aires,  aplican  las  ideas 
que  han  aprendido  y  leido  en  esos  autores 
europeos,  con  un  candor,  que  ni  les  deja 
sospechar  siquiera  que  el  banco  de  Buenos 
Aires  no  tiene  nada  de  común  con  los  ban- 
cos de  Amsterdan,  de  Inglaterra  y  de  Fran- 
cia; y  sus  aplicaciones  son  de  un  carácter 
cómico  tianto  mas  gracioso  cuanto  es  incons- 
ciente y  candoroso. 

Hablan  de  reformas  bancarías  á  ejemplo 
de  las  que  ven  practicadas  en  Londres  y 
París';  de  suprimir  los  privilegios  del  Banco 
de  la  Provincia ;  de  obligar  al  banco  á  reem- 
bolsar ó  convertir  en  oro  sus  billetes  y  á 
limitar  sus  emisiones  ;  á  separarlo  de  toda 
ingerencia  del  gobioino ;  ni  mas  ni  monos 
que  como  se  hace  en  Inglaterra  y  Francia, 
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y  enseñan  los  autores  que  hablan  de  sus 
bancos,  sin  sospechar  siquiera  que  el  Banco 
de  la  Provincia  de  que  hablan,  no  es  otro 
que  el  gobierno  misino  de  la  provincia,  su 
tesoro,  su  hacienda,  su  fisco,  su  deuda  pú- 
blica, su  administración  pública  fiscal,  la  ra- 
ma capital  de  sus  finanzas. 


Es  un  banco  ó  institución  que  no  ha  si- 
do copiado  de  otro  alguno,  ni  podría  ser  co- 
piado él  mismo.  Es  un  establecimiento  sui 
géneris,  formado  por  la  corriente  regular  ó 
irregular  de  las  cosas,  como  el  banco  de  Or- 
tiz  lo  ha  sido  por  la  corriente  de  las  aguas 
del  Plata,  sin  cu3'a  fuerza  toda  la  ciencia 
de  Bateman  hubiera  sido  incapaz  de  formar- 
lo. La  sociedad  tiene  sn  geología  como  la 
tieira,  y  las  le^^es  de  su  fomiacion  orgáni- 
ca bastan  para  producir  cieitas  creaciones 
únicas  3'  oiijinales,  que  no  tienen  parangón 
en  lo  conocido. 

Si  hay  algo  que  se  aproxime  al  tipo  del 
banco  de  Buenos  Aires  es  el  banco  que  Lato 
intentó  establecer  en  Francia  bajo  la  regen- 
cia del  duque  de  Orleans ;  pero  Law  mismo 
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con  todo  su  genio  indisputable,  no  habría  si- 
do capaz  de  organizar  el  banco  do  Buenos 
Aires,  tal  como  lo  han  organizado  esas  fuer- 
zas naturales  á  que  acabamos  de  aludir;  y 
ese  es  el  secreto  de  su  existencia  semi-secu- 
lar,  en  un  país  donde  nada  dura,  en  materia 
de  instituciones  y  el  secreto  de  su  indestruc- 
tibilidad probablemente  por  otro  medio  si- 
glo, si  las  condiciones  naturales  que  lo  han 
formado  no  sufren  una  de  esas  revolucio- 
nes á  que  la  tierra  misma  está  sujeta. 

Un  banco  como  el  de  Buenos  Aires  no  es 
la  obra  de  un  decreto.  No  está  en  la  ma- 
no de  todo  gobierno  el  formarlo  ni  mante- 
nerlo. El  es,  al  contrario,  el  que  mantiene 
á  los  gobiernos  de  Buenos  Aires,  que  son  su 
obra,  mas  bien  que  sus  autores. 

Ese  banco  deriva  su  solvabilidad  gigan- 
tesca y  monstruosa,  de  la  circunstancia  de  te- 
ner por  gaje  y  fondo  capital,  la  renta  de 
aduana  de  toda  una  nación,  por  no  decir  de 
casi  todas  las  repúblicas  del  Plata.  La  adua- 
na de  todos  los  argentinos  produce  su  con- 
tribución en  Buenos  Aiires,  porque  en  esa 
ciudad  está  el  pueito  favorito  de  su  tráfico 
exterior,  establecido  en  parte  por  obra  de  la 
geografía  tísica  del  país  y  en  parte  por  la 
geografía  polítioa  que  recibió  del  gobierno 
colonial  español,  monopolista  y  exclusivo  por 
sistema.  Manteniendo  cerrados  todos  los 
puertos  argentinos,  >  que  eran  todos  fluviales, 
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dejó  el  monopolio  de  ese  tráfico  al  puerto  de 
Buenos  Aires,  y  ese  monopolio  colonial  fué 
conservado  por  la  república  emancipada  d^ 
España,  hasta  1852,  en  que  una  revolución 
ae  progreso,  apoyada  por  toda  la  nación,  lo 
arrancó  á  Buenos  Aires. 

Pero  como  el  monopolio  de  la  aduana,  en 
■que  consiste  el  tesoro  argentino,  no  era  mas 
que  la  mitad  del  gaje  en  que  descansa  el 
crédito  del  banco  de  Buenos  Aires,  su  cré- 
dito sobrevivió  á  esa  revolución  aduanera,  ó 
apertura  de  todos  los  puertos  fluvialerf,  apo- 
3'ado  en  otro  gaje,  que  consiste  nada  menos 
<\\ie  en  la  fortuna  pública  y  privada  de  toda 
la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Esta  fortuna  está  en  manos  de  su  gobiei- 
iio,  por  el  poder  que  él  tiene  de  an^ancársela 
«n  préstamo  forzoso,  mediante  la  emisión  de 
8U  deuda  pública  en  el  papel  del  banco,  mo- 
ra oficina  de  su  tesoro  público,  que  una  ley 
de  su  emanación  cx)nvie]'te  en  moneda  legal 
del  país,  capaz  de  chancelar  todas  las  don- 
das  que  so  pagan  con  ella. 

Kste  doble  gaje,  así  formado  el  uno  por 
A  otro  y  amalgamados  juntos,  bacen  del  banco, 
<i  mejor  dicho,  del  gobierno  de  Buenos  Ai- 
res de  cuyo  organismo  político  y  social  haco 
parte,  la  má(|nina  del  vantar  empréstitos  que 
^e  llama  el  jianco  de  la  Provincia:  esos  dos 
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gajes,  constituyen  el  poder  del  banco,  que  no 
es  ofcio  que  el  poder  del  gobierno  mismo ;  el 
cual  no  es  otro,  á  su  vez,  que  el  del  pueblo 
mismo  de  la  provincia,  forzada  á  prestarle  su 
fortuna  privada  en  cambio  de  su  papel  de 
deuda  pública,  emitida  en  torma  de  papel 
comercial  de  banco,  y  convertido  en  mone- 
da legal,  de  cui-so  obligatorio  y  forzoso,  pues 
toda  obligación  se  extingue  por  el  pago  he- 
cho con  ella. 

Así,  el  banco,  es  la  provincia  inisma^  y  el 
pueblo  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  es 
el  verdadero  banquero  de  Buenos  Aires.  Su 
directorio  y  administrador  ó  gerente  es  el 
gobierno,  que  obm  en  nombre  y  con  la  au- 
toridad de  la  provincia. 

No  hay  mas  que  leer  esos  billetes  que  el 
banco  ha  emitido  por  medio  siglo  como  mo- 
neda corriente,  para  ver  probada  y  confir- 
mada esta  aseveración. — La  provincia  recono- 
ce este  billete  por  tal  valor,  se  lee  en  su  texto. 
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Tal  era  el  estado  de  las  garantías  y  recur- 
sos del  banco  de  Buenos  Aires  antes  que  sus 
billetes  fueran  recibidos  en  las  provincias. 
Desde  que  las  provincias  son  obligadas  á  re- 
cibirlos como  moneda  legal,  en  pago  de  los 
valoies  que  dan  por  ellos,  ese  banco  tiene 
un  tercer  gaje  de  solvabilidad  y  poder  en  la 
fortuna  de  cada  argentino,  ó  mejor  dicho,  de 
cada  habitante  de  la  República  Argentina. 
Todo  el  que  tiene  que  cobrar  un  valor  está 
obligado  á  recibir  en  pago  ese  papel.  Estar 
obligado  por  la  ley  á  recibir  el  papel  mone- 
da del  pueblo  de  Buenos  Aires,  es  estar  obli- 
gado á  dar  prestado  á  Buenos  Aires  la  foi*- 
tuna  de  los  argentinos  que  compran  ese  papel 
con  sus  bienes  y  servicios. 

Pero  la  condición  de  la  nación  en  esto  no 
es  la  de  Buenos  Aires. 

Mientras  Buenos  Aires,  hace  los  dos  pape* 
les,  de  pedirse  prestado  á  sí  mismo  }''  de 
prestarse  á  sí  mismo ;  siendo  á  la  vez  el  que 
mn'te  y  el  que  recibe  su  papel;  la  nación  no 
hace  mas  papel  que  ol  del  pi*estamista  de 
Buenos  Aires,  no  de  sí  misma;  el  papel  do 
acreedora^  no  do  deudora.  En  materia  de  cré- 
dito, la  condición  del  deudor  es  mejor  quo 
la  del  acreedor,  porque  el  deudor  es  el  tene- 
dor y  poseedor  de  la  fortuna  de  su  acreedor. 
En  dinero,  como  en  todo,  beato  el  que  ¡rosee. 

Por  este  sistema  de  empréstito  que  Buenos 
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Aires  levanta  en  la  república,  que  recibe  co- 
mo moneda  legal  su  deuda  local,  Buenos 
Aires  le  toma  á  la  nación  su  poder,  es  decir, 
su  fortuna,  por  su  papel-moneda,  mejor  que 
por  su  aduana,  y  por  su  puerto,  situado  en  su 
ciudad  en  que  está  su  aduana. 


Sé  vé,  por  lo  que  precede,  que  el  banco  de 
Buenos  Aires  no  es  poderoso  poixjue  es  ban- 
co de  Estado  ó  de  gobierno;  ser  gobierno, 
tener  autoridad  no  es  bastante  para  tener 
crédito,  es  decir,  prestamistas»  El  crédito 
no  se  decreta.  Nace  por  sí  mismo  de  la  sol- 
vabilidad,  es  decir,  de  la  capacidad  y  de  la 
costumbre  de  pagar. 

No  faltan  ejemplos  conocidos  de  bancos  de 
estado,  y  de  grandes  estados,  que  no  tienen 
relativamente  el  poder  de  solvabilidad  y  de 
crédito  que  tiene  el  Banoo  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires.  Tales  son  los  bancos  de  Rusia, 
do  Austria,  del  Brasü^  de  Turquía^  que  emi- 
ten deuda  pública  en  forma  de  papel-moneda 
de  cui-so  legal  ú  obligatorio. 

La  solvabilidad  inagotable  del  gobierno  de 
Buenos  Aires  no  le  viene  de  que  es  gobierno, 
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sino  de  la  provincia  de  que  es  gobierno,  es 
decir,  de  los  gajes  escepcionales  de  crédito, 
que  esa  provincia  debo  á  sus  condiciones  geo- 
gi'áficas  de  existencia  y  á  la  división  tradi- 
cional, que  sus  condiciones  económicas  han 
recibido  y  guardan  del  antiguo  régimen  co- 
lonial, que  hizo  del  puerto  de  esa  provincia, 
ó  de  su  capital  mas  bien,  el  puerto  de  cin- 
cuenta ciudades  y  de  numerosos  países  que 
cambian  con  el  mundo  sus  ricos  productos 
naturales,  por  intermedio  de  ese  puerto. 

Los  gajes  de  solvabilidaddel  banco  de  Bue- 
nos Aires,  son  de  la  provincia,  no  de  su  go- 
bierno. Si  no  los  tuviera  el  gobierno  de  la 
provincia,  los  tendiía  el  comercio  de  la  pro- 
vincia, es  decir,  su  pueblo,  su  sociedad,  su 
provincia  misma. 

Para  que  los  bancos  de  estado  de  Rusia^ 
de  Austiia,  del  Brasil,  tuvieran  la  solvabili- 
dad  inextinguible  del  banco  de  Buenos  Aires, 
seria  necesaiio  que  los  gobiernos  á  que  per- 
tenecen gobernaran  ciudades  ó  capitales  tan 
privilegiadas  en  recui*sos  económicos  como 
los  que  Buenos  Aires  tiene  al  favor  de  su 
situación  geográfica  y  de  la  historia  ó  del 
pasado  que  le  dio  esa  condición  y  su  régimen 
comercial. 

El  banco  descansa  en  la  aduana  dé  Bue- 
nos Aircfs;  la  aduana  en  el  puerto  de  Buenos 
Aires,  por  dondn  su  provincia  y  todos  los 
países  argentinos  presentes  y  pasados  (es  de* 
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cir,  Bolivia  y  el  Paraguay)  hacen  su  tráfico 
exterior.  La  aduana  5^  el  puerto  pertenecen 
de  hecho  á  la  provincia  de  Buenos  Aires,  por- 
que están  situados  en  la  ciudad  de  ese  nom- 
bre, que  es  capital  de  la  provincia,  no  de  la 
nación.  De  donde  resulta  que  la  integridad 
provincial  de  Buenos  Aires,  es  el  corolario 
de  los  gajes  en  que  reposa  su  crédito  pro- 
vincial, que  su  banco  oficial  emite  en  for- 
ma de  papel  comercial,  no  siendo  en  reali- 
dad sino  papel  de  deuda  pública. 

Sin  la  combinación  de  todas  esas  circuns- 
tancias escepcionales  5^  raras,  la  solvabilidad 
del  banco  de  Buenos  Aires  no  tendría  la 
extensión  que  tiene,  aunque  fuese  banco 
oficial  6  del  Estado.  Pero  si  esta  última 
condición  no  es  la  causa  primordial  de  su 
crédito,  ella  le  dá  una  extensión  que  no 
tendría  para  solo  el  goce  de  sus  otros  gajes. 
Si  no  perteneciese  al  gobierno,  no  tendría  el 
papel  de  su  deuda,  que  emite  en  forma  de 
papel  de  banco,  la  calidad  que  le  dá  con  su 
poder  legislativo  de  ser  la  moneda  legal  del 
país  y  el  intinimento  y  medida  forzosa  de 
8U8  cambios. 

Desde  que  todos  están  obligados  á  recibiv 
sus  billetes  en  cambio  de  sus  bienes  y  do 
sus  servicios,  no  tiene  límites  ol  poder  que 
el  gobierno  adquiere  por  esas  circunstan- 
cias, de   levantar    empréstitos   ó   de  hacer- 
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se  prestar  por  el  país  de  su  mando  toda  su 
fortuna  pública  y  pi-ivada. 

Tomarle  al  pala  toda  su  fortuna,  aunque 
sea  en  depósito,  es  tomarle  todo  su  poder, 
pues  la  fortuna  es  un  poder  de  hecho,  el  mas 
capaz  de  volvei-se  poder  de  derecho. 

El  país  que  entrega  todo  su  poder  á  su 
gobierno  deja  de  ser  libre,  abdica  su  sobera- 
nía, se  dá  una  dictadura  en  el  poder  á  quien 
entrega  la  masa  ó  suma  total  de  su  hacien- 
da pública  y  privada. 

Eso  es  lo  que  Buenos  Aires  gana  en  úl- 
timo análisis  con  la  institución  de  su  banco 
de  estado,  que  no  es  sino  la  fábrica  de  un 
socialismo  que  pasa  todos  los  límites  conoci- 
dos del  poder  mas  omnímodo  y  despótico. 

La  fortuna  acumulada  en  esas  condiciones 
puede  servir  al  poder  y  á  la  gloria  de  un 
pueblo ;  pero  no  á  su  libertad  y  bienestar. 
Ejemplo  de  ello  es  la  España,  que  no  solo 
poseyó  á  Buenos  Aires  con  todos  sus  mono- 
polios, sino  al  Perú  y  á  Méjico  con  todas 
sus  riquezas,  lo  cual  no  la  impidió  perder  su 
)ibei*tad,  su  riqueza  y  rango  de  nación  de 
primer  orden. 

Buenos  Aires  podrá  poseer  todas  las  ven- 
tajas de  riqueza  y  poder  que  posee  su  go- 
bierno, porque  son  de  su  pueblo  no  de  sr. 
gobierno. 

Para  reivindicarlas,  le  bastaría  una  cosa: 
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tomar  él  mismo  las  funciones  de  banquera 
que  son  privativas  de  su  derecho  común  y 
comercial,  es  decir,  del  común  de  sus  ha- 
bitantes; y  dejar  al  gobierno  sus  funciones 
de  gobierno,  nada  mas. 

Este  es  el  significado  y  valor  práctico  de 
lo  que  se  llama  la  libertad  de  los  bancos. 

Así,  el  papel,  que  hoy  es  de  deuda  pública^ 
se  volvería  de  deuda  privada,  como  es  el 
que  emiten  los  bancos  de  Inglaterra  y  de 
Francia. 

Y  lo  que  es  hoy  papel-moneda  y  moneda 
legal  y  forzosa  se  volvería  moneda  papel  6 
moneda  libre  y  facultativa  de  ser  rechazada, 
desde  que  deja  de  ser  convertible  en  moneda 
de  oro. 

En  vez  de  una  oficina  de  cambio,  habría 
tantas  como  bancos,  pues  un  banco  no  es 
otra  cosa  en  sí,  que  una  oficina  de  cambio. 

Eestablecida  la  moneda  de  oro  3'  plata, 
sin  la  cual  no  hay  papel  metálico  posible, 
el  comercio  tendría  una  medida  sería  y  fija 
para  sus  cambios;  el  agio  del  papel  de  deu- 
da pública,  que  hoy  se  llama  papet-maneda , 
quedaría  sin  razón  de  existir  y  sería  ente- 
rrado sin  ceremonia  (entierro  civil),  y  las 
crisis  tendrían  una  causa  menos  de  repe- 
tirse. 
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Reivindicado  por  el  país  el  uso  de  su  po- 
der soberano,  que  consiste  en  el  uso  y  goce 
de  su  fortuna,  la  constitución  será  una  rea- 
lidad, en  lugar  de  ser  letra  muerta  en  manos 
del  gobierno  poseedor  del  poder  omnímodo, 
que  es  hoy,  como  depositario  de  toda  la  ri- 
queza del  país. 

Asi  se  cortaría  de  raíz  la  razón  de  ser 
de  los  Rosas  ó  caudillos  de  todo  linaje,  bár- 
baros y  letrados,  de  poncho  y  de  frac,  del 
campo  y  de  las  ciudades,  que  solo  nacen  5^ 
se  sostienen  por  las  facilidades  que  procura 
al  despotismo  esa  máquina  de  empréstito 
forzoso,  ilimitado  3^^  soiyIo  que  se  llama  el 
Banco  de  la  Provincia. 

Cada  emisión  de  su  papel  de  cui'so  obli- 
gatorio ó  legal  es  un  empréstito  forzoso,  ni 
mas  ni  menos  que  los  que  levantaban  en  las 
provincias  interiores  los  caudillos  Quiroga, 
Ibarra,  etc.,   en  sus  memorables  tiempos. 

Las  constituciones  y  tratados  internacio- 
nales que  protojen  la  propiedad  privada  se- 
rán una  burla,  mientras  un  gobierno  ban- 
quero tenga  el  poder  de  hacei'se  prestar  por 
fuerza  en  cambio  de  su  deuda  emitida  en 
forma  de  papel  moneda. 

Del  empréstito  forzoso  á  la  contribución 
forzosa  no  hay  un  paso.  Son  dos  formas 
equivalentes  del  robo  oficial. 

Donde  el  robo  existe  consagrado  como  ins- 
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titucion  pública,  la  seguiídad  en  que  con- 
siste la  libertad,  puede  estar  prometida  por 
(iscrito  en  la  constitución;  en  la  realidad  de 
la  vida,  será  una  mera  sombra. 

Un  banco  socialista  ó  comunista,  como  es 
todo  banco  de  estado,  que  hace  del  papel 
de  su  deuda  inconvertible  la  moneda  y  re- 
gla de  los  cambios,  hace  imposible  el  desa- 
rrollo del  comercio ;  y  donde  el  comercio  es 
el  grande  ájente  de  población  }'  de  cultura, 
como  en  Sud-América,  un  banco  semejante 
es  una  máquina  de  despoblación,  de  empo- 
brecimiento, de  crisis  económicas  y  de  rui- 
na total  y  permanente.  Es  una  máquina, 
<]ue  sirve  para  alejar  los  capiti\les  y  las  in- 
migraciones de  trabajadores  extranjeros,  que 
las  constituciones    mandan  llamar  y  atraer. 

Hay  quien  atribuye  al  banco  de  Buenos 
Aires  y  á  su  papel  moneda,  los  progresos 
de  ese  país  favorecido  y  rico,  que  no  ha 
podido  impedir,  y  solo  porque  han  coexisti- 
ílo  á  la  vez.  Esos  progresos  se  hubieran 
producido  en  doble  y  triple  escala  con  la 
moneda  que  sirve  á  los  cambios  comercia- 
les en  Inglaterra  5^  Francia,  es  decir,  con 
la  moneda  de  oro  y  plata.  No  es  el  papel 
moneda  el  que  ha  fomentado  la  riqueza  de 
Buenos  Aires,  sino  que  la  ri()ueza  acumu- 
lada allí  por  las  causas  geográficas  é  histó- 
ricas á  que  hemos  aludido  antes,  es  la  que 
ha  permitido    que   ese  papel  vicioso    tenga 
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la  importancia  aparente,  mero  reflejo  de 
las  riquezas  del  lugar,  que  se  desarrollaban 
á  su  pesar.  El  día  que  las  riquezas  natu- 
rales de  Buenos  Aiies  tengan  otro  signo  y 
otra  medida  para  sus  cambios,  su  progreso 
seguirá  la  misma  ley  que  en  Londres  y 
París,  donde  los  bancos  convierten  en  oro 
sus  billetes  porque  no  son  bancos  de  Estado  ; 
es  decir,  porque  no  es  el  gobierno  del  Es- 
tado el  que  emite  esos  billetes,  ni  los  debe, 
ni  promete  pagarlos.  No  puede  ser  moneda 
la  promesa  que  no  tiene  la  sanción  de  un 
<^^tigo,  y  el  gobierno  es  hecho  para  infligir 
ose  castigo  á  los  deudores  inexactos,  no  pa- 
i-a  serlo  ni  merecerlo  ól  mismo. 

Y  aunque  fuera  cieito  que  el  papel  del 
Banco  de  Buenos  Aires  ha  servido  al  de- 
ííarroUo  de  la  producción  y  adelanto  mate- 
rial del  país,  también  lo  es  que  ha  servido 
á  interinimpirla  y  dañarla,  cuando  menos, 
por  las  guerras  internas  y  externas  que  ese 
papel  ha  hecho  posibles,  cuando  no  ha  sido 
toda  la  razón  de  ser  de  esas  campañas  ó 
empresas  de  mero  lucro  industrial  para  sus 
campeon(5S,  que  mas  de  una  vez  lo  han  si- 
do sus  mismos  banqueros  oficiales,  es  decir, 
sus  gobernantes. 

Lejos  de  ser  una  ventaja  real  para  Buenos 
Aires,  la  institución  de  su  banco  de  Estado 
y  de  su  papel  moneda,  esa  provincia  es  su 
primera  víctima.     La  nación  lo  es  en  segui- 
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da.  No  solo  las  daña  á  las  dos  en  su  ri- 
queza, en  su  comercio  y  en  su  pobl  amiento 
por  inmigraciones  de  trabajadores  europeos, 
sino  que  las  daña  en  su  existencia  política 
y  social,  haciendo  imposible  su  reunión  y 
conciliación  en  un  Estado  bastante  tuerte  y 
poderoso  para  equilibrar  el  ascendiente  que 
sus  vecinos  deben  á  la  centralización  de  su 
renta,  de  su  deuda,  de  su  presupuesto  y  de 
su  poder  militar  y  político. 


Lo  que  se  llama  el  Banco  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires^  es  una  oficina  pública  de 
su  gobierno,  bajo  el  disfraz  de  una  casa  de 
comercio,  como  el  banco  de  Ortis  está  en 
el  fondo  del  Rio  de  la  Plata  encubierto  por 
la  superficie  informe  de  sus  aguas.  Los 
dos  bancos  son  dos  escollos  del  comercio 
exterior ;  es  decir,  del  agente  que  tiene  por 
función  en  Sud-América  introducir  en  el 
país  todas  las  manufacturas  que  consume^ 
las  cuales  no  son  otras  que  las  que  produ- 
ce la  Europa  ;  y  extraer  del  paid  todas  las 
materias  primas  que  es  todo  lo  que  Amé- 
rica produce  y  con  lo  cual  paga  las  manu- 
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factuias  que  -consume.  Ese  coineicio  por 
quien  hace  el  país  la  vida  civilizada  de  un 
país  europeo ;  que  además  lo  enriquece,  lo 
puebla,  lo  educa,  lo  agranda;  ese  comercio 
tiene  dos  agentes  de  destrucción  y  de  resis- 
tencia en  esos  dos  bancos  de  Buenos  Ai- 
res; el  banco  deOrth  y  el  Banco  de  la  Provincia^ 
La  mercancía  que  escapa  del  uno,  naufraga 
en  el  otro. 

¿  Hay  un  medio  de  libertar  al  comercio 
argentino  de  esos  dos  bancos?  Lo  hay  y 
muy  sencillo :  consiste  en  sacar  el  puerto 
de  la  ciudad  en  que  está  hoy  y  colocarlo 
donde  la  natui-aleza  lo  ha  puesto,  que  no  es 
ciertamente  donde  los  buques  no  pueden  fon- 
dear por  falta  de  agua. 

Donde  está  el  puerto,  está  el  comercio; 
donde  está  el  comercio  está  la  aduana;  don- 
de está  la  aduana,  está  el  tesoro  público, 
que  se  f  oima  de  esa  contribución ;  donde  est¿l 
el  tesoro  público,  está  el  crédito  público,  es 
decir,  la  facultad  de  tomar  prestado,  (]ue  re- 
posa en  la  facultad  ó  poder  de  pagar ;  don- 
de está  el  ci  edito  está  el  Banoo  de  la  Pro- 
vincia, es  decir,  la  oficina  de  la  hacienda 
provincial,  encargada  de  levantar  emprés- 
titos para  el  gobierno  banquero,  por  la  emisión 
de  su  deuda  púlilica  en  forma  de  pa|)el  do 
banco  ó  comercial,  que  con  su  autoridad  do 
gobierno  convieil/e  en  moneda  legal  del  país, 
es  decir,  en  una  moneda  obligatoria  y  for- 


—  334  — 

zosa,  que  no  es  sino  el  mecanismo  de  que  se 
sirve  el  gobierno  para  levantar  empréstitos 
forzosos,  que  se  dan  sin  sentirlo  y  sin  repug- 
nancia, porque  se  creen  dados  voluntaiia- 
mente. 

Así,  el  puerto,  el  comercio,  la  aduana,  el  teso- 
ro, el  crédito,  público,  el  banco  de  emisión  do 
deuda  pública  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
forman  una  cadena  de  hechos,  cuyos  eslabo- 
nes dependen  unos  de  otros,  siendo  el  puerto 
el  ancla  y  grande  eslabón,  á  que  está  atada 
la  cadena  de  esos  intereses  económicos,  los 
mas  vitales  que  el  país  contiene. 

El  banco  hace  algunas  funciones  de  ban- 
co, es  decir,  presta  y  toma  prestado,  des- 
cuenta, gira  y  acepta  letras,  recibe  depó- 
sitos en  cuenta  corriente,  nada  mas  que  para 
disfrazar  su  verdadera  función  y  ocupación, 
que  es  ]a  de  levantar  empréstitos  para  el 
gobierno,  á  quien  pertenece,  por  emisiones 
(le  un  fondo  público  sin  interés,  sin  hipoteca 
y  sin  promesa  de  reembolso,  revestido  de  la 
forma  de  papel  de  banco  comercial  ó  de  bi- 
lletes de  banco,  como  los  que  emiten  los  ban- 
cos de  Inglaterra,  de  Francia  y  otros  que 
son  verdaderas  casas  de  comero,  es  decir,  es- 
tablecimientos de  particulares  asociados  en 
compañías  mas  ó  menos  anónimas. 

Se  habla  de  reformar  el  banco  de  Bue- 
nos Aires;  es  como  hablar  de  reformar  su 
puerto,  que   es  igual  á  sn  banco.     No  hay, 
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lo  he  tlicho ya,  mas  que  un  medio  de  refoimar 
el  banco  y  el  puerto  de  Buenos  Aires:  es 
mipriniirlos  del  todo.  Sacar  de  allí  el  puer- 
to oficial,  tras  el  cual  se  irá  por  sí  misuio 
el  banco  oficial,  cuya  toda  y  única  razón  de 
ser  es  el  puerto,  que  por  su  naturaleza  es 
un  estal>lecimiento  esencialmente  oficial.  No 
hay  puertos  privados  ó  de  particulares,  co- 
mo no  hay  aduanas  privadas.  Pero  sí  un 
puerto  no  puede  dejar  de  ser  oficial,  un  ban- 
co no  puede  ni  debe  ser  jamás  oficial.  To- 
do lo  que  necesita  el  banco  de  Buenos  Ai- 
res para  su  reforma  es  dejar  de  ser  banco 
del  estado  ó  Banco  de  la  Provincia:  es  de- 
cir, que  la  provincia  ó  el  estado  provincial, 
deje  de  ser  banquero. 

Sin  este  requisito  se  puede  cambiar  el  pa- 
pel-moneda actual  por  papel  metálico  ó  con- 
vertible: tal  cambio  no  valdrá  la  pena  bi  el 
banco  que  lo  emite  (¡ueda  siendo  del  esta- 
do,  porque  el  mero  papel  metálico  no  tar- 
dará en  degenerar  en  papel-papel  como  el 
actual  que  también  empezó  por  ser  metáli- 
co. ¿Cuál  es  el  papel,  por  depreciado  que 
sea,  que  no  haya  empezado  por  ser  metá- 
lico, es  decir,  equivalente  á  metal  de  oro,  ó 
plata? — No  hay  mas  que  ver  su  nombre :  se 
llama  peso,  se  llama  franco,  se  llama  lihra^  se 
llama  lira  6  viarco:  es  decir,  se  llama  lo  c|ue 
la  moneda  metálica  de  que  es  símbolo  y  re- 
presentante.— Pero  ese  carácter  no  le  duiu 
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ni  puede  diñarle  mas  (jiie  lo  que  tarda  en 
gastarse  la  primera  emisión,  es  decir,  el  pri- 
mer empréstito  cuando  es  el  gobierno  cjuien 
lo  emite,  por  la  simple  razón  de  que  no  hay 
podei*  capaz  de  limitar  su  facultad  de  emi- 
tirlo, y  lo  que  es  mas  grave,  su  facultad  de 
gastarlo. 

Basta  una  segunda  emisión,  para  poner  al 
papel-metálico  en  examino  de  convertirse  en 
papel  vejetal,  es  decir,  en  deuda  converti- 
ble en  deuda.  No  bay  en  realidad  mas  bi- 
lletes metálicos  que  las  monedas  de  oro  y 
plata.  Cada  pieza  es  uj.a  nota  á  la  vista, 
es  decir,  un  escrito  breve,  grabado  en  me- 
tal de  oro  ó  plata-,  en  que  se  expresa  el  va- 
lor fijo  del  trozo  de  metal  precioso,  en  que 
está  grabado  ó  estampado. 


Un  banco  de  gobierno,  no  es  mas  quo  una 
oficina  de  crédito  público,  es  decir,  de  dé- 
bito  público;  lo  que  es  crédito  de  parte  del 
pviblico,  que  presta  bu  dinero  al  gobierno, 
68  débito  ó  deuda  de  parte  del  gobierno  que 
toma  prestado  el  dinero  del  público.  El  go- 
bierno .  es  siempre   un  deudor  público;  y  lo 
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que  se  llama  su  crédito,  es  su  facultad  ó  ca- 
pacidad  de  encontrar  quien  le  preste;  de  con- 
seguir que  el  público  le  preste  su  dinero. 
En  una  palal)ra,  su  crédito,  es  su  capa- 
cidad de  endeudarse.  Rarísima  vez  y  por 
excepción,  su  crédito  consiste  ó  significa 
su  calidad  de  acreador.  Y  cuando  llega 
á  serlo,  es  acreedor  del  público  por  haber 
prestado  h1  público  lo  que  el  público  le  tie- 
ne prestado  á  él. 

Un  l)anco  de  estado  es  una  máquina  cons- 
truida |)ara  endeudar  al  gobierno  y  al  estado 
para  quien  y  por  cuya  cuenta  toma  presta- 
do su  gobierno.  Pero  endeudai*se  es  ernpo- 
brecei-se.  La  deuda,  es  pobreza.  Repre- 
senta el  dinero  ajeno  que  tomamos  para  gas- 
tar, á  falta  de  dinero  propio.  Si  el  gasto 
es  improductivo,  el  gasto  represenüi  dos 
pérdidas:  la  del  propietario  que  prestó  su 
dinero  y  la  del  deudor  que  lo  tomó  prestado  y 
no  lo  devolverá  porque  tampoco  él  lo  tiene  ya. 

Un  banco  de  estado,  oficina  de  endeuda- 
miento público,  es  esencialmente  una  máqui- 
na de  empobrecimiento  del  gobierno  y  del 
estado,  es  decir,  de  todo  el  mundo;  una  fá- 
bi'ica  de  crisis  económicas  v  de  todas  las 
calamidades  cjue  las  crisis  mas  desastrosas, 
^|ue  las  guerras  y  las  pestes  tra'^n  consigo. 

En  esto  .se  iliterencian  los  banjos  de  esta- 
do«  de  los  bancos  de  los  particulares.      Los 

22 
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primeros  son  máquinas  de  empobrecimiento 
general;  los  otros  son  máquinas  de  enriqueci- 
miento, por  la  movilidad  que  dan  á  los  ca- 
pitales reales,  empleados  por  el  trabajo  en 
producir  la  riqueza. 

Mientras  exista  el  Banco  de  la  Provmcia 
de  Buenos  Aires,  en  la  forma  oficial  y  fis- 
cal que  hoy  tiene ;  mientras  sea  como  es  hoy 
una  máquina  montada  para  levantar  em- 
préstitos por  emisiones  de  pública  deuda,  en 
forma  de  deuda  privada,  es  decir,  de  papel 
comercial  ó  de  banco,  (porque  el  banco  no 
es  en  sí  mas  que  una  casa  de  comercio),  las 
crisis  repetidas  3'  permanentes  serán  su  con- 
secuencia forzosa  é  inevitable. 
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MITRE 


Mitre  y  Aberdi— El  patriotismo  do  guerra  y  el  pitriotismo 

do  pac  en  la  Amérioa  del  6ud 


Setiembre  1870 


§  1 


Este  escrito  encontrará  sus  lectores  pre- 
dilectos si  la  juv^entud  de  Buenos  Aires 
quiere  darle  un  momento  de  esa  atención 
viríl  de  que  es  capaz  y  á  que  está  obligado 
el  hombre  de  libertad,  pai-a  encarar  el  exa- 
men de  toda  publicación  procedente  de  un 
campo  disidente  ó  tenido  por  tal. 
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El  deber  de  escuchar  y  leer  al  que  no  es 
de  nuestra  opinión,  es  el  primer  distintivo 
del  hombre  de  libertad,  porque  la  atención 
dada  á  la  libertad  de  otro  es  el  respeto  á 
nuestra  propia  libertad  de  opinión. 

La  mera  costumbre  de  ese  deber  es,  en  sí 
misma,  un  elemento  de  libertad,  y  una  base 
de  paz,  porque  de  atenderse  á  entenderse  no 
hay  mas  que  un  paso.  En  las  repúblicas, 
los  disidentes  lo  son  menos  entre  sí  que  se 
lo  figuran  ellos  mismos. 

El  que  no  sabe  escuchar  ni  leor  á  su  con- 
tradictor, corre  el  riesgo  de  caer  en  la  equi- 
vocación mas  desagradable  de  que  pueda  ser 
juguete  un  hombre  serio,  y  es  la  de  tomar 
como  enemigo  á  su  mejor  servidor;  por  un 
veneno,  lo  que  es  su  panacea ;  y  por  ¿dio,  la 
franqueza  seca  en  que  se  distingue  la  amis- 
tad de  la  adulación. 

Para  caer  en  esa  equivocación  basta  ab- 
dicar la  facultad  de  oir,  de  leer  y  juzga}\ 
en  un  representante  interesado  en  leer  lo 
contrario  de  lo  que  está  escrito.  La  posi- 
ción de  un  paitído  en  ese  caso,  viene  á  ser 
la  de  un  rey  ciego  ó  perezoso,  que  se  hace 
leer  lo  que  se  escribe  á  su  respecto,  por  un 
lector  infiel,  que  le  lee  blanco  donde  está  es- 
cnto  negro,  con  estas  dos  miras  de  intei^és 
propio: — hacer  odioso  al  autor  á  los  ojos 
de  su  señor,  y  apropiai-se  las  ideas  del  libro 
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para  recomendarse  por  ellas  ante  su  señor 
mismo. 

El  autor  teme  que  la  juventud  de  Buenos 
Aires  ha5'a  ^aído  un  poco  en  este  caso  cuan- 
do parece  haber  abdicado  en  el  general  Mi- 
tre el  cuidado  de  leer  3'  de  juzgar  sus  es- 
critos. 

Al  favor  de  esa  confianza,  Mitre  ha  po- 
dido poner  los  escritos  del  autor  en  el  ín- 
dice  como  culpables  de  impiedad  política,  es 
decir,  de  odio  d  Buenos  Aires;  y  arrancados 
por  ese  método  de  los  inquisidores  de  Ro- 
ma, á  los  ojos  de  la  juventud  poileña,  ha 
podido  confiscarle  y  apropiai-se  la  sustancia 
de  su  doctrina,  dejando  á  la  juventud  en  la 
posición  curiosa  de  condenar  el  nombre  del 
autor,  al  mismo  tiempo  que  acepta  sus  ideas 
con  otro  nombre  y  se  las  apropia. 

Aceptar  sus  ideas  es  confesar  de  hecho 
que  no  son  inspiradas  por  ese  sentimiento 
de  odio  d  Buenos  Aires,  atribuido  al  autor, 
y  que  la  iuiputacion  de  ese  odio  es  una  ca- 
lumnia de  táctica  para  cubrir  el  plagio,  ó 
el  motivo  bastardo  de  esa  imputación  misma. 
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El  autor  tiene  el  dereclio  y  el  deber  de 
protestar  ante  la  juventud  de  Buenos  Aires, 
en  nombre  de  la  libertad,  contra  la  costum- 
bre que  se  pretende  enseñarle  de  tomar  co- 
mo odio  el  disentimiento  de  opinión;  y  en 
nombre  de  la  verdad,  contra  la  pretensión  de 
hacer  ver  la  divergencia  de  opiniones  libera- 
les en  los  que  están  unidos  por  un  fondo  co- 
mún de  amor  á  la   libertad  del  país. 

El  autor  no  es  tan  extraño  á  la  juventud 
de  Buenos  Aires  para  no  tener  el  doble  de- 
recho de  dirijií'se  á  ella,  como  compatriota 
y  como  habiendo  crecido  entre  ella  misma, 
pertenecido  á  sus  filas,  y  salido  de  su  círcu- 
lo mas  liberal  y  patriota  del  tiempo  de  Eche- 
verría, de  Avellaneda,  etc., — por  no  nom- 
brar sino  los  muertos  mas  ilustres. 

Dejó  á  Buenos  Aires  por  amor  á  sus  li- 
bei-tades,  bajo  el  despotismo  de  Rosas,  no 
por  odio  á  la  bella  y  hospitalaria  ciudad,  en 
cuyas  escuelas  formó  su  espíritu,  adquirien- 
do en  los  bancos  de  su  universidad  las  amis- 
tades que  ha  conservado  toda  su  vida. 

Entre  esa  juventud  brillante,  el  autor  no 
tuvo  el  honor  de  conocer  á  Mitre,  ni  á  los 
que  le  llaman  enemigo  de  Buenos  Aires.  La 
que  él  conoció,  era  todo  nobleza,  todo  ele- 
vación, todo  desinterés.  A  los  que  no  eran 
jóvenes,  la  juventud  del  autor  les  prestaba 
esas  cualidades.     Tal  es  el  Buenos  Aii-es  que 
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rió  por  la  última  vez,  y  que  ha  consoivaclo 
en  su  memoria  como  la  última  imájen  de  la 
patria.  Cómo  podría  odiar  á  un  país  de  que 
ha  guardado  esa  impresión?  Al  contrario, 
le  cuesta  habituarse  á  ver  en  la  juventud 
del  dia,  otra  que  aquella  misma  juventud  de 
Buenos  Aires  á  que  él  peiteneció. 

Sobre  este  punto,  la  alteración  de  la  ver- 
dad es  imposible,  porque  la  vida  y  la  per- 
sona del  escritor  están  enteras  en  nosotros. 

Calumniar  libros,  es  calumniar  la  luz.  To- 
do el  autor  está  en  sus  libros.  La  juventud 
de  Buenos  Aires  no  necesita  sino  leer  por 
sus  propios  ojos  los  escritos  del  autor  para 
reconocerle  ella  misma. — Los  que  le  acusan 
de  odiar  á  Buenos  Aires,  le  acusaban  de 
un  odio  que  no  tiene  sentido  común :  odio 
imposible  que  haría  suponer  demente  al  ar- 
gentino que  tuviese  la  desgracia  de  abrigar- 
lo. Amar  á  su  nación  y  aborrecer  su  capi- 
tal, es  tan  absurdo  como  amar  de  su  padre 
toda  la  persona,  menos  la  cabeza. 


r 
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La  actitud  política  del  autor  ante  Buenos 
Aires,  en  los  últimos  años,  se  explica  poi* 
un  grande  ejemplo  tomado  de  un  gran  país^ 
de  todos  conocido. 

Los  patriotas  liberales  de  la  Francia,  los 
Jules  Favre,  los  Picard,  los  Gambetta,  los 
Gamier  Pagés,  etc.,  han  probado  su  amor 
á  la  patria,  combatiendo  por  largos  años  5' 
de  un  modo  sistemado  los  favores  exorbi- 
tantes de  que  París  era  objeto,  en  detrimen- 
to de  la  Francia;  pero  á  ningún  parisiense 
le  ha  ocurrido  ver  en  la  actitud  de  esos  pa- 
tiíotas  un  sentimiento  de  ocho  á  París.  El 
íjue  lo  hubiese  hecho,  habría  pasado  por 
idiota  á  los  ojos  de  París  mismo. 

Esos  mismos  hombres  eminentes  han  en- 
tendido servir  á  la  libertad  y  ál  progreso  de 
la  Francia,  trabajando  contra  el  sistema  de 
centralización  política,  que  hacía  del  gobier- 
no de  París  el  goliierno  de  la  Francia  ente- 
ra; y  á  pesar  de  que  la  omnipotencia  de  Pa- 
rís tenía  defensores  interesados,  no  hubo 
uno  tan  limitado  de  espírítu,  que  llamara  :1 
Favre,  á  Picard,  á  Gambetta,  enetnigas  de 
París,  porque  se  mostraban  amigos  de  la 
Francia. 

Mu3'  lejos  de  eso,  París,  ha  dado  sus  votos 
y  el  poder  á  los  que  combatian  su  engran- 
decimiento desigual,  exclusivo;  y  los  ha  retira- 
do á  los  que  todo  se  lo  daban  á  París  pai*a  ex- 
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j3lotarlo    ellos    mismos    contra     París     y    la 
Francia. 

Los  acontecinientos  no  han  tardado  en  dar 
la  razón  al  espíritu  nacional  de  la  gran  capi- 
tal del  Sud. 

Los  enemigos  extrangeros  de  la  Francia 
han  sitiado  á  París  con  la  mira  de  vencerá 
toda  la  nación  en  la  ciudad  que  absorbía  su 
poder ;  y  toda  la  salud  de  París  ha  venido  á 
quedar  en  manos  de  los  Departamentos,  al 
favor  de  la  autonomía  que  han  asumido  por 
la  revolución  liberal  del  4  de  Setiembre  y 
por  la  fuerza  de  los  acontecimientos. 

Que  mañana  un  copista  brasilero  del  conde 
Bismark,  emprenda  el  sitio  de  Buenos  Aires 
con  la  mira  de  apodorai*se  de  U>da  la  Repú- 
blica Argentina,  y  la  conquista  del  país  todo 
sei*á  llevada  á  cabo  si  las  provincias,  debili- 
tadas por  los  falsos  amigos  de  Buenos  Aires, 
son  incapaces  de  salvar  á  la  c^ipital  argen- 
tina. 

Colocar  el  poder  de  la  nación  en  manos 
de  la  nación  toda,  es  el  solo  medio  de  pre- 
servar á  Buenos  Aires  de  los  destinos  con 
que  ho}'  paga  París  su  falta  pasada  de  haber 
sido  él  solo,  en  materia  de  gobierno,  la  Fran- 
cia toda  entem. 

Pero  no  hay  mas  que  un  medio  de  entrar 
en  la  política  del  nacionalismo  bien  entendi- 
do, y  consiste  en  salir  de  la  política  que  en- 
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tiende  por  amor  á  Buenos  Aires,  la  degra- 
dación sistemada  de  la  República  Argentina, 
en  daño  de  la  misma  Buenos  Aires,  y  en 
servicio  único  del  extrangero. 

Servir  á  esta  reforma  es  la  mira  principal 
del  presente  escrito 


§  2 


Toda  la  América  del  Sud,  no  presenta 
una  figura  política  que  reproduzca  con  mas 
exactitud  esa  cosa  imposible  que  allí  se  lla- 
ma Ja  libertad  de  espada ,  ó  guerra  de  libertad^ 
ó  cruzada  libertadora^  ó  apostólailo  del  sable. 

Su  presidencia  reciente  se  reasume  en  un 
tratado  de  alianza   militar  3'  en  una  guerra 
hecha  en  su  virtud,  que  ha  absorbido  y  du 
rado  mas  que  su  presidencia. 

Su  vida  interior  y  preparatoria  de  su  pre- 
sidencia se  reduce  á  tres  campañas:  la  de 
Caseros^  que  lo  introdujo  en  la  política  de  su 
país;  la  de  Cepeda^  que  lo  hizo  gobernador 
de  Buenos  Aires,  y  la  de  Pavón ^  que  lo  hizo 
presidente  de  la  República  Argentina. 
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La  íjuena  del  Paraguay  Jo  ha  devuelto 
á  sil  punto  de  paitida,  la  prensa  periódica, 
en  que  escribe.  La  Nación,  el  Monitor  oficio- 
so del  ex-presidente,  creado  para  justificar 
la  guerra  imperial  contra  la  república  del 
Paraguay  y  para  fomentar  la  gueria  contra 
la  provincia  de  Entre  Ríos,  ligada  á  su  nom- 
bre como  la  del  Paraguay,  y  á  los  mismos 
designios,  de  que  su  nombre  será  responsa- 
ble en  la  historia. 

A  ese  título,  el  general  Mitre  es  jefe  del 
partido  liberal  de  su  país. 

No  hay,  por  lo  tanto,  figura  política  quo 
mas  abundante  material  ofrezca  para  estu- 
dio y  solución  de  esta  cuestión,  que  intere- 
sa en  el  mas  alU)  grado  á  toda  la  América 
del  Sud:  —  <¿La  libertad  política  puedo  ser 
fundada  en  aquel  continente  por  medio  de 
la  guerra  ?  » 

El  mismo  general  Mitre,  ha  provocado 
este  estudio,  negando,  en  su  Nación  del  mes 
de  agosto  de  1870,  que  la  libertad  de  su  país 
puedo  ser  representada  por  libros  y  doctri- 
nas que  han  enseñado  á  buscarla  por  la 
pa£,  la  inmigración,  el  comercio,  la  industria, 
la  e<lucacion,  ebz.  Los  mismos  libros  y  doc- 
trinas que  la  Alemania  siibia  ha  señalado 
por  el  órgano  de  sus  profesores  de  Heidel- 
herg  y  de  Ootinga^  como  «la  panacea  curativa 
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de  los  males  de  la  América  del  Sud>,  el  ge- 
neral Mitre  los  califica  como  el  veneno  de 
su  país. 


§  3 


En  efecto,  según  el  general  Mitre,  los  es- 
critos de  Alberdi,  anteriores  á  la  cuestión 
del  Paraguay,  significan  puramente  odio  á 
Búhenos  Aires  y  traición  á  la  causa  liberal 
de  ese  país,  en  servicio  del  caudillaje ;  y  sua 
escritos  de  los  últimos  cinco  años  son  ins- 
pirados por  el  odio  á  la  República  Argen- 
tina y  constituyen  una  traición  á  la  patria, 
en  servicio  del  Paraguay.  Naturalmente^ 
las  guerras  y  los  escritos  guerreros  del  ge- 
neral Mitre  contra  la  República  Argentina, 
significan  amor  á  Buenos  Aires  y  á  la  li- 
bertad, y  su  gueira  hecha  al  Paraguay,  en 
servicio  del  Brasil,  no  significa  otra  cosa  que 
amor  á  la  República  Argentina. 

Todo  es  odio,  según  Miti*e.  en  el  escri- 
tor que  predica  la  paz;  todo  es  amor,  en 
sus  escritos  de  guen*a  y  en  sus  sangrientas 
campañas. 
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Este  modo  de  tomar  los  hombres  v  los 
hechos,  sería  sin  consecuencia  en  la  pluma 
<\e  un  escritor  excéntrico ;  pero  en  el  publi- 
cista i-uidoso,  que  ha  sido  diputado,  minis- 
tro, gobernador,  presidente,  generalísimo,  y 
que  hoy  escribe  su  propio  Monitor  oficial  co- 
mo gefe  de  un  partido,  la  aberración  extra- 
fia  de  su  lógica,  no  afecta  solamente  á  un 
hombre,  sino  á  los  intereses  generales  de  su 
país,  porque  sus  ideas  corren  el  riesgo  de 
volverse  las  de  muchos;  y  bastará  que  un 
partido  argentino  aprecie  como  el  general 
Mitre  sus  intereses  de  libertad,  de  progreso, 
de  patria  3^  honor  nacional,  para  que  esc 
país  descienda  al  último  rango  de  las  re- 
públicas de  América,  como  país  civilizado, 
como  país  liberal,  como  país  respetable. 
Nuestra  argumentación  por  ser  ad  homineín, 
no  será  mal  intencionada  ni  agena  de  los 
osos  de  la  prensa  leal  y  respetuosa. 
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§  4 


El  primer  inconveniente  que  liallamos  al 
geiicitil  élitro  para  ser  gefe  de  un  partido  li- 
beial,  es  que  no  entiende  ccn  precisión  lo 
qub  es  ]a  libcjrtad. 

Con  qué  motivo  sabría  ]o  que  es  la  liber- 
tad f  Dónde  la  ha  visto  en  acción  y  mo- 
vimiento ?  —  Porque  no  basta  leer  libros 
de  libertad,  para  tener  idea  de  la  libeitad 
como  hecho  vivo  3^  palpitante;  y  si  todo 
el  mundo  no  está  obligado  á  conocerla  do 
ese  modo,  lo  está  á  lo  menos  el  que  pre- 
tende enseñarla  á  una  nación,  ó  á  un  par- 
tido nacional.  Jamás  ha  puesto  el  pió  en 
ninguna  de  las  escuelas  clásicas  de  la  liber- 
tad, que  son,  como  se  sabe,  la  Inglaterra, 
los  Estados  Unidos,  la  Suiza,  la  Bélgica. — 
No  estaban  en  bu  caso,  en  este  punto,  los 
Belgrano,  los  Rivadavia,  los  Alvear.  Esos 
sabían  y  conocían  lo  que  enseiíaban  á  su 
país. 

El  único  país  libre  que  ^litre  ha  visitado 
08  Chile,  y  allí,  en  vez   de    entender  la   li- 
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bertad,  se  declaró  su  enemigo.  La  libertad 
chil(Mia  se  vengó  nspiritnalmente  de  él,  des- 
ternuidolo  al  Plata,  y  obligjíndole  á  pelear 
en  Caseros  por  la  libertad  de  su  propio 
país.  Se  sabe  que  Mitre  salió  de  un  pon- 
tón en  que  estaba  prisionero,  para  venir 
de  Chile  al   Río  de   la   Plata. 

No  pretendo  negar  á  Mitre  su  talento;  se- 
ria negar  la  luz  del  dia.— No  es  poco  el  qu(} 
se  nocosita  paia  llegar  á  ser  jefe  de  un  par- 
tido liberal,  sin  tener  noción,  de  libertad ; 
para  llegar  á  ser  generalísimo  de  un  grande 
ejército,  sin  haber  pisado  el  umbral  de  una 
escuela  militar;  para  llegar  á  ser  tenido  co- 
mo el  primer  ciudadano  de  su  país,  des- 
pués de  haber  llegado  á  la  edad  de  treinta 
aíios  sirviendo  á  países  extranjeros,  sin  acor- 
darse del  su3'o. 


—  352 


§  5 


La  mejor  prueba  de  que  el  general  Mi- 
tre ignora  la  libertad,  es  que  la  equivoca  con 
el  ódio^  en  los  que  la  ejercen  contra  él.  Un 
hombre  de  libertad  no  se  pone  jamás  en  la 
posición  de  razonar  de  este  mc^do  virtual- 
niente  favorito  del  general  Mitre: — cNo  es 
de  mi  opinión?  Luego  rae  odia.  Me  con- 
tradice, me  critica?  Luego  es  mi  enemigo. 
Me  hace  oposición?  Luego  me  liostiliza.  Me 
resiste?  Luego  me  provoca,  me  declara  la 
gueri*a,  me  dá  derecho  de  exterminarlo.» 

Imposible  es  que  la  libertad  pueda  existir 
un  solo  instante,  donde  sus  iniciadores  igno- 
lan,  en  la  práctica  de  su  vida  pública,  que 
el  disentimiento,  la  crítica,  la  contradicción, 
la  oposición,  el  debate,  el  ataque  lejítimo, 
son  la  libertad  misma,  traducida  á  las  nece- 
sidades de  la  vida  práctica. 

El  que  no  sabe  dejarse  criticar  y    rebatir 
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sin  salir  del  respeto  que  se  deben  entre  sí 
los  hombres  iguales  en  el  derecho  de  .impug- 
narse, no  entiende  jota  de  libertad. 


Insultar,  hostilizar,  calumniar  al  que  no 
piensa  ni  vé  como  nosotros;  declarar  guerra 
al  que  piensa  mal  de  nuestras  obras  y  de  nnen- 
tras  doctrinas,  no  es  de  hombres  de  libertad, 
sino  de  imquisidores  torpes  y  bárbaros  que 
no  difieren  en  nada  de  los  liberales  Calfu- 
cura  3'  Yanquetruz  de  la  América  desierta. 

La  reina  de  Inglatena,  practica  la  liber- 
tad de  otro  modo  que  nuestros  liberales  del 
Plata.  Ella  entiende  por  libertad  el  gober- 
nar con  ministros  que  alx)rrece,  pero  que 
agradan  á  la  opinión;  el  hacer  la  paz  cuan- 
do la  guerra  seria  útil  á  su  familia;  ó  .la 
guerra  cuando  hiere  sus  afecciones,  si  así  lo 
quiere  el  país;  el  gobernar  con  ideas  que  no 
son  las  suyas,  con  sentimientos  contrarios  á 
los  suyos,  si  son  los  del  Parlamento. 

Nuestros  liberales  se  tendrian  por  degi*a- 
dados,  en  proceder  como  la  reina  de  los  li- 
bres del  mundo  por  excelencia. 
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El  general  Mitre  es  de  esos  liberales  que 
no  comprenden  que  se  le  puede  hallar  menos 
perfecto  que  Apolo  del  Belveder,  sin  tenerle 
odio  por  eso;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  se 
puede  hallar  ridículo  su  estilo,  débil  su  ra- 
zonamiento, falsas  sus  opiniones,  errados  sus 
actos  políticos,  defectuosos  sus  libros,  sin  te- 
nerlo odio  personal,  sin  ser  su  enemigo 
por  eso. 

No  comprende  que  se  pueda  atacar  la  polí- 
tica localista  ó  provincial  de  Buenos  Aires, 
sus  privilegios  y  sus  apetitos  egoístas  y  equi- 
vocados, en  que  tropieza  la  aspiración  nacio- 
nal de  constituir  un  gobierno  común,  sin  ser 
el  enemigo  de  Buenos  Aires. 

Es  de  opinión  que  solo  por  óAio  d  Buenos 
Aires  puede  un  argentino  sostener  que  la 
nación  tiene  como  tal  el  doiecho  supremo  de 
dar  su  ley  á  esa  provincia,  como  parte  in- 
tegrante que  es  de  su  territorio,  en  negocios 
que  son  esencialmente  nacionales,  como  la 
diplomacia,  la  guer/a,  el  comercio,  la  nave- 
gación y  la  defensa  nacional. 

Él  cree  que  es  matar  á  Buenos  Aires  con 
la  mala  intención  de  un  asesino,  el  dividir 
su  territorio  provincial,  á  fin  de  hacer  de 
la  capital  de  los  porteños,  la  capital  de  to- 
dos los  argentinos,  como  quería  Rivadavia, 
como  quería  Florencio  Várela,  como  lo  en- 
tendieron Belgrano  y  Moreno,    que  á  pesar 
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de  ser  federales,  no  pensaron  en  dar  á  la  Na- 
ción Argentina  otra  capital  que  Buenos 
Aires. 

Quién  puede  negarlo?  Ese  modo  de  en- 
tender la  libertad,  no  es  de  tipo  inglés  ni 
americano  del  norte,  ni  belga,  ni  suizo;  todo 
lo  contrario — es  el  de  Felipe  II,  el  del  doc- 
tor Francia,  el  del  general  Rosas,  el  de  to- 
dos los  gobernantes  libres  de  países  sin  li- 
bertad, es  decir,  libres  de  sujeción  á  toda 
constitución,  á  toda  le}%  á  toda  regla,  on 
cu3'0  sentido  un  despotismo  ilimitado  no  os 
mas  que  una  libertad  sin  contrapeso  ni  re- 
sistencia. Toda  libeitad  que  no  es  limitada 
por  otra  libertad,  es  despotismo. 


§  6 


Si  el  general  Miti-e  tuviese  una  noción  rec- 
ta V  verdadera  de  la  libertad,  no  buscaría 
su  aclimatación  é  implantación  en  el  suelo 
de  su  país  por  el  camino  de  la  guerra ;  no 
haría  de  la  guerra  su  sistema  favorito  de  go- 
bierno liberal,  porque  comprendería  que  la 
guerra  es  la  antítesis,  la  negación,  el  po- 
lo opuesto  de  la  libertad. 

La    libertad  de    todo  país,  consiste  en  el 
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derecho  de  gobernarse  á  sí  mismo,  y  en  el 
ejercicio  activo  y  continuo  de  ese  derecho. 
Tiene  dos  grandes  y  principales  modos  de 
ser  considerada;  y  segmi  ellos,  se  divide  en 
externa  é  interna,  como  el  gobierno  mismo 
del  país. 

La  libertad  exterior  es  la  indepeiidencia^  y 
consiste  en  el  derecho  de  un  país  de  no 
ser  gobernado  por  otro  país  extranjero. — La 
libertad  interior,  es  el  gobierno  del  país  por 
sí  mismo,  y  no  por  un  hombre  ó  un  círculo 
de  su  seno,  que  se  pretende  dueño  del  poder 
público,  ó  su  depositario  exclusivo  y  único. 

Cada  uno  de  estos  dos  grandes  modos  de 
ser  de  la  libertad  de  un  país  tiene  su  ins- 
trumento y  su  modo  peculiar  de  adquisi- 
ción.— La  espada  puede  ser  un  instrumento 
propio  para  crear  la  libertad  exterior  ;  jamás 
para  producir  la  libertad  interna. 

El  primero  y  único  servicio  que  la  guen'a 
ha  podido  hacer  á  la  libertad  de  Sud- Ame- 
rica, se  lo  hizo  ya,  y  fué  el  de  la  conquista 
de  su  independencia  respecto  de  España. 
Esa  ocasión  piivilejiada  y  única  tocó  en  suer- 
te á  los  Bolívar,  Sucre ,  Belgrano,  San 
Martin  y  demás  guerreros  de  la  indepen- 
dencia. 

Esos  hombres  no  pueden  ser  copiados  en 
su  papel  de  libeitadores  de  espada,  por  una 
razón  que  se  toca  con  la  mano. 
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Un  golpe  do  espada,  una  batalla,  un  so- 
lo día  pueden  ser  suficientes  para  destrozar 
la  cadena  material  que  tiene  atado  un  país 
á  la  dominación  de  otro  país  extranjero,  y 
producir  instantáneamente  su  libertad  exterior^ 
en  que  consiste  su  independencia. 

Pero  la  espada  es  impotente  para  crear 
la  libertad  interior,  que  consiste  toda  en  la 
intervención  del  país  en  la  gestión  de  su 
gobieiDo,  ó  como  se  dice  vulgarmente,  —  ol 
se^f  government,  —  que  es  el  gobierno  libre 
por  excelencia. 

Por  qué  razón?  —  Porque  si  el  ser  libre, 
en  este  sentido  práctico,  es  gobernarse  á  sí 
mismo,  gobernarse  á  sí  mismo  es  pensar 
por  sí  mismo,  juzgar  por  sí  mismo,  opinar 
lK)r  sí  mismo,  discutir  por  sí  mismo,  votar 
por  sí  mismo  y  obrar  por  sí  mismo. 

Dar  á  un  hombre  ó  á  un  país  estas  ca- 
pacidades, es  darle  todas  las  libertades  de 
que  se  compone  un  gobierno  libre;  pero  la 
espada  3''  el  fusil,  no  tienen  la  virtud  de 
enseñar  á  leer  y  escribir,  á  pensar,  á  razo- 
nar, á  opinar,  á  elegir,  á  votar,  á  saber 
obrar  y  conducii*se  en  los  divei-sos  actos  de 
que  se  compone  la  vida  pública.  Estas  co- 
sas se  aprenden  y  adquieren  por  otro  me- 
dio, con  otro  instrumento. 
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§  7 


Luego  la  idea  de  un  soldado  libertador 
de  un  país  que  ya  es  independiente,  es  un 
absurdo;  luego  es  un  absurdo  el  creer  que 
la  libertad  interior  de  los  países  de  Sud 
América  pueda  ser  conquistada  y  fundada 
con  el  mismo  instrumento  que  sirvió  á  Bo- 
livar,  á  Belgrano,  á  San  Martin,  para  con- 
quistar y  fundar  la  libertad  exterior  ó  la 
independencia,  en  un  período  dado  y  pe- 
rentorio. 

Luego  Mitre  no  tiene  noción  de  la  liber- 
tad interior,  moderna  y  piáctica,  cuando  ha- 
ce de  la  guerra  permanente  el  medio  de 
crearla ;  y  el  partido  liberal .  que  se  dá  por 
gefe  al  que  así  desconoce  la  libeilad,  repre- 
senta el  candor  de  un  rebaño  de  corderos, 
que  se  pone  bajo  las  órdenes  de  un  lobo  pa- 
ra buscar  y  afianzar  su  seguridad. 

Es  porque  Riyadavia  sentía  estas  verda- 
des, que  trató  de  sustraer  á  su  país  á  la  in- 
fluencia de  la  espada,  y  reaccionó  contra 
el  prf^stigio  del  militarismo,  que  sucedió  á 
la  guerra  de  la  independencia.     Conquistada 
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la  independencia  ó  la  libertad  exterior,  la 
espada  no  servia  sino  para  matar  la  liber- 
tad interior. 

La  palabra  hermosa  de  «guerra  de  la  in- 
depedencia»  ó  de  «la  libertad  exterior»,  ha 
creado  el  sofisma  de  las  guerras  de  libertad 
interior. 

El  que  esto  escribe  es  uno  de  los  aturdi- 
dos que  por  el  entusiasmo  generoso  de  la 
primera  juventud,  se  puso  á  la  cabeza  de  un 
movimiento  irreflexivo  de  rehabilitación  de 
las  glorias  militares  de  su  patria,  do  que 
ha  8ui*gido  una  generación  de  parodistas 
sangrientos  de  Belgrano,  de  Bolívar,de  Sucre, 
de  San  Maitin. 

Convencido  déla  esteiílidad  de  la  espada,  i 
Rivadavia  buscó  la  libertad  interior  de  su! 
país,  por  la  educación,  por  la  inmigración, 
por  la  industria,  el  comercio,  la  reforma  / 
social,  que  debía  dar  al  pueblo  la  inteligen-/ 
cia  y  la.  aptitud  del  gobierno  de  sí  mismo,  en 
que  consiste  la  libertad    moderna. 

Rosas,  que  no  se  atormentaba  por  fundar 
la  libci'tad  de  su  país,  es  decir,  por  resti- 
tuir al  país  el  ejercicio  del  gobierno  que 
estaba  d(ílogado  absolutamente  en  sus  manos, 
tuvo  buen  cuidado  de  hacer  do  la  guerra 
permanente  su  sistema  y  su  medio  favorito 
de  gobierno,  para  deshabituar  al  país  del 
ejercicio  de  su  soberanía,  en  que  consiste 
la  libertad. 


—  360 


Era  natural,  según  esto,  que  Rosas  pre- 
firiese el  patriotismo  generoso  de  San  Mar- 
tín y  Belgrano,  al  patriotismo  cívico  y  cons- 
titucional de  Rivadavia. 


§  8 


Esto  es  lo  que  no  ha  visto  Mitre  cuando 
ha  creído  que  la  espada  podía  ser  instru- 
mento de  libertad.  Yo  prefiero  explicar  su 
pasión  á  la  guerra  por  ese  error  en  que 
está  la  mitad  de  Sud-América,  y  no  por  el 
amor  del  oficio,  que  le  dá  pan  abundante, 
rango,  empleos  y  prestigio. 

El  patriotismo  de  un  soldado  es,  A  la 
verdad,  un  patriotismo  oficial,  patriotismo 
de  empleado  público,  que  vivo  de  emolu- 
mentos del  Estado.  Puede  ser  muy  since- 
ro y  muy  leal,  como  es  de  ordinario  el  de 
los  empleados  de  una  lista  «ñvil,  pero  no 
tiene  el  brillo  que  necesita  el  patriotismo 
generoso  y  desinteresado  del  que  no  vive  de 
la  patria,  para  ser  gefe  de  un  partido. 

Rara  vez  ó  nunca  se  ve  en  los  Estados 
Unidos  ó  en  Inglaterra,  que   un  paitido  li- 
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beral  tenga  por  gefe  á  un  militar.  El  rol 
de  Washington  solo  pudo  convenir  al  tiem- 
po de  la  guerra  de  la  independencia. 

Un  militar  publicista,  reúne,  en  cierto  mo- 
do, dos  papeles  incompatibles.  El  lujo  del 
soldado  es  la  disciplina,  poco  compatible  con 
el  prurito  de  discutir.  Un  militar  dado  á 
la  política,  peligra  no  ser  ni  militar  ni  po- 
lítico. La  política-  es  la  discusión  ;  la  dis- 
cusión es  la  ixiina  de  la  disciplina.  La  guana 
es  la  obediencia,  mas  eficaz  que  la  pólvora  y 
que  el   fierro. 

No  pretendo  que  no  pueda  haber  soldado 
patriota  y  que  la  carrera  militar  excluya  ol 
patriotismo  poi  el  hecho  de  ser  un  oficio  de 
vivir  con  salarios  del  Estado.  Digo  sola- 
mente que  la  consideración  de  ese  salario, 
pagado  por  la  mano  del  gobierno,  quita  al 
mas  brillante  militar  el  derecho  de  preten- 
dei-se  gefo  de  un  partido  liberal,  sinónimo  á 
menudo  de  opositor  al  gobierno. 

El  patriotismo  de  guerra,  de  Mitres,  su  li- 
beralismo de  espada,  puede  ser  sincero ;  pero 
es  equivocado,  ó  al  menos  no  es  de  este 
tiempo,  es  un  anacronismo  funesto  para  la 
libertad,  y  para  la  patria  misma  en  este  sen- 
tido comprensible. 

Por  patriotismo  se  entiende  el  amor  á  la 
libertad,  ]>orqu6  la  libertades  el  gobierno  de 
la  patria  por  la  pátiia,  ó  del  país  por  el  país, 
como  se  dice  vulgarmente. 


—  362  — 

Como  la  libertad  de  América  debió  su  na- 
cimiento á  la  guerra,  el  patriotismo  primiti- 
vo hizo  de  la  guerra  el  símbolo  natural  de 
la  libertad  de  la  patria. 

La  lanza  de  la  libertad  mitológica  tenien- 
do el  gorro  frigio  de  los  manumitidos,  apo- 
yado en  la  fuerza,  que  nace  de  la  unión,  fué 
el  escudo  de  armas  del  primer  patriotismo 
ai'gentino. 

Esa  leyenda  ha  hecho  la  educación  ulte- 
rior del  patriotismo  de  ese  país. 

La  guerra  de  la  independencia,  que  quería 
decir  realmente,  guerra  de  la  libertad  exterior 
del  país, — consagró  y  ennobleció  las  guerras 
de  todo  género. 

Toda  espada  fué  la  espada  de  San  Martin; 
y  toda  guerra,  la  guerra  de  la  independen- 
cia, en  el  sentido  de  guerra  de  libertad. 

Pero  la  historia,  expresión  natural  de  la 
naturaleza  de  las  cosas,  no  tardó  en  demos- 
trar que  la  libertad  interior,  ó  el  gobierno 
del  país  por  el  país,  no  podía  ser  creada  por 
la  guerra ;  porque  no  pudiendo  el  país  ser  el 
enemigo  del  país,  ni  el  tirano  de  sí  mismo, 
tampoco  puede  ser  el  libertador  de  sí  mismo, 
por  medio  de  las  armas. 

Si  la  liberíad  exterior  ó  la  independencia,  pu- 
do ser  el  producto  de  la  guerra,  como  lo  fué 
realmente, — la  I ibertad  intet  ior  solo  podría  ser 
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el  producto  de  la  paz  y  de  las  artes  de  la 
paz,  que  son  las  únicas  que  pueden  enseñar 
al  país  el  gobierno  de  sí  mismo,  en  que  con- 
siste la  libertad  moderna. 

Desde  entonces,  el  patriotismo  deió  de  te- 
ner por  símbolo  3'  por  instrumento  la  guerra, 
porque  su  objeto  actual  y  moderno  era  dis- 
tinto. 

Conseguida  por  la  guerra,  la  libertad  ex- 
terior, no  quedaba  al  patriotismo  otro  obje- 
to que  la  libertad  interior,  que  solo  puede 
obtener  por  las  artes  de   la  paz. 

Luego  la  paz  fué  el  símbolo  y  camino  del 
nuevo  patriotismo. 

Al  patriotismo  de  guerra,  que  busca  la 
libertad  por  la  espada,  sucedió  el  patriotis- 
mo do  paz,  que  quiebra  la  espada  para  en- 
contrar su  libertad  predilecta,  que  es  la  de 
casa. 

El  patriotismo  de  guerra,  es,  pues,  el  pa- 
triotismo primitivo,  viejo,  pasado,  sin  obje- 
to. Es  el  que  representaba  San  Martin, 
Belgrano,  Alvear.  Es  el  que  Mitre  quiere 
resucitar  y  representar,  haciendo  para  ello 
<le  su  propia  nación   una   segunda    España. 
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Cieitamente  que  la  guerra  es  necesaria 
al  partido  que  entiende  por  patriotismo  el 
someter  la  mayoría  de  una  nación  al  pre- 
dominio de  una  provincia.  Pero  eso  no  es 
la  democracia,  sino  la  inversión,  el  reverso 
de  la  democracia.  Solo  por  las  aimas  pue- 
de triunfar  y  prevalecer  una  idea  semejan- 
te. Si  la  nación  se  enriquece,  crece  y  for- 
tifica, la  minoría  que  aspira  á  imponer] e 
su  preponderancia,  se  apoyará  en  alianzas 
extranjeras  anti-patrióticas ;  si  quiere  evitar 
ese  medio,  no  le  queda  otro  que  debilitar 
á  la  nación  por  guerras  interiores.  La  pre- 
sidencia de  Mitre  se  ha  valido  del  prime- 
ro ;  la  de  Sarmiento,  del  segundo.  Los  dos 
han  sido  arrastrados  por  la  lógica  del  prin- 
cipio vicioso  en  que  raposa  su  pretendido 
liberalismo,  á  guerras  de  traición,  no  de 
patriotismo. 

Pretender  fundar  la  libertad  interior  por 
la  guena,  porque  una  vez  sirvió  la  guerra 
para  fundar  la  libertad  exterior,  sería  como 
azotar  á  todo  joven  inocente  para  darle 
educación,  porque  una  vez  la  pena  de  azo- 
tes, aplicada  á  un  joven  delincuente,  sii'vió 
para   coiregir  su  conducta. 

La  guerra  es  el  derecho  penal  que  las 
naciones  se  inflijen  unas  á  otras  para  los 
atentados  inteinacionales  de  que  se  hacen 
culpables  reciprocamente. 
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El  patriotismo  de  la  paz,  es  el  moderno 
y  actual,  y  tiene  por  su  representante  mas 
ilustre,  en   el  Río   de  la  Plata,  á  Rivadavia 

Este  es  el  patriotismo  de  los  países  libres, 
el  de  Inglaterra,  el  de  Estados  Unidos,  el 
de  Bélgica,  el  de  Suiza,  donde  la  guerra  es 
vista  como  la  plaga  de  la  libertad  y  evitada 
con  horror. 

Al  contrario  de  la  lanza  de  Aquiles,  que 
cm'aba  las  heridas  que  ella  hacía,  la  lanza 
de  la  libertad  argentina  reabre,  manejada 
por  Mitre,  las  heridas  que  curó  manejada 
por  San  Martin. 

La  lanza  y  las  dos  manos  que  tan  bien 
i-epresentaron  la  libertad  exterior,  conquis- 
tada por  la  guerra  de  la  independencia  con* 
tra  España,  no  representan  la  libertad  inte- 
rior despedazada  por  la  guerra  intestina, 
sino  en  el  sentido  de  dos  manos  que  se 
agarran  para  pulsear  ó  pugilar,  y  la  li- 
bertad en  forma  de  lanza  que  se  aprieta  el 
gorro,  para  salvarse  de  las  manos  que  la 
despedazan,    en  vez  de  sostenerla. 

La  guerra  de  la  independencia  representó 
la  causa  de  la  civilización  abriendo  á  su  ac- 
ceso his  puertas  de  un  mundo. 

Las  guerras  internas  ulteriores  solo  han 
servido  á  la  barbarie. 
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§  9 


Si  hay  algo  en  Sud  América  que  sea  la 
expresión  política  de  la  barbarie,  como  po- 
lo opuesto  de  la  libertad,  es  la  guerra. 

En  Europa  la  guerra  tiene  su  origen  mas 
frecuente  y  natural  en  la  diversidad  de  ra- 
zas, de  lenguas,  de  creencias,  de  gobiernos, 
de  industriáis,  de  productos,  etc. 

Ninguna  de  esas  causas  naturales  de  con- 
flictos existe  en  la  América  del  Sud,  donde 
las  catorce  repúblicas,  que  la  pueblan  son  de  la 
misma  raza,  hablan  el  mismo  idioma,  profe- 
san el  mismo  culto,  tienen  el  mismo  sistema 
de  gobierao,  el  mismo  derecho  civil  y  comer- 
cial, la  misma  historia,  la  misma  edad,  los 
mismos  gustos,  los  mismos  recuerdos,  las  mis- 
mas esperanzas,  y  todas  por  igual,  son  vic- 
timas de  la  exorbitancia  de  territorio  des- 
poblado. Con  doble  i  azon  entre  las  provin- 
cias de  una  misma  república. 

Si  en  Europa  es  la  guen*a  una  locura ; 
en  Sud  América  es  un  ci-imen.  La  gueiTa 
representa  cabalmente  lo  que  es  polo  opuesto 
y  antítesis  de  toda   civilización   moderna,  á 
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sabor: —  la  despoblación,  el  ])áinco,  y  la  fu- 
ga do  los  capitales,  la  ruina  do  la  agricultu- 
ra, 1.1  muerte  del  comercio,  la  destrucción 
de  les  feíTOcariilcs,  de  los  telégrafos,  de  los 
pueutos,  de  las  líneas  de  vapores,  de  los  es- 
tablecimientos de  crédito;  el  desarrollo  y 
progr-so  de  los  indios  salvajes  sobre  las  po- 
blaciones cristianas ;  la  desolación  do  las 
campañas;  la  dilapidación  de  la  fortuna  pú- 
blica y  privada,  y  sobre  todo  y  ante  todo,  la 
ausencia  completa  de  la  libertad  política, 
porque  la  guerra  implica  el  estado  de  sitio, 
que  quiere  decir  estado  de  guerra,  cuj^os 
efactos  políticos  son  la  suspensión  de  la  cons- 
titución y  de  todas  las  libertades  y  garantías 
que  ella  consagra. 

Ante  el  fantasma  de  la  patria  en  peligro, 
de  su  honra  nacional  mancillada,  la  guerra 
ennnidece  la  prensa,  paraliza  la  discusión, 
disuf  ve  las  reuniones,  autoriza  todas  las 
violencias,  aleja  todos  los  respetos,  introdu- 
ce el  espionaje;  y  su  prolongación  por  lar- 
{^•os  años,  acaba  por  embrutecer  al  país  y 
sumirlo  en  la  abyección  mas  humillante  y 
mas  grosera. 

En  vista  de  ello,  es  permitido  asegurar, 
sin  la  menor  exageración,  que  no  ha}-  caci- 
ipio  del  desierto  «que  no  tonga  mas  títulos 
á  tenei'se  por  representante  de  la  civiliza- 
ción, que  muchos  do  nuestros  mas  pintados 
y  pintorescos  generales  libertadores. 
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§  10 


A  la  libertad  de  espada,  (que  no  es  mas 
que  el  despotismo  disfrazado  por  un  ardid 
de  guerra) — ha  debido  últimamente  la  Re- 
pública Argentina  una  presidencia,  que  s(5 
ha  reducido,  en  sustancia,  á  la  guerra  del 
Paraguay,  en  que  los  argentinos  han  con- 
quistado los  siguientes  trofeos  por  la  mano 
de  su  representante  liberal:  — treinta  mil  ciu- 
dadanos enterrados  en  los  campos  de  bata- 
lla; otros  tantos  muertos  por  las  pestes;  cien 
millones  de  pesos  perdidos  de  fortuna  públi- 
ca y  privada;  la  ruina  de  una  república,  que 
servia  de  contrafuerte  á  la  independencia 
argentina,  siempre  amenazada  por  el  impe- 
rio del  Brasil ;  la  adquisición  del  cólera  mor- 
bus,  que  no  era  conocido  en  el  Plata;  la  insta- 
lación militar  de  ese  imperio  en  el  territorío 
fluvial  argentino;  la  iniciación  de  ese  ene 
migo  natural  on  los  secretos  y  debilidades 
interiores  de  las  repúblicas  del  Plata;  la  en- 
trega de  sus  afluentes  al  predominio  exclu- 
sivo   de  su  marina    blindada,  y   por  fin,  el 
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honor  hecho  á  la  bandera  de  Mayo,  de  co- 
locarla bajo  las  órdenes  de  un  príncipe  eu- 
ropeo de  la  familia  de  Borbon,  para  prepa- 
rar con  torrentes  de  sangre  argentina  su 
candidatura  al  trono  del  Brasil  dilatado  has- 
ta el  Plata,  por  alianzas  á  la  prusiana,  que 
disfrazan  la  conquista  y  el  vasallaje. 

El  general  Mitre,  es  de  parecer,  hoy  dia, 
que  no  le  falta  á  la  República  Argentina 
sino  la  repetición  literal  de  ese  período  de 
su  historia,  por  otros  seis  años  mas,  para 
llegar  al  cénit  de  su  grandeza  y  de  su  gloria. 


§  11 


£so  no  quita  que  el  general  Mitre  se  pre- 
tenda el  importador  y  plantifícador  del  sis- 
tema de  gobierno  de  los  Estados  Unidos  en 
el  Rio  de  la  Plata.  En  el  concierto  político 
de  la  Confederación  Argentina,  cada  pro- 
vincia ha  recibido  la  misión  de  representar 
el  papel  de  cada  estado  de  la  unión  ame- 
rii^na.  Así,  Buenos  Aires  es  Nueva  York; 
Santa  Fé  es  Pensil vania;  Entre  Ríos  es   la 
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Carolina  del  Siid  ;  Corrientcíá  la  del  Norte; 
la  Rioja  es  Indiana ;  Córdoba  es  Masachiis- 
sett,  etc.  La  unión  toda  ha  recibido  el  nom- 
bro americano  de  confederación  de  estados, 
y  por  regla  capital  de  su  jurisprudencia,  la 
siguiente :  — Cada  provincia  argentina,  debe 
consultar,  para  resolver  los  problemas  de  su 
gobierno  interior,  no  los  antecedentes  liis- 
pano-argentinos  de  su  historia,  sino  los  de  la 
historia  de  Nueva  York^  v.  g.,  de  la  historia 
de  Pensilvania,  de  la  historia  deMasachus- 
sett,  según  que  la  cuestión  ocurre  en  Buenos 
Aires,  en  Santa  Fó  ó  en  Córdoba. 

Admitiendo  la  sabiduría  y  el  buen  juicio 
práctico  de  esa  jurisprudencia,  nos"  permiti- 
remos preguntar:  ¿Cuál  es  el  orijinal  nor- 
te-americano de  que  el  general  Mitre  se  ha 
encargado  ser  trasunto  y  copia?  Dónde  es- 
tá el  ti])0  yanlcee  del  papel  que  se  ha  dado 
á  sí  mismo  el  general  Mitre,  de  vivir  con 
sabio  en  mano,  interviniendo  eternamente^ 
en  la  vida  privada  do  cada  provincia  ;  cuan- 
do no  está  ocupado  de  predicar  en  su  perió- 
dico las  máximas  de  uii  sistema  de  ingei'en- 
cia,  quo  es  la  negación  absoluta  de  todo  fe- 
deralismo ? 

Xo  basta  copiar  las  leyes  escritas  á  los 
Estados  Unidos.  ¿Los  chinos  dejarian  de  ser 
los  chinos,  porque  se  los  antojase  un  dia  11a- 
mai*se  los  Estados  Unidos  del  Asia  Oriental? 
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Lo  que  importa  es  copiar  sus  liombres, 
su  calma,  «n  temperamento,  su  amor  á  la 
paz,  su  r<?S[)eto  del  hombre  al  hombre,  su 
horror  á  la  guOiTa,  su  aclvei"sion  á  la  espada, 
su  predilección  absoluta  á  la  industria,  al 
comercio,  á  la  navegación,  á  las  artes  to- 
das de  la  paz. 

Ni  basta  decir  en  grogramas  y  manifies- 
tos pomposos :  «  yo  quiero  todas  esas  cosas 
que  distinguen  al  pueblo  de  los  Estados 
Unidos», — si  no  se  quieren  las  condiciones 
mediante  las  cuales  obtienen  esas  cosas  los 
americanos  del  norte,  y  son  principalmente 
la  paz  y  la  segundad. 

Prometer  ferro-carriles,  inmigración,  co- 
lonias, bancos,  escuelas,  libertades  y  todo  el 
progreso  de  los  Estados  Unidos,  y  conver- 
tir al  mismo  tiempo  la  guerra  en  sistema 
regular  y  peimanente  de  gobieino,  es  arro- 
jar y  destruir  todo  lo  que  se  pretende  desear. 
Eso  no  es  copiar  á  los  Estados  Unidos,  es  pa- 
rodiarlos. Es  cubrir  con  su  nombre  v  sus 
exterioridades  la  barbarie  viva  y  palpitante. 
Los  pueblos  del  Plata  no  tienen  necesidad 
de  ir  liasta  el  otro  hemisferio  de  América 
para  fonnarso  una  idea  exacta  del  verda- 
dero tipo  yankee.  Entre  ellos  mismos  tienen 
muestras  vivas  y  andantes  con  las  que  pue- 
den comparar  á  los  ge  fes  del  federalismo 
argentino.  Ellos  pueden  preguntarse  si  hom- 
bres como  Wheelwrigt,  como  Meiggs,  pues- 
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tos  á  la  cabeza  del  gobierno  argentino, 
hubiesen  empleado  el  tiempo,  la  sangre  y 
y  el  dinero  del  pueblo  que  les  confiaba  sus 
destinos,  en  hacer  cinco  años  la  guerra  al 
Paraguay,  y,  apenas  concluida,  empezar  otra 
gueiTa  al  Entre  Ríos,  y  no  concluida  esta 
misma  echar  los  cimientos  de  una  nueva 
edición  de  la  empresa  de  Flores  á  la  Banda 
Oriental,  para  destruir  á  los  blancos^  que  no 
bien  acaban  de  caer  cuando  ya  empiezan  á 
subir;  porque  son  la  espuma  de  su  país. 

Eso  no  es  política  europeista,  sino  política 
indígena  ó  indiana  por  excelencia,  pues  su 
efecto  es  alejar  á  esa  misma  Europa,  que 
ios  Estados  Unidos  atraen  casi  totalmente 
con  su  política  veixladeramente  europeista, 
en  cuanto  son  ellos  el  país  de  América,  que 
mas  se  nutre  con  elementos  europeos,  y  en 
donde  las  i-azas  de  la  Europa  se  conservan 
menos  mezcladas  con  negros  y  con  indios, 
ó  mas  bien  sin   mezcla  alguna  antieuropea. 

La  política  de  guerra  permanente  de  los 
Rosas,  de  los  Mitre,  de  los  Sarmiento, 
no  es  propia  sino  para  hacer  de  los  be- 
llos paises  del  Plata,  otro  Méjico,  otra  Gen- 
tro  América,  otra  Solivia,  y  si  no  lo  con- 
siguen del  todo,  68  porque  la  acción  de  la 
geografía  es  mas  fuerte  que  todos  ellos 
juntos. 

Esa  libeitad  exaltada,  frenética,  delirante 
ebria  por  decirlo  asi,  cuyo  lenguaje,  mas  bien 
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que  lírico  y  poético,  se  diría  epiléptico,  por 
sua  convulsiones,  no  es  de  los  Estados  Uni- 
dos, ni  de  Inglaterra,  ni  de  Bélgica,  donde 
un  liberal  que  escribiese  de  ese  modo,  sería 
mirado  como  enfermo  y  llevado  al  hospital. 
La  libertad  verdadera,  es  digna,  tranquila, 
respetuosa,  como  la  justicia.'  Sí  el  estilo  es 
el  hombre,  el  de  Mitre  no  es  do  un  hombre 
de  libertad. 


Si  Mitre  entendiese  de  libertad  conocería 
su  idioma  y  lenguaje :  simple,  claro,  corto, 
digno,  como  lo  vemos  usado  en  la  prensa 
de  los  Estados  Unidos,  en  lugar  de  ese  es- 
tilo otomano  lleno  de  imágenes  grotescas 
como  capilla  de  aldea  ;  de  olores  que  van 
con  la  política  como  con  el  pan  cotidiano; 
de  colores  asiáticos,  es  decir,  semí-bárbaros, 
propios  para  seducir  los  ojos  de  gentes  sin 
cultura.  Todo  el  gusto  que  Mitre  ha  pro- 
pagado en  su  país  por  la  guerra  civil,  no 
Iguala  á  la  depravación  que  ha  introducido 
en  el  gusto  literario  con  el  empleo  profano 
de  una  falsa  posesión  en  el  lenguaje  de  los 
negocios  ordinarios  de  la  vida  política  y  so- 
cial.  El  ha  liecho  como  un  cocinero,  que 
para  presumir  de  maestro  en  el  arte  eulina- 
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rio,  condimentara  la  ensalada  con  aceite  de 
macasar  y  vinagre  esencial  de  rosas ;  hicie- 
ra freir  los  huevos  en  aceite  de  olor:  el 
ponche  con  agua  de  colonia,  en  lugar  de 
rom,  y  los  vinos  con  almizcle  y  ámbar.  Pues 
ni  mas  ni  menos  que  eso  es  el  mezclar  las 
flores  aromáticas  de  la  poesía  y  los  flori- 
pondios olorosos  de  la  retórica,  en  los  ne- 
gocios prosaicos  de  la  política  cotidiana. 

¿Puede  hablar  de  estilo  ni  de  elocuencia 
el  escritor  que  huye  como  del  cólera  morbo 
de  la  claridad  de  Pascal,  de  la  simplicidad 
de  Voltaire,  de  la  sencillez  de  Thiers? 


§   12 


Si  el  general  Mitre  tuviese  una  nooion 
sana  dé  la  libertad  modeiTia,  sábila  que  es- 
ta libertad  consiste  en  el  gobierno  de  la 
nación  por  la  nación ;  y  que  una  nación  no 
es  libre,  cuando,  en  vez  de  gobernarse  por 
si  misma,  es  decir,  por  su  mayoría  nacio- 
nal, es  gobernada  por  una  provincia  de  su 
seno  que  representa  á  lo  mas  la  cuarta  par- 
te del  país. 
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Mejor  conocedor  de  la  libertad,  en  este 
sentido  moderno,  el  general  Mitre  se  ha- 
bría guardado  de  buscar  la  libertad  argen- 
tina, en  la  subordinación  y  dependencia  de 
la  mayoría  nacional  de  su  país  al  predomi- 
nio de  una  de  sus  provincias;  y  no  habría 
tomado  como  odio  á  esa  provincia,  la  pre- 
tensión realmente  liberal  de  establecer  la 
supremacía  ó  el  derecho  soberano  de  la  na- 
ción, á  gobernar  esa  provincia,  en  cosas  del 
resorte  nacional. 

Ck)mo  liberal  mas  inteligente,  sabría  tam- 
bién, que  un  país  deja  de  ser  libre  cuando 
en  vez  de  gobemai'se  por  sí  mismo  obede- 
ce, en  la  gestión  de  su  gobierno,  á  la  pre- 
sión de  una  influencia  extranjera,  ejercién- 
dose mediante  t^na  alianza  desigual  que 
disfraza  el  vasallaje. 

No  habría  llamado,  entonces,  ti^aidores  á 
la  causa  de  su  país,  á  los  que  buscaban  en 
alianzas  naturales  é  inofensivas,  los  medios 
perfectamente  lícitos  de  neutralizar  las 
alianzas   ruinosas  de   conquista  y  vasallaje. 

Confundir  con  la  traición  á  la  patria  una 
de  las  aplicaciones  mas  recibidas  en  la  po- 
lítica inteiiiacional  moderna,  de  la  libeitad 
de  elegir  su  actitud,  sus  aliados,  sus  ami- 
gos de  principio  político,  es  dar  pmeba  de 
un  gi*ande  atraso  en  el  estudio  de  las  rela- 
ciones de  solidaridad    que  ligan  la  libcitad 
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de  una  nación  con  la  libertad  de  las  demás. 
En  el  general  Mitre  es  derramar  el  insulto 
en  las  filas  vecinas  y  aliadas  de  su  partido, 
y,  lo  que  es  mas  triste,  en  los  precedentes 
mismos  de  su  vida  propia. 

Él  no  debe  olvidar  que  en  Caseros  peleó 
con  escarapela  oriental,  al  lado  del  Brasil, 
contra  el  gobierno  que,  por  ser  tiránico,  no 
dejaba   de   ser  el   de  su  país. 


§  13 


Que  Rosas  llamara  traidor  á  Florencio 
Várela,  cuando  este  publicista  argentino  re- 
cibió una  misión  diplomática  de  un  gobierno 
extrangero  en  gueiTa  con  el  de  su  país,  pa- 
ra buscar  la  intervención  de  la  Francia  en 
favor  de  MontevideOy  se  comprende  bien  el 
uso  de  ese  dictado,  que  respondía  á  las  ne- 
cesidades de  una  lucha  ardiente.  Llaman- 
do traidor  á  Lavalle,  cuando  este  general 
argentino  se  aliaba  con  las  autoridades  fran- 
cesas para  atacar  al  gobierno  de  Buenos 
Aires,  encargado  del  gobierno  argentino, 
Rosas  usaba  de  un  recui'so  de  gueiTa  muy 
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comprensible;  que  llamase  traidor  al  gene- 
ral Paz,  cuando  este  militar  argentino  se 
ponía  al  frente  de  un  ejército  del  Paraguay 
para  atacar  al  gobierno  de  Buenos  Aires, 
encargado  del  ejercicio  del  gobierno  nacio- 
nal, Rosas  no  hacía  nada  que  no  fuera  muy 
comprensible  como  táctica  de  guerra,  (y  la 
calumnia  lo  era,  aunque  vedada.) 

Se  comprende  también  que  Félix  Frías 
fuese  llamado  traidor  por  la  prensa  de  Ro- 
sas, cuando  ese  publicista  argentino,  sirvien- 
do de  secretario  del  general  Lavalle,  des- 
embarcaba con  su  jefe  en  San  Pedro,  de 
una  escuadra  francesa,  para  atacar  al  go- 
bernador de  Buenos  Aires;  como  es  igual- 
mente comprensible  que  esa  prensa  llamase 
traidor  á  Saimiento,  por  el  plan  de  Argirópólis^ 
en  que  ese  publicista  argentino  proponía  la 
reunión  de  un  congreso  nacional  en  la  Isla  de 
Martin  García^  ocupada  entonces  por  los  fran- 
ceses, para  cambiar  el  gobierno  existente  de 
su  país  bajo  el  amparo  de  la  bandera  de  la 
Francia.  Todos  esos  dictados  estaban  en 
su  lugar  en  medio  de  una  guerra,  en  que 
eran  empleados  como  proyectiles  difamato- 
rios. 

Se  comprende  también,  que  si  Rosas  hu- 
biese tomado  prisioneros  á  esos  patriotas,  los 
hubiese  sometido  á  un  concejo  de  guerra  y 
hecho  fusilar  por  el  crimen  de  alta  traición, 
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sin  que  le  faltase,  para  justificarlo,  uno  de 
esos  abogados  fecundos  y  hábiles  que,  según 
Tocqueville,  jamás  faltan  á  un  mal  gobier- 
no para  probar,  con  esos  textos  legales  que 
tienen  siempre  á  la  mano,  la  justicia  de  to- 
dos los  atentados. 

Pero  si  hoy.  después  que  esas  guerras  han 
pasado,  viniese  el  general  Rosas  á  querer 
probar,  en  plena  paz,  que  Várela,  que  Lava- 
lle,  que  Paz  y  los  otros  argentinos  citados 
fueron  traidores  á  su  patria;  la  opinión  del 
mundo  culto  que  conoce  esos  hechos  y  esos 
hombres,  se  reiría  de  una  impei'tinencia  se- 
mejante. 

Eso  sería  confundir  la  conducta  del  almi- 
rante argentino  que,  en  1853,  entregó  la  es- 
cuadra de  su  mando  al  enemigo  del  gobierno 
que  la  habia  confiado  á  su  honor, — con  la 
conducta  de  Várela,  de  Lavalle,  de  Paz  que 
lejos  do  recibir  empleos,  ni  sueldos,  ni  misión 
alguna  de  confianza  de  parto  de  Rosas,  solo 
recibían  su  hostilidad  3'  su  pei"secucion. 

Eso  sería  confundir  la  conducta  del  agente 
diplomático  del  Paraguay  en  París,  que  en 
1866,  entregó  el  uso  de  la  legación  de  su 
cargo  á  los  enemigos  del  gobierno  que  le  da- 
ba un  sueldo,  un  brillante  puesto  y  un  gmnde 
testimonio  de  confianza,  con  la  conducta  de 
Alberdi ,  que  no  era  el  empleado  del  gobier- 
no de  Mitre,  ni  le  debía  el  menor   acto  de 
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confianza,  ni  recibía  sueldo  de  ól,  ni  de  na- 
die, cuando  publicaba,  desde  Europa,  sus  opi- 
niones sobre  la  guerra  del  Paraguay,  que  mas 
tarde  ha  reimpreso  bajo  su  nombre. — (1) 

Esta  es  la  confusión  dolosa  que  Mitre  co- 
mete en  odio  de  Alberdi,  ó  mas  bien,  en 
vindicación  propia,  cuando  pretende  que  es- 
te ha  traicionado  deberes  que  jamás  contra- 
jo con  su  gobierno,  confianzas  que  jamás 
recibió  de  ól,  empleos  que  nunca  obtuvo  :  y 
todo  porque  atacó  el  crimen  de  una  política 
y  de  una  guerra  que  ponían  en  manos  del 
Brasil  los  destinos  del  Rio  de  la  Plata. 


( 1  )-'Qae  el  ]Mp«t  del  acente  diplomático  de  Lopes  en  Parto  ha  «ido 
im,  el  del  almirante  de  urqnixa  en  1868,  lo  ha  probado  A  lo»  ojo»  de 


en 
to- 
ilois  la  preeencU  de  e«e  afrente  entre  loe  alUdoe,  antea  qve  acabaiie  la  ipie« 
rra,  y  analmente  el  acto  de  preaentarae  como  candidato  á  U  proeidencia 
del  Para^nay,  por  el  mérito  ae  ana  eervicioa  diplomátlcoa  hechos  en  Parla 
contra  l^pea,  en  en  calidad  de  agente  oficial  del  mlamo  Lopex.  Inútil 
en  aftadir  qne  en  candidatvra  ea  apoyada  por  loe  raiemoa  que  acvna  á 
Alberdi  del  crimen  de  haber  hecho  oposición  a  nn  gobierno,  de  que  ha  ai- 
do  victima,  léjoe  de  aer  agente. 

Lo  qve  era  nn  acto  licito  en  loa  p&rairuayoa  admitldoe  por  el  tratado  de 
aiiania  á  fomar  parte  del  ejército  extranjero  qne  llevaba  la  irnerra  al 
Para^nay,  ee  considerado  como  nn  crimen  en  Mberdi,  por  loa  autores  dci 
tratado,  sin  embanco  de  que  él  no  defeccionaba  al  fcobiemode  Mitre,  co- 
mo el  empleado  de  Lopex  defeccionaba  á  an  irobierno. 

Oceir  qne  Barreiro  ha  podido  comprar  la  plnma  de  Alberdi,  es  como  pre- 
tender ane  Coé  ha  podido  comprarla  io^lmente  para  defender  á  Urqufxa 
derrotano  por  Coé.  Barreiro  ea  el  Coé  del  Paramiay.  Dudar  de  ello  serla 
imbecilidad,  en  vista  de  nn  candidatura  para  presidente  del  Paranay,  en 
mérito  de  ana  servicios  contra  Lopes,  siendo  empleado  á  sueldo  de  Lopes 
enPaito.-(KlA.) 
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§  14 


Esos  dos  tipos  de  conducta,  que  solo  ei 
odio  y  la  mala  fé  pueden  confundir,  tienen 
su  explicación  fácil  y  clara,  en  la  doctrina 
que  tomamos  de  un  libro  recibido  en  Euro- 
pa como  la  última  y  mas  alta  expresión  del 
derecho  internacional  moderno. 

«Ilarrive  souvent,  dans  les  guenes  mo- 
dernes,  que  Ton  excite  á  la  i-evolte  chez 
l'ennemi  tel  parti  polítique  pour  lequel  on  á 
des  sympathies,  on  qu'on  cherche  á  soule- 
ver  les  populationes  pour  la  liberation  des- 
quelles  on  a  entrepris  la  guerre.  On  incor- 
pore souvent  les  emigres  du  pays  ennemi 
dans  les  troupes  expeditionaires;  on  entre  en 
relations  a  veo  un  pretendantá  la  couronne  en- 
nemie^  dans  le  but  de  causer  des  embairás  in- 
terieurs  an  gouvemement  établi.  Ancun  état 
d'Europe  ou  d'  Amérique  ne  s'est  abstenu 
de  ees  moyens,  loi*squ*ils  luí  étaient  offerts 
et  lui  paraissaient  utiis;  la  polítique  revolu- 
tionnaire  et  la  politiqne  legitimiste  en  ont 
fait  usage;   la  nouvelle  politique  des  natio- 


—  381  — 

nalités,  en  Allemagne  et  en  Italie,  ne  les 
á  pas  negligés  non  plus.  Les  considérations 
politiques  son  tellement  dócisives  que  les 
considérations  penales  restent  necéssaire- 
ment  an  second  plan»....  cOn  envisage,  par 
centre,  comme  contraire  aux  lois  de  l'hon- 
neur  d^exciter  d  la  trahison  les  officiers  ou  les 
soldáis  ennemisc . .  .  .(Le  droit  internaiionaí  co- 
difié,  art.  564,  por  M.  Blunschli.) 

Yo  no  era  oficial,  ni  soldado,  ni  ministro,  ni 
empleado  del  gobierno  de  Mitre,  ni  oti-o  go- 
bierno alguno,  cuando  escribía,  desdo  tres 
mil  leguas,  sobre  cuestiones  de  mi  país.  Mi 
posición  de  ciudadano  libre,  no  era  la  del 
general  La  valle,  unido  á  los  franceses;  ni 
la  del  general  Paz^  unido  al  Paraguay ;  ni 
la  del  general  Urquiza,  unido  al  Brasil. 

Lejos  de  ser  yo  el  excitado  por  el  Para- 
guay y  manejado  como  su  instiximento,  3-0 
hacía  al  Paraguay  el.  instrumento  sano  de 
mis  ideas  argentinas  de  libeilad,  útiles  pa- 
ra él  mismo,  dándole  mis  inspiraciones  li- 
béralas,  lejos  de  recibirlas  de  su  parte. 

No  es  extraño  que  equivoque  la  traición 
con  el  f/erecfio,  el  que  no  sabe  sentir  ni  de- 
finir la  patria. 

La  traición  es  la  venta  de  la  confianza 
hecha  en  daño  del  que  nos  honró  con  ella. 
Su  esencia,  es  la  felonía.  En  lo  público 
como  en  lo  privado,  en  el  orden  político  co* 
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IDO  en  el  orden  social,  todo  el  que  vende 
una  confianza  al  enemigo  de  su  amigo,  es 
un  traidor,  sea  que  la  venta  se  haga  por 
plata,  favor  ó  adulación  interesada.  El  se- 
creto ó  el  cuidado  confiado  á  nuestro  hon«M-, 
es  un  depósito,  que  no  nos  pertenece :  usar- 
lo contra  su  dueño,  es  robarlo.  Y  es  cóm- 
plice del  ladrón  ó  traidor  el  que  lo  excita 
á  la  felonía. 


§   15 


Si  yo  me  opuse  al  gobierno  de  Mitre  en 
la  guerra  contra  el  Paraguay,  fué  porque 
esa  guerra  era  mas  injusta  que  todas  Jas 
que  habia  hecho  Ros^ ;  ó  mas  bien,  era  la 
renovación  de  una  guerra  do  Rosas,  hecha 
en  1846,  agravada  por  Mitre,  con  su  alian- 
za de  traición  con  el  Imperio  del  Brasil. 

Ha  hecho  bien  Mitie  de  fundar  un  pe- 
riódico para  defenderse  anticipadamente  del 
anatema  que  le  guaixla  la  historia  por  el 
ciimen  de  esa  guerra;  pero»  aunque  escri- 
biese por  los  siglos  de  los  siglos,  jamás  con- 
siguiria  probar  que  la  República  Argentina 
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habría  quedado  deshonrada  si  liuhicso  deja- 
do de  llevar  la  guerra  al   Pavagua}'. 

Cuál  fué  la  injuria  de  que  !^Iitre  ha  pre- 
tendido lavar  el  honor  argentino  con  la 
sangre  de  cien  mil  hombros?  —  La  captura 
de  dos  vapores  argentinos  (mandados  para 
ser  capturados);  y  la  entrada  do  los  para- 
gua3''os  en  Corrientes,  (puesto  al  servicio  del 
Brasil,  para  que    hostilizi^so    al    Paraguay). 

Con  circunstancias  peores,  diez  veces  re- 
cibió la  República  Argentina  ofensas  de  ese 
género,  y  su  honor,  interpretado  por  patrio- 
tas mas  probados  que  Mitre,  no  se  perdió 
por  haberlas  dejado  sin  castigo. 

No  en  un  rincón  oscuro  del  país,  sino  en 
la  rada  misma  de  lUienos  Aires,  á  la  luz 
del  medio  día,  fueron  quemados  con  sus 
banderas  desplegadas,  varios  buques  de  gua- 
ira argentinos,  por  el  almirante  francés  Be- 
tancour,  en  1828,  y  la  llepública  Argentina, 
no  quedó  deshonrada  por  haber  dejado  eso 
ultraje  sin  el  castigo  de  una  gueira,  bajo  el 
gobierno  de  Lavalle  y  de  Brown,  que  ha- 
bían hecho  algo  mas  que  el  general  Mitre 
por  la  honra  ai'gentina,  en  la  guerra  do  la 
independencia. 

La  provincia  do  Taríja  tué  no  solo  inva- 
dida, sino  arrebatada  para  siempre  á  la 
República  Argentina  por  Bolivia,  bajo  el 
gobierno  argentino  del  general  Las  Heras, 
vencedor  de  Chacabuco  y  Maipú,  y  sin  em- 
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bargo  de  que  no  hizo  una  guerra  para  ven- 
gar ese  ultraje,  el  honor  de  la  República 
Argentina  no  se  perdió  por  eso. 

Mas  tarde,  la  República  Argentina  vio 
arrancada  su  bandera  del  territorio  argen- 
de  las  Islas  Malvinas,  y  reemplazada  hasta 
hoy  por  la  bandera  inglesa.  Esa  mutilación 
de  su  suelo,  quedó,  sin  embargo,  sin  el  cas- 
tigo de  una  gueiTa  y  el  honor  argentino  so- 
brevivió á  la  injuria. 

Después  de  eso,  el  territorio  argentino  de 
Magallanes  íué  ocupado  por  Chile  y  guarda- 
do como  suyo  hasta  hoy  mismo.  La  Repú- 
blica Argentina  no  se  sintió  por  eso  ultra- 
jada al  extremo  de  hacer  una  guerra  san- 
grienta para  establecer  su.  integridad  y  su 
honor. 

La  Francia  abatió  la  bandera  argentina, 
que  flotaba  en  la  Isla  de  Martin  Garcia,  á 
diez  leguas  de  Buenos  Aires,  y  la  repúbli- 
ca no  vio  morir  su  honor  porque  esa  ofensa 
quedó  sin  el  castigo  de  una  guerra. 

Es  que  el  honor  de  los  jóvenes  Estados 
de  América,  como  observa  Tocqueville,  no 
es  tan  susceptible  como  el  honor  de  los  es- 
tados feudales  de  la  Europa.  La  primera 
edad  de  loe  pueblos,  como  la  de  los  hombres, 
se  debe  á  las  necesidades  de  su  instrucción  v 
desarrollo  físico  y  moral,  mas  bien  que^á 
los  prestigios  ficticios  de  un  honor  precoz  y 
artificial. 
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§  16 


Por  lo  demás,  no  deja  de  ser  asombroso 
que  todos  los  patriotas  que  respondían  del 
honor  del  país,  cuando  esos  conflictos  se  pro- 
dujeron, hayan  sido  menos  sensibles  á  las 
humillaciones  infligidas  á  la  pátna,  que  ha 
pretendido  serlo  un  patriota  que,  después  de 
pasar  toda  su  vida  en  países  extrangeros,  solo 
se  acordó  de  su  nacionalidad  y  entró  en  su 
patria  á  los  treinta  años  de  su  edad ;  y  eso, 
para  recibir,  por  empleos  que  se  renuevan  sin 
cesar  bajo  todas  formas,  salarios  y  emolu- 
mentos que  hacen  un  poco  equivoco  el  fer- 
vor de  su  patriotismo. 

No  es  la  menor  de  las  pruebas  de  un  amor 
sincero  á  su  país,  la  repugnancia  á  derra- 
mar la  sangre  de  sus  hijos,  por  motivos  que 
no  equivalen  en  importancia  á  la  vida  mis- 
ma de  la  patria. 

El  geneial  Miti'e  es  el  primer  gobernan- 
te argentino  que  ha3*a  temido  que  el  honor 
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de  svi  país  deje  totalmente  de  existir  si  no 
hacía  matar  treinta  mil  de  sus  compatriotas 
y  no  destruía  cien  millones  do  pesos  fuertes 
de  fortuna  pública  y  privada,  para  castigar 
al  Paragua}",  con  la  pena  de  muerte  inflijida 
á  toda  su  población  viril. 

Si  la  guerra  es  la  justicia  penal  de  las 
naciones,  es  evidente  que  la  guerra,  como 
pena,  debe  ser  proporcionada  al  delito,  para 
no  degenerar  en  crimen  á  la  vez. 

El  general  Mitre  ha  pagado  á  ese  princi- 
pio, en  la  última  guerra,  extiangci'a,  el  res- 
peto que  debía  al  crédito  de  su  país,  no 
menos  que  á  la  justicia  interaacional?  — To- 
dos saben  que  para  vengar  una  violencia 
provocada,  que  hubiese  quedado  ignorada 
del  mundo  sin  el  cuidado  que  el  general 
Mitre  tuvo  de  darle  la  notoriedad  que  le 
faltaba  y  que  no  merecía,  el  genei-al  Mitre 
ha  hecho  gastar  á  la  República  Argentina 
en  la  guerra  del  Paraguay  dos  veces  mas 
sangre  y  mas  dinero  que  costó  toda  la 
guerra  de  su  independencia  respecto  de 
España. 

Mas  dinero  ha  gastado  la  República  Ar- 
gentina en  esa  guen-a  dé  cinco  años,  que  el 
invertido  en  unir  el  Mar  Rojo  con  el  Medi- 
terráneo por  el  Istmo  de  Suez.  Tres  veces 
hubiesen  p<  dido  ser  cruzados  los  Andes,  y 
unido  el  Atlántico  con  el  Mar  Paciñco,  por 
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un  fevro-carriJ  inter-oceánico  al  través  del 
suelo  argentino,  con  el  dinero  que  el  pa- 
triotismo del  general  Mitie  ha  creido  deber 
emplear  en  despoblar  al  Paraguay  y  en 
destrair  sus  ferro-carriles,  sus  telégrafos,  sus 
vapores,  sus  ai-senales.  sus  fundiciones,  sus 
industrias,  sus  fortunas  privadas,  amasadas 
con  siglos  de  labor. 

Hasta  que  todo  eso  no  ha  sido  arrasado, 
i5l  general  Mitre  no  ha  creido  que  el  honor 
argentino  estuviese  satisfecho. 


§    17 


Apenas  salvado  el  honor  argentino  á  ese 
precio,  el  genei-al  Mitre  ha  creido  ver  en 
peligro  de  muerte  la  moral  del  pueblo  ar- 
gentino, si  su  gobierno  nacional  dejara  de 
llevar  á  la  provincia  de  Entre-Rios,  la  cuna 
de  la  ^generación  liberal  del  Plata,  la  gueira 
civil  que  han  determinado  sus  consejos,  3^ 
de  la  cual  es  teatro  esa  provincia,  que  se 
ocupaba  de  ferro^caníles,  de  bancos,  de  co- 
lonización, de  empresas  industríales  de  todo 
género. 
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Es  cierto  que  la  moral  pública  ha  exigido 
los  horrores  de  esa  guerra? — Otra  pretensión 
del  general  Mitre  que  recibe  de  la  historia 
argentina  el  mas  perentorio  desmentido. 

Un  gobernador  de  Buenos  Aires,  hombre 
eminente  por  su  talento  y  sus  servicios  á  la 
patria  fué  derrocado  por  una  revolución 
militar;  y,  hecho  prisionero  en  la  lucha 
con  quo  quiso  restablecer  su  autoridad  legí- 
tima,  fué  fusilado  discrecional  y  arbitiaria- 
mente  por  el  general  Lavalle  que.  sin  em- 
bargo, fué  reconocido  y  admitido  como 
gobernador  de  Buenos  Aires,  en  reemplazo 
de  su  víctima,  sin  que  la  moral  pública  de 
ese  país  hubiese   dejado  de  existir. 

Rosas,  en  su  calidad  de  comandante  do 
campaña,  tomó  á  su  cargo  la  defensa  do 
Dorrego,  como  hoy  toma  Mitre,  sin  manda- 
to, en  Entre-Rios,  la  defensa  del  goberna- 
dor Urquiza,  asesinado  menos  escandalosa- 
mente que  Dorrego. 

El  general  Rosas,  sin  embargo,  llevaba  á 
los  vengadores  de  Urquiza  la  ventaja  moral 
de  no  haber  escrito  volúmenes  paiu  probar 
que  Dorrego  era  un  monstruo  indigno  de 
existir. 

Quién  podría  negar  que  los  vengadores 
oficiales  y  oficiosos  de  Urquiza  tienen  nía» 
parte  en  el  atentado  de  su  mueile,  que  el 
mismo  López   Jordán,    si  se  reflexiona  que 
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• 

los  verdaderos  autores  de  esa  muerte  son  los 
que  han  muerto  el  honor,  el  crédito  y  el 
prestigio  del  pobre  Urquiza,  por  quince  años 
de  detracción  sistemada,  llevada  á  cabo 
por  la  prensa,  la  tribuna,  los  discui*sos,  los 
•documentos,  dentro  y   fuera  del  país? 

Presentar  á  Urquiza  como  el  tifjre  ensan- 
grentarlo de  Montielj  era  ofrecer  una  prima 
de  honor  al  brazo  que  se  encargase  de  pur- 
gar al  país  de  semejante  enemigo.  Matar  el 
honor  de  un  hombre,  es  condenar  á  muerte 
lo  que  resta  de  él,  que  es  lo  de  menos — la 
vida  animal.  Excitar  al  asesino,  y  castigar- 
lo porque  ha  sucumbido  á  la  excitación, 
puede  ser  tan  legal  como  se  quiera;  pera  no 
es  un  dechado  de  moral  política. 


Son  cómplices  de  la  muerte  de  Urquiza 
los  que  antes  de  asesinar  el  honor  de  su  nom- 
bre, habían  despedazaílo  uno  por  uno  los  títu- 
los en  que  ese  honor  reposaba,  tales  como : 
— la  campaña  de  1852  contra  Rosas,  (léase 
la  Campana  en  el  ejército  grande)  \  el  gobierno 
directorial  del  vencedor  de  Rosas  en  Buenos 
Aires ;    la  convocatoria  de  un  congreso ;  la 
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convención  convocatoria  de  ese  congreso;  la 
constitución,  obra  de  ese  congreso ;  los  tra- 
tados de  libertad  fluvial ;  el  ti*atado  de  reco- 
nocimiento por  España, — cuyos  célebres  do- 
cumentos todos  han  perecido  en  dos  incen- 
dios casuales  entre  las  manos  de  los  mismos 
que  deprimieron  la  obra  y .  el  autoi*,  y  que 
ahora  hacen  una  guerra  sangrienta,  en  nom- 
bre de  la  moral,  es  decir,  de  la  sinceridad 
política,  para  vengar  al  que  asi  flajelaron  y 
vilipendiaron  en  vida. 

La  política  no  es  la  moral,  ni  la  moral 
es  el  objeto  del  gobierno,  aunque  una  ínti- 
ma  relación  los  ligue  en  el  fondo.  Oonfun- 
dirlos  y  mezclarlos,  es  echar  el  gobierno  en 
el  terreno  de  lo  arbitrario,  pues  con  solo  ata- 
car como  ilegal,  la  constitución  y  la  ley 
quedan  reducidas  á  letra  muerta ;  y  como  el 
campo  de  la  moral  es  abierto  y  sin  limites, 
todo  se  puede  atacar  como  inmoral,  con  tal 
que  sirva  á  nuestros  intereses. 

Si  hoy  se  anasa  al  Entre  Ríos  en  nom- 
bre de  la  moral,  mañana  sei*á  devastada 
Santa  Fé  en  nombre  de  la  religión;  pasado 
mañana  Córdoba,  en  nombre  del  buen  gusto. 
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S   18 


Cómo  86  explica  que  López  Jordán,  actual 
gobemadoi'  de  Entre  Ríos,  sea  temido  y  hos- 
tilizado en  nombre  de  la  moral  con  todos 
los  recursos  militares  de  la  Repiíblica  Ar- 
gentina, en  tanto  que  Calí ucurá  es  repetado 
y  dejado  en  pacífico  y  pleno  ejercicio  de  su 
poder  de  robar  las  propiedades,  cautivar  las 
familias,  violar  las  mujeres,  asesinar  á  los 
habitantes  de  las  campañas  de  Buenos  Ai- 
res, Córdoba,  San  Luis  y  Mendoza  ? — De  un 
modo  muy  simple  3^  comprensible:  es  que 
López  Jordán  puede  llegar  á  ser  presidente 
de  la  república,  y  el  cacique  Calcufurá  jamas. 
López  Jordán  podría,  tal  vez,  responder  á 
los  que  pelean  por  vengar  á  Urquiza,  des- 
pués que  pelearon  en  vano  por  matarlo,  con 
estas  palabras  de  Gambetta:  cLo  que  divide, 
no  es  la  diferencia  de  nuestras  opiniones; 
sino  la  semejanza  de  nuestros  deseos.» 

La  moral  política  de  los  que  condenan  á 
López  Jordán  porque  dejó  matar  á  Urquiza, 
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es  ía  misma  que  condenaba  á  Alberdi  por- 
que ap03'aba  á  ese  mismo  Urquiza,  cuando 
Urquiza  ilustraba  su  nombre  derrocando  la 
dictadura  de  Buenos  Aires,  salvando  á  Mon- 
tevideo del  sitio  de  nueve  años,  abriendo 
al  mundo  marítimo  los  anuentes  del  Plata, 
aboliendo  las  aduanas  interiores,  reuniendo 
la  nación  en  un  congreso,  promulgando  una 
constitución  libre«  firmando  tratados  funda- 
mentales de  libertad,  negociando  con  Espa- 
ña la  paz  que  ponía  término  á  la  guerra  de 
la  independencia,  por  su  reconocimiento 
solemne. 

En  ese  tiempo,  Alberdi  era  tratado  como 
cómplice  de  Urquiza,  en  los  crímenes  de 
esa  política,  por  el  liberalismo  del  general 
Mitre.  Mas  tarde,  la  moral  de  este  general 
no  ha  tenido  escrúpulo  en  apropiarse  lo  que 
no  pudo  impedir,  y  que  condenó  porque  re- 
fluía en  honor  de  otros. 
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§  19 


Se  comprende  que  la  moral  política  do 
Mitre  no  olvide  el  nombre  ni  los  escritos  de 
Alberdi.  Los  anteriores  á  la  guerra  del  Pa- 
raguay son  el  proceso  de  sus  ideas  de  anar- 
quía y  de  desquicio,  con  que  combatió  á  la 
nación,  hasta  que,  vencido  por  la  idea  na- 
cional, que  no  pudo  destruir,  la  abi-azó  por 
un  cálculo  ambicioso  de  ser  presidente,  cuan- 
do dejaba  de  ser  gobernador  de  Buenos 
Aires. 

Decia  Sarmiento  que  Urquiza  no  podia 
querer  á  Alberdi  porque  le  kabia  atrancado 
el  honor  do  dar  una  constitución  á  la  re- 
pública. Es  Mitre  y  no  Urquiza,  el  que  tie- 
ne que  devolver  á  Alberdi  el  honor  que  se 
abroga  de  ser  autor  de  la  constitución  ar- 
gentina. 

En  cuanto  á  los  últimos  escritos  de  Al- 
berdi— ¿puede  Miti-e  dejar  de  odiar  lo  que 
forma  el  proceso  de  su  guerra  del  Para- 
guay?—-Esos  escritos  contienen,  en  efecto, 
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el  juicio  anticipado  de  la  historia  sobre  el 
crimen  de  esa  guerra,  porque  son  el  juicio 
de  la  distancia,  imparcial  como  la  poste- 
ridad. 

Esto  no  quita  que  Alberdi  sea  el  hombre 
á  quien  mas  debe  Mitre,  si  se  excluye,  de 
entre  sus  acreedores,   al  general  Rosas. 

En  efecto,  si  Rosas  le  dejó  foiinada  la  os- 
curidad, en  medio  de  la  cual  su  inteligencia 
ha  podido  brillar  como  una  vela  en  medio 
de  la  noche;  Alberdi  le  dejó  constituida  la 
unión  constitucional,  que  le  ha  permitido  ser 
presidente  de  toda  la  República  Argentina, 
único  interés  por  el  cual  aceptó  Mitre  de 
buena  voluntad  la  unión  constitucional,  que 
no  pudo  impedir.  Su  patriotismo  liberal  no 
le  permitía  vivir  la  vida  de  un  simple  ciu- 
dadano, sin  goce  alguno  de  los  sueldos  y  ho- 
nores exteiiores  de  un  empleo  público. — Hay 
ima  escuela  de  patriotas  en  el  Plata,  que  lle- 
van su  civismo  al  extremo  de  hacer  á  su 
país  el  favor  de  recibirle  un  sueldo,  mas  ó 
menos  alto,  por  años  y  años,  y  á  veces  por 
toda  la  vida. 

Pero  hay  servicios  que  lejos  de  obligar  la 
gratitud,  hacen  de  la  ingi*atitud  un  deber  de 
honor  y  de  independencia.  Conforme  á  es- 
ta moral,  el  general  Mitre  necesita  prabar 
que  las  ideas  y  las  instituciones  orgánicas  de 
la  Nación  Argentina,  que  él  ha  i*ecibido  de 
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Alberdi,  significan  en  este  un  sentimientio  de 
odio  á  Buenos  Aires,  mientras  que  en  él  sig- 
nifican amor  á  esa  provincia. 

Esta  anomalía  tiene,  sin  embargo,  su  ex- 
plicación mas  simple.  Mitre  quiere  de  la 
unión  la  máscara;  Alberdi  quiere  la  reali- 
dad. Si  Mitre  aceptase  de  veras  y  sincera- 
mente la  unión,  ¿cuál  sería  la  razón  de  su 
divergencia  con  Alberdi?  La  cuestión  del 
Paragua)'^  ? 

La  cuestión  del  Paraguay,  no  es  mas  que 
una  faz  de  la  cuestión  interior  argentina. 
Esta  cuestión  interior  ha  sido  toda  la  causa 
y  origen  de  la  guerra  del  Paraguay,  que  ja- 
más hubiese  llegado  á  existir  si  Mitre  hubiese 
estado  por  la  unión  argentma  con  la  verdad 
con  que  la  quiere  Alberdi. 

Esto  es  lo  que  se  demuestra  á  tocar  con 
las  manos  en  los  últimos  escritoa  de  Alber- 
di, que  Mitre  es  incapaz  de  refutar  por  un 
medio  mas  noble  y  digno  que  la  imputa- 
ción calumniosa  de  traición. 

Por  eso  los  ha  recopilado,  reimpreso  y 
formado  su  autor,  después  de  pasada  la  lu- 
cha del  Paraguay,  para  ofrecerlos  á  la  Amé- 
rica interesada  en  el  estudio  de  eaa  cues- 
tión de  transcendencia  americana,  que  ha 
quedado  pendiente,  como  estaba.  Que  Mi- 
tre haga  otro  tanto  con  su  tratado  de  alian- 
za, con  sus  protocolos  secretos  de   destruc* 
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cion,  con  los  detalles  y  hechos  de  esa  guerra 
espantosa  y  estéril,  y  sobre  todo,  con  las 
cuentas  en  sangre  y  en  oro  pasadas  á  su 
joaís,  que  contienen  la  liquidación  de  esa 
empresa,  y  la  América,  juez  supremo  de 
todas  sus  repúblicas,  dirá  cuál  de  los  dos 
se  acerca  ó  se  aleja  de  su  causa. 


?J  20 


Hacer  decir  otra  cosa  á  los  escritos  de 
Alberdi,  es  calumniarlos,  en  vez  de  leerlos. 

Calumniar  libi*os  es  como  calumniar  la 
luz,  que  todos  ven.  Se  necesita  diiijirse  á 
un  auditoiio  de  ciegos  para  leer  <uul  don- 
de dice  rojo;  y  el  general  Mitre  uo  linson- 
jeó  mucho  lo  perspicacia  de  su  partido  al 
ci*eerle  capaz  de  tomar    un  color  por  otro. 

Lo  que  recomienda  el  nombre  y  los  es- 
critos de  Alberdi,  á  la  antii^atia  de  Mitre, 
no  es  tanto  su  actitud  en  la  guerra  del 
Paraguay,  como  su  actitud  en  la  cuestión 
de  la  Nación  Argentina  con  el  localismo 
antí-nacional,  que  turo  en  Mitre  su    repre- 
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sentante  eetrecho  y  obstinado.  La  persona- 
lidad de  Alberdi  simboliza,  por  los  trabajos 
sistemados  y  perseverantes  de  su  vida  en- 
tera, la  idea  general  de  una  Nación  Argen- 
tina, representada  por  un  gobierao  soberano 
y  supremo  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
como  de  toda  otra  provincia  integrante  de 
esa  nación,  revistiendo  y  ejerciendo  el  de- 
recho supremo  de  legislarlas,  dentro  de  un 
orden  común  y  general,  en  política  exte- 
rior, en  aduana,  en  navegación  y  comer- 
cio, en  guerra  y  hacienda.  Esa  institución 
fué  el  fondo  y  la  mira  capital  de  la  gran 
revolución  de  Ma5''o  de   1810. 

Y  la  pei-sistencia  del  rencor  que  Mitre 
se  obstina  en  mantener  sobre  el  nombre 
de  Alberdi,  ante  los  ojos  de  su  partido, 
no  prueba  ni  probará  otra  cosa  sino  que 
la  idea  nacional,  seria  v  lealmente  enten- 
dida,  sigue  siendo  objeto  de  la  incurable 
desconsideración  en  que  la  tienen  los  estre- 
chos demócratas   desorientados  por  su  gefe. 

Mitre  hace  im  mal  inmenso  á  la  Repú- 
blica Argentina,  y  sobre  todo  á  Buenos 
Aires,  manteniendo  la  política  que  califica 
de  odio  á  Buenos  Aires,  todo  lo  que  es 
consagración  y  devoción  á  la  República 
Argentina.  Tal  razonamiento  no  puede  de- 
jar de  hacer  nacer  un  día  la  costumbre 
nacional  de    considerar  lo  que  Mitre  y  su 
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partido  llaman  amor  d  Buenos  Aires,  como 
odio  y  desprecio  á  la  República  Argentina. 
Condenar  los  escritos  do  Alherdi  es  des- 
acreditar la  libertad  á  los  ojos  de.  la  juven- 
tud de  Buenos  Aires. 


§  21 


Lo  peor  de  todo,  es  que  Mitre  toma  por 
signo  de  amor  á  Buenos  Aires,  lo  que  es  el 
peor  servicio  que  pueda  hacerse  á  la  cultu- 
ra de  ese  pueblo.  Al  menos,  los  liberales 
de  París  no  entienden  el  amor  patrio  á  su 
brillante  ciudad  nativa  como  el  general  Mi- 
tre entiende  el  amor  á  Buenos  Aires.  Ya 
hemos  notado  que  Jules  Favre,  Gamier  Pa- 
ges,  Picard,  Gambetta,  Thiers,  han  atacado 
con  todo  su  vigor  por  largos  años,  los  mejo- 
ramientos excepcionales  y  dispendiosos  de 
París,  hechos  en  detrimento  de  la  Francia 
departamental,  pero  lo  que  todos  saben  igual- 
mente 08  que  á  ningún  parisiense  se  le  ha 
ocurrido  decir  que  esos  patriotas  fi'anceses 
odiaban  á    París^  que  eran  enemigas  dé  Paris^ 
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porque    se    oponian  á  su  engrandecimiento 
anti -nacional. 

Lejos  de  enfadarse,  París  les  ha  dado  to- 
dos sus  votos,  y  mas  tarde  el  gobierno  de 
toda  la  Francia. 

Y  lo  que  prueba  que  Buenos  Aires  tiene 
mas  del  género  del  París,  en  ese  punto,  que 
se  lo  figura  el  general  Mitre,  es  la  multitud  de 
patiiotas  poiiieños,  de  esos  que  no  viven  de  su 
patriotismo,  en  quienes  Alberdi  sigue  tenien- 
do hasta  hoy  los  mas  viejos  y  queridos  ami- 
gos de  su  vida.  Esos  son  porteños,  como 
Picard  es  parisiense ;  y  el  Buenos  Aires  que 
esos  porteños  representan  en  su  intelijente 
civismo,  es  como  el  París,  que  prefiere  la 
verdad  austera  de  sus  amigos  á  la  lisonja 
de  sus  cortesanos  que  lo  llenaban  de  un 
falso  esplendor. 


Tal  como  Mitre  entiende  la  patria,  así  es 
su  patriotismo.  Por  patria  entiende  Buenos 
Aires,  es  decn%  una  provincia  ó  sección  acce- 
soria do  la  patria,  que  es  la  nación. 

Pero,  ¿qué  entiende  por  Buenos  Aires? — 
Esto  es  lo  curioso : — su  propia  persona. — El 
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no  es  tonto  pava  decir : — ¡a  libertad  del  estado^ 
!iO!/  yo!  pero  lo  siente,  lo  pretende,  lo  cree, 
sin  decirlo.  El  mismo  nos  dá  una  prueba  de 
este  hecho. 

Cuando  su  persona  es  atacada,  su  modes- 
tia de  patriota  grita  involuntariamente :  —  Cui- 
dado !  Que  atacáis  á  la  libertad  de  Buenos 
Bires! — Un  patriota  mas  generoso  cuidaría 
de  distinguir  y  separar  su  persona  de  la  de 
su  patria,  cuando  se  trata  de  parar  un  golpe. 
Pero  él  tiene  la  galantería  de  parapetarse 
tras  de  su  ídolo,  y  de  hacerle  recibir  los  gol- 
pes' que  él  evita  patrióticamente.  El  no  di- 
ce: «mi  contradictor  me  odia;^  sino:  «mi  con- 
tradictor odia  á  Buenos  Aires.» — No  dice:  «mi 
opositor  ataca  mi  política]»  sino:  «mi  contra- 
dictor ataca  la  poÜticu  de  Buenos  Aires,>  por- 
que, habiendo  aceptado  la  política  de  Mitre, 
ha  pasado  á  ser  suya  y  no  de  Alitre. 

Con  esa  táctica  no  habría  gobierno  ni  po- 
lítica atacable.  Los  pobres  pueblos  vendrían 
á  responder  de  todas  las  torpezas  que  sus 
tiranos  ó  sus  coitesanos  les  hicieran  abrazar^ 

Hacer  de  las  preocupaciones  y  errores  de 
Buenos  Aires  una  barricada  y  colocarse  de- 
tráB  de  ella  pai-a  maltratar  á  mansalva  á  sus 
desafectos  pei^sonales,  puede  ser  hábil,  como 
táctica ;  pero  es  una  habilidad  sin  coraje,  sin 
bríllo,  sin  elevación. 

Mitre  hablaba  de  un  perro  llamado  Purbis^ 


401  ^ 

do  que.  sogun  él,  su  valia  el  geneial  Urqniza 
para  evitar  visitas  impertinentes.  No  sería 
cortez,  de  parte  del  general  Mitre,  el  dar  á 
su  partido  el  rol  de  Purhis  para  desembara- 
zar su  personalidad  política  de  molestos  com- 
petidores. 


§  22 


Preténdese,  en  este  escrito,  concluir  que 
Mitre  es  mal  patriota,  hombre  sanguinario, 
un  enemigo  del  país  ?  —  Nada  de  eso.  Sin 
eonfinnar  la  amistad  que  en  otro  tiempo  nos 
honrábamos  de  tenerle,  estamos  lejos  de  ser 
ho3'  su  enemigo  personal.  Su  defecto  poli- 
tico,  lo  confesamos,  viene  de  su  calidad, — 
que  es  la  complacencia  extrema.  No  sabe 
re*íistir,  sino  á  lo  que  es  débil.  La  fuerza, 
cuando  le  asiste,  no  es  suya;  viene  de  la 
corriente  de  que  se  deja  llevar.  Tal  dispo- 
sición, en  el  hombie  público,  puede  conve- 
nir á  su  propio  engrandecimiento;  para  ol 
país  suele  ser  funesta. 


•íb 
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Buenos  Aires  espera  todavía  el  represen- 
tante viril  de  sus  grandes  destinos  naciona- 
les. Necesita  uno  de  esos  hombres  templa- 
dos para  hacer  el  papel  del  dique,  que  resis- 
te y  detiene  á  la  corriente  para  echarla  en 
la  dirección  conveniente;  en  lugar  de  eso» 
caracteres  amables  que  pretieren  eJ  papel  de 
la  bo)^a,  la  cual  domina  á  las  aguas  solo 
porque  es  mas  liviana  que  ellas.    ^ 

También  la  boya  es  útil,  se  dirá,  como  ii)- 
dicacjon  del  escollo ;  pero  es  mas  útil  el 
barco,  que  nos  libra  del  escollo  5''  nos  lleva 
al  puerto. 

El  hombre  de  estado  se  asemeja  á  uu 
buque  de  vela,  en  este  punto :  si  no  es  capá^ 
de  resistir  el  viento,  el  buque  se  vá  á  la  pla- 
ya; sino  sabe  ceder  al  viento,  el  buque  se 
vá  á  pique.  Resistir  cediendo,  y  ceder  re- 
sistiendo, es  el  arte  de  llegar  á  su  fin,  en  la 
política  como  en  la  navegación.  En  el  Pla- 
ta faltan  los  hombres  de  estado,  como  fal- 
tan los  diques.  Allí  gobiernan  las  corrien- 
tes naturales,  y  los  hombres  de  estado  se  dan 
los  aires  de  que  gobiernan,  porque  tienen 
cuidado  de  sancionar  lo  que  no  pueden  6 
no  quieren  impedir.  Ellos  se  dan  por  auto- 
res de  los  hechos  que  se  [)ix)ducen  á  su  po- 
sar. Así,  Mitre,  no  habiendo  podido  des- 
membrar la  Repúblicii  Argentina,  se  dá  jx>r 
autor  de  su  integridad  nacional ;  no  habien- 
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do  podido,  en  1853,  revocar  la  libertad  de 
los  aíliieiites  del  Plata,  se  encargó  última- 
mente de  llevarla  al  Alto  Paraguay.  Por 
muchos  anos  trató  de  contrariar  la  cons- 
trucción del  ferrocarril  de  Córdoba,  porque 
lo  hacía  Urquiza  ;  y,  mas  tarde,  se  ha  dado 
por  fundador  de  esa  obra,  que  no  pudo  im- 
pedir. 

Allí,  el  gobierno  se  opera  por  la  ley  na- 
tural que  hace  vivir  y  progresar  á  las  espe- 
cies (la  selección  natural,  de  Darwin),  contra  la 
voluntad  de  los  gobiernos.  La  especie  hu- 
mana aunienta  como  las  otras  especies  de  vi- 
vientes, sin  que  los  gobiernos  tengan  mas 
parte  en  el  auuiento  de  las  poblaciones,  que 
los  hacendados  en  el  de  sus  ganados. 

Si  todos  los  gobiernos  de  Sud  América  se 
coaligasen  para  empedir  que  se  construyan 
ferrocarriles,  telégrafos,  puertos,  vapores, 
bancos,  colonias  y  se  formen  compañías  in- 
dustriales, su  poder  de  resistencia  salvaje 
.sería  derrotado  del  mismo  modo  5'  por  la  mis- 
ma ley  natural  que  lo  fué  el  de  los  Aztecas  y 
los  Incas  de  la  América  priuiitiva,  por  el 
empujo  irresistible  del  nnuido  civilizado,  que 
dio  el  ser  A  lo  que  es  hoy  la  Aniérica  euro- 
pea, ó  latina,  como  so  llama  ella  misma,  ])ara 
decii-se  la  América  civilizada. 
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Sin  embargo,  si  la  política  no  puede  ven- 
cer á  la  naturaleza,  puede  al  menos  ayu- 
darla, y  ayudándola,  conducirla  en  cierta 
dirección.  ^ 

Y  el  mejoramiento  de  la  humana  natura- 
leza necesita  bien  de  esa  ayuda  en  Sud 
América,  porque  si  es  cierto  que  la  Euro- 
pa tiene  una  acción  civilizadora  en  Améri-^ 
ca,  lo  es  igualmente  que  la  América  del  Sud, 
como  mundo  desierto,  ejerce  en  el  hombre 
de  la  Europa  una  acción  en  sentido  contra- 
rio, os  decir,  hacia  la  naturaleza  primitiva. 
El  gaudiOj  reliquia  del  europeo  del  siglo  XVI, 
que  introdujo  en  América  la  civilización  de 
la  Europa,  es  la  mejor  prueba  de  ello.  El 
naturalista  Darwin  ha  notado  que  todos  los 
animales  domesticados  ó  educados,  proceden- 
tes de  Europa  en  Sud  América,  han  recu- 
perado su  naturaleza  primitiva  y  salvaje 
en  el  desierto  en  que  han  sido  aliandonados 
á  ellos  mismos.  Ejemplos:  el  caballo,  el  pe- 
iTo,  el  gato.     El   hombra  no  podía  ser  una 
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excepción  do  esta  lej'  de  ombrutociiniento, 
contra  la  cual  es  preciso  ayudar  á  la  natu- 
raleza. 

Quiero,  por  ejemplo,  la  política  atraer  los 
capitales  y  las  inmigraciones  de  la  Europa 
civilizada,  para  continuar  la  educación  y  cul- 
tura de  la  América  del  Sud?  —  La  natura- 
leza le  dará  hecho  todo  el  trabajo,  con  solo 
prestarle  esta  simple  a3aida  :  —  evitar  la  gue- 
rra y  mantener  la  paz. — No  es  esta,  como 
se  sabe,  la  política  del  general  Mitre,  El 
quiere  la  inmigración  de  ¡Dobladores  y  capi- 
tales europeos;  pero  la  quiere  sin  perjuicio 
de  hacer  de  la  guerra  j^ermanente  su  sistema 
regular  de  gobierno.  Es  la  política  de  Bar- 
toldo,  que,  para  atraer  y  amansar  los  pája- 
ros, los  llama  á  fuerza  de  tiros  de  fusil.  La 
guerra  no  destmye  el  progreso  natural  de 
la  población  en  Sud  América  pero  lo  retar- 
da y  paraliza.  La  paz,  al  contrario,  lo  ace- 
lera y  acrecienta,  porque  ella  es  todo  el  au- 
xilio de  que  la  naturaleza  necesita  para  po- 
blar }•  enriquecer  por  sí  sola,  los  territorios 
que  la  solitaria  América  está  brindando  á  la 
Europa  exuberante  de  población. 

En  otras  cosas,  la  política  dolgenoial  Mi- 
tre parece  abdicar  todo  su  poder  en  manos 
de  la  naturaleza  primitiva  á  punto  di»  ayu- 
darla en  sentido  opuesto  á  la  cultura. 

Así,  la  candidatura  de  un    cacique  de  las 
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pampas,  para  el  gobierno  de  la  tlopública 
Argentina,  no  encontraría  mayor  oposición 
de  parte  del  general  Mitre,  porque  de  un 
hombre  de  la  naturaleza  primitiva  se  puede 
esperar  todo  en  favor  de  la  civilización,  tal 
como  la  entiende  y  la  sirve  el  liberalismo 
del  general  Mitre;  pero  hará  tocar  á  fuego 
en  todas  las  campanas  de  la  república  si  se 
habla  de  traer  á  su  gobierno  á  un  hombre  como 
Alberdi,  ú  otro  de  su  clase,  porque  es  regu- 
lar que  traiga  en  su  persona  la  barbarie  el 
que  ha  vivido  muchos  años  en  París;  es 
natural  que  deteste  la  libertad,  y  no  entien- 
da jota  de  ella,  el  que  ha  conocido  la  In- 
glaterra 5'  los  Estados  Unidos. — ¿Puede  cono- 
cer la  civilización  que  conviene  á  su  país  el 
que  ha  pasado  la  mitad  de  su  vida  en  lo 
mas  civilizado  de  la  Europa?— Cómo  puede  de- 
jar de  amar  el  caudillaje  y  la  barbarie,  un  hom- 
bre que  pertenece  á  la  Sociedad  de  los  Econo- 
mistas de  Paiís,  (de  que  son  miembros  Michel 
Chevalior.  Dunover,  Jules  Simón,  Garnier 
Pagés,  Laboulaye)  ? — Qué  noción  puede  te- 
ner del  mundo  civilizado  el  que  es  miembro 
corresponsal  de  la  Sociedad  geográfica  de  Ber- 
lín ?  —Cómo  puede  ser  amigo  de  la  civiliza- 
ción de  América  el  que  es  individuo  de  la 
Aca/lemia  déla  Historia  de  Madrid? 

Para  Mitro  es  mu}^  natural  que  un  hom- 
bre <[uo  salió  de  su  país  huyendo  de  la  ti- 
ranía, pai-a  no  dejar  de  pensar,  de  escribir, 
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de  estudiar,  do  hacer  lo  que  interesa  á  la  li- 
bertad de  su  patria,  en  el  espacio  de  tiein- 
ta  años,  sea  un  mal  patriota  y  un  mal  ciu- 
dadano.— Y  si  á  estos  pésimos  antecedentes 
se  agrega  que  ese  hombre  formuló  el  dere- 
cho público  vigente  de  su  país,  peor! — )'  si 
aún  se  agrega,  que  escribió  su  constitución 
de  libertad,  mucho  peor!  —  y  si  todavía  se 
agiega  que  negoció  el  reconocimiento  de  la 
independencia  de  su  país  por  España,  su  an- 
tigua metrópoli,  tres  veces  peor  !  —  Y  ei  se 
agi'ega  que  ese  hombre  trabajó  sin  estipen- 
dio todos  los  escritos  políticos  que  durante 
su  vida,  sin  exceptuar  uno,  consagró  á  su 
país,  ¿no  es  cierto  que  ese  hombre  ha  des- 
honrado la  pluma,  como  dijo  el  judío  de 
que  habla  Shakespeare,  del  que  prestó  di- 
nero sin  interés? — Y  si  aún  se  añade  que 
el  derecho  y  la  legislación  son  el  estudio  fa- 
vorito y  continuo  de  su  vida,  ¿no  es  claro 
que  la  violencia  y  el  palo  deben  sor  sus  iu- 
Beparables? 

El  que  puso  á  Echeverría  en  contacto  con 
la  juventud  porteña,  que  el  poeta,  educado 
en  Europa  no  conocía,  según  lo  dice  él  mis- 
mo; el  que  puso  á  Avellaneda,  catamarque- 
ño,  en  relación  con  la  juventud  de  Tucu- 
man,  ciudad  en  que  se  hizo  inmortiil;  el  que 
presentó  Garibaldi  á  Paz,  al  empezar  <»1  me- 
morable sitio  de  Montevideo ;  el  que  presen- 
tó á  Lavalleá  los  fi-anceses  y  escribió  las  pro- 
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clamas  con  que  ese  general  abrió  su  cam- 
paña liberal  de  1840  ou  el  suelo  argentino; 
el  que  introdujo  cerca  de  La  val  le  <á  la  ju- 
ventud argentina  emigrada  en  Montevideo, 
¿qué  relación  ni  qué  contacto  puede  tener 
con  la  libertad  argentina? 

Un  hombre  que  escribe  y  publica  sus  es- 
critos, sin  ser  empleado  público,  ni  recibir 
sueldos  del  estado,  ¿qué  prendas  puede  dar 
de  su  sinceridad?  El  que  no  tiene  en  su 
frente  una  cicatriz  hecha  por  una  bala  de 
su  país,  ni  en  su  pecho  una  condecoración 
dada  por  un  monarca  extranjero  ¿qué  prue- 
bas puede  presentar  de  su  patriotismo? 

El  que  vive  solitario  3^  arrinconado,  como 
un  Garibaldi  ó  como  un  Mazzini;  absorbido 
en  su  idea  fija,  en  lugar  de  pasar  su  vida 
en  los  festines,  bailes  y  banquetes  lujosos 
del  poder  ¿  qué  noción  puede  tener  de  des- 
interés patriótico,  de  independencia  pei'sonal, 
de  dignidad  política? 

Un  hombre  que  en  su  niñez  conoció  al 
general  Belgrano  y  que  en  el  curso  de  su 
vida  política  tuvo  ocasión  de  estrechar  mu- 
chas veces  la  mano  á  Alvear,  á  Lavalle,  á 
Paz,  á  Félix  Olazabal,  á  Diaz  Velez,  á  Martin 
Rodríguez,  á  Guido,  á  San  Martin,  á  Las 
Heras,  á  Freyre,  á  Pinto  (de  Chile),  á  Bulues 
á  Bello,  á  Picrce,  á  Morse  (?)y  á  Maury,  (de 
los   Estados    Unidos),   á    Lord  Clarendou,  á 
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Lord  Roussel,  á  Lord  Malmesbnry,  (corifeos 
de  la  libertad  inglesa),  á  Martínez  de  la 
Rosa,  á  Michel  Chevalier  y  otras  glorias  de 
la  Francia  moderna,  ¿  por  qué  antecedente, 
según  Mitre,  podía  pretender  que  se  ha  ro- 
zado siquiera  con  la  libertad  ? 

Esto  no  es  pura  chanza.  Cuando  se  trató 
de  las  elecciones  para  la  presidencia  de  la 
República  Argentina,  en  J  868.  Mitre  dijo  en 
una  carta  célebre.  «No  sé  cuál  es  la  can- 
didatuia  que  conviene  á  la  libertad  ;  pero 
de  cierto  que  la  mas  funesta  para  ella  se- 
ría la  de  Urquiza  y  Alberdi.> 

TJiqniza  era  funesto  porque  habia  liberta- 
do á  Buenos  Aires  de  la  tiranía  de  Rosas; 
y  Alberdi  tenia  el  defecto  de  haber  formu- 
lado la  Constitución  que  hoy  se  apropia  el 
partido  liberal  de  Mitre. 


Ni  por  qué  asombrai'se  de  esto  ?  Es  acaso 
un  ejemplo  en  la  historia  misma  del  Rio  de 
la  Plata  ?  No  de  otro  modo  fueron  exco- 
mulgados y  excluidos  de  la  política  de  su 
país,  como  hombres  funestx^s  á  la  libertad, 
los  Rivadavia,  los  Várela,  los  Echeverría, 
obligados  á  concluir  su  vida  miserablemente 
on  tieiTa   extrangera ! 


r 
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Y  los  que  imputaban  á  Rosas  esa  cobar- 
día son  sus  imitadores,  sin  perjuicio  de  lla- 
marse liberales.  Preconizan  la  instrucción, 
á  condición  de  exterminar  á  los  instruidos. 
Decantan  la  educación,  y  al  que  la  ha  re- 
cibido le  temen  como  al  cólera  !  Hablan 
de  europeisino  y  temen  á  un  indio  pampa, 
menos  que  á  un  europeista ! 
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II 


Notas  sueltas  y  sin  método 
para  el  estudio  consabido  ( sobre  Mitre  ) 


Mitre  es  una  de  esas  figuras  políticas  en 
que  se  puede  hacer  un  estudio  experimental  de 
cuestiones  y  de  intereses  vitales  de  las  re- 
públicas del  Plata,  sin  salir  de  los  usos  de 
la  prensa  honesta  y  seria. 


Él  representa  con  mas  plenitud  que  nin- 
gún oti'o,  los  últimos  diez  y  ocho  años  de 
la  política  de  Buenos  Aires,  como  Rosas  re- 
presentó los  diez  y  ocho  precedentes ;  es  do 
cir,  que  los  lepresenta  en  mal  sentido,  de  mi- 
modo  equivocado,  en  detrimento  de  la  liber- 
tad, del  engrandecimiento  y  del  progreso 
verdadero  de  Buenos  Aires. 


—  412  — 

Él  representa  la  gnovra,  no  como  ciencia, 
no  como  arte,  pues  no  ha  pisado  jamás  el 
umbral  de  una  escuela  militar,  y  la  guena 
no  es  ciencia  infusa. 

No  como  la  representaron  Bolívar,  Belgra- 
no,  San  Martin ,  en  el  sentido  de  la  libertad 
ó  independencia  de  América. 

La  representa  como  vicio,  como  extravío, 
como  desorden,  como  calamidad  estéril  y 
de  ello  son  dechados  y  modelos  las  guerras 
interiores  —  en  que  se  ha  hecho  general, 
gobernador  y  presidente,  —  y  la  guerra  del 
Paragua}^ 


Mitre  ha  hecho  de  todos  los  eiTores  y  preo- 
cupaciones de  Buenos  Aires  su  Monte  Vale- 
rla^io^en  el  cual  ha  constiniido  su  fortaleza , 
que  es  la  nación,  desde  cuya  altura  se  ha 
puesto  á  gobernar  á  todo  el  mundo,  con  la 
metralla  de  su  retórica:  al  gobernador,  al 
presidente,  al  congreso,  á  los  periódicos,  á 
todo  el  mundo  se  impone  en  iiombre  de 
Buenos  Aires,  do  que  pretende  ser  la  pereoni- 
ficacion  republicana. 
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No  ha}-  insolencia,  no  lia\^  pretensión  au- 
daz, que  no  se  permita  dirigir  en  nombre  de 
Buenos  Aires,  al  que  contraría  á  Mitre,  no  á 
Buenos  Aires .  —  Es  una  especie  de  Rosas 
franco  y  libre,  un  franc- tirano,  que  flagela 
por  su  cuenta  á  los  que  lo  insultan  con  sus 
disentimientos. 

¿Se  0)^ó  jamás  á  un  cortesano,  decir : — 
«Yo  quiero  esto ;  3^0  no  quiero  esto  otro  ?  » 
— Por  imbécil  que  sea,  sabe  que  le  convie- 
ne decir:  «Mi  soberano  quiere  esto;  mi  se- 
ñor no  quiere  esto  otro». 

Que  el  soberano  sea  un  rey,  ó  que  sea 
un  pueblo,  —  el  cortesano  es  el  mismo,  y 
toda  su  habilidad,  consis^te  en  beber  á  la 
salud  de  su  amo;  3^  engordar  por  cuenta 
de  su  señor. 

Es  la  incorporación  inmaterial  del  siervo 
en  el  amo  por  un  cálculo  de  interés  egoísta. 

La  consecuencia  natural  de  esta  asimila- 
ción, es  que  el  amo,  á  tuerza  de  ver  su 
propia  voluntad  en  la  voluntad  del  corte- 
sano, acaba  por  tomarlo  como  su  mejor 
amigo,  hasta  que  se  pierde  y  sucumbe  por 
ese  error. 

Los  enemigos  de  todo  pueblo,  son  sus 
adulones,  que  lo  engañan  por  cálculo  de 
ventajas. 

La  adulación  es  el  vicio  de  las  almas 
bajas,  y  la  luáss^ara  de  esa  bajeza  es  la  in- 
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solencia  cínica  con  que  el  adulón  le  recon- 
viene á  su  señor  porque  no  sabe  hacerse 
adular  bastantemente 


Y  quién  es  el  que  se  identifica  con  Bue- 
nos Aires  para  dirigirme  el  reproche  absur- 
do de  odiar  á  Buenos  Aires?  Un  porteño 
que  recién  á  los  treinta  años  de  su  vida, 
pasada  en  el  extranjero,  se  acordó  de  su 
provincia  nativa,  con  motivo  de  no  quedar- 
le otro  refugio,  después  de  haber  sido  echa- 
do de  todos  los  países  en  que  estuvo,  como 
él  mismo  lo  confiesa,  haciéndose  de  ello  un 
honor. 

Yo  me  crié  eií  Buenos  Aires  y  no  lo  co- 
nocí á  Mitre  sino  en  Montevideo,  no  como 
emigrado  por  cansa  de  la  libertad,  como 
tantos  otros,  sino  como  emigrado  anterior 
por  causa  de  indiferencia  al  país  de  su  na- 
cimiento. En  Montevideo  era  ciudadano 
oriental,  y  fué  después  oficial  de  su  ejército. 

(Juando  don  Gregorio  Gómez  lo  invitó 
para  unií^se  al  general  Lavalle  en  su  em- 
presa argentina  de  libeitad,  no   quiso  ocu- 
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parse  de  la  libertad  de  su    querida    Buenos 
Aires. 

Años  después  lo  vi  en  Chile,  donde  se 
hubiese  quedado  de  chileno  si  le  admiten 
en  el  ejercito.  Mezclado  á  una  revolución 
de  ese  país,  fué  puesto  pieso  en  un  pon- 
tón, y  de  allí  desterrado  al  Plata,  con  cu- 
3'o  motivo  se  en(*ontró  en  Caseros,  de  li- 
bertador de  su  país,  ¡lor  fuerza. 

Desde  entonces  tomó  por  oficio  de  vivir 
el  amor  á  Buenos  Aires,  y  de  osa  industria 
se  alimenta  hace  veinte  años  con  sueldos 
que  se  alternan  y  suceden,  ya  de  ministro, 
ya  de  general,  ya  de  gobernador,  de  pre- 
sidente, de  generalísimo,  de  senador,  etc. 

Nunca  ha  sido  porteño  ni  patriota  desde 
el  rmcon  de  su  casa;  nunca  ha  opinado 
por  opinar. 

Nunca  su  palabra  ha  tenido  la  autoridad 
del  hombre  privado,  sino  la  del  empleo. 
Recibir  un  sueldo  es  para  él  dar  una  prue- 
ba de  su  patriotismo. 

El  porteñismo,  para  él,  es  la  nutrición  su- 
culenta y  lujosa,  que  dispensa  de  otra  in- 
dustria y  labor  para  vivir,  lucir  y  jj^anar. 

Esto  es  hist<')rico.  ^Mientras  el  jhirteñismo 
no  le  dio  de  vivir,  no  se  acordó  dónde  era 
nacido.  Llegó  á  la  (»dad  de  treinta  años  en 
el  extranjero,  sin  conocer  su  país,  que    dejó 
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desde  niño,  que  no  lo  desterró  como  á  los 
liberales  opositores  á  Rosas,  y  que  no  qui- 
so servir  bajo  Lavalle  cuando  el  señor  Gro- 
niez  lo  invitó,  y  que  no  sirvió  en  Caseros 
sino  porque  Chile  Jo  desterró,  y  no  le  que- 
dó mas  oficio  de  vivir  que  su  amor  tardío 
y  dudoso  á  Buenos  Aires. 


Mitre  es  injusto  en  desconocer  lo  que  de- 
be á  Rosas  y  á  Alberdi. — Rosas  le  dejó  for- 
mada esa  atmósíeía  de  oscuridad,  en  que 
su  luz  fosfórica  ha  podido  brillar  en  las  ti- 
nieblas mientras  duraba  la  noche.  Alberdi 
le  preparó  la  organización  nacional — que  le 
ha  permitido  ser  presidente  de  la  república 
— que  no  pudo  Mitre  disolver. 

Ha  pasado  la  noche;  Mitre  ha  dejado  de 
parecer  antorcha  y  no  hay  escritor  de  Bue- 
nos Aires  que  no  arroje  mas  luz  que  él; 
¿y  qué  pretende  entonces?  Que  la  noche  no 
se  acabe,  que  la  noche  recomience :  la  edad 
de  oro  de  Mitre  es  el  dia  siguiente  á  la  ba- 
talla de  Caseros,  el  fin  do  1S52,  cuando  Bue- 
nos Aires  era  lo  que  Rosas  habia  elaborado 
por  su  oscurantismo  de  veinte  años. 
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El  armamento  lógico  de  Mitre,  sus  heiTa- 
mientas  y  máquinas  de  discusión  le  vienen 
de  la  maestranza  de  Rosas. 

Es  enemigo  de  Buenos  Aires  el  que  cri- 
tica los  escritos  y  la  política  del  general 
Mitre,  su  encamación  por  derecho  divino. 
No  pensar  como  Mitre;  encontrar  detestable 
lo  que  Mitre  encuentra  bueno,  es  tener  odio, 
no  á  Mitre,  sino  á  Buenos  Aires,  según  lo 
dice  Mitre  mismo. 

Esta  lógica  cómoda  y  bruta,  dispensa  es- 
tudiar, discutir,  pensar,  leer,  saber  lo  que 
combate: — con  tomar  el  libro  de  su  adver- 
sario, cerrarlo,  leer  el  título,  nombrar  al  au- 
tor, 5'  entregar  el  libro  y  el  autor  al  odio 
de  Buenos  Aires,  está  todo  hecho. 

Dar  á  una  idea  el  nombre  de  un  hombre, 
y  á  ese  nombre  ol  significado  de  tiranía, 
odio  á  Buenos  Aires,  amor  á  los  caudillos, 
etc.,  apagar  con  gritos  insultantes  toda  dis- 
cusión— hé  ahí  la  táctica  de  Mitre. 

Es  la  del  bajo  pueblo  ignorante,  en  to- 
das  partes. 

En  Europa  sería  execrado  y  excluido  de 
todo  círculo  docente,  el  escritor  (jue  usase 
de  esa  tácticii  cínica,  inmoi^l,  cobarde. 

Tal  recuiBo  es  como  la  zancadilla  en  la 
lucha  leal,  como  el  veneno  en  la  guerra,  co- 
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mo  el  de  un  caballero  que  llevase  al  terreno 
de  un  duelo  de  honor  un  perro  de  presa  pa- 
ra echarlo  sobre  su  adversario. 

Es  preciso  ignorar  la  libertad  y  sus  usos 
como  los  ignora  un  salvaje,  para  sustituir  la 
discusión  y  el  debate,  por  violencias  de  esa 
brutalidad. 

Y  que  eso  se  pretenda  jefe  de  un  partido 
liberal  de  la  ciudad  que  aspira  á  ser  la  Ate- 
nas dd  Plata  ! 


Para  defenderae  del  crimen  de  la  guerra 
(al  Paraguay)  de  que  le  acusa  la  historia,  y 
del  otro  crimen,  empleado  como  medio  de 
ejecución  —  la  alianza  brasilera,  —  Mitre  me 
acusa  de  traicionar  á  la  patria. 


Que  Rosas  llamase  traidor  á  Florencio  Vá- 
rela porque  aceptó  una  misión  del  gobiej-no 
de  Montevideo  para  venir  á  pedir  la  inter- 
vención francesa  contra  el  gobierno  argen- 
tino, era  bien  entendido  v  de  buena  táctica 
cuando  deseaba  la  gueiTa;  pero  si  Besas  se 
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pusiese  hoy  á  probar  que  Várela  fué  traidor, 
todo  el  mundo  se.  reiría  de  él. 

Mitre  hace  esto  último  conmigo  cuando  me 
acusa  de  traición  porque  estaba  por  el  Pa- 
raguay y  no  por  el  Brasil,  en  la  guerra  ya 
pasada. 

Él  confunde  la  conducta  de  Coé  con  la  de 
Várela;    lo  que  es  su  torpeza. 


Mitre  se  muestra  un  publicista  ramplón  y 
atra88.do  cuando  asi  entiende  la  traición. 

Era  yo  su  almirante,  como  el  almirante  de 
Urquiza  que   entregó  la  escuadra? 

Era  yo  su  ministro  en  Europa,  como  el 
ministro  de  López,  que  entregó  su  legación 
al  Brasil  ? 

Mi  país  me  había  conferído  algún  servicio 
ó  mandato  que  3*0  hubiera  puesto  en  manos 
del  Paraguay  ? 

Era  mi  posición,  como  escritor  libre,  la  de 
Mitre  como  teniente  coronel  oriental,  con 
escarapela  oriental,  incorporado  en  la  Divi- 
sión Oriental  de  César  Diaz  y  peleando  alia- 
do con  el  Brasil  en  Monte  ( oseros,  contra  el 
gobierno  de  su  país  ? 
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Cómo  entenderá  Mitre  de  libertad,  que  la 
confunde  con  la  traición! 


Lejos  de  ser  yo  el  excitado  por  el  Para- 
guay y  empleado  como  su  instinimento,  yo 
hacia  del  Paraguay  el  instrumento  de  mis 
miras  argentinas,  dándole  mis  inspiraciones 
de  libertad,  lejos  de  recibirlas  de  su  parte. 


Dirá  Mitre  que  no  siendo  yo  un  partido 
sino  un  hombre,  no  puedo  invocar  esa  doc- 
trina ? 

López  tenía  documentos,  que  le  hacían  es- 
perar la  cooperación  del  general  Urquiza,  y 
si  no  hubiera  3^0  creido  en  esa  cooperación, 
no  habiía  tal  vez  intervenido  en  la  lucha. 
Nunca  estuve  solo  en  la  crisis  :  me  bastó 
tener  por  aliados,  el  derecho  y  mi  con- 
ciencia. 


Mitre  no  cree  que  3^0  haya  podido  recibir 
dinero  de  López     Si  lo  dijese,  le  re<5ordaría 
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que  la    mas  baja  acción   de  un    escritor,  es 
esciibir  lo  que  no  ciee. 

Él  mismo,  como  jefe  del  Estado,  me  debía 
mis  sueldos  de  antiguo  ministro,  que  resistía 
pagarme.  ¿Le  escribí  una  sílaba  pidiéndo- 
le pago  de  lo  mió  como  un  servicio?  Hu- 
biera él  rehusado  el  préstamo  de  una  suma 
al  que  le  llamó  de  su  destierro  en  el  Perú, 
y  le  procuró  el  medio  de  vivir  en  Chile? 
Al  mismo  Balcarce  hubiera  preferido  pedirle 
dinero,  ante  que  á  López,  en  un  caso  extre- 
mo, en  que  felizmente  he  estado  lejos  de 
verme. 


Qué  amigo  no  me  ha  of  i*ecido  su  bolsillo 
durante  mi  destierro  voluntario  en  Europa? 
A  quiénes  he  tomado  un  peso  ? 

Yo  podía  haberlo  hecho,  siguiendo  el  ejem- 
plo de  Mitre,  que  tantas  veces  aceptó  socoitos 
personales  recogidos  por  suscriciones  pú- 
blicas. 
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Entre  ól  y  yo  hay  esta  diferiencia  :  él  se 
cree  patriota  porque  vive  de  su  espada  y 
de  su  pluma  de  escritor  político,  empleados 
siempre  mediante  un  lucro  remuneratorio. 
Yo  no  he  recibido  jamás  un  centavo  por 
ningún  escrito  de  carácter  político. 

No  hay  principio  que  ól  no  haya  saciifi- 
cado  á  sus  conveniencias  ;  no  hay  convenien- 
cia que  no  haya  yo  sacrificado  á  mis  piin- 
cipios. 

De  qué  viviría  Mitre  si  dejase  la  espada 
y  la  pluma  del  periodista?  Yo  tengo  un 
oficio  de  vivir,  ageno  á  la  política  y  á  la 
guerra  :  sus  sálanos   se  llaman  honorarios. 

Si  desde  el  rincón  de  la  vida  privada,  sin 
empleo  público,  sin  estipendio  de  ningún 
género,  Mitre  se  ocupara  de  la  patria  con 
el  dasinterés  de  que  son  testimonio  mis  es- 
critos no  periódicos,  \'o  no  vacilaría  en  re- 
conocerle el  patriotismo  que  él  me  desco- 
noce. 

Pero  en  los  diez  y  oclio  años  que  van 
transcurndos  (hasta  1870)  desde  que  se  ocu- 
pa de  la  política  argentina,  no  ha  vivido 
un  solo  día  sino  á  costa  del  estado,  ya  como 
gobernador,  ó  omo  general,  ó  como  minis- 
tro, ó  como  presidente,  ó  como  generalísimo, 
ó  como  senador. 


i 


». 


—  423  — 

La  primera  condición  del  patriotismo  es 
el  desinterés.  El  que  vive  del  pan  que  re- 
cibe de  la  patria,  no  puede  ser  desintere- 
sado en  su  patriotismo. 

Mitre  aplaude  á  Gaiibaldi  y  á  Mazzini  ; 
pero  se  guarda  de  imitarlos  en  su  aislamien- 
to de  independencia. 

Garibaldi  sirve  á  la  unidad  italiana  ;  pero 
no  es  jamás  empleado  á  sueldo  de  su  go- 
bierno. 

Mazzini  ha  hecho  la  unidad  de  Italia,  se- 
gún Guizot,  pero  no  la  explota  desde  lo 
alto  de  los  puestos  oficiales,  como  su  admi- 
rador platónico  el  ex-presidente  Mitre. 


Dejaré  de  ser  patriota  porque  no  vivo 
de  sueldos  del  estado,  ni  soy  empleado  pú- 
blico, ni  hago  otra  aisa  que  escribir  sin 
mandato  desde  el  rincón  de  mi  vida  priva- 
da, pasada  en  el  extrangero,  lo  que  creo  útil  á 
mi  país? 
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El  aislamiento  solitario  de  que  Mitre  hace 
un  honor  á  Mazzini  y  á  Garibaldi,  debe  pa- 
recerle  un  vicio  en  mí,  al  ver  como  se  consi- 
dera mas  cercano  de  esos  ejemplos,  á  pesar  (Je 
vivir  siempre  empleado  á  sueldo,  en  cómodas 
y  confortables  posiciones,  y  además  condeco- 
rado con  insignias  monai  quistas  en  medio- de 
su  patriotismo  republicano. 

Yo  he  firmado  tratados;  yo  podria  tener 
cruces.  He  preferido  que  biillen  por  su  au- 
sencia en  mi  obscuro  pecho  de  simple  ciuda- 
dano. 


Mitre  lleva  en  su  exterior  las  marcas  de 
su  patriotismo  nacional :  una  cicatriz  en  la 
frente  hecha  por  una  bala  argentina,  y  una 
condecoración  del  emperador  del  Brasil,  en 
el  pecho:  hé  ahí  una  figura  republicana  á 
que  Bolívar  y  Belgrano  no  harían  sus  cum- 
plimientos. 

•  Dónde  estaba  la  traición  ?  en  la  bala  ó  en 
la  frente  ?  Era  la  nación  la  traidora  del  pa- 
triota, ó  el  patriota  traicionaba  á  la  nación? 
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Después  que  Pierce  dejó  de  ser  presidía- 
te de  los  Estados  Unidos,  entró  en  la  vida 
privada  y  no  quiso  salir  de  ella  por  ninguna 
consideración  de  vanidad  ó  amor  propio. 
Rehusó  todos  los  altos  empleos  que  le  fueron 
ofrecidos,  diciendo  que  después  de  haber  si- 
do presidente  de  los  Estados  Unidos  no  ha- 
bía rango  mas  digno  que  el  de  simple  ciu- 
dadano de  la  gran  república. 

El  general  Mitre  no  es  de  esa  opinión. 

Después  de  ser  presidente  de  la  República 
Argentina  y  generalísimo  de  los  ejércitos 
aliados  contra  el  Paraguay,  se  ha  dejado 
nombrar  senador  y  hoy  nos  anuncia  su  de- 
terminación do  hacerse  impresor  y  perio- 
dista, siguiendo  el  ejemplo  de  Franklin, 
según  él. 

La  imprenta  fué  para  Franklin  el  punto 
de  partida  de  su  vida,  pero  después  de  re- 
presentar á  su  país  en  Francia,  no  volvió 
á  América  pai-a  hacei-se  impresor  y  pe- 
riodista. 
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Si  la  prensa  ocupó  su  pluma,  fué  la  pren- 
sa sabia  y  la  moralista,  en  trabajos  que  han 
ilustrado  al  mundo  entero. 

Y  Franklin  no  era  general.  Para  dar 
con  un  modelo  ameiicano,  el  general  Mitre 
tenia  al  general  Washington,  que  después 
de  ser  presidente  de  los  Estados  Unidos,  no 
se  puso  á  escribir  periódicos,  para  volver  á 
subir  de  nuevo  á  la  presidencia. 


La  imprenta  y  el  penodismo  pudo  ser  un 
recurso  en  Chile  para  Mitre,  porque  en  ese 
país  de  su  emigración  no  tenia  profesión  ni 
empleo  de  qué  vivir.  Aunque  militar  de 
profesión  en  el  Plata,  no  tenia  lugar  en  el 
ejército  de  Chile. 

Hacerse  impresor  y  periodista  en  su  pro- 
pio país,  en  cuyo  ejército  ocupa  el  rango 
de  general  y  en  cuya  sociedad  el  de  ex- 
presidente de  la  república,  es  mostrar  un 
olvido  completo  de  lo  que  debe  á  su  digni- 
dad personal  y  á  la  de  su  país. 

Un  gran  rango  político  deja  deberes  per* 
pétuos  hacia  la  dignidad  del  país  que  lo 
confióy  en  el  que  un  día  fué  su  representan- 
te supremo. 
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Hacerse  impresor  y  periodista  cuando  se 
tiene  un  rango  en  el  senado,  es  imitar  á 
Rochefort,  no  á  Fanklin. 

Y  Roobefoit  tiene  dos  escusas,  que  no 
asisten  á  su  imitador  argentino  :  — 1"  que 
Rochefort  es  periodista,  pero  no  impresor; 
—  2»  que  Rochefort  ambiciona  el  poder,  que 
nunca  ha  ejercido,  y  para  llegar  á  él  acu- 
mula en  sus  manos  todos  los  instrumentos 
que  pueden  dárselo. 


En  un  pueblo  que  se  jacta  de  tener  trein- 
ta periódicos,  no  es  un  periódico  de  mas  lo 
que  necesita,  sino  un  feíTOcaml,  un  canal, 
un  puente,  algo  que  sirva  para  llevar  á  su 
país  naciente  y  pobre  de  desarrollo  mate- 
rial, á  nuevos  y  mejores  destinos. 

Si  el  censo  de  la  población  es  la  medida 
de  la  capacidad  de  un  hombro  de  estado 
en  el  poder,  veinte  mil  argentinos  de  menos, 
muertos  en  la  guerra  contra  el  Paraguay  y 
á  favor  del  Brasil,  no  son  un  argumento 
favorable  á  la  presidencia  del  general  Mitre. 

Esa  razón  hubiera  debido  ponerle  á  la 
cabeza  de  una  sociedad  anónima  para  colo- 
nizar el  Chaco  ó  las  Misiones,  reivindicados 
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al  Paraguay,  y  no  para  explotar  un  perió- 
dico  destinado  á  glorificar  la  guerja  que  ha 
arrebatado  á  la  república  veinte  mil  de  sus 
habitantes  y  cien  millones  de  pesos,  sin 
contar  con  los  cinco  años  perdidos  en  ella 
del  modo  mas  deplorable. 


Comparar  la  guerra  del  Paraguay  con  la 
guerra  de  Crimea  y  dar  á  la  triple  alian- 
za del  Plata  el  rol  histórico  y  civilizador 
de  la  triple  alianza  del  Mar  Negro,  como 
ha  hecho  Mitre,  es  ponerse  á  sí  mismo  en 
el  mayor  ridículo. 

El  punto  de  mira  de  la  triple  alianza  eu- 
ropea, era  la  Rusia,  mas  gi-ande  en  territo- 
rio y  población  que  sus  tres  beligerantes 
aliados  y  unidos ;  en  la  ^.lianza  del  Plata, 
es  el  Paraguay  el  mas  pequeño  de  todos 
los  estados  que  registre  el  mapa  de  Sud- 
América;  y  sus  beligerantes,  los  tres  esta- 
dos mas  grandes  y  mas  ricos  de  la  Améri- 
ca meridional  AÜáutica. 

La  guerra  de  Crimea  ha  tenido  por  re- 
sultado la  libertad  del  Mar  Negro,  la  aper- 
tura del  Danubio,  la  creación  de  un  nuevo 
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estado  libre — la  Rumania^ — la  abolición  del 
coi'so  y  el  tratado  de  París,  que  ha  cambiado 
la  faz  del  derecho  marítimo  universal. 

Comparar  con  esa  guerra  el  atentado  es- 
túpido y  cínico,  perpetrado  á  la  faz  del 
mundo  estupefacto,  contra  la  vida  del  mas 
pacífico,  inofensivo  y  juicioso  de  los  esta- 
dos modernos  de  la  América  del  Sud,  es 
cosa  que  solo  á  la  vanidad  de  su  perpetra- 
dor ha  podido  ocurrir. 


No  hay  cosa  en  que  Mitre  no  deje  una  ma- 
la lección,  un  mal  ejemplo  á  su  país :  tal 
como  su  horror  á  la  vida  simple,  laboriosa, 
privada  del  ciudadano ;  su  adoración  á  la 
guerra  3'  á  la  espada,  que  representan  la 
barbarie  de  la  América  del  Sud,  mejor  que 
las  lanzas  y  flechas  de  los  indíjenas  de  sus 
desiertos;  sus  falsas  y  depravadas  nociones 
sobre  la  gloria  y  el  honor  nacional ;  su  des- 
precio por  el  orden  y  la  paz,  cuando  se  opo- 
nen á  sus  cálculos  (le  engrandecimiento  per- 
sonal; sobre  todo,  su  falso  3*  pésimo  gusto 
literario,  con  que  ha  corrompido  á  su  país, 
como  el    cólera,    que  importado  por  él,  ha 
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venido  á  alterar  la  salud  proverbial  de   sus 
buenos  aires. 

Él  cree  que  sus  escritas  agradan  en  Bue- 
nos Aires  por  el  mérito  de  su  estilo,  de  su 
talento  y  de  su  prestigio  de  autor.  Lo  que 
agrada  es  el  tema,  el  aire,  no  la  voz  ni  el 
arte  del  cantor.  Con  tal  que  la  canción 
ensalce  el  interés,  la  vanidad,  el  amor  pro- 
pio de  Buenos  Aires,  la  canción  sei^á  grata 
á  sus  oídos,  aunque  se  cante  á  la  guitaira 
con  voz  de  gato  ó  de  perro. 


Si  la  prensa  del  Plata  es  la  peor  escríta 
de  toda  Sud-América,  á  Mitre  se  le  debe  en 
gran  parte  como  su  principal  fundador,  des- 
pués de  la  caida   del  despotismo  de  Rosas. 

No  es  que  el  talento  y  el  brillo  falten  á 
esa  prensa ;  lo  que  compromete  todo  su  va- 
lor es  el  mal  gusto,  ridiculo  y  bárbaro  que 
Mitre  ha  hecho  aceptar  como  elocuencia  y 
buen  estilo. 

Los  mejores  escritos  de  Mitre,  traducidos 
fielmente  al  francés,  al  inglés  ó  al  alemán, 
no  tendrían  lectores  en  Europa,  ni  cabida  en 
su  prensa,  que  tiene  necesidad  de  ser  clai-a, 
breve,  sóbríai  elegante. 
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En  Europa  es  tenido  por  modelo  de  mal 
gusto  el  estilo  en  que  Mitre  se  hace  admi- 
rar de  los  lectores  de  Buenos  Aires:  difuso, 
trivial,  inculto,  recargado  de  colores  3^  de 
ornamentos  elegantes  de  aldea.  Tiene  espre- 
siones, ñguras  )■  modos  de  espresaree  favori- 
tos, que  en  Europa  perderían  para  siempre 
al  escritor  que  los  emplease  una  sola  vez  en 
una  ocasión  espectable. 

No  pretendo,  repito,  que  Mitre  carezca  de 
talento  de  escritor.  Digo  solamente  que  su 
modo  favorito  de  escribir  es  ridículo  y  com- 
pletamente inadmisible  en  la  prensa  europea; 
y  al  periodista  de  París  ó  de  Londres  que 
lo  negase,  le  invitaríamos  á  repetir  en  su  pe- 
riódico todo  un  artículo  de  Mitre  sobre  un 
asunto  en  que  quisiese  invocar  su  autoridad; 
ó  á  servirse  de  una  de  las  frases  que  Mitre 
emplea  para  producir  efecto  en  sus  lectores 
de  Buenos  Aires. 

Si  Mitre  alega  en  su  excusa  la  regla  de 
Quintiliano  que  manda  acomodar  su  estilo  al 
gusto  de  su  público,  no  será  muy  galante  el 
cumplimiento  que  haga,  en  tal  caso,  al  pro- 
greso literario  de  su  país. 
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Mitre  lio  necesita  haceise  impresor  y  perio- 
dista, ni  gastar  prodigios  de  elocuencia  y  de 
lógica  para  hacerse  oir  y  pei^sudir  á  sus 
cómplices  del  crimen  de  la  guerra  del  Pa- 
raguay en  tavor  del  Brasil,  que  esa  empresa 
ha  sido  gloriosa  y  útil  para  la  República  Ar- 
gentina. 

Pero  salga  de  entre  sus  cómplices  y  vaya  á 
decirlo  al  rededor  del  mundo,  y  verá  como  le 
sucede  lo  que  al  Ministro  argentino  en  Was- 
hington, que  ha  tenido  la  humillación  de  ver 
al  hijo  de  López  mejor  tratado  que  él  por  la 
bella  sociedad  oficial  de  la  gran  república. 

Mitre,  ó  su  causa,  ha  vencido;  López  ha 
sucumbido  si  se  quiere. 

Pero  la  cuestión  no  es  esa.  De  quién  es 
el  derecho,  la  opinión,  la  gloria  de  la  lucha? — 
Si  Mitre  quiere  saberlo,  tome  á  López  por 
el  biazo  3^  dé  una  vuelta  al  mundo  entero : 
en  los  países  mas  libres  3'  civilizados  de  la 
tieira  le  sucederá  á  él  mismo  con  su  anta- 
gonista lo  que  al  Ministro  Garcia  en  Was- 
hington (no  en  Chile  ni  en  el  Pacífico)  con 
el  hijo  de  López.  Todos  los  homenajes  serán 
dirijidos  á  su  rival;  toda  la  indiferencia,  pa- 
ra el  pretendido  apóstol  de  la  civilización  en 
la  campaña  del  Paragua3'.    . 
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Pero  Mitre  en  la  prensa  periódica,  después 
de  su  presidencia  y  de  su  campaña,  es  un 
síntoma  serio.  Es  no  solamente  la  defensa 
y  vindicación  de  un  pasado  que  él  considera 
irrevocable,  sino  un  programa  en  que  decla- 
ra que  piensa  persistir  en  la  política  interior 
de  que  es  hija  la  alianza,  y  en  la  alianza  que 
es  garantía  de  esa  política  interior  de  des- 
quicio y  de  desmembración  para  su  país. 

Para  entender  como  él  y  Sarmiento  en- 
tienden el  patriotismo  argentino,  se  necesita 
haber  pasado  como  ellos  la  primera  mitad 
de  su  vida  al  servicio  de  los  adversarios  y 
rivales  de  su  país. 

Mañana  lo  verían  anexado  al  Brasil  y  ten- 
drían argumentos  y  coraje  para  probar  que 
era  lo  mas  feliz  que  podia  sucederle,  con  tal 
que  ellos  conservasen  altos  puestos  y  grue- 
sos sueldos. 


Otro  vinculo  de  alianza  de  esos  señores  con 
el  Brasil,  reside  en  las  cintas  3*^  cordones 
atados  por  el  emperador  al  ojal  de  sus  caseicas 
pai-a  tenerlos  a.segurado8  á  su  carro,  por  la  va- 
nidad imbécil,  que  no  se  avergüenzan  de 
unir  á  su  carácter  de  rcpubliciinos. 
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La  condecoración  ducal  del  Cruzeiro  en  el 
pecho  del  periodista  de  una  república,  dá  lu- 
gar á  preguntar  quien  se  dahonra  mas:  si 
el  condecorado  á  la  condecoración :  ó  la  con- 
decoración al  condecorado.  Los  dos  se  me- 
recen en  justicia. 
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IV 


El  general  Mitre 


El  general  Mitre  es  la  poisonificacion  de 
•  la  revolución.  El  no  se  avergüenza  de  ser- 
lo; lejos  de  eso,  se  vanagloria.  Para  él,  la 
revolución  es  la  libertad,  la  civilización.  En 
cada  página  de  sus  escritos  se  encuentra  la 
prueba  de  esta  afirmación. 

En  sus  actos  es  otra  cosa.  Según  estos, 
Mitre  es  la  revolución,  no  en  el  sentido  del 
cambio  de  unas  instituciones  por  otras,  si- 
no de  unas  personas  por  otras  en  la  posesión 
del  gobierno:  no  en  el  sentido  de  la  i-evo- 
lucion  de  ma3'o,  es  decir,  del  gobierno  ame- 
ricano independíente,  sustituido  al  gobierno 
español  colonia],  sino  en  el  sentido  de  la 
revolución  crónica,  endémica  y  p«»rmanen- 
te,  que  constituye  el  cólera  moibus  do  la 
América  política  y  la  industria  ile  sus  mé- 
dicos morales. 

No  conoce  la  vida  de  Mitre  el  que  no  sa- 
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be  que  la  revolución  ha  sido  la  ocupación 
cosmopolita  de  toda  su  vida,  pasada  alter- 
nativamente en  la  Banda  Oriental,  en  Bo- 
livia,  en  Chile,  en  Buenos  Aires. 

Así,  él  profesa  la  revolución  con  la  cal- 
ma, con  el  aplomo,  candor  y  buena  fé,  di- 
gámoslo así,  con  que  un  capitán  de  buque 
mercante  ejerce  la  navegación  comercial. 

El  rumbo  de  la  expedición,  el  puei-to  y 
el  país  de  su  destino,  son  indiferentes  con 
tal  que  el  flete  se  pague.  Es  la  expresión 
mas  genuina  y  mas  pura  de  la  revolución 
americana  que,  buscando  gobierno  por  el 
camino  de  la  revolución,  al  cabo  de  cin- 
cuenta años  de  pruebas  ha  tomado  la  re- 
volución por  el  gobierno.  En  la  tribuna  le- 
gislativa de  Buenos  Aires  se  jactaba,  en 
1852,  que  nadie  le  ganaba  en  el  arte  de 
voltear  ministros  á  cañonazos.  El  aplauso 
que  obtuvo  esa  bi-avata  prueba  que  Mitre 
es  la  expresión   de  su  tiempo  y  de  su  país. 

Si  no  fuese  así,  no  estarla  en  el  poder. 
Su  debilidad  hace  su  fuerza.  Si  el  corcho 
fuese  tan  pesado  oomo  el  hierro,  no  domi- 
naría las  olas;  sería  dominado  por  ellas,  es 
decir,  iría  á   piqua 

Mitre  gobierna  las  cosas  porque  tiene  el 
cuida.lo  de  marchar  por  delante  de  ellas ; 
sigue  el  consejo  de  Quevedo  para  ser  segui- 
do por  las  mujeres  —  marcha  delante  de  ellas. 
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En  el  sentido  de  un  cambio  de  institu- 
ciones por  otras,  Mitre  no  solo  no  es  la  re- 
volución personificada,  sino  que  es  todo  lo 
contrario:  es  la   restauración  misma. 

Hoy  es  en  Buenos  Aires  el  nuevo  Restau- 
rador de  las  leyesy  el  nuevo  Rosas. 

Mitre  está  restaurando  las  mismas  leyes, 
las  mismas  instituciones  localistas  que  res- 
tauró Rosas  después  de  caído  el  nacionalis- 
mo de  los  unitarios  de  1828. 

Lo  singular  es  que  esas  instituciones  loca- 
listas fueron  organizadas  por  Rivadavia  entre 
1821    y  1823. 

En  su  segunda  faz,  en  la  fjtz  unitaria  de 
su  vida,  Rivadavia  intentó  derogarias,  y 
Rosas  las  restauró  en  nombra  del  sistema 
federal  ó  de  aislamiento  bajo  el  cual  las 
sancionó  Rivadavia. 

Entre  Rivadavia,  Rosas  y  Mitre  no  hay 
mas  que  diferencia  de  traje  y  de  carácter. 
Los  tres  reprasentan  las  mismas  institucio- 
nes locales  por  las  que  Buenos  Aires  tiene 
confiscados  los  intereses  3^  el  poder  de  toda 
la  Nación. 

Rivadavia,  gobernando  bajo  el  aislamiento 
federal,  las  fundó  entre  1821  y   1823. 

Rosas  las  restauró  contra  los  nacionalistas 
ó  unitarios  de  182<i. 
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Mitre  las  ha  restaurado  contra  los  nacio- 
nalistas de  1853. 

Todo  su  gobierno  actual  es  de  restaura- 
ción. La  restauración  no  está  acabada,  pero 
está  en  camino,  es  toda  su  política. 

Rosas  las  restauíaba  de  frente  ;  Mitre 
las  restaura  de  flanco  ó  por  retaguardia.  La 
diferencia  de  táctica  viene  de  la  diferencia 
de  carácter.  Rosas  tenia  el  mérito  dv\  león : 
Mitre  el  del  zorro. 

Rosas  embestía  al  Paraguay  por  la  guerra : 
Mitre  lo  ataca  por  la  neutralidad. 

Para  no  ser  difusos  en  la  prueba  de  estos 
asertos,  vamps  á  tomar,  por  ejemplo,  los 
trabajos  mas  importantes  de  los  nacUyualistas 
de  la  última  época. 

Estos  trabajos  son  : 

1"  La  constitución  nacional  de  1853. 

2®  Los  tratados  de  libertad  fluvial  de  1863. 

S"*  El  tratado  con  España  de  reconocimien- 
to d  3  la  independencia  argentina,  celebrado 
en  1859. 

4*  Los  convenios  de  unión,  de  Noviembre 
y  de  Junio. 

Por  esos  trabajos,  la  nación,  recuperando 
lo  8U3'^o,  se  sobrepone  á   Buenos  Aires. 

Buenos  Aires,  sin  derogarlos,  cambia  su 
destino  3'  los  aplica  en  contra  de  la  nación 
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<jue  los  dio  y  en  el  interés  suyo  de  provincia. 
Veamos  cómo. 


Qué  condición  tenía  Buenos  Aires  en  la 
Constitución  nacional  de  1853? — Su  ciudad 
era  declarada  capital  de  la  nación  (arb.  3) 
y  en  su  provincia  tenia  la  nación  el  derecho 
de  intervención  para  sofocar  la  rebelión, 
>it.  (i.) 

Buenos  Aires  hizo  reformar  estos  dos  artícu- 
los como  condición  de  su  reincorporación  pa- 
cífica :  —  contra  el  art.  3,  su  ciudad  dejó  de  ser 
capital  de  la  nación;  5^  contra  el  6,  el  gobier- 
no argentino  perdió  el  derecho  de  interven- 
ción sin  ser  solicitado  ó  requerido. 

Emancipado  de  la  nación  por  esta  refor- 
ma, Buenos  Aires  ha  encontrado  en  la  cons- 
titución el  medio  de  gobeniar  á  la  nación 
sin  ser  gobernado  por  ella. 

Constituido  en  capital  sin  ser  capital ;  en 
capital  provisoria  ó  mientras  Buenos  Aires 
gobierna  á  las  provincias,  hoy  encuentra  el 
medio  de  gobernarlas  perpetuamente  sin  ricís- 
go  de  ser  gobernado  por  olhis  jamás,  con  solo 
un  cambio  de  jurisprudencia  que  ensaya  boy 
día  en  la  cuestión  de  Córdoba. 
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Esa  cuestión  pone  de  nuevo  en  la  caipeta 
el  duelo  de  los  dos  principos,  unitario  y  fede- 
ral, ó  mas  bien,  el  piedoniinio  de  Bueno» 
Aires  ó  el  de  las  provincias.  Es  todo  el 
gran  problema  de  la  revolución  argentina; 
y  los  contendores  son  los  mismos  que  en 
1810  y  1826,  Btiejios  Aires  y  Córdoba. 

Se  trata  de  una  revolución  nada  menos; 
pero  de  una  revolución  sorda,  sin  raido,  sin 
armas,  sin  soldados.  Es  una  nueva  faz  de 
la  revolución  de  1860  en  foima  de  reforma. 

Acaba  de  encontrarse  en  la  constitución 
nacional  un  resorte  para  concluii'  con  la  ins- 
titución de  los  gobiernos  provinciales  ó  para, 
dejarlos  tan  inútiles  que  su  existencia  equi- 
valga á  nada. 

Mitre  reformó  la  constitución  de  1853  sien- 
do gobernador  de  Buenos  Airas,  con  el  fin 
natural  de  reducir  á  nada  el  gobierno  na- 
cional y  de  hacer  omnipotente  el  gobierno 
de  Buenos  Aires  que  él  desempeñaba. 

A  este  fin  hizo  reformar  el  ailiculo  que 
daba  al  presidente  el  derecho  de  intervenir 
en  las  provincias,  como  pacificador,  sin  ser 
llamado. 

Era  asegurar  la  impunidad  de  Buenos 
Aires,    para   conspirar  contra  la  nación. 

Pero  cambiando  el  artículo  5,  dejó  in- 
tacto el   6,  que  dice: — «La  nación  garante  d 
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caria  provincia  sus  instituciones*.  —  Se  acaba 
de  encontrar,  con  motivo  de  la  revolución 
de  Córdoba,  que  esto  quiere  decir:  «La 
nación  es  responsable  5^  guardián  del  or- 
den de  cada  provincia;  y  el  gobierno  na- 
cional es  el  garante  y  guardián  de  las  cons- 
tituciones provinciales.  Para  llenar  este 
deber  constitucional,  no  necesita  ser  reque- 
rido: basta  que  sepa  que  hay  revolución  ó 
desorden.» 

Esta  interpretación  es  todo  un  código, 
toda  una  reforma,  toda  una  revolución.  Ella 
hace  del  presidente  el  gobernador  de  cada 
provincia.  Los  gobernadores  quedan  sin 
objeto  y  su  existencia  superfina  es  una  car- 
ga para  cada  provincia. 

Los  catorce  gobiernos  provinciales  quedan 
refundidos  en  el  gobierno  nacional,  y  la 
unidad  mas  absoluta  es  sustituida  á  la  fe- 
deración, sin  necesidad  de  abolir  la  consti- 
titucion  federal. 

Mitre,  como  Rosas,  realiza  la  unidad  en 
nombre  de  la  federación:  método  vicioso, 
porque,  practicar  la  unidad  9X  son  de  viva  la  fe- 
deración^ es  desacreditar  á  la  vez  la  unidad 
y  la  federación  y  no  realizar  ni  una  ni  otra.* 

Si  el  gobierno  local  de  Córdoba  admite 
esta  jurispiiidencia  que  lo  hace  desaparecer, 
tendrá  también  que  admitirla  el  gobierno 
local  de  Buenos   Aires 
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Como  el  artículo  de  la  constitución  en 
que  se  acaba  de  descubrir  todo  el  sistema 
unitario,  es  de  la  constitución  de  Estados 
Unidos,  el  descubrimiento  viene  á  servir  á 
Washington  para  qu*  su  gobierno  interven- 
ga en  los  Estados  del  Snd  sin  ser  llamado 
ó  requerido. 

Sarmiento,  sudista  ó  separatista  del  Pla- 
ta, lleva  este  descubrimiento  unitario  á  los 
centralistas  del  norte. 

Mientras  la  constitución  nacional,  así  toma- 
da, dá  á  Buenos  Aires  el  gobierno  inmedia- 
to de  las  provincias,  veamos  de  qué  modo  inter- 
preta los  tratados  de  navegación  fluvial 
para  convertirlos  en  instrumento  de  domina- 
ción contra  las  provincias,  que  los  celebraron 
para  sacudir  ese  juigo. 


Los  tratados  de  libertad  fluvial  que  celebró  la 
'Confederación  en  1863,  eran  puramente  comer- 
ciales V  económicos.  Buenos  Aires  los  con- 
vierte  hoy  en  tratados  de  guerra  y  de  polí- 
tica. 

Solo  un  artículo  contienen  referente  á  la 
guerra  y  es  el  que  tieue  por  objeto  neutrali- 
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zar  la  navegación  abierta  hasta  hacerla    in- 
dependiente de  toda  agresión  militar. 

Buenos  Aires  que,  por  su  le}^  de  18  de 
Octubre  de  1852,  en  que  abrió  los  rios  que 
ya  estaban  abiertos,  prohibió  la  entrada  de 
buques  de  guerra,  pretende  hoy  que  los  afluen- 
tes del  Plata  son  libres  como  la  alta  mar  al 
acceso  de  todas  las  escuadras. 

Esta  interpretación  violenta  y  absurda  tie- 
ne por  objeto  introducir  la  escuadra  del 
Brasil  en  los  afluentes  del  Plata  para  ocu- 
par indirectamente  las  provincias  litorales 
y  estorbar  que  se  alien  con  el  Paraguay  pa- 
ra defenderse  de  la  alianza  celebrada  contra 
ellos  entre  Buenos  Aiies  y  el  Brasil. 

Así  son  empleados  los  tratados  de  libertad 
fluvial  contra  la  libertad  fluvial. 

Protestados  por  Buenos  Aires  y  el  Brasil 
cuando  se  celebraron,  son  empleados  por 
ellos  en  el  sentido  de  esa  protesta  de  clasu- 
ra  contra  el  sentido  de  libertad  eji  que  los 
celebraron  las  provincias. 

Asimilar  los  rios  á  la  alta  mar  por  una 
interpretación  de  los  tratados,  y  recibir  en 
sus  aguas  las  escuadras  de  un  aliado  oculto 
en  nombre  de  su  neutralidad,  es  hacer  de 
los  tratadlos  y  de  la  neutralidad  un  instru- 
mento de  guerra  y  de  dominación  contra  los 
países  interiores. 
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Hacer  de  los  ríos  un  campo  de  batalla 
permanente;  entregarlos  al  Brasil  para  que 
al  favor  de  su  superioridad  marítima  haga 
de  ellos  el  teatro  de  conquista  contra  los 
países  del  Plata,  es  el  mejor  medio  de  ahu- 
j^entar  y  desterrar  el  comercio  de  esos  ríos 
y  de  mantener  á  las  provincias  situadas  en 
sus  márgenes  en  el  estado  primitivo  que  las 
hacía  propias  para  la  dependencia  colonial. 


El  convenio  de  Noviembre^  que  las  provincias 
vencedoras  de  Buenos  Aires  en  Cepeda  le 
hicieron  firmar  para  su  reincorporación  en 
la  nación  ¿cómo  es  interpretado  por  el  go- 
bierno que  se  dice  nacional? — En  el  sentida 
de  la  parte  contraria,  es  decir,  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  en  que  él  reside  hoy 
día.  Celebrado  en  1869,  debía  terminar  eii 
1864  la  garantía  del  presupuesto  pi*ovincial 
de  Buenos  Aires  que  le  dio  la  nación  por 
cinco  años ;  pero  la  garantía  sigue  existien- 
do en  1865. 

Los  cinco  años  no  serán  eternos.  Cuando 
ellos  terminen,  aunque  sea  de  aquí  á  ocho 
ó  diez  años,  se  veiá  que  la  garantía  que  em- 
pobrece á  las  provincias    garantes   en  pro- 
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veclio  de  la  provincia  garantida,  sigue  y  so- 
brevive al  convenio  en  virtud  de  otro  hecho 
que  hace  existir  á  esa  garantía  mejor  que 
el  convenio  mismo. — Este  hecho  es  la  inte- 
gridad de  la  provincia  de  Aires  Buenos,  pro- 
metida en  el  convenio  y  consagrada  por  la 
constitución  reformada. 

Mientras  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  que 
es  el  puerto,  la  aduana  y  la  tesorería  de  las 
provincias,  pertenezca  á  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  estará  garantizado  el  presupuesto 
local  de  esta  con  las  rentas  de  la  nación, 
percibidas  en  Buenos  Aires  y  para  Buenos 
Aires,  naturalmente. 

Esperar  que  Buenos  Aires  entregue  su 
puei*to  3^  las  rentas  de  su  puerto  á  las  pro- 
vincias que  las  producen,  es  una  bebería  que 
hace  de  estas  los  seres  mas  dignos  de  lásti- 
ma que  existen  en  la  tierra. 

El  convenio  garantía  el  presupuesto  de 
Buenos  Aires,  sin  dejar  desgarantido,  se  en- 
tiende, el  presupuesto  de  la  nación.  La 
nación  no  pudo  ofrecer  esa  garantía  en 
términos  que  la  dejaran  desnuda  y  sin  pan. 
— Esta  os,  sin  embargo,  la  interpretación 
que  le  ha  dado  Buenos  Aires  desde  que  su 
triunfo  de  Pavón  la  hizo  intérprete  exclusiva 
del  convenio.  Por  esta  interpretación,  el 
convenio,  que  debió  ser  de  unión,  produce 
en  realidad  la  división  del  país  en  dos  paí- 
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ses,  uno  privilegiado  3"    garantido,  otro   tri- 
butario y  descubierto. 

(Aquí  el  estado  de  las  relaciones  financie- 
i-as  entre  Buenos  Aires  y  las  provincias.) 


Mitre  es  la  revolución  personificada,  la 
revolución  en  el  sentido  de  cambio  de  go- 
bierno   como   trabajo    y  oficio  de  vivir. 

El  calor,  los  trajes,  la§  caretas  con  que 
se  desempeña  en  el  oficio,  hacen  parte  de 
él:  son  el  calor  del  abogado  en  el  debate, 
el  del  cantor  en  la  ópera,  el  del  predica- 
dor en  el  pulpito.  Fuego  de  retórica,  ca- 
lor artificial,  entusiasmo  de  ailista,  pasio- 
nes de  parada  que  no  alteran  el  frío  normal 
del  corazón. 

El  oficio  es  sérío,  en  el  sentido  de  in- 
dustria que  hace  vivir,  como  es  sóno,  en  es- 
te sentido,  todo  oficio  industrial,  la  zapatería, 
como  el  comercio,  como  la  farmacia. 

Mitre  hace  de  todo  un  instrumento  de 
su  oficio,  es  decir,  un  instrumento  de  re- 
volución. Para  ól  han  sido  meros  instru- 
mentos de  revolución  el    cañón,   la  prensa. 
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la  tribuna,  el  ejército,  el  pueblo.  Mas  tar- 
de ha  ensanchado  su  instrumental:  ha  he- 
cho sus  instrumentos  de  revolución,  la  ley, 
la  autoridad,  la  constitución.  Del  orden 
ha  hecho  su  primera  espada  de  desorden; 
de  la  neutralidad  su  primer  instrumento  de 
intervención  y  de  guerra ;  de  la  paz  su  prin- 
cipal máquina  de  inquietud. 

Ha  descubierto  la  guerra  sedentaria,  la 
guerra  desde  su  sillón,  la  campaña  sin  mo- 
vei'se  de  su  silla,  la  guerra  por  procuración 
ó  comisión,  por  mano  ajena,  con  sangre 
ajena,  en  nombre  de  otro,  pero  por  cuenta 
8U3'a,  exactamente  como  hace  un  armador 
de  oficio;  ó  como  esos  Papas  de  otra  edad 
que,  sin  poder  temporal,  revolviañ  el  mun- 
do desde  su  tranquila  Sedo,  con  la  autori- 
dad de  sus  encíclicas.  Mitre  es  una  espe- 
cie de  Papa  reformado,  destituido  de  poder 
temporal  ó  con  un  ejército  indefinido  ó  in- 
definible como  el  del  Papa  ideal  de  los  re- 
íoimistas.  Especie  de  Vicario  de  la  Nación 
Argentina^  gobierna  sus  diócesis  ó  provincias, 
con  nien'sHJes  y  breves  que  les  envia  por 
sus  obispos  ó  ministros.  Rawson  es  una  es- 
pecie (le  Nuncio. 

Hace  sus  revoluciomis  Mitre  á  la  sordi- 
na. Eh  un  San  Ignacio  do  jwncho  de  vicuña 
y  sombrero  de  castor.  —Buenos  Aires  hizo 
la  revolución  de   II  de  septiembre  áUrqui- 
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za,  porque  entró  este,  da  sombrero  redondo 
(según  el  historiador  Arcos)  y  deja  que  Mi- 
tre lo  gobierne  con  sombrero  chambergo. 


Reformó  Mitre  la  constitución  de  1853^  pa- 
ra destruir  el  gobierno  nacional  en  prove- 
cho del  gobierno  provincial  de  Buenos  Ai- 
res que  él  desempeñaba. 

Por  esa  constitución  (art.  5)  el  gobierno 
nacional  tenia  el  derecho  de  intervenir  en 
las  provincias  con  requisición  ó  sin  éHa^  pa- 
ra i-eprimir  la  sedición.  Para  que  el  pre- 
sidente de  entonces,  (establecido  en  el  Pa- 
raná) no  interviniem  en  Buenos  Aires,  con 
el  fin  de  reprimir  la  sedición  que  esa  pro- 
vincia hacía  á  la  nación,  Mitre  reformó  esa 
reaUeracionj  dejándola  reducida  á  solo  los  ca- 
sos en  que  fuera  requerida  ó  solicitada  por  el 
gobierno  local  amenazado. 

Era  el  modo  de  ponei-se  él.  Mitre,  como 
gobernador  de  Buenos  Aires,  al  abrigo  de  la 
intervención  del  gobierno  nacional  en  sus  do- 
minios locales. 

Después  de  destruido  el  presidente  Der- 
qui,  le  ha  tocado  al  reformador  mas  tarde^ 


—  449  — 

sin  esa  reforma,  el  ser  presidente  y  gober- 
nar con  la  constitución  que  él  reformó  pa- 
ra desgobernar  el  país  ó  hacer  imposible  la 
presidencia. 

Córdoba  hace  hoy  con  el  presidente  Mi- 
tre lo  que  Buenos  Aires,  instigado  por  Mi- 
tre, hacía  con  los  presidentes  Urquiza  y  Der- 
qui  en   otro   tiempo. 

Mitre  quisiera  intervenir  en  Córdoba;  pe- 
ro como  sus  autoridades  locales  no  lequieren 
ni  piden  su  intervención,  su  propia  reforma 
le  ata  las  manos  y  puede  destruirlo  como 
Derqui,  si  no  busca  algún  efugio.  Pero  3^a 
lo  tiene. 


Para  no  ser  víctima  de  su  propia  consti- 
tución reformada  (que  prohibe  la  interve^i- 
cion  oficiosa  ó  no  solicitada  del  poder  nacional 
en  las  provincias  y  para  negocios  provinciales,  no 
nacionales)  el  presidente  Mitre  acaba  de  des- 
cubrir el  poder  de  intervención  fundado  en 
otro  pidncipio  de  la  constitución  y  es  el  si- 
guiente: la  nación  garaniua  d  cada  provincia 
sus  instituciones  locales  (art.  6.)  Luego  él  pue- 
de intei^venir  en  los  negocios  locales  de  Cór- 
doba,  sin  que  Córdoba  lo  llame. 
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Esta  inteipretacion  ó  jurisprudencia  hace 
al  presidente  el  guardián  de  las  institucio- 
nes de  provincia. 

Como  los  gobernadores  no  tienen  otra  ra- 
zón de  existir  que  el  cuidado  de  las  consti- 
tuciones locales,  la  nueva  jurisprudencia  ha- 
ce innecesaria  y  superfina  su  existencia;  les 
dá  por  sustituto  al  presidente.  Los  gobier- 
nos locales  dejan  de  tener  objeto.  El  go- 
bierno nacional  lo  es  de  la  nación  y  de  cada 
provincia. 

Los  catorce  gobiernos  provinciales  son  re- 
fundidos en  uno  solo,  en  el  del  presidente — 
y  la  unidad  mas  absoluta  es  sustituida  á  la 
federación,  por  una  simple  revolución  de  ju- 
risprudencia^ sin  convenciones  y  sin  asonadas, 
sin  cambiar  siquiera  el  texto  de  la  consti- 
tución federal.  Hé  ahí  toda  una  revolu- 
ción á  la  sordina.  Don  Basilio  no  la  haría 
mejor. 

Si  el  gobierno  local  de  Córdoba  admite 
esta  jurisprudencia,  tendrán  que  admitirla 
todos  los  demás,  incluso  el  de  Buenos  Aires 
y  Saavedra,  desde  que  el  presidente  tenga 
aliados  externos  que  le  presten  su  poder.  No 
puede  haber  dos  juiisprudencias,  ni  tantas 
clases  de  intervención  como  provincias. 

Quien  es  el  autor  de  este  descubrimiento  de  ju- 
risprudencia,  especie  de  panacea  contra  la 
fiebre  federal  y  disolvente? — Era  preciso  que 
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fuese  un  médico,  como  ha  de  ser  un  abogado 
el  que  descubra  el  remedio  contra  la  fiebre 
amarilla,  como  son  bárbaroslos  que  casi  han 
descubierto  mas  do  una  vez  la  cuadratura 
del  círculo. 

No  liay  mas  medio  de  descubrir  de  buena 
fé  lo  que  es  indescubiible,  que  el  ser  neutral 
ó  extranjero  del  todo  á  la  ciencia  de  que  se 
trata. 


Y  como  el  art.  6  de  la  constitución  argen- 
tina, es  tomado  de  la  constitución  de  Norte 
América^  el  descubiímiento  ó  receta  para  con* 
vertir  la  federación  en  unidad  podría  aprove- 
char al  gobierno  de  Washing^n  para  reme- 
diar el  mal  actual  de  los  Estados  Unidos,  sin 
necesidad  de  cambiar  la  constitución  federal 
y  con  solo  saber  leerla  en  sentido  unitario 
y  aplicarla  según  el  principio  descubierto 
por  el  gobierno  de  Mitre. 

U03'  que  está  Sarmiento  en  Washington 
podria  llevar  la  receta.  Seria  el  medio  de 
reparar  un  pecadillo  pasado.  Sarmiento  es 
d  autor  de  la  doctrina  en  nombre  de  la  cual 
Mitre  reformó  la'  constitución  argentina  de 
1863. 

Esa  doctrina  no  es  otra  que  la   doctrina 
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separatista  de  la  Carolina  del  Sud,  seguu  la 
cual  cada  Estado  tiene  el  derecho  de  sepa- 
rarse de  la  Union  según  su  voluntad.  — Los 
separatistas  del  Plata  hicieron  triunfar  esa 
doctrina  en  la  constitución  reformada  que 
hoy  rije  y  que  ha  hecho  de  una  nación  dos 
naciones.  —  Sin  embargo,  acaban  de  descubir 
que,  lo  que  parece  y  se  llama  federación,  es 
unidad  absoluta  é  indivisible. 


Faris,    IStíti 

No  hay  duda  de  que  Buenos  Aires  sabe 
amar  como  sabe  aborrecer :  con  los  ojos  ven- 
dados. Su  modo  de  creer  es  como  su  modo 
de  sentir:  sin  abrir  los  ojos  á  la  luz, — Des- 
ciende del  pueblo  que  adoraba  á  Felipe  II 
á  medida  que  aumentaba  el  número  de  los 
españoles  quemados  vivos  por  la  Inquisición 
que  servia  de  instrumento  á  su  gobierno. 

El  general  Mitre  es  el  único  emigrado 
argentino  que  no  ha3*a  combatido  contra  la 
tiranía  de  su  país.  No  se  conoce  escrito  de 
su  pluma  dirijido  contra  el  gobierno  de  Ro- 
sas. Su  país  le  ha  dado  el  título  de  general 
á  cuenta  de  servicios  hechos  á  países  y  en 
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ejércitos  estrangeros. — Su  hoja  de  servicios 
es  un  mosaico  que  figuraría  con  honor  entre 
las  curiosidades  de  un  museo  militar. 

Al  fin  de  sus  años  rompió  lanzas  con  Ro- 
sas, en  Monte- Caseros;  pero  es  curioso  saber 
cómo  y  por  qué.  Malquisfaido  en  Chile  con 
la  libertad  de  ese  país,  se  vengó  la  libertad 
chilena  poniéndole  preso  en  un  pontón  —  y 
enviándole  en  seguida  á  pelear  por  fuerza 
en  Caseros  por  la  libertad  argentina.  Fué 
su  bautismo  sangriento  de  patriota  argentino 
á  los  30  años  de  su  vida  de  cosmopolita  in- 
fiel. Pero  está  visto  que  los  héroes  por 
fueiza  no  son  menos  héroes  por  eso. 

Qué  le  debe  Buenos  Aires  después  de  esa 
batalla,  en  que  Chile  lo  hizo  soldado  liberal 
por  fuerza  ? — Dos  campañas  tci-minadas  por 
dos  derrotas;  la  derrota  de  Cqmla^  que  lo 
elevó  á  gobernador  de  Bwnos  Aires]  y  la  de- 
rrota de  Pavón,  que  lo  elevó  á  presidente  de 
hi  república, 

t  Con  razón  sus  adversarios  le  «lesean  una 
victoria,  para  verle  fuera  del' poder. 

Y  con  razón  ^litre  toma  sus  derrotas  co- 
mo victorias.  Si  no  le  dan  laureles,  le  dan 
empleos ;  y  en  ese  sentido  todas  sub  batallas, 
ganadas  ó  perdidas,  son  ganancias.  Este  mo- 
do de  elevarse  por  la  derrota,  le  ha  valido 
el  título  de  Genofonte  argentino  ó  el  héroe 
délas  retíralas  Jncrati  vas.     En  el  ataque  no 
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lo  acampana  la  misma  estrella,  pues  hace 
años  que  dijo: — «En  tres  dias  en  los  cuarte- 
les, en  catorce  en  campaña,  en  tres  meses  en 
la  Asunción.» 

• 

Sus  grandes  encuentros  fueron  siempre  con 
el  general  Urquiza,  su  jefe  en  la  victoria 
de  Caseros.  Se  han  encontrado  tantas  veces 
con  Urquiza  en  los  campos  de  batalla,  que 
han  acabado  por  formar  conocimiento,  á  pun- 
to de  no  poder  vivh-  sepai*ados,  sin  dejar  de 
vivir  por  eso  como  enemigos. 

Viven  hoy  en  una  amistad  que  se  parece 
al  odio— y  en  un  odio  que  se  asemeja  á  la 
amistad.  Cada  día  se  hacen  un  regalo  pa- 
ra no  creer  que  están  en  guerra. — Urquiza 
tiene  la  suerte  contraría  de  Mitre :  gana  to- 
das  las  batallas  y  pierde  todas  l€is  causas. — 
Pero  si  arruina  sus  causas,  no  arruina  su  bol- 
sillo. Sus  denotas  lo  llevan  á  la  liqueza» 
como  á  su  amigo-enemigo  lo  llevan  á  los  al- 
tos empleos. 

Quién  gana  en  estas  batallas  que  todos 
pierden?  El  Brasil. — Quién  pierde  en  esas 
victorias  que  el  Brasil  gana  sin  pelear  ?  La 
República  Argentina. 

Mitre  tiene  dos  pruebas  de  su  patriotismo 
ropublicano :  son  estas  dos  condecoraciones: 
una  cicatriz  en  la  ñ*ente  hecha  por  una  bala 
argentina — y  una  cruz  en  el  pecho  dada  por 
el  Emperador  del  Brasil.     • 
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No  hay  dada  que  es  una  figura  republi- 
cana á  la  cual  liarían  sus  cumplimientos  las 
sombras  de  Bolivar  y  San  Maitin. 
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Personalidad  de  Mitre 
Lo  que  es  su  amor  á  Buenos  Aires 


Mitre  habla  mucho  de  su  aviar  á  Buenos 
Aires.  No  es  nativo  de  Buenos  Aires,  no 
es  porteño^  sino  como  puede-  serlo  un  italiano. 

Es  tan  hijo  de  Buenos  Aires  como  el  úl- 
timo suizo  avecindado  en  él.  Es  hijo  del 
Carmen  de  Patagones.  Si  no  es  hijo  de  una 
aldea  salvaje,  es  hijo  de  un  país  desierto 
y  de  salvajes.  De  ahi  viene  su  gauchismo 
innato.  Lo  llevó  su  padre,  giiego  del  bajo 
imperio  por  origen,  de  edad  de  doce  años, 
á  Montevideo,  y  allí,  como  lo  nota  Sarmien- 
to«  en  sus  Viajes^  sus  colegas  le  llamaban  el 
gaucho  Mitre. 

« 

Su  amor  á  Buenos  Aires,  es  amor  de 
viejo,  amor  más  que  de  razón,  de  cálculo 
aritmético. 

Amó  á  Buenos  Aires  desde  que  Buenos 
Aires  le    dio  plata.     Desde  que   lo  echaron 
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de  Chile,  donde  no  pudo  quedar  con  prefe- 
rencia á  Buenos  Aires,  como  lo  intentó, 
porque  no   estuvo  en    su    mano. 

Quizo  pertenecer  al  ejército  chileno,  co- 
mo habia  pertenecido  á  los  ejércitos  de  J5o- 
livía  y  del  Esütdo  Oriental  (cuando  su  país 
gemía  bajo  Rosas).  No  lo  admitieron,  y  se 
plegó  á  un  partido  chileno  para  la  revolu- 
ción de  1851,  por  la  que  buscó  empleos. — 
Vencido  y  puesto  en  un  pontx)n  (la  Chile),  en 
Valparaíso,  salió  de  allí,  mediante  Sarmien- 
to, para  venir  á  Caseros,  á  cuj^a  batalla 
asistió,  no  como  argentino,  sino  como  orien- 
tal,  como  aliado,  como  extranjero:  en  la  co- 
lumna de  César  Díaz,  oriental,  como  este 
lo  dice. 

No  vino  á  Buenos  Aires  sino  á  los  trein- 
ta  años  de  su  edad. 

Su  amor  á  Buenos  Aires  fué  amor  de 
razón:  amor  de  viejo.  Ya  habia  dejado  el 
de  su  juventud  en  Montevideo,  donde  se 
casó  con  una  dama  oriental  3'  tuvo  hijos  ex- 
tranjeros, según  su  principio  de  ciudadanía. 

Es  un  lonto,  digámoslo  así,  en  matena 
de  amor  político.  —  Ama  por  cálculo ;  ama 
al  que  le    dá. 

Como  amó  á  Buenos  Aires  desde  que  le 
dio,  así  habia  amado  al  Estado  Oriental,  á 
Solivia,  á  Chile.  A  todos  esos  países,  an- 
tes que  á   Buenos  Aires,  les  ofreció  el  últi- 
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nio  sacrificio — el    de  su  sangre;  peleó  por 
ellos,  en  campos  de  batalla. 

Uu  campo  de  batalla,  es  una  gran  cosa, 
una  gran  prueba:  pero  cuando  se  batalla 
por  todo  el  mundo,  cuando  á  todos  se  le 
ofrece  el  sacrificio  de  su  sangre  y  de  su  vi- 
da, el  sacrificio  puede  ser  gi*ande,  pero  no 
es  lisonjero. 

Una  porción  de  la  juventud  de  Buenos 
Aires,  sin  embargo,  parece  contentarse  con 
él!     Peor  para  ella. 


Dui'ante  la  revolución  de  América,  no 
hubo  objeto  mas  grande  de  reacción  liberal 
y  generosa,  que  la  lucha  contra  Rosas ,  cu- 
ya tiranía  era  la  restauración  literal  del 
viejo  régimen  omnímodo  y  absoluto  de  Es- 
paña. 

Es  la  única  lucha  á  la  cual  Mitre  no  per- 
teneció. 

Si  asistió  á  la  última  boqueada  en  Case- 
ros^  fué  por  fuerza;  y  no  como  argentino, 
sino  como  extranjero,  como  aliado,  como 
oriental,  según  queda  dicho. 

Cuando  en  años  anteriores  tué  invitado 
por  su  patria  argentina,  hecha  hombre  en  el 
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inolvidable  D.  Goyo  Gómez,  para  venir  en 
la  expedición  de  La  val  le  á  Martin  García, 
no  quizo  desprenderse  de  su  escarapela 
oriental,  de  su  sueldo  de  oficial  de  un  ejér- 
cito extranjero,  5'  de  la  calma,  seguridad  y 
dulzura  de  su    vida  de  filósofo  cosmopolita. 

Allí  quedó  hasta  la  muerte  de  Lavalle  y 
de  Avellaneda,  que  obtuvieron  estos  en  glo- 
riosa campaña  por  la  libertad   argentina. 

Mitre  no  dejó  á  su  querida  Banda  Orien- 
tal hasta  que  no  lo  echó  al  Brasil. 

«Tengo  la  gloria,  dice  él,  de  haber  sido 
echado  de  todos  los  países  donde  he  re- 
sidido. » 

Él  tomó  orgulloso  esa  expulsión  univer- 
sal como  prueba  de  amor  á  cada  uno,  y 
sobre   todo   á  la   libeitad  univereal. 

Los  principios  dirigentes  de  su  vida,  no 
son  como  para  todos,  lo  jiisto  y  lo  injusto^ 
lo  útil  y  lo  dañoso  para  el  pais;  sino  el 
amor  y  el  odio  á  cada  pais.  Es  la  sensibi- 
lidad^ con  galones  de  oficial,  en  proporción 
del  grado  y  del  sueldo. 

Él  se  tiene  por  el  mayor  enamorado  por 
Buenos  Aires,  el  primero  de  sus  amantes, 
por  la  razón  sin  duda  de  no  ser  porteño,  y 
de  haber  amado  á  Buenos  Aires  después  que 
á  Montevideo,  á  Bolivia  y  á  Chile. 
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Mitre.    Su  vida 


Desde  temprano  tomó  la  carrera  militar, 
y  su  escuela  de  Saint  Cyr  fué  el  campamen- 
to del  caudillo  don  Frutos  Rivera,  discípu- 
lo de  Artigas. 

Para  qué  guerra? — La  de  la  independencia 
estaba  terminada.  El  no  la  hizo  sino  alre- 
dedor de  su  cuarto,  leyendo  las  campanas  de 
Belgrano,  de  San  Martin  y  de  Bolívar,  pa- 
ra imitarlos,  no  contra  los  españoles,  sino 
contra  los  argentinos. 

Mitre  se  ha  dicho  partidario  de  la  liber- 
tad 5'  su  leader. — Con  qué  motivo?  Cono- 
ció Mitre  á  los  hombres  simbólicos  de  la  li- 
bertad ?  A  Belgrano?  á  San  Martin?  á 
Diaz  Velez?— A  ninguno  de  ellos.  De  al- 
gunos obtuvo  como  reliquias  patrióticas  can- 
deleros,  (?)  botas,  puclios  de  cigarros,  catres 
viejos,  que  B. . .  le  regaló  5'  á  que  respon- 
dió por  libras  esterlinas. 

Mitre  es  un  liberal  que  no  pisó  país  libre: 
ni  los  Estados  Unidos,  ni  Inglaterra,  ni 
Suiza. 

Todo  lo  que  conoce,  en  materia  de  liber- 
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tacl,  es  la  ex-colonia  de  Portugal,  el  Brasil, 
que  fué    siempre  libre  al   estilo    portugués. 

Qué  puede  amar  de  los  países  libres  del 
siglo  XIX,  si  no  ha  conocido  la  Europa  de 
los  Palmerston,  Blakstone,  Beaconfield,  etc., 
Gambetta,  Thiers,  Grevy,  etc.,  etc. 

Toda  su  decoración  liberal  hace  de  él,  la 
figura  mas  exótica  y  drole  de  patriota  alguno 
americano.  — Una  cicatriz  en  la  frente  y  una 
cruz  en  el  pecho 

Después  de  la  gran  guerra  de  la  indepen- 
dencia contra  España,  la  América  del  Sud 
no  ha  tenido  otra  que  la  provocada  por  la 
restauración  del  réjimen  absoluto  y  omní- 
modo del  gobierno  colonial  español,  por 
Rosaos. 

Pero  Mitre  no  fué  nunca  el  adversario  se- 
ñalado de  Rosas.  No  quiso  seguir  á  Lava- 
lie  ni  á  Paz  para  atacarlo.  Cuando  mas, 
para  defenderse  de  Rosas,  en  Montevideo, 
por  egoísmo.  Nos  consta  que  Rosas  le  te- 
nía estima,  lejos  de  tenerlo  por  enemigo. 

Cuál  guena  absorbió  su  alma  apasionada 
y  sensible? 

La  guerra  de  sus  hermanos  los  argentinos: 
— del  caudillaje ;  la  guerra  del  Paraguay, — 
ex-provincia  argentina,  contra  la  cual  no  pe- 
learon nunca  ni  Lavalle,  ni  Paz,  ni  Olazá- 
bal,  ni  Pringles,  ni  Olavama,  ni  Suare?;. 

Quedaba  toda  asa  guerra  resen^ada  para 
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el  nuevo  Belgrano,  Bartolomé  Mitre,  en  la 
que  lia  lucido  su  sensibilidad  de  hombre 
puro  amor  y  puro  odio,  hasta  sepultar  un 
millón  de  habitantes  de  todos  los  partidos, 
en  cinco  años,  para  servir  á  la  causa  y  á  los 
intereses  de  dominación  americana  de  esos 
mismos  Borbones  á  quienes  combatieron  y 
vencieron  Belgrano,  Bolivar  y  San  Martin. 
El  Conde  d'Eu,  que  dio  el  golpe  de  gracia 
al  Paraguay,  es  príncipe  Borbon,  cuyo  hijo 
será  mañana  el  emperador  del  Brasil,  á  quien 
cultiva  desde  ahora  el  ex-general  Mitre  como 
el  mayor  amigo  de  la  grandeza  y  prosperi- 
dad de  la  República  Argentina. 


Por  república  ó  Xacion  Argentina,  ya  se  sa- 
be que  Mitre  entiende  su  pei*sona,  su  fami- 
lia, su  casa  de  la  calle  San  Martin,  su  fac- 
ción ;  y  su  aliado  se  lo  hace  entender. 

El  Brasil,  aliado  innato  de  Mitre,  como 
patrón  vecinal  de  la  Banda  Oiiental,  es  has- 
ta ho}*  su  providencia,  su  otro  gobierno,  su 
sosten.  No  le  cabe  otro  en  la  cabeza  ni  en 
el  coiuzon. 

Él  lo  muestra,  moral  y  materialmente  co- 
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mo  su  caballero  del  Cniceiro  que  sigue  siendo, 
y  como  beneficiario  de  los  telegramas  tras- 
atlánticos, de  que  el  Brasil,  sigue  haciendo 
á  su  Monitor  del  Plata.  Esos  telegramas, 
representan  un  capital.  No  los  tendría  el 
Times^  si  se  publicase  aquí.  Es  el  regalo  de 
una  migaja,  que  le  hace  el  Brasil  como  res- 
to de  su  mesa. 

Cuando  Marino,  en  1849,  escribiendo  la 
Garceta  Mercantil,  de  Rosas,  en  defensa  de  la 
nacionalidad  obligatoria  y  forzosa  que  hoy 
defiende  Mitre,  llamaba  al  doctor  Alberdi, 
traidor  salvaje,  vendido  aloro  inmundo  de  los  fran- 
ceses, no  lo  hacía  de  corazón  y  por  mero 
gusto :  Marino  había  sido  colega  del  doctor 
Alberdi,  en  el  Colegio  de  Ciencias  Morales  y 
su  amigo,  como  Mitre  lo  fué  en  su  juventud, 
en  Montevideo  y  en  Chile. 

Es  que  Marino,  atacando  á  su  antiguo 
camarada  de  colegio,  sin  motivo  personal, 
llenaba  un  deber  que  le  imponía  su  benefac- 
tor y  jefe,  el  general  Rosas;  como  Mitre  lle- 
na hoy,  probablemente  contra  su  voluntad, 
la  voluntad  que  le  impone  algún  otro  Rosas 
ó  benefactor  invisible,  que  por  ahora  no  po- 
demos ni  aun  insinuar. 

En  cinco  meses,  cinco  veces  ha  invectiva- 
do al  doctor  Alberdi,  en  plena  paz,  sin  som- 
bra de   provocación,  como  hacen  los  indios 
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Patagones,  cuando  les  conviene:  siempre  por 
hechos  ajenos  del  doctor  Alberdi.  (1) 

Primero:  porque  el  gobierno  argentino, 
mandó  reimprimir  sus  obras. 

Después,  porque  en  Europa  aparece  un  li- 
bro (fomentado  por  el  señor  Balcarce  en  su 
personal  interés)  que  aboga  por  la  naciona- 
lidad forzosa  del  hijo  del  extrangero,  nacido 
en  este  país,  contra  la  jurisprudencia  del 
Código  Civil  francés  y  en  favor  de  la  juris- 
prudencia de  Rosas,  que  tuvo  al  señor  Bal- 
carce por  agente. 

Últimamente,  con  ocasión  de  un  nimor 
que  designaba  á  Alberdi  para  la  Legación 
Arjentina  en  Francia,  como  sucesor  del  agen- 
te de  Mitre,  el  señor  Balcarce. 

Eéii  todos  los  ataques  de  Mitre,  el  doctor 
Alberdi  ha  sido  ajeno  por  su  actitud  inerte 
y  pasiva,  á  la  polémica. 

El  habla  de  datos  acusadores  del  doctor 
Alberdi,  de  procedencia  y  oríjcn  brasilero, 
en  términos  que  ravelan  sus  conexiones  lusi- 
tanas, del  .carácter  mas  intimo  y  grave. 

No  seria,  en  vista  de  todo  eso,  de  pregun* 
tai-se  con  asombro,  á  sí  mismo,  en  este  ca- 
so, si  el  generalísimo  de  la  triple  alianza  en 
186G,  ex-presidente  de  la  república  que  pre- 

(l)— Kl  doctor  Alberdi  fti^  objeto  de  violentos  ataques  que  le  diriffiA 
la  ^Nación**,  y  e«  sin  duda  con  la  mira  de  replicar  que  formuló  eutaa  no- 
U»,  que  publlcamoa  en  parte.^E.) 
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sidió  Rivadavia  vencedor  de  Ituzaingó,  está 
hoy  de  modestísimo  attaché  de  la  legación 
imperial  brasilera  en  Buenos  Aires  ? 


El  juicio  de  Mitre  tiene  la  obstinación  del 
burro :  no  necesita  datos,  ni  razones,  ni  prue- 
bas para  producii'se. 

Desde  ahora  tiene  ya  juzgados  los  libros 
inéditos  de  Alberdi ,  como  indignos  del  ho- 
nor que  el  gobierno  les  hace  de  decretar  su 
impresión. 

Se  sabe  que  ellos  foimarán  mas  de  la  mi- 
tad de  las  obras  de  este  escritor.  Son  los 
que  ha  venido  preparando  en  Europa,  en 
su  edad  madura,  como  frato  de  su  expe- 
riencia de  aquella  vida  y  de  aquel  mundo 
civilizado ,  que  Mitre  no  ha  visto  ni  cono- 
ce ;  donde  Alberdi  ha  pasado  veinte  y  cin- 
co años,  ocupado- en  arduos  negocios  de  su 
país,  ya  como  observador,  ya  como  emplea- 
do diplomático. 

Sus  esciitos  anteriores,  impresos  y  cono- 
cidos 3^a,  fueron  hechos  en  América.  Y  co- 
mo han  sido  también  reimpresos  por  un  go- 
bierno   argentino  memorable  por    sus  inno- 
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vaciones  de  progreso,  después  de  haber  sido 
diez  veces  editados  por  la  prensa  particular 
de  Chile  y  del  Plata.,  podía  ser  esta  una 
razón  de  presumir  que  sus  escritos  inéditos 
merecieran  la  impresión  como  los  otros. 

Para  Mitre  no  es  esto  una  razón.  Él  ha 
condenado  ya  el  decreto  que  ordena  la  im- 
presión, como  el  mas  grande  de  los  escán- 
dalos. (1) 

Lo  curioso  es  que  Mitre,  bien  estudiado 
en  lo  que  llama  su  instrucción,  no  es  mas 
que  un  parásito  de  Alberdi.  El  mismo  ha 
declarado  en  un  círculo  de  los  suyos  (refu- 
tando á  Elizalde)  que  la  mitad  de  los  co- 
nocimientos que  él  tenia,  los  debia  al  doc- 
tor Alberdi. 

Aunque  no  hubiese  pronunciado  esas  pa- 
labras, sus  obras  de  escritor  y  gobernante 
lo  revelan  y  comprueban. — Sus  primeros  es- 
critos de  publicista  en  Montevideo,  los  que 
projiujo  en  Chile,  la  constitución  argentina, 
el  tratado  con  España,  la  doctrina  histórica 
de  la  revolución  de  Mayo^  la  apreciación  de 
sus  grandes  hombi*es,  todo  lo  que  pasa  por 
de  filtre,  os  mero  parasitismo  de  las  obras 

(1)  Lm  imprenion  deereUda  bo  ■•  efectuó,  por  reDuncU  del  doctor  Al* 
beral  que  «e  ABReDtó  *  £oropa  eon  la  mira  de  hacerla  «in  la  IntenreBcioB 
oflcial,  lo  que  deejpracladameBte  bo  aleaBsd  *  reallxar  por  haberío  estorba- 
do M  Bial  estado  de  Miad,  qae  lo  Impidió  termlaar  loe  libro»  qse  teala 
ea  preparacloD.— Arí,  loe  eecritoe  pablicadoe  en  vida  del  aator,  koIo  «e  reiai- 

firlmieroll  oiclalmeBie,  cob  el  tltalo  impropio  de  Obras  Completas  de  J. 
L  Alberdi,  ea  IHt»,  dos  aflos  despaes  de  la  muerte  del  autor.— (£.) 
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<le  Alberdi.  —  Hasta  un  pleito  de  imprenta 
que  se  metió  á  defender  en  Chile,  fué  una  me- 
ra lectura  de  un  escrito  impreso  de  Alber- 
di sobre  un  punto  de  lejisiacion  de  la 
prensa. 

Pero,  ¿puede  tener  mayor  razón,  para  re- 
sistir la  publicación  de  los  escritos,  que  esa 
misma — de  ser  escritos  ágenos,  transforma- 
dos en  los  suyos  propios? 

Por  años  enteros  ha  usado  de  su  influjo 
en  el  gobierno  para  confiscarlos,  amortizar- 
los, desacreditarlos,  impedir  su  circulación 
por  mil  medios.  Hasta  han  quemado  oficial- 
mente cantidades  de  ellos.  Nada  es  mas 
sabido. 

Solo  él  los  tiene  conservados  con  la  mas 
grande  prolijidad,  todos,  todos  sin  que  le  fal- 
te uno  solo;  él  mismo  lo  dice  v  sa  lo  ha  di- 
clio  al  que  esto  escribe. 


Kn  cuanto  á  su  Mentor  (en  política  y  mo- 
ral) don  Andrés  Lamas,  también  es  otro  que 
atesta  su  menos  caso  á  nuestra  pei*sona, 
guardando  en  su  archivo  ó  hihlioteca  pública 
de  simple  particular,  calificación  de  Mitre, 
su  digno  discípulo,  cartas  de  nuestra  niñez, 
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que  tienen  cuarenta  3''  ocho  años;  honor  que 
no  tuvieron  las  cartas  del  joven  Newton, 
del  joven  Descartes,   del  joven  Pascal. 

Y  para  aumentar  su  valor  histórico,  fal- 
searlas, dándoles  otra  fecha  que  la  verdade- 
ra; es  decir,  suprimiendo  su  data,  cuando 
conviene  al  bibliotecario  -  público  -  particular 
hacer  creer  que  son  de  ahora  medio  siglo. 
— Biblioteca,  archivo,  ó  lo  que  se  quiera,  de 
fruslerías  y  de  falsedades  del  mentor  de  Mi- 
tre, D.  Andrés  Lamas. 


La  Nación  del  !•  de  julio  (1881)  arma 
un  proceso  histórico  sobre  cosas  de  ahora 
veinte  y  cinco  años,  3'a  juzgadas  y  pasadas, 
contra  el  doctor  Alberdi. 

Ho5^  eso  es  ocioso  é  impertinente,  porque 
no  siendo  3'a  la  situación  del  país  la  mis- 
ma, no  ha3'^  nesgo  de  que  la  misma  polí- 
tica se  repita. 

Hace  el  proceso  al  doctor  Alberdi,  como 
si  hubiese  sido  presidente  de  la  república 
y  responsable  de  su  gobierno,  cuando  solo 
fué  agente  de  su  gobierno  en  países  extum- 
jeros  y    obró  según  las  órdenes  é    instruc- 


—  469  — 

ciones  que  recibió  de  su  gobierno,  ó  mejor 
dicho,  del  ministro  que  le  dio  la  misión  di- 
plomática con  que  fué  á  Europa,  el  ilustre 
doctor  Gutiérrez. 

Todo  lo  que  hizo  en  desempeño  de  esa 
misión  lo  hizo  en  nombre  de  su  gobierno, 
en  virtud  de  las  inslr acciones^  nada  por  sí, 
ni  para  sí. 

Guando  el  gobierno  argentino  aprobó  su 
conducta,  es  claro  que  él  no  faltó  á  sus  t7i^- 
trucciqnes. 

Es  claro  que  las  aprobó,  cuando  le  dejó 
en  ftu  puesto.  Fué  Mitre  quien  lo  destituyó. 
No  Urquiza. 

Al  dejar  su  puesto,  el  doctor  Alberdi  pu- 
blicó una  Memoria  histérica,  de  su  misión,  y 
á  pesar  de  que  van  corridos  diez  y  siete 
años,  ni  la  provincia  de  Bu'jnos  Aires  ni  la 
nación,  le  hicieron  los  cargos  que  hoy  le  ha- 
ce el  exgcneral,  ox-president?,  ex-goberaa- 
dor,  la  actual  nada  que  se  llama  Miti*e,  hoy 
que  no  es  ni  siquiera  diputado,  ni  munici- 
pal, ni  cosa  alguna  que  valga  en  el  orden 
presente  de  negocios. 

Qué  resultado  pmetico  ¡rueden  tener  tan 
locas  acusaciones? 

Que  fué  á  pedir  intervenciones  en  Eu- 
ropa! 

La  acusación  de  Manño  á  Florencio  Vá- 
rela ! 
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Pero  Alberdi  no  se  dio  á  sí  mismo  su  mi- 
sión. Le  dio  su  gobierno  cabalmente  la  mi- 
sión opuesta,  es  decir,  de  pedir  la  no  inter- 
vención de  Francia  en  el  gobierno  interior 
aigentino, 

Ni  ¿  es  crimen  toda  intervención  ? 

Fué  otra  cosa  que  una  intervención  ex- 
tranjera, en  la  guerra  civil  argentina,  la  del 
Brasil  en  la  batalla  de  Caseros^  contra  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  traida  por  lo» 
que  adoran  tanto  á  la  ciudad  que  hoy  ea 
capital,  no  la  provincia  de  otro  tiempo? 

Qué  objeto  tenian  las  viediacitmes^  no  in- 
tervenciones^ buscadas  en  Europa. por  nues- 
tros gobiernos  en  esas  ciísis  pasadas?  —  La 
integridad  de  la  nación,  no  su  desmembra- 
ción :  lo  que  se  acaba  de  obtener  con  laa 
armas,  contra  los  Mitre  y  C*.,  que  entablan 
procesos  solo  porque  no  les  lian  hecho  á  ellos 
el  que  merecieron  por  sus  atentados  contra 
la  unidad  nacional! 

Lo  que  fué  á  traer  de  Europa  el  doctor 
Alberdi,  es  lo  mismo  que  fueron  á  traer  Ri- 
vadavia  y  Belgrano:  la  paz  con  España  y  su 
reconocimiento  de  la  independencia  argen- 
tina*—  Debió  ser  una  grande  y  espléndida 
adquisición,  cuando  el  presidente  de  enton- 
ces, Mitre,  la  copió  palabra  por  palabra  y 
no  tuvo  vergüenza  de  filmar  como  suyo  el 
gran  tratado! 
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Lo  que  también  trajo  el  doctor  Alberdi 
de  Europa  fué  ese  círculo  6  cuerpo  diplomá- 
tico^ de  que  tuvo  el  honor  de  rodear  ai  pre- 
sidentv.  Mitre,  y  de  que  antes  de  eso  se  rodeó 
el  gobernador  provincial  de  Buenos  Aires. 

¿Puede  imaginarse  nada  de  mas  |malo  y 
perverso,  que  traer  esos  recuerdos  de  disen- 
siones políticas  pasadas  y  muertas  hace  mas 
de  veinte  y  cinco  años?  Ni  recuerdos  mas 
locos  y  bufones  por  la  aplicación  y  mane- 
ra de   invocarse  y  aplicarse  al  presente? 

A  quién  se  le  ocurre  tomar  un  solo  em- 
pleado subalterno  de  una  administración  de 
doscientos  miembros,  para  colocar  sobre  su 
cabeza  individual  y  exclusiva  y  personal  to- 
da la  responsabilidad  del  gobierno  en  que 
apenas  cooperó? 

Puede  la  estupidez  de  la  cólei*a  elevar 
mas  alto  á  un  hombre,  queriendo  dañarlo? 
Es  hacer  de  él  un  cuarto  poder,  un  evento 
de  Estado,  la  cuestión  del  día  y  la  mate- 
ria cotidiana  de  La  Xacion. 

Rosas  vivió  veinte  años  con  la  vara  de  la 
acusación  y  del  amago  en  sus  manos,  como 
Tiberio. 

Hoy  tenemos  Tiberios  desarmados,  impo- 
tentes, felizmente;  tiranos  platónicos,  exhaus- 
tos de  fuerzas,  no  de  ganas.  Es,  sin  em- 
bargo, la  tiranía  incómoda  de  los  pilludos 
de  la  calle. 
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Decía  Montesquieu,  que  la  amenaza  ha- 
bitual, es  el  desmentido  de  esa  seguridad 
en  que  consiste  la  libertad  moderna.  Lo  cu- 
rioso es  que  quien  tiene  hoy  el  cetro  del 
amago  es  leader  del  partido  liberal. 


La  Nación  del  P  de  julio,  hace  del  doc- 
tor Alberdi,  *una  cuestión  histórico-poUtica  de 
conveniencia  general,  que  tiene  un  interés  de 
palpitante  de  actualidad^  la  que  vamos  d  tratar 
desde  que  se  habla  de  confiar  a  la  misinaperso- 
na,  una  misión  diplomática  cerca  de  los  mismos 
gobiernos  ante  los  cuales  comprometió  nuestros 
derechos  //  nuestro  decoro  como  nación.* 

cEn  consecuencia,  dice  La  Nación,  formu- 
laremos netamente  nuestras  acusaciones  an- 
te el  tribunal  de  la  opinión  pública,  al  que 
corresponde  pronunciar  el  veredicto. 

«He  aqu(  nuestros  capítulos  de  acusación 
que  constitu3'en  la  cabeza  del  procaso  his- 
tórico  diplomático. 

cSon  cuatro: 

€  Primero.  Haber  solicitado  de  los  gobier- 
nos europeos  una  intervención  colectiva  de 
fuerza  en  las  cuestiones  domésticas  de  su 
patria 
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«Segundo.  Haber  comprometido  los  inte- 
reses 5^  la  dignidad  de  su  país;  así  por  lo 
que  respecta  á  los  morales  como  á  los  ma- 
teriales. 

«Tercero.  Haber  sacrificado  los  grandes 
principios  del  presente  y  del  futuro  de  la 
patria,  conspirando  contra  su  soberanía  real 
y  hasta  contra  su  existencia. 

■  «Cuarto.  Haber  traicionado    como  argen- 
tino los  deberes  de  su   país» 

La  Nación  está  viviendo  en  lo  pasado.  Se 
olvida  de  que  un  cambio  total  de  cosas  se  ha 
producido  ;  que  las  cosas  de  hoy  no  son  las 
ele  1865,  ni  se  ven  del  mismo  aspecto  moral 
ni  material.  Loque  para  LaNacon  era  pa- 
tria y  patriotismo  cuando  ella  era  gobierno 
argentino,  ha  dejado  de  serlo. 

El  que  era  visto  como  mal  patriota-,  tiai- 
dor,  enemigo  de  la  República  Argenthia, 
cuando  La  Gaceta  Mercantil^  y  la  Naeion  Ar- 
gentina mas  tarde,  representaban  un  orden  de 
cosas  en  que  la  provincia  de  Buenos  Aires 
era  toda  entera  la  capital  de  la  nación,  y  la 
nación  era  nada  ó  mero  monten  de  ranchos 
ante  la  capital,  para  las  dos  Gacetas  localis- 
tas por  sistema  politice,  era  mal  patriota  el 
argentino  que  no  estaba  con  ellas  en  el  modo 
de  ver,  de  tomar,  servir,  de  defender  la  patria. 

De  este  cambio  no  se  dan  cuenta.  No 
.sospechan  todavía  que  no  ha}^  ya  dos  países. 
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dos  patrias  rivales,  separadas,  antagonistas; 
y  que  el  riesgo  de  las  intorvencioneá,  ha 
desaparecido  para  siempre,  sin  que  pueda 
traerlas  el  Dr.  Alberdi,  ni  el  doctor Elizalde, 
ni  el  general  Mitre,  como  en  1862,  cuan- 
do entró  en  su  país  bajo  his  banderas  orien- 
tal y  brasilera. 

Ya  no  hay  Buenos  Aires  de  un  lado,  y 
provincias  argentinas  de  otro,  como  en  el 
tiempo  pasado  en  que  sus  mentes  empeci- 
nadas siguen  viviendo. 

Cómo  podrían  repetirse  hoy  los  conflictos 
de  otro  tiempo,  aunque  hubiese  empeño  en 
repetirlos  ? 


Se  diría  que  La  Nación  se  ha  propuesto 
autorizar,  y  no  desautorizar,  al  Dr.  Alberdi, 
cuando  lo  toma  como  á  la  Confederación 
misma  de  otro  tiempo  en  persona,  y  cuando 
sobre  su  cabeza  dice  todo  lo  que  no  osa  de 
cir  de  la  misma  Confederación  Argentina, 
que  deseara  ver  siempre  vivir  en  gueri-a  con 
Buenos  Aires,  como  en  sus  tiempos  de  oro, 
de  la  división  histórica  y  pasada,  que  hizo  la 
fortuna  de  Mitre. 


éO  — 

Que  el  gobierno  nacional  actual  tome  nota 
de  esto. 

Lo  que  olla  dice  del  Dr.  Albeidi,  quiere 
decirlo  de  la  Confederación,  y^ aplicárselo  á 
ella.  La  Xacion  quiere  creer  ó  hacer  creer  que 
vive  todavía  la  división  de  la  república,  en 
Buenos  Aires  de  un  lado,  }•  las  provincias  de 
otro. 

Aunque  así  fuera,  jamás  el  l)r.  Alberdi, 
que  no  es  un  poder,  un  monarca,  ni  un  prín- 
Cí\yc,  como  lo  supone  La  Xacion  en  su  can- 
dor infantil,  podría  ir  á  pedir  ni  solicitar  de 
la  Europa  sino  lo  que  solicitó  y  obtuvo  como 
agente  de  la  Confederación,  cuando  obtuvo 
el  reconocimiento  de  la  independencia  de  la 
república  por  España,  en  términos  tan  dig- 
nos, que  Mitre  no  concibió  mayor  gloria  que 
la  de  copiarlos  y  robarlos  para  su  propio 
honor  y  gloria. — Qué  ha  firmado  Mitre  en 
toda  su  vida  política,  en  efecto,  de  mas  glo- 
rioso y  honorable,  que  el  tratado  con  Espa- 
ña, copiado  y  robado  á  Alberdi?  Qué  lia 
contrafírmado,  en  seguida,  de  mas  gixinde 
y  glorioso  que  la  Constitucon  Argentina  de 
Mayo,  inspirada  por  Alberdi,  que  pretendió 
apropiarse,  al  mismo  tiempo  que  la  desfigu- 
raba y  trasfoiinaba  en  el  sentido  de  Rosas, 
es  decir,  del  localismo  realista,  de  que  Rosas 
hizo  su  pedestal  de  omnipotencia  por  20 
años? 
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Figurando  en  pié  á  la  vieja  Confedera- 
ción, so  pretexto  del  doctor  Alberdi,  La  Na- 
cion  logra  reponer  las  cosas  al  aspecto  que 
tenian  antes  de  la  última  ley  de  capital  ó 
reconstrucción  de  la  nación  consolidada  con 
la  ciudad  de  Buenos  Aires  por  capital. 

Y  como  el  silencio  de  la  prensa  del  go- 
bierno del  general  Roca,  deja  entender  que 
las  cosas  son  así,  la  victoria  del  partido  mi- 
trista  viene  á  ser  completa. 

Si  el  gobierno  de  Roca  cree  que  Alberdi 
es  el  atacado  en  los  artículos  sistemados  de 
la  Nación,  se  equivoca.  La  Nación,  que  tiene 
el  tacto  del  mendigo  intelijente  y  discreto, 
ataca  al  gobierno  que  la  ha  vencido,  en  su 
parte  impotente  y  débil,  mientras  prescinde 
de  la  que  puede  darle,  según  las  circunstan- 
cias, palos  ó  salarios.  El  dia  que  el  gobier- 
no de  Roca  tenga  la  flaqueza  de  optar 
por  este  último  camino,  todo  estará  perdi- 
do, y  antes  de  medio  siglo  el  statii  qiio  de 
1880.  estará  repuesto  mas  ó  menos,  en  su 
totalidad,  hasta  Dios  sabe  cuándo! 
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La  <U-vi8ion  sigue.    Dos  entidades  siempre 


Seguirá  nuestra  historia  caniiiiando  á  sal- 
tos, como  desde  J810. 

A  los  alegres  y  lucidos  dias  que  prome- 
tieron Rivadavia,  Agüero,  Lavalle,  Várela, 
Gómez,  etc.,  se  seguirán  los  dias  sombríos 
en  que  fueron  acusados  de  traición  á  la  pa- 
tria, que  ellos  habían  creado,  }*  lanzados  en 
ostracismo  para  el  resto  de  su  existencia. 
Es  verdad  que  hoy  tienen  estatuas  5'  monu- 
mentos, gracias  á  la  gratitud  nacional. 

Apesar  de  nuestra  consolidación  reciente 
con  la  ciudad  de  Buenos  Aires  por  ca- 
pital de  la  nación,  nuestra  historia  quedará 
siempre  dividida,  como  la  opinión  y  el  sen- 
timiento de  la  sociedad,  en  dos  campos  co- 
rrespondientes á  los  dos  campos  rivales  del 
pasado, — Buenos  Aires  y  las  provincias. 

Pero  la  división  histórica  v  tradicional 
del  sentimiento  y  opinión  de  los  argentinos, 
no  quitará  que  la  unidad  de  gobierno  y  de 
intei'eses  políticos  se  mantengan  en  virtud 
de  la  le}^  fundamental  común. 
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Lo  que  para  Buenos  Aires  sea  simpático, 
en  personas,  instituciones  y  cosas,  no  siem- 
pre lo  será  para  las  provincias  y  vice  versa, 
sin  que  por  eso  se  dé  como  existente  la  vie- 
ja división  del  país  en  dos  países. 

Habrá  dos  tipos  de  gobierno  nacional,  dos 
políticas,  dos  diplomacias  :  una  que  los  hom- 
bres de  Buenos  Aires  firmarían  como  la  mas 
patriótica;  otra  que  las  provincias  no  fir- 
marían sino  con  repugnancia.  Cuando  una 
de  esas  opiniones  esté  prevaleciente  en  el 
gobierno  del  dia;  lo  que  para  el  uno  será 
una  especie  de  traición,  para  el  otro  podiá 
ser  un  acto  del  patriotismo  mas  elevado  y 
puro. 

Habrá  mía  patria  argentina  para  La  Na- 
ción, V.  g.,  y  otra  patria  argentina  para  la 
Tribuna  Nacional. 

Pero  jamás  podrá  juzgarse  de  la  legali- 
dad ó  sabiduría  de  una  conducta  política, 
inspirada  por  el  interés  da  la^  provincias, 
con  el  criterio  basado  en  el  interés  de  Bue- 
nos Aires  en  oposición  á  las  provincias,  co- 
mo estuvieron  antes  divididas  por  ranchos 
años. 
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Intervenolon.  medlaoion.    Lo  que  «on 


Acusa  Mitre  al  doctor  Alberdi  de  haLer 
ido  á  traer  la  intervención  europea.  El  mal 
sonido  de  esta  expresión  intervención  europea, 
viene  de  Rosas,  y  es  de  su  política  anti-ci- 
vilizada  ó  anti-europea.  No  viene  de  Riva- 
davia,  ni  de  Várela,  que  fué,  por  el  contra- 
rio, á  buscarla  en  Europa,  contra  Rosas, 
como  la  trajo  Urquiza  mas  tarde  del  Bra- 
sil, contra  ese  mismo  Rosas.  Lo  mas  hon- 
roso de  la  vida  de  Mitre  consiste  en  la  parte 
subalterna  que  tomó  en  esta  última  inter- 
vención, en  la  batalla  de  Caseros. 

En  Buenos  Aires  estuvo  en  descrédito  la 
idea  de  intervenir,  por  obra  de  Rosas.  La 
intervención  contra  los  tiranos,  fué  siempre 
lejítima,   llámense  Rosas,  ó  llámense  Mitre. 

Toda  la  libertad  moderna  de  este  siglo, 
que  es  la  libeitad  inglesa,  descansa  sobre  su 
grande  acto  de  intervención,  contra  la  tira- 
nía de  los  Estuardos,  que  trajo  de  Holanda 
al  pi'íncipe  Guillermo  de  Orange,  vencedor 
de  los  Estuardos,  v  fundador  de  la  dinastía 
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de  Hannover,  que  hasta  hoy  gobierna  en  la 
Gran  Bretaña. 

¿No  es  una  borneada,  después  de  esos  an- 
tecedentes, estar  hablando  siempre  contra 
intervenciones  de  libei'tad  y  de  civilización? 

Pero  Alberdi  no  llevó  encargo  de  pedir- 
la en  Europa,  como  miente  Mitre. 

Mucho  menos  fué  á  pedirla  en  su  nombre 
y  por  sí  mismo,  como  deja  entender  Mitre, 
á  ejemplo  de  los  Clarendony  otros  nobles  de 
Inglaterra,  en  Holanda,  para  fundar  la  li- 
bertad que  florece  desde  entonces  en  el  Rei- 
no Unido. 

Nada  pidió  Alberdi  que  no  fuese  en  nom- 
bre del  gobierno  argentino  del  Paraná. 


Sus  instrucciones  lo  denuncian  contra  todos 
los  embusteros  del  mundo:  Encamine  á 
ellas  Mitre  sus  acusaciones .  El  las  provo- 
có.  (1) 

Si  el  gobierno  que  lo  mandó  á  Europa, 
lo  aprobó,  quién  tendría  derecho  á  acusarle? 

Qué  es  Mitre  ho}^  dia?     Quién  os  el  per- 


<1)  BstáB  en  U  páff.  JL  "MenorU*  «irUida  á  al  col 
tomo  VI  páj,  :r7  á  82  de  las  *Obraa  0OBiptotM*.-<K.) 
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sonal  de  La  Nación  -  Gaceta  de  la  calle  de 
San  Martin,  para  dirijir  acusaciones  públi- 
cas, en  nombre  de  la  República  Argentina, 
en  que  no  tiene  arte  ni  parte,  contra  el  co- 
laborador conocido  de  la  constitución  nacio- 
nal vijente? 


Donosa  ocurrencia!  Él,  el  vencido  del  21 
de  junio  de  1880,  venir  á  poner  acusacio- 
nes por  actos  olvidados,  contra  los  soldados 
de  la  causa  de  setenta  años,  que  ha  triun- 
fado en  favor  de  la  integridad  y  de  la  con- 
solidación nacional  de  la  República  Argen- 
tina !  La  calle  ó  el  barrio  de  San  Martin, 
enseñoreándose  sobre  la  capital  soberbia  de 
la  república  vencedora  de  sus  resistencias 
feudales,  localistas  y  resistas  ! 

Fiscal  desarmado,  su  acusación  no  impo- 
ne, felizmente,  porque  la  hace  de  rodillas. 
El  hidalgo  ex-generalísimo,  se  ha  vuelto  un 
Sancho  Panza  en  la  bajeza  de  su  positivis- 
mo: guarda  un  prudente  y  discreto  silencio 
ante  el  gobiemo  que  le  quitó  su  poder  tem- 
poral y  le  mantione  prisionero  en  el  fo}n¡') 
de  su  Vaticano  de  la  calle  de  San  Martin, 
porque  vé,  p>n  una  de  sus  manos,  el    tesoro 

Hl 
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público  y  en  la  otra  la  vara  de  la  justicia; 
pero  ante  un  indefenso  publicista,  qae  es 
objeto  pasivo  de  las  galanterías  de  ese  go- 
bierno, abre  una  segunda  campaña  del  Pa- 
raguay, y  creyéndose  en  la  China  de  Améri- 
ca, rompe  sus  hostilidades  inhostiles  con 
cohetes  colorados,  campanillas,  gestos  y  pos- 
turas fieras  y  aterrantes,  que  es  todo  el  par- 
que que  le  queda.  —  Ahora  es  realmente  lo 
que  lo  llamó  Pió  IX,  —el  general  Mitre,  pera 
sin  obispado,  general  in  partihn^,  sin  espada^ 
ni  soldados,  ni  sueldos.     (Ni  sueldos?) 

Siempiie  fué  un  general  sin  medallas,  al 
revés  de  Belgrano,  San  Martin,  Olazabal, 
Lavalle.  En  vez  de  medallas  militares  de 
su  país,  lleva  en  su  peclio  cruces  do  Corte, 
que  Bolvar  y  San  Martin  no  ^llevaron  ja- 
más; pero  que  iban  bien  á  los  generales 
Melgarejo  y  Plores. 

Mitre  no  tiene  sino  dos  insignias  en  su 
persona:  una  extranjera,  otra  de  casa:  la  ex- 
tranjera es  una  cruz  del  Imperio  del  Bra- 
sil ;  la  otra  es  una  cicatriz  011  la  frente,  que 
Je  dejó  una  bala   de  su  país. 
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lCltr6  y  Cia.  nc  son  Jueces.— Son    beligerantes 


Para  juzgar  la  conducta  y  la  misión  di- 
plomática del  doctor  Alberdi  en  Europa,  se 
requiere  una  imparcialidad  y  altura  de  que 
no  son  capaces  Mitre,  ni  Elizalde.  —  Esos 
señores  no  son  jueces.  Son  hoy  mismo,  co- 
mo entonces,  beligerantes,  contra  la  causa 
nacional  argentina,  que  Alberdi  recibió  por 
encargo  servir  y  bacer  admitir  en  Europa. 
Las  Instrucciones  que  recibió  Alberdi  y  que 
cumplió  á  la  letra,  lo  explican  todo.  Era 
una  misión  de  combate  v  defensa  del  nuevo 
gobierno  constituido  contra  la  hostilidad  di- 
solvente de  nuestro  país,  que  empezó  á  in- 
gerir á  la  Europa  en  nuestra  política  do- 
méstica, reconociendo  dos  gobiernos  nacio- 
nales argentinos  por  el  hecho  de  recibir 
ministros  diplomáticos  cerca  del  gobieiDO 
provincial  de  Buenos  Aires,  al  mismo  tiem- 
po que  los  recibía  el  presidente  de  la  repú- 
blica. 

Tal  fué  lo  sucedido  con  el  ministro  fran- 
cés M.  Lemo3*ne. 

Sin  ese  hecho  de  intervención  de  que  fué 
cómplice  la  política  local  de  Buenos  Aires, 
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á  que  Mitre  sirvió  desde  entonces  y  sirve 
hoy  mismo,  la  misión  de  AJberdi  no  hubie- 
se tenido  razón  de  ser. 

La  misión  de  Alberdi,  según  sus  Instruc- 
ciones, fué  de  defensa  de  la  integridad  de  la 
nación,  contra  su  desmembración,  que  Bue- 
nos Aires  apo3'aba  en  una  intervención  fran- 
cesa y  brasilera,  de  carácter  diplomático. 

¿Pero  antes  de  eso,  la  política  interior  ar- 
gentina, del  partido  liberal,  habia  estado 
apoyada,  en  otra  base  que  intervenciones 
extranjeras? 

Quién  trajo  á  Benancourt  contra  La  valle, 
sino  Rosas?  Quién  trajo  á  Martigny  y  Le 
Blanc,  sino  Lavalle  contra  Rosas? 

Quién  trajo  la  intervención  del  Brasil  y 
del  Estado  Oriental,  contra  Rosas,  sino  Ur- 
quiza  y  los  unitaiios  de  Montevideo? 

Fué  después  de  todas  estas  intervenciones, 
convertidas  en  política  tradicional,  que  los 
localistas  de  Buenos  Aires,  sublevados  con- 
tra el  gobi'erno  nacional  del  Paraná,  traje- 
ron la  injerencia  del  ministro  francés  Le- 
mo3'ne,  del  ministro  del  Brasil  y  del  minis- 
tro americano  Peden,  á  dar  su  apoyo  diplo- 
mático á  la  separación  local  de  Buenos  Aires, 
que  desmembraba  á  la  República  Argentina. 

Elizakle,  Mitre  j'  C*  eran  los  iniciadores 
de  esa  política. 

Para  defender  la  integridad  nacional  ar- 
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gentina  contra  sus  efectos,  fué  decretada  la 
misión  confiada  á  Alberdi  por  el  gobierno  de 
Urquiza   y  Gutiérrez,  en  1856. 

Así  lo  declaran  en  tamañas  letras  sus  ins- 
trucciones, que  están  publicadas  en  la  Memo- 
ria histórica  de  su  misión,  que  Mitre  está 
truncando  en  burla  de  sus  lectores  papa- 
moscas. 

Como  en  todo  eso  no  habia  encargo  de  una 
petición  de  intervención,  la  intervención  no 
fué  pedida.  —  Cite  Mitre,  si  no .  las  palabras 
de  esa  petición?  A  quién?  Para  qué?  En 
qué  forma  ?  Fué  obtenida  ?  Ejecutada  ? 
Bastaba  pedirla    para  que  fuese  un  hecho? 

Lo  demás  es  la  repetición  del  cargo  ca- 
lumnioso con  que  la  Gaceta  Mercantü  acusó 
añod  enteros  á  los  mas  honrados  hombres 
públicos  de  la  República  Argentina,  á  los 
Rivadavia,  á  los  Pueyrredon,  á  Belgrano, 
de  haber  hecho  gestiones  traidoras  á  la  re- 
volución para  monarquizar  estas  provincias 
después  de  emancipadas  de  España. 

La  Gaceta-Nación  renueva  hoy  la  táctica 
de  la  « Gaceta  Nacional »  de  célebre  memoria. 
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RivadaTia 


Pobre  Rivadavía,  si  Mitre  lo  tiene  á  ma- 
no, cuando  conoció  su  carta  escrita  á  Albór- 
di,  ahora  cincuenta  años,  siendo  este  casi 
niño  !  Le  hubiera  cortado  una  oreja  con  to- 
da la  veneíacion  de  que  hace  gala  por  el  gran 
hombre. —Hubiera  obrado  no  como  un  des- 
cendiente de  griego,  sino  como  todo  un  grie- 
go antiguo,  de  esos  que  azotaban  á  sus  dio- 
ses cuando  cometían  alguna  falta  en  la 
guerra. 

Nunca  el  alma  grande  de  Rivadavia  diri- 
jió  á  la  juventud  argentina  palabras  mas 
bellas  que  la>s  contenidas  en  la  carta  que 
esciíbió  á  un  chico  de  su  país,  desde  el  des- 
tierro que  sufría  á  bordo  del  buque  que  de- 
bia  retornarlo  á  Europa  para  siempre,  sin 
desembarcar  en  Buenos  Aires.  Ese  chico 
no  podía  dejar  de  serle  simpático,  pues  era 
uno  de  los  que  le  debían  su  educación, 
como  traido  de  la  provincia  á  Buenos  Ai- 
res, á  estudiar,  por  una  medida  de  su  gobier- 
no. Entre  los  estudios  del  colegio  reforma- 
do  por  Rivadavia,  entraba  el  de  la  música 
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que  Alberdi  cultivnba  en  horas  de  descauso. 
Combinando  con  sus  estudios  sobre  los  mé- 
todos filosóficos,  cayó  en  la  ilusión  pueril  de 
<]ue  era  descubridor  de  un  método  para  tras- 
mitir con  facilidad  el  arte  de  tocar  el  pia- 
no. Sometió  su  idea  al  ilustie  doctor  López, 
autor  del  himno  nacional ,  no  como  pieza 
de  música,  sino  como  método  para  trasmi- 
tir un  arte  enseñado  "en  los  colegios.  El 
doctor  López  era  una  intelijencia  enciclopé- 
dica, y  un  corazón  <]ue  amaba  á  su  patria, 
hasta  ver  como  hijo  suyo  á  cada  uno  de  sus 
niños.  Conocía  3*  distinguía  á  Alberdi  con 
especial  cariño. 

Estimulado  por  la  acojida  del  doctor  don 
Vicente  Lop(5z,  dio  noticia  del  pueril  escrito 
al  año  siguiente,  no  por  circular,  á  su  ilustie 
protector  Rivadavia,  cuando  lo  suponía  en 
Europa,  rogándole  hacer  apreciar  el  método 
nuevo  por  algún  intelijente.  Retenida  j>or 
su  familia,  en  Buenos  Aires,  la  caiia  do  Al- 
berdi le  íué  entiegada  en  Buenos  Aires  á  su 
llegada  de  Europa  y  él  la  recibió  en  la  rada 
en  que  Rivadavia  suíria  su  ostracismo,  en 
medio  del  cual  no  dejó  de  contestar  á  Al- 
berdi la  carta  que  ha  enfurecido  á  Mitre, 
hasta  leerla  sin  pizca  de  emoción  por  las 
bellas  expresiones,  que  en  la  cabeza  de  un 
niüo  de  su  país  dirijía  á  toda  su  juventud. 

Mitre  no    ha    enconti*ado    otro   medio  de 
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castigar  y  vengarse  de  Rivadavia,  que  pu- 
blicar la  pueril  carta  de  Alberdi  á  que  tuvo 
la  bondad  de  responder,  y  darla  á  luz  para 
poner  en  ridículo  su  idea  y  sus  faltas  de 
estilo.  Otro  se  hubiese  detenido  en  el  res- 
peto de  que  estaba  protegido  todo  eso  por 
el  solo  nombre  de  Rivadavia. 

Para  agravar  el  ridículo,  omitió  la  fecha 
de  la  carta  de  Alberdi,  que  era  de  1832. 
Cuarenta  y  ocho  años  ha  guardado  esa  ba- 
gatela el  que  la  conservó  como  reliquia.  Ni 
Bacon,  ni  Newton,  tuvieron  tal  vez  el  ho- 
nor de  que  la  correspondencia  de  su  niñez 
tuviese  cabida  en  ios  archivos  públicos j  como 
llama  Mitre  al  del  .  particular  D«  Andrés 
Lamas,  ou3'os  tesoros  históricos  pueden  ser 
valorados  por  la  importancia  de  la  carta  en 
cuestión. 


El  guerrero  universaly  soldado-ciudadano  de 
la  Banda  Oriental^  soldado-ciudadano  de  Bolivia^ 
soldado-ciudadano  efe  CAiZe,  por  fin  soUlado-ciu- 
iladano  argentino^  por  ahora,  don  Bartolomé 
Mitre,  tiene  por  falta  de  una,  cinco  patrias 
con  eso  solo  nombre  un  poco  portugués:  es 
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iin  ciudadano  ¡yatagon-nruf/uat/o  hoUv ¿ano-chile- 
no-argentino. 

A  todos  esos  países  ha  ofrecido  ó  dado  su 
sangre,  incluso  Patagonia  donde  fué  herido 
por  un  gaucho,  siendo  niño. 

Por  el  derecho  moderno,  tiene  ciudadanía 
en  todo  país  el  que  es  su  soldado. 

¿Y  ese  aventurero  que  á  fuerza  de  tener 
tantas  patrias  no  tiene  ninguna,  es  el  que 
quiere  hacer  á  viva  fuerza  argentino  á  todo 
el  mundo,  después  que  ha  estado  treinta  y 
cinco  años  de  su  edad  sin  querer  serlo  ól 
mismo? 

Esa  nacionalización  á  sangre  y  fuego  es 
el  mas  grande  obstáculo  para  la  nacionali- 
zación ó  consolidación  de  la  república  en 
un  Estado  homogéneo,  solidario,  compacto 
y   fuerte. 


Pero  ese  modo  de  poblar,  es  de  nuestras 
edadas  feudales  y  bárbaras,  en  España,  de 
que  eran  código  las  le3*es  de  partida  del  si- 
glo Xin,  á  que  pertenece  la  que  impone  la 
ciudadanía  al  hijo  del  extranjero,  cuando 
no  al  extranjero  mismo  padra. 
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En  América  pertenecía  doblemente  al  sis- 
tema colonial  español,  3-  á  los  gobiernos, 
dichos  republicanos,  que  han  heredado  ese 
régimen  de  legislación  social  ó  civil  colo- 
nial. 

Tal  fué  el  régimen  del  gobernador  de 
Buenos  Aires  don  J.  M.  Rosas;  del  doctor 
Francia  y  de  López  padre,  en  el  Paraguay. 

Tal  fué  el  régimen  del  gobernador  que  le 
sucedió  á  Rosas  en  Buenos  Aires,  Mitre.  El 
gobierno  de  este,  en  ese  y  otros  puntos,  fué 
el  de  Rosas,  cambiando  de  traje. 

El  mitrismo  es  el  rosisnw  cambiado  de  tra- 
je, como  el  rosismo  era  el  coloniaje,  disfra- 
zado con  el  manto  revolucionario  de  la  in- 
dependencia. 

Al  favor  de  estos  disfraces  va  pasando  el 
nuevo  régimen,  que  solo  es  tolerado  á  con- 
dición de  mantener  un  veinte  y  cinco  por 
ciento   del  viejo. 

Todo  progreso,  todo  cambio  progresista, 
según  esto,  admite  este  proverbio  de  A« 
Karr: — Plus  9a  change,  plus  c'est  la  méme 
chose. 

La  España  no  fué  jamás  país  de  ciencia ; 
es  decir,  país  de  verdad.  La  belleza;  es  de- 
cir, el  arte  eclipsó  á  la  verdad;  es  decir, 
á  la   ciencia. 

La  América  independiente  y   moderna  eu 
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esto,  es   la  España  que  la  engendró  }•  educó. 

No  puede  soportar  la  veidad,  por  dura» 
es  deoir,   por  ser   verdad. 

En  una  sociedad  v^ana,  orguUosa,  perezo- 
sa y  negligente,  todo  libro  que  no  es  un 
ramillete  de  flores  de  adulación,  es  mal  re- 
cibido,   intolerable 


n 
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VI 


El  tratado  con  España  tuvo  por  objeto 
princpal^  el  roconocimiento  de  la  independencia 
argentina^  es  decir,  la  nacionalidad  argentina  y 
patria  del  pueblo  argentino^  cx-colonia  de  Es- 
paña. Por  segundo  y  subalterno  objeto,  la 
nacionalidad  del  hijo  del  extrangero,  con 
que  debia  poblarse  la  nueva   naoion. 

Es  decir ;  objeto  piimero :  la  nacionalidad 
argentina  y  patria  de  toda  la  tuición  que  fué 
colonia  de  España ;  ó  bien  la  nacionalidad 
de  los  argentinos  ;  segundo :  la  nacionalidad 
del  hijo  del  extrangero  nacido  en  el  suelo 
de  la  Nación  Argentina  libre  é  independiente. 

De  estos  dos  reconocimientos,  ó  dos  ob- 
jetos de  reconocimiento,  uno  hecho  por  Es- 
paña, de  la  nación;  y  otro  hecho  por  la 
Nación  Argentina,  de  un  individuo;  nadie 
duda  que  el  gi'ande  y  digno  objeto  del  tra- 
tado, fué  el  de  la  nacionalidad  de  la  nación 
toda  entera ;  es  decir,  del  argentinismo  pa- 
trio de  todos  los  argentinos. 

El  argentinismo  del    hijo    del  irlandés   ó 
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del  italiano  nacido  en  el  país,  era  un  objeto 
demasiado  insignificante  y  secundario  para 
ser  objeto  de  un  gran  tratado. 

Sin  embargo,  los  políticos  de  Buenos  Ai- 
res hicieron  siempre  de  este  último  punto 
el  objeto  principal ;  es  decir,  la  nacionalidad 
de  un  pobre  individuo  extrangero  nacido 
aquí  de  un  extrangero. 

Del  grande  y  esencial  objeto  del  tratado, 
que  era  el  reconocimiento  de  la  nacionali- 
dad argentina,  de  la  nación  entera,  hicieron 
un  objeto  tan  secundario  y  subalterno  que 
ni  siquiera  pensaron  ni  hablaron  de  él. 

La  independencia  argentina  fué  declara- 
da en  Tucuman. 

Su  reconocimiento  por  España  fué  nego- 
ciado por  el  gobierno  nacional  del  Paraná. 

Jamás  los  gobiernos  nacionales  residentes 
en  Buenos  Aires  pensaron  en  negociar  el 
reconocimiento  de  la  independencia  de  la 
Nación  Argentina,  bajo  Rosas  y  los  gobiernos 
ulteriores,  fundados  en  el  localismo  de  Bue- 
nos Aires,  sino  en  1862  para  reformar  el 
tratado  hecho  por  el  Paraná,  en  que  el  na- 
cionalismo arqent  no  del  hijo  del  extrangero,  fué 
convertido  en  objeto  principal  del  tratado 
ó  el  tratado  todo  entc»ro  ;  y  el  otro  objeto, 
el  del  nacionalismo  de  la  nación,  en  objeto 
tan  secundario,  que  solo  se  ocuparon  de  éK 
porque  \*a  estaba  resuelto  en  el  tratado  de 
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1859,  de  las  provincias  confederadas,  que 
era  innecesario  copiar. 

Qué  quería  decir  esto  ?    Un  mundo. 

Es  que  el  localismo  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  solo  se  ocupaba  de  sí  misma ; 
es  decir,  de  llenarse  de  argentinos  fabricados 
por  la  ley,  para  tener  mayoría  sobre  los 
argentinos  naturales,  que  eran  los  de  las  pro- 
vincias. 

Siendo  Buenos  Aires  puerto  único,  todos 
los  inmigrados  acudian  á  Buenos  Aires, 
donde  los  extrangeros  eran,  por  lo  tanto,  la 
mayoría  de  la  población. 

Se  concibe  entonces  por  qué  lojs  localistas 
de  Buenos  Aires,  desde  Rosas,  han  hecho 
de  la  nacionalidad  ai'gentina  del  hijo  ex- 
trangero  el  objeto  principal,  y  de  la  nado- 
nulidad  de  la  nación  misma,  el  objeto  se- 
cundario 3'  subalterno,  á  punto  de  olvidarlo 
y  tenerlo  por  nada. 

Mas  que  eso :  á  punto  de  tenerlo  por  peli- 
gioso,  porque  el  reconocimiento  y  cesión  de  sus 
derechos  de  soberanía^  hecho  por  España  á  la 
Nación  Argentina,  y  no  á  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  era  un  golpe  terrible  á  las 
pretensiones  de  Buenos  Aires  á  disminuir  á 
la  Nación  Argentina. 

Sucesores  de  Rosas  en  esta  política  loca- 
lista, cLa  Nación»  está  dando  la  prueba,  en 
sus  artículos  recientes  contra  el  Dr.  Alberdií 
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negociador  del  reconocimiento  de  la  independencia 
argentina  en  favor  de  la  nación  toda  entera  y 
no  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  de  quien 
es  el  cortesano  doloso  La  Nación,  de  Mitre. 

Por  la  reforma  ó  modificación  del  tratado 
que  hizo  Mitre  como  presidente,  sentado  en 
el  localismo  de  Buenos  Aires,  el  tratado  con 
España  fué  convertido  por  Mitre  en  tratado 
sobre  la  nacionalidad  del  hijo  del  extrangero 
3^  no  sobre  la  nacionalidad  de  la  Nación  Ar- 
gentina ella  misma,  por  la  España. 


El  tratado  con  España  hecho  por  Alberdi 
fué  raúficado  por  ambas  pai-tes,  y  la  ratifi- 
caciones cangeadas  en  Madrid  el  veinte  y 
siete  de  Junio  de  1869. 

Lo  dice  así  la  Gaceta  de  Madrid^  en  su 
Parte  Oficial  del  sábado  30  de  Junio  de    860. 

<  Este  tratado  se  ha  i-atificado  por  S.  M. 
Católica  y  por  el  Exmo.  Señor  Presidente 
de  la  República  Argentina,  y  las  ratificacio- 
nes se  han  cangeado  en  Madrid,  el  dia  27 
de  Junio  de  18G0,» 

(«La  Gaceta  de  Madrid»  trae  esta  nota  en  su 
Parte  Oficial  del  sábfido30  de  junio  de  1860, 
en  seguida  de  repetir  el  texto  que  procede 
del  tratado  mismo.) 
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Pero  este  tratado,  así  promulgado  como 
ley  internacional  de  la  monarquía  española, 
falta  del  todo  en  la  colección  oficial  argenti- 
na, publicada  por  el  gobierno  de  la  presiden- 
cia de  Mitre,  en  1863,  cuya  publicación  ofi- 
cialj  que  así  se  llama  ella  misma,  termina 
con  el  tratado  Balcarce  -  Mitre  -  Elizalde,  de 

• 

este  modo  : 

«Dado  en  la  casa  de  gobierno  de  Buenos 
Aires,  á  7  de  octubre  de  1863. 

B.  MrrRE. 
R.  de  Elüaldr. 

<Nota.  Está  aun  pendiente  la  i*atifícacion 
por  parte  del  gobierno  español». 

Esa  colección  oficial  de  tratados  empieza  en 
1811  con  el  tratado  con  el  Paraguay  y  acaba 
en  1863  con  el  de  España,  que  se  llama  de 
Mitre  3'  que  es  de  Urquiza  y  Alberdi. 

Las  pruebas  de  esto  eetán  en  el  tratado 
mismo  que  Mitre  llama  suyo;  e^as  pruebas 
son: 

Primera.  La  identidad  de  los  dos  tex- 
tos, menos  el  artículo  siete  modificado; 

Segunda.  La  referencia  al  tratado  Ur- 
quiza-Alberdi,  9  de  julio  de  1869,  conteni- 
da en  el  tratado  dicho  de  Mitre,  en  su  preám- 
bulo así  concebido : 

«S.  E.  el  presidente  de  la  República  Ar- 
gentina por  una  parte,  y  S.  M.  la  reina  de 
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las  Españas  por  la  otra,  animados  del  dj 
seo  de  remover  las  dificultades  que  se  han 
suscitado  para  la  ejecución  del  artículo  sie- 
te del  tratado  de  reconocimiento,  paz  y 
amistad,  celebrado  en  Madrid  el  9  de  ju- 
lio de  1869,  y  teniendo  en  cuenta  que  el 
restablecimiento  de  la  unidad  argentina,  fe- 
lizmente llevado  á  cabo,  en  virtud  de  la  rein. 
corporación  de  la  provincia  de  Buenos  Aires 
hace  necesaria  la  modificación  del  mismo  articulo 
han  nombrado  por  sus  plenipotenciarios»  etc. 

Qué  hay  en  estas  palabras,  que  ha3^a  po- 
dido hacer  desaparecer  al  tratado  de  9  de 
julio  de  1859,  que  este  mismo  tratado  de 
J863,  dá  como  celebrado,  ratificado  3''  can- 
jeado; es  decir,  como  perfecto  y  acaba  lo, 
pues  de  otro  modo  el  trata  lo  de  1863,  no  lo 
invocaría  ni  citaría  como  tratado  para  mo- 
dificarse, no  derogai-se  ni  abolirse  en  su  t3xto 
mismo? 

La  modificación  de  un  solo  artículo,  el  sie- 
te, puede  consíderai^e  la  modificación  de  un 
tratado  entero  de  once  artículos  ? 

Modificar  es  abolir?  Cómo  se  explica,  que 
un  tratado  español  con  la  Repiiblií^  Ar- 
gentma.  esté  inserto  en  las  colecciones  oficia- 
les españohis,  y  no  lo  esto  en  las  colecciones 
argentinas? 

De  un  modo  muy  simple  de  explicar :  por 

•Al 
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un  cálc:ulo  de  escamoteo  del  gobierno  ar- 
gentino de  Mitre,  que  creía  que  bastaba  co- 
piarlo entero,  para  que  el  tiatado  de  1859, 
se  convirtiese  en  el  de  1863. 

Esa  estafa  es  seria  :  es  una  estafa  oficial. 
Ya  no  es  del  periódico  llamado  Nación^  sino 
del  gobierno  de  1863,  que  se  llamó  de  Mi- 
tre, y  que  es  hoy   «La  Nación.» 

Esto  j'a   toca   al   honor   de  nuestro    país. 

No  se  traga  una  lej'  internacional  de  ese 
modo. 

Si  el  tratado  de  1859,  era  realmente  nn 
tratado,  pues  como  tal  lo  cita  3^  mencicna 
el  de  1863,  debia  estar  inserto  en  la  colec- 
ción oficial  argentina,  y  no  lo  está,  por  obra 
del  gobierno  de  Mitre. 

Por  qué  razón?     Con  qué  motivo? 

Es  muj"  sencillo;  porque  insertarlo  en  la 
misma  colección,  que  contenía  el  tratado- 
copia  ó  plagio,  era  como  publicarlos  uno  en 
frente  de  otro,  y  revelar  el  plagio,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  la  v.utüüJad  de  la  modificacioii 
del  aitículo  siete,  que,  por  lo  visto,  no  tuvo 
mas  objeto,  que  protejer  la  est¿ifa  del  tra- 
tado Urquüa-Alberdiy  que  habia  sido  atroz- 
mente calumniado  por  los  que  después  ge 
hacían    un  honor  en  robarlo. 
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Es  curioso,  entretanto,  que  el  tratado  soit 
disant  Mitre,  esté  publicado  en  una  Colcrcion 
Oficial  de  tratados  argentinos,  con  esta  no- 
ta al  pió: — cEstá  aun  pendiente  la  ratifi- 
cación   por  parte  del  gobierno  español.> 

Un  tratado  no     ratificado  no    ea  tratado. 

Por  qué,  entonces,  está  publicado  como 
ley  internacional?  Un  tratado  no  ratifica- 
do no  es  tratado  todavía. 

Y  el  tratado  Alhei'dt,  de  abril  de  1859  que 
fué  ratificado  por  las  dos  partes  contratantes 
y  las  latificaciones  cangeadas,  y  los  textos 
promulgados  en  Madiid  }'  en  el  Paraná, 
no  está  en  Colección  Oficial  del  inesídeiite,  no 
del  periodista^  Mitre! 


Otra  curiosidad  de  la  cancillería  argenti- 
na bajo    Mitre    y    €•. 

El  tratado  Mitre  lleva  la  nota  menciona- 
da, que  da  como  pendiente  la  ratificación 
por  España, 

El  tratado  Le  Predonr^  que  est;i  en  la  píi- 
gina  181  de  la  Colección  de  tratados  aigenti- 
nos,  lleva  al  pié  tsta  nota:  «Este  tratado  está 
pendiente.» 

Un  tratado  pendiente,   no  es   tratado    hasta 

que   no  se  termino. 
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Por  qué  está  publicado,  entonces,  si  está 
pendiente? 

Está,  sin  embargo,  excluido  de  la  colec- 
ción oficial,  el  tratado  AUterdi,  apesar  de  que 
ya  no  estaba  pendiente,  sino  concluido  y 
promulgado  en  España  y  el  Paraná. 

Así,  tratados  que  no  han  llegado  á  ser 
tratados,  están  en  las  coleccicmes  of  cíales ^  y 
el  mas  acabado,  perfecto  é  importante  de 
todos,  no  está  en  la  Gohcclon  oficial  de  Mitre. 


¡ 


El  trotado  Le  Predour^  como  se  sabe,  que- 
dó sin  ratificación  en  Francia  por  la  caída 
de  Rosas,   en  febrero  de  1852. 

El  tratado  Le  Predour  fué  hecho  en  Bue- 
nos Aires,  en  1850  (treinta  y  uno  de  agos- 
to), entre  Rosas  y  el  almirante  francés  de 
ese  nombre,  como  plenipotenciario  de  la 
República   Fran(*esa. 

Era  entonces  representante  de  Rosas,  ou 
París,  el  señor  Balcarce,  como  Chargé  d'  Aff ai- 
re» de  la   República  Argentina. 

Encargado  de  negociar  la  ratificación  de 
ese  tratado,  por  parte  do  Francia,  hizo  mi- 
lagios  para  obtenerla ;  pero  el  tratado  que- 
dó sin  efecto,  por  la  eaida  de  Ros&s,  el  tres 
de  febrero.     Esa  caida  era  la    del    tratado, 
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porque  los  vencedores  de  Rosas,  eran  los 
que  debían  serle  entregados  en  Montevideo, 
por  ese  pacto  de  desarme  y  abandono  de  los 
opositores  á  Rosas. 


Si  el  señor  Balcarce  hubiera  obtenido  su 
objeto  un  poco  antes,  el  sacrificio  de  los  uní- 
taríos  hubiese  sido  consumado,  y  la  campa- 
ña Hbeitadora  de  Urquiza  no  hubiera  tenido 
lugar,  ni  objeto,  ni  resultado. 

Rosas  hubiese  continuado  en  el  poder, 
quien  sabe  hasta  cuande. 

La  libertad  de  navegación  de  los  afluen- 
tes del  Plata   no  hubiera   sido   consagrada. 

El  articulo  VI  del  tratado  Le  Predour? 
decía  lo  siguiente : — «El  gobierno  de  la  Re- 
pública Francesa  reconoce  ser  la  navegación 
del  Río  Paraná  una  navegación  interior  de 
la  Confederación  Argentina  y  sujeta  sola- 
mente á  sus  leyes  y  raglamentos,  lo  mismo 
que  la  del  Río  Uruguay,  en  común  con  el 
Estado  Oriental.» 

Si  el  señor  Balcarce  hubiera  logrado  ha- 
cer ratificar  ese  articulo,  el  Paraná  hubiese 
seguido  bloqueado,  como  durante  siglos. 

El  Rosario  no  existiría,  ni  el  Gran  Central, 
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ni  el  ferrocarril  de  Tucuman,  ni  las  colo- 
nias de  Santa  Fó,  ni  la  trasforniacioii  de  la 
república  entera,  venida  como  resultado  de 
la  apertura  de  los  ríos  y  puertos  del  Para- 
ná al  comercio  directo  del   mundo. 

Contra  todo  eso  trabajaba  ardorosamen- 
te el  señor  Balcarce  en  servicio  de  Rosas, 
en  París,  en   1850. 

Por  esos  servicios,  los  liberales  á  quienes 
no  logró  enterrar,  lo  han  tenido  veinte  años 
de  ministro  argentino  en  Europa,  en  Fran- 
cia é  Inglaterra. 

En  resumen:  el  señor  Balcarce  contrarió 
el  reconocimiento  de  la  independencia  ar- 
gentina, cuando  lo  negociaba  Alberdi.  Pa- 
ra ello  hizo  hacer  un  libro,  que  firmó  como 
suyo. 

Escribió  á  Roma  para  que  no  lo  recibie- 
sen como  agente  de  la  Coufederacion.  El 
Papa  Pió  IX  me  lo  dijo. 

Hizo  por  cerrar  los  afluentes  del  Plata,  por 
el  artículo  VI  del  tratado  Le  Predour. 

Negó  la  navegabilídad  del  Rio  Pai-aná, 
en  Francia,  oficialmente,  3^  obligó  al  Al- 
berdi á  mostrar  los  cartas  del  almirantazgo 
inglés  para  probar  que  era  navegable. 

Se  hizo  reconocer  encargado  de  negocios 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires  en  Francia, 
á  la  faz  de  un  Ministro  argentino. 
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Intentó  conseguir  el  mismo  reconocimien- 
to en  Inglaterra  y  no  pudo. 

Publicó  un  libro  para  probar  que  las  pro- 
vincias eran  nada,  y  Buenos  Aires  todo. 

Por  él  está  la  espada  de  San  Martin,  en 
poder  de  Rosas,  y  el  estandarte  de  Pizarro 
en  el  Perú. 

Negó  la  entrega  del  Archivo  nacional  de 
la  Legación  argentina  en  París  al  nuevo  Mi- 
nistro Alberdi,  diciendo  que  lo  había  man- 
dado á  Buenos  Aires,  después  de  la  caida  de 
llosas. 


Lo  que  ha  exasperado  la  cólera  de  Mitre 
en  su  artículo  del  10  de  junio  de  1881  y  en 
sus  anteriores,  todos  improvocados,  es  mi  li- 
bro sobre  la  «Consolidaoion  de  la  república 
con  la  ciudad  de  Buenos  Aires  por  capital.» 

Ese  libro  ha  acabado  de  matar  el  mitrismo 
y  hecho  imposible  su  resurrección,  como  se 
ha  hecho  visible  á  los  ojos  de  su  partido  por 
la  farsa  del  20  de  junio  1881. 

Lo  que  hay  es  que,  para  él,  es  y  fuñ  siem- 
pre mas  fácil  atacar  un  libro  en  la  persona 
de  sa  autor,  que  no  en  sus  doctrinas  en  el 
terreno  de  la  ciencia;  v    oara  esto  no  basta 
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creerse  capaz,  sino  serla  ün  ataque  en  ma- 
teria de  ciencia  es  un  estudio. 

Dónde,  cuándo,  por  qué  estudios,  en  qué 
escuela  ha  adquirido  Mitre  esa  capacidad? 
Redactando  periódicos  solamente?  La 
prensa  es  lo  que  mas  estorba  estudiar,  al  (jue 
vive  de  ella,  y  adquirir  instrucción  sólida* 
No  lo  demuestra  su  artículo  del  19  de  junio? 

Tendría  que  hacer  libros  para  refutar  li- 
bros. Y  no  libros  de  cuentos,  ni  de  historias 
que  son  cuentos  largos  y  pesados,  sino  de 
materias  con  cuyo  saber  infuso  nadie  nace. 

Con  artículos  de  periódicos,  no  se  destru- 
yen las  docti'inas  desenvueltas  científicamen- 
te en  mi  libro. 

Ese  fué  el  método  con  que  Mitre  me  com- 
batió siempre.  No  ha  hecho  jamás  un  libro 
en  que  refute  los  mios. 

Impedir  que  se  lean,  fué  toda  su  táctica; 
menos  él,  que  bien  cuidó  de  leerlos. 

Desacreditada  la  peleona  del  autor  por  la 
calumnia  y  el  ultraje,  ¿  quién  se  ocupará  de 
leer  las  cosas  de  un  despreciable? 

Pero,  cuando  me  consideraba  enteiTado^ 
con  todos  mis  escritos  do  80  años,  aparece 
un  decreto,  que  ordena  su  reimpi'esion  por 
el  Estado.  Hé  ahí  un  trabajo  de  80  años  per- 
didos por  Míti'e. 

La  caída  de  un  rayo,  uo  lo  hubiera  deja* 
do  mas  atónito. 
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Sabido  es  que  mis  esciitos  do  veinte  años, 
son  el  proceso  del  gobierno,  de  la  política 
y  del  partido  de  Mitre. 

En  seguida  de  levantar  mis  escritos,  viene 
la  rehabilitación  oficial  de  mi  persona  pú- 
blica. 

Nuevo  desastre  para  Mitre.  Nuevos  gri- 
tos de  desesperación. 

Viene  tras  eso,  un  hecho  que  es  resultado 
de  mis  escritos  y  doctrinas  :  la  consolidación 
de  la  república,  que  arrebata  al  mitrismo  su 
plaza  fuerte  y  cuartel  general  la  ciudad  de 
Buenos  Aires,  constituida  capital  de  la  na- 
ción. 

Demostrar  en  un  nuevo  libro,  que  este 
hecho  era  indestructible  porque  tenia  su  ra- 
zón de  ser-  en  la  necesidad  que  el  país  tiene 
de  sei  una  nación  regulaimente  constituida 
y  gobernada  para  existir  y  crecer,  era  cuan- 
to pedia  suceder  de  mas  desastroso  al  que 
decia  en  Chile: — cDesengáñese  vd.;  en  esta 
América  lo  que  hay  que  hacer  es  revolver, 
revolver  y  revolver  á  ver  lo  que  sale.» — Pa- 
labras auténticas  de  Mitre,  dichas  á  un  hom- 
bre que  es  la  probidad  en  persona. 

Si  alguno  lo  dudase  no  tiene  sino  que  in- 
vocar el  testimonio  de  su  vida  entera,  que 
ha  sido  un  tejido  de  revueltas  fructuosas, 
pai*a  él,  como  industria,  pues  lo  han  hecho 
general,  gobernador,  presidente,  etc.  etc.,  pa- 
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ra  venir  á  quedar  en  impresor  y  gacetero, 
por  su  falta  de  educación  científica  ó  indus- 
trial. 

Si  se  hubiese  educado  en  la  escuela  po- 
litécnica, tendría  ocupaciones  científicas  de 
qué  vivir.  Pero  en  el  campo  de  don  Fru- 
tos Rivera! 


Los  tratados  con  España,  son  dos,  en  cier- 
to modo,  por  su  objeto,  pues  el  de  1869, 
trata  de  la  nacionalidad  argentina  dd  puebh 
antes  español,  reconocido  por  España  como  esta- 
do independiente  y  soberano;  y  el  otro  tra- 
tado de  1863,  se  ocupa  solamente,  por  su 
objeto  principal,  de  la  nacionalidad  de  los 
hijos  de  españoles  y  extranjeros  nacidos  en 
el  suelo  argentino,  después  de  reconocido  in- 
dependiente por  España. 

Los  dos  objetos  están  contenidos  en  el 
tratado  de  1869 :  —  el  de  la  indepencia  co- 
mo principal;  el  de  la  ciudadanía  dol  hijo 
del  extranjero,  como  accesorio  y  subalterno. 

También  están  los  dos  objetos  en  el  segundo, 
de  1863  :  pero  entre  la  ciudadanía,  como  ob- 
jeto principal,  y  la  nacionalidad  ó  indepen- 
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dencia  do.  la  nación,  como  sociindario  y 
acíM'soiio. 

Este,  es  el  de  Mitie-Balcarce. 

Aquel,  es  el  de  Urquiza-Alberdi. 

Copiando  literalmente  el  primevo,  Mitre 
ha  querido  reducirlos  á  uno  solo,  para  que 
este  uno  solo  lleve  su  nombre  como  autor 
único  ;  pero  no  lo  ha  logrado. 

Los  dos  siguen  siendo  tratados  vijentes, 
porque  el  de  1859,  es  citado  3'  mencionado 
como  tal,  por  el  mismo  tratado  de  1863;  y 
porque  el  primero  ha  sido  ratificado,  cangea- 
do  y  promulgado  como  ley  internacional  por 
las  dos  partes,  mientras  qne  el  de  Mitre  no 
ha  sido  ratificado  por  España,  según  lo  de- 
clara una  nota  oficial  de  la  Colecciot^  oficial 
argentina  de  tratados  puesta  al  pié  del 
texto. 

Sin  duda  España  ha  i  opugnado  la  infor- 
malidad de  una  doble  ratificación  del  mis- 
mo tratado,  modificiido  en  un  solo  artículo, 
por  un  subterfugio  chicanero  de  la  política 
de  países  noveles. 

No  sería  imposible  que  España  haya  juz- 
gado innecesario  ratificar  eso  tratado,  que 
no  era  sino  el  mismo,  mismísimo,  que  ya 
habia  i'atificado  tres  años  antes. 
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Es  el  caso  nunca  visto  en  países  consti- 
tucionales, que  como  el  partido  miirista  no 
tiene  mas  leader  que  el  que  lo  formó  3'^  le  díó 
nombre  pei'pétuo,  está  expuesto  á  disolver- 
se por  falta  de  leader^  director  ó  cabeza,  á 
causa  de  la  decrepitud  creciente  en  que  es- 
tá cayendo  el  viejo  general. 

En  todos  los  países  Ubres,  los  partidos 
cambian  de  leader  á  menudo:  aquí  los  libe- 
rales no  cambian  nunca  de  cabeza  aunque 
la  cabeza  pierda  el  juicio,  ó  se  extinga  de 
vejez. 

La  estrechez  de  Mitre,  como  leader^  ha 
ido  al  extremo  de  fatuidad  y  egoísmo  de  no 
pensar  en  darse  un  sucesor,  ó  de  promover 
su  elección   por  su  pai-tido. 

Ha  tenido  la  chochería,  en  su  causerie  del 
26  de  junio,  de  criticar  á  Alberdi  de  que 
confundiese  la  b  con  la  t;,  la  5  con  la  c  en 
artículos  que,  diotados  por  el  autor,  iban  de 
la  letra  del  copista,  responsable  de  esos  vi- 
cios gramaticales,  de  que  Montesquieu,  La- 
martine y  Chateaubriand  mismo  no  estaban 
exentos. 

Pueden,  los  que  se  ocupan  de  los  desti- 
nos de  las  naciones,  ser  responsables  de  la 
coníünsion  de  la  u  con  la  1;,  de  la  s  con 
la^? 

No    puede  un    excelente  gramático  ser  un 
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perfecto  burro?  Lo  que  eso  sujjoiie  es  que 
hasta  su  imprenta  está  nial  organizada,  cuan- 
do ignora  que  la  primera  atribución  de  un 
proto  es  vigilar  3^  suplir  la  corrección  gra- 
matical, (.le  que  los  mejores  autores  son  á  me- 
nudo incapaces. 

Rivadavia  y  San  Martin,  los  genios  de  Mi- 
tre, no  conocían  la  ortografía  en  sus  escri- 
tos de  todos  los   días. 

Según  él .  la  ortografía  suple  á  la  ciencia, 
y  una  Academia  es  una  sociedad  de  gramá- 
ti  eos. 


Hacer  de  un  escritor  argentino,  cu^'o  li- 
beralismo está  encarnado  en  sus  obras — co- 
nocidas mas  que  las  de  Mitre  en  el  mun- 
do— el  asunto  público  de  su  diario,  para  de- 
primirlo y  difamarlo,  es  repetir  el  papel  de 
Marino,  que  |)or  veinte  años  insultó  y  llamó 
salvajes,  á  los  unitaríos  Rivadavia,  Florencio 
Várela,  Pico,  Gutiérrez,  del  Carril,  Alsína, 
Á  lo  mas  culto  del  partido  culto  }•  civiliza- 
do, y  defendió  á  los  Quiroga,  á  los  Ibarra, 
á  los   AI(!ao,  —  como  el  MaiiñocK^  «La  Na- 
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cion>ba  clefenclido  mas  tarde  á  los  ^Molgare- 
jo,  á  los  Flores,  á  los  Sandes,  y  detractado 
como  bárbaro  al  escritor  que  mas  ha  publi- 
cado en  la  República  Argentina. 

Se  pretende  culto  porque  ha  defendido 
3^  bocho  suyo  todo  el  plan  político  de  Ro- 
sas :  la  clausura  de  los  afluentes  del  Plata ; 
la  provincia  entera  de  Buenos  Aiies  como 
capital  de  la  nación;  la  guerra  del  Paraguay, 
(jue  viene  de  Rosas  ;  la  nacionalidad  forzo- 
sa de  los  hijos  de  extraugeros  nacddos  en  el 
país  ;  los  insultos  y  el  odio  á  los  mismos 
escritores  que  insultó  3'  odió  la  prensa  de 
Rosas;  que  han  pasado  su  vida  defendiendo 
la  libertad  argentina  en  el  extrangero,  en 
cincuenta  escritos  que  el  extrangero  conoce, 
y  qu(í  él  ha  hecho  ignorar  á  su  país,  para 
mejor  copiarlos  como  suyos,  (mpenzando 
por  el  tiatado  con  España  3'  la  Constitución 
de  Ma3'o  3'  sus  comentarios. 

Nunca  escribió  contra  Rosas  en  el  extran- 
gero; 3'  por  eso  Rosas  lo  estimaba. 

Echado  de  Chile  por  revoltoso,  trajo  á 
Buenos  Aires  ideus  de  política  centralistas, 
que  aprendió  allá  como  papaga3'o  3'  que 
reprodujo  en  la  prensa  de  I3uenos  A¡i*es, 
pero  que  arrojó  en  seguida,  asi  que  vio  que 
disgustaban,  y  tomó  las  d(?l  localismo  rosista 
(le  Buenos  Aires,  porque    le  ofrecieron  em- 


—  511  — 

pieos  y  sueldos,  según  lo  explicó  un  amigo 
de  D.  Gregorio  Gómez,  que  escribió  á  Chile 
desde  Buenos  Aires.  Muchos  argentinos  vi- 
mos esa  carta  en  Chile. 


SARMIENTO 


1 


(Notas  sneltaH) 


Al  tocar  el  nombre  del  Sr.  Sarmiento,  ne- 
cesito hacer  una  corta  profesión  de  fó  con 
respecto  lí  su  presidencia.  No  ha  sido  mi 
candidato,  pero  no  por  espíritu  de  concurren- 
cia,— 3'o  no  he  sido  candidato,  aunque  lie 
visto  mi  nombre  en  el  escrutinio,  —sino  por 
otros  motivos  desinteresados  que  no  es  del 
caso  mencionar. 

En  mas  de  un  punto  estamos  de  acuerdo, 
ó  hemos  estado,  al  mi*nos.  Hasta  la  caida  de 
Rosas,  nuestms  ideas  fueron  Ia«;  mismas,  ür- 
quiza,  libertador,  fué  nu(ístro  primer  objeto 
de  disentiuiiento;  Bnonos  Airos,  ó  su  separa- 
tismo de  Setiembre,  fué  el  seguudo.  Urquiza 
tiene  defectos,   dijo  él,    luejjo  Buenos  Aires 
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tiene  razón  en  su  conflicto  con  las  provin- 
cias. La  piemisa  podría  ser  buena  ;  pero  la 
consecuencia  no  es  lógica.  En  este  razona- 
miento ha  venido  á  parar  nuestro  disentimien- 
to.— Le  haré  siquiera  una  justicia :  si  mi  ló- 
gica es  mas  lógica,  la  suya  es  mas  lucrativa ; 
y  prueba  de  ello  es  que  está  en  la  presiden- 
cia. Ya  apruebo  y  admiro  los  escritos  de 
Sarmiento  hasta  Caseros;  de  ahí  para  ade- 
lante no,  porque  son  la  condenación  de  su 
juventud,  en  la  gran  causa  que  divide  á  los 
argentinos:  el  localismo  de  Buenos  Aires 
y  la  nacionalidad  de  la  República  Argen- 
tina. 

Sea  cual  fuere  nuestro  disentimiento,  ya 
no  tengo  que  ver  sino  una  cosa:  hoy  es  un 
presidente  por  la  voluntad  nacional,  que  res- 
peto mas  que  la  mía.  No  tengo  que  averi- 
guar si  la  nación  se  ha  equivocado.  Me- 
rezca ó  no  su  voto,  el  Sr.  Sarmiento  lo  debe 
á  la  idea  civilizada,  que  la  nación  ha  creído 
servir  votando  por  su  pei*sona.  Esa  [sola  in- 
tención basta  para  ennoblecer  al  sufragio  en 
el  que  lo  dá  y  en  el  que  lo  recibe.  Aunque 
he  tenido  fuertes  debates  con  él,  no  guardo 
prevención  á  su  respecto,  por  una  razón  que 
nadie  negará,  y  es  que  han  sido  doblemente 
compensados,  por  él  y  por  mí.  Mis  ataques 
han  igualado  los  suyos,  y  él  me  ha  hecho 
ademas  tantos  elogios  como  ataques.  Así, 
si    hubiese  un  saldo,  mas  bien   scn'ía  en  mi 
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favor,  pero  yo  lo  renuncio;  y  si  fuese  en  mi 
contra,  raz(  n  do  más  sería  esa  para  respetar 
su  procedencia,  pues  la  libertad  no  consiste 
en  obedecer  á  nuestro  amigo,  sino  ;al  adver- 
sario, cuando  es  nuestro  jefe  por  la  ley.  Ve- 
remos si  él  comprende  la  libertad  desde  el 
poder,  como  yo  la  comprendo  desde  el  nivel 
de  simple  ciudadano.  Añadiré  solamente 
que  este  respeto  no  envuelve  la  abdicación 
de  mi  derecho  de  disentir  y  expresar  mi  di- 
sentimiento con  respecto  á  los  actos  de  su 
gobierno. 


Todo  hombre  que  quiere  ser  autoridad,  pa- 
trón, ragla,  modelo,  institución  personificada 
en  la  vida  social,  tiene  que  ser  y  que  cosen- 
tír  en  ser  discutido  públicamente  en  el  inte- 
rés general. 

La  prensa  tiene  razón  en  tomar  uno  de 
esos  hombres  simbólicos  para  estudiar  en  su 
persona  pública,  la  causa,  el  sistema,  o\  or- 
den de  cosas,  de  que  es  representante  y 
símbolo  como  cI  medio  mas  propio  para  ha- 
cer palpitante  y  vivos  ese  estudio,  al  joven, 
de  la  atracción  que  tiene  la  personalidad 
cuando  es  acompaiíada  de  un  interés  general 
y  social. 

Tal  es  la  pei-sona  del  señor  Sarmiento  en 
el  Plata.     Ocnpai*se  de  su  vida,  de  sus  obras 
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de  su  significación,  es  estudiar  todo  un  orden 
de  cosas  publicas  de  que  su  pei-sonalidad  es 
expresión  y  símbolo,  por  haber  sido  su  crea- 
dor, sostenedor  y  defensor.  Es  estudiar  el 
poder  donde  está  en  realidad,  cubierto  por 
otro  poder  aparente,  que  es  el  oficial. 

Estudiar  la  crisis,  es  decir,  el  empobreci- 
miento y  decadencia  actual  del  Rio  de  la 
Plata  y  ocuparse  de  la  personalidad  política 
de  Sarmiento  nó  son  dos  estudios,  sino  uno 
solo  y  el  mismo,  porque  la  una  es  la  causa  de 
que  el  otro  es  el  efecto. 

Esa  razón  me  bastaba  para  ocupanne  de 
estudiar  al  señor  Sarmiento  como  hombre  pú- 
blico; pero  tengo  otra  adicional,  que  me  es 
peculiar,  y  es,  que  él  se  ha  ocupado  de  mi  per- 
sona para  discutir  y  combatir  en  mí  las  ideas 
y  los  intereses  generales  de  que  son  expre- 
sión pública  mi  vida  3^  mis  escritos  cono- 
cidos. 

Criticando  las  obras  de  Sarmiento,  no  sal- 
go de  mi  objeto  ni  de  mi  derecho,  que  es  el  de 
explicar  y  defender  las  mias  en  el  mismo 
interés   público  que  las  inspiró  y  motivó. 

Mi  pei-sona  es  nada;  mi  causa  es  todo  el 
objeto,  que  me  gobierna  en  la  discusión  que 
voy  á  entablar.  Discuto  un  sistema,  discu- 
tiendo un  hombre,  cuya  conducta  3'  doctrina 
forman   parte  de  la  historia  de  ese  sistema. 
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Conviene  no  olvidar  que,  al  estudiar  á 
Sarmiento,  lo  que  importa  es  averiguar  de 
qué  fuerza  es  instrumento,  cuáles  son  los  in- 
tereses cuya  fuerza  lo  usan  como  brazo  para 
el  logro  de  sus  propósitos.  Porque  Sarmien- 
to en  sí  mismo,  no  es  nada.  Es  un  fanta^^- 
nia  cuyo  valor  total  consiste  en  su  apariencia 
de  ser  algo. 

Lo  demás  es  gastar  pólvora  en  gallináceos. 
Sarmiento  es  un  gallináceo^  muy  p/ecioso,  cu- 
3^0  valor  consiste  en  que  su  vaciedad  es  tan 
grande  como  su  apariencia. 

Educacionista  sin  educación;  civilizador, 
que  es  la  barbarie  letrada  personificada; 
liberal,  que  es  un  Facundo  II  por  su  tempe- 
ramento; sabio,  que  no  ha  puesto  el  pié  en 
una  escuela,  ni  oido  un  profesor,  ni  dado  un 
examen,  ni  ganado  un  diploma  universitario; 
hombre  de  estado  progresista,  que  combate 
la  causa  de  Rivadavia  y  reemplaza  á  Rosas 
en  la  causa  que  sirve;  doctor  honorífico,  gene- 
ral honorífico,  académico  honorífico,  es  de- 
ch*  fac'totum  que  no  hace  nada  sino  como 
instrumento  mecánico:  eso  es  Sai  miento. 

Luego,  para  estudiarlo  con  fruto,  es  pre- 
ciso estudiarlo  en  la  otra  rara,  de  que  es  sím- 
bolo aparente,  ó  mecánico  instrumento. 

Este  es  el  sentido  en  que  el  estudio  de 
Sarmiento  es  un  estudio  serio  y  de  impor- 
tancia. 
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II 


Qué  ha  hecho  el  biógrafo  y  detractor  de 
los  caudillos  Quiroga  y  Rosas  el  día  que  ha 
tomado  su  puesto  en  el  gobierno?  Ha  to- 
mado por  consejero  al  que  lo  fué  de  Qui- 
roga y  Rosas,  en  sus  negocios  mas  egoístas 

,  que  eran  sus  negocios  privados.  Las 

reivindicaciones  y  restituciones  ejercidas  con- 
tra Rosas,  después  de  caido  bien  lo  prueban. 
Quiroga  no  fué  desnudado  de  sus  robos  en 
la  fortuna  de  su  heredero,  porque  Velez,  el 
consejero  de  su  biógrafo,  lo  estorbó,  por  via 
de  patrocinio  de  abogado,  es  decir,  por  un 
honorario  inediocreinente  honorable. 

Velez  no  ha  dejado  de  ser  su  ministro, 
desde  que  entró  en  la  presidencia,  sino  por 
razón  de  vejez,  según  Velez,  ó  por  razón 
de  miedo  de  la  cuestión  brasilera,  según  to- 
dos  ;  pero  evidentemente  no  por  disentimien- 
to de  opinión,  ni  de  principios,  ni  de  moral 
política. 

Cómo  ha  gobernado  en  lugar  de  los  cau- 
dillos que  deprimió  por  vía  de  redamo  liberal? 
Como  ellos  en  la  realidad,  cuidsmdo,  como 
Tartufo,  de  cubrírae  con  máscara  liberal. 
Quiroga  asesinaba  de  frente ;  su  biógrafo  en 
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el  poder  lo  ha  hecho  por  el  puñal  de  la  ley. 

Ha  vivido  como  sus  héroes,  suscitando 
guerras  de  negocio  y  de  ambición. 

No  hay  tropelía  de  que  no  haya  dado 
ejemplo,  cuidando  de  hacerla  por  conducto 
de  sus  ministros,  3'  parapetándose  detrás  de 
ellos,  como  un  rey  constitucional  de  Aran- 
cania.  Su  libertad  no  ha  sido  sino  un  des- 
potismo más  cómodo,  es  decir,  menos  res- 
ponsable. El  ha  hecho  á  sus  ministros,  no 
según  la  opinión,  sino  su  conveniencia ;  y 
toda  la  responsabilidad  de  sus  tropelías,  la 
ha  dejado  caer  en  sus  ministros.  Las  de 
orden  ínter io',  han  tomado  el  nombre  de 
Velez  Sarsfield.  Sus  toi*peza8  en  política  ex- 
terior,  se  han  llamado  Tejedor,  Quintana,  Mi- 
tre. Las  de  hacienda^  se  han  llamado  Do- 
mínguez y  Várela.  Solo  él  no  ha  dado  sa 
nombre  á  los  hechos  de  su  iniciativa,  según 
costumbre  vieja.  A  la  entrega  que  ha  he- 
cho de  las  campañas  á  los  vidios^  la  ha  lla- 
mado Gainza. 

Educado  por  un  cura,  que,  según  él  mis- 
mo ha  contado  al  público,  tenia  el  Citadar, 
libro  inmundo,  en  su  bolsillo,  su  moral  ha 
sido  la  de  Tartufo,  toda  de  parada  y  de 
redamo. 
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En  los  Estados  Unidos  lejos  de  corregirse 
de  su  mala  educación,  se  ha  confirmado  en 
ella.  Escribiendo  con  miras  de  candidatm-a 
la  vida  de  Lincoln  3'  libros  de  educación ; 
lo  que  en  realidad  estudiaba  eran  los  vicios 
de  gobierno,  engendrados  por  la  reciente 
guerra  social  ó  civil  de  que  salia  ese  paía. 
El  primero  de  esos  vicios,  era  el  de  hacer 
de  la  guerra  y  del  gobierno,  una  industria 
para  ganar  fortuna  No  lo  ha  aprendido 
en  Noite  América,  pero  se  ha  confirmado  en 
él  por  la  autoridad  de  ese  ejemplo.  Lo» 
que  creen  que  en  Europa  todo  es  civilizado^ 
caen  en  otra  ilusión  y  es,  que  en  los  Esta- 
dos Unidos  todo  es  modelo  de  libertad  y  de 
moral  política.  La  verdad  es  que  en  Nue- 
va Yoik,  como  en  Londres  y  Roma,  vive 
el  robo  y  el  vicio,  al  lado  de  la  mas  alta 
moral  política  y  social. 

Lo  curioso  es  que  los  americanos  del  Sud 
que  van  á  esos  centros,  en  busca  de  cultu- 
ra, en  vez  de  tomar  lo  bueno,  toman  lo 
peor,  por  esta  razón. 

Llegados  á  los  países  en  que  esperaban 
no  encontrar  cosa  que  no  sea  modelo  de 
perfección,  son  agradablemente  soi'prendidos 
de  hallar  á  la  par  que  los  modelos,  y  tan 
favorecidos  como  ellos,  los  mismos  vicios  y 
cosas  atrasadas  en  que  se  han  educado;  3% 
como  si  descubrieran  un  secreto  de  ciencia, 
exclaman  con  Arquímides :  lo  encontré^  lo  en- 
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co7itré!  Es  decir  son  como  nosotros,  y  nos- 
otros como  ellos.  Esto  resaltado  se  traduce 
por  esta  fórmula:—  está  ya  visto,  todo  el 
mundo  os  Popíif/an.  .  .  — y  porque  Atenas  tie- 
ne los  vicios  de  Po payan  (luga rejo  de  Nue- 
va Granada,  en  Sud  América),  Popayan, 
concluyen  ellos  tiene  las  luces  de  Atenas. 
Nosotros  somos  tan  ilustrados  como  los  pa- 
risienses, porque  los  parisienses  están  envi- 
ciados en  los  mismos  vicios  que  nosotros. 
Una  vez  descubierto  que  estamos  al  nivel 
do  lo  mas  civilizado  de  Europa  y  América, 
porque  lo  mas  civilizado  no  exclu^'e  el  atra- 
so de  que  somos  representantes,  resulta,  de 
ello,  que  lo  único  que  estudia  y  cultiva  el 
peregrino  sud  ameiicano,  es  aquello  que 
lisongea  su  amor  propio,  aquello  que  ya  sabe, 
aquello  que  en  cierto  modo  es  de  su  país 
3'  le  recuerda  su  país.  Todo  su  estudio  se 
contrae  á  perfeccionarlo,  á  mejorarlo,  sin 
desnaturalizarlo.  El  eiuopeismo,  el  americaniS' 
VIO  civilizado,  es  para  él,  un  pojHu/cniismo  per- 
feccionado. 

Eso  es  lo  que  Sarmiento  hca  hecho  en  los 
Estados  Unidos.  Ha  estado  allí  míen  tías  Üo- 
lecia  Vaffaire  Parkins.  en  que  ha  visto  á  los 
primeros  miembros  del  gobierno  c< «aligados 
con  ladrones,  para  sacar  á  la  Rusia  ocho- 
cientos mil  (hiros,  con)o  segundo  pago  de  lo 
que  fué  ya  pagado,  sin  del)crse,  con  200  du- 
ros.    En  el  espectáculo  diario  de  hechos  de 
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esa  clase  ha  aprendido  á  mantenerse  en   la 
industria  gubernativa,  de  que    vive  hoy. 

Por  vía  de  paréntesis  de  sus  trabajos  di- 
plomáticos, que  nadie  ha  visto  ni  conoce, 
vino  á  París,  cuando  la  Exposición  de  1867^ 
y  con  los  Várela,  los  Balcarce,  los  Arcos, 
los  Garcia,  los  Calvo,  organizó  la  compañía 
industrial,  que  tuvo  por  objeto  la  empresa 
conocida  con  el  nombre  de  presidencia  de 
Sarmiento,  en  que  los  empresarios  se  dieron 
los  primeros  empleos  y  los  mas  gordos  ne- 
gocios, como  el  del  empréstito  de  los  30  mi- 
llones y  otros.  —  Todo  el  modelo  de  esa  em- 
presa pertenece  á  la  política  usual  de  los 
Estados  Unidos^  del  tiempo  de  los  Washburn, 
de  los  Fich  y  C*.,  no  del  tiempo  de  Was- 
hington, ni  de  Menróe,  ni  de  Lincoln,  bien 
entendido. 


Como  su  ministro  Velez  el  consejero  de 
Rosas  y  Quiroga,  sus  diplomáticos  en  Eu- 
ropa han  sido  los  diplomáticos  de  Rosas. 

Subió  al  poder  con  la  reclama  del  euro- 
peismo,  y  ha  concluido  por  gobernar  á  lo  Ro- 
sas, al  son  de  mueran  los  gringos^  diciéndoles, 
con  la  Gaceta  Mercantil^  no  vengan  si  no  quie- 
ren exponerse. 
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Esto  se  llama  fomentar  la  inmigración  an- 
glo-sajona. 

Como  Aldao  y  Quiroga,  ha  puesto  las  pro- 
vincias á  la  orden  y  al  servicio  de  Buenos 
Aires,  en  cambio  de  empleos  lucrativos  y 
de  apoyo  para  mantenerse  en  ellos  indefini- 
damente. 

Dijo  al  empezar  la  presidencia,  que  haría 
del  país  una  escuela.  —  La  escuda^  era  el 
rosario  del  Tartufo  que  conoce  su  época.  Ha 
hecho  de  su  país  una  escuela  en  el  sentido 
que  ha  tratado  como  niños  de  escuela  á 
todos  sus  gobernados.  Ha  hecho  otra  escue- 
la de  niños,  del  GongresOj  y  obra  del  Minis- 
terio. 

Enseñando  á  niños,  el  maestro  toma  al  fin 
algo  de  sus  discípulos,  y  el  instituto  aca- 
ba por  ser  una  especie  de  niño,  por  no  de- 
oir  de  loco  ó  de  aturdido,  como  los  niños 
empiezan  á  aprender  de  su  propio  maestro 
de  escuela  á  ser  una  especie  de  pillos  y  bri- 
bones. 


Lo  que  Sarmiento  ha  hecho  en  Estados 
Unidos,  eso  han  hecho  en  Francia  ó  Ingla- 
tena  los  R.,  los  C,  los  B.,  losG.,  los  A.,  los 
V.     Han  aprendido,  ó  mas  bien  se  han  apro^ 
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piado  lo  malo  períeccioiíado,  quo  confirma- 
ba y  sancionaba  la  mala  educación  de  Sud 
América.  En  las  cosas  de  crédito  han  apren- 
dido ó  mejorado  su  saber  de  fraude  }'  de 
dolo  :  el  arte  de  quebrar  y  quedar  con  cré- 
dito y  con  dinero.  —  En  lugar  de  asistir  á 
las  escuelas,  en  que  ae  enseña  las  doctrinas 
sanas  de  A.  Smith,  J.  B.  Sa3%  Bastiat,  etc, 
han  ido  á  la  bolsa  de  la  calle  v  del  café 
(petite  haiine),  y  han  aprendido  el  arte  de  los 
Miras  y  de  otros  banqueros  románticos  que 
emiten  ilusiones  de  oro,  en  vez  de  billetes 
metálicos;  papel  dorado,  en  vez  de  papel 
convertible  en  oro.  — En  finanzas,  han  apren- 
dido el  arte  de  hacer  negocio  propio  y  pri- 
vado, negociando  empréstitos  públicos;  la  in- 
dustria de  hacer  fortuna  propia  con  la 
fortuna  del  Estado.  —  En  la  diplomacia,  el 
fraude  y  el  dolo  legal,  que  pertenece  y  es 
mas  bien  de  esa  policia  inquisitorial  y  cap- 
ciosa en  que  sobresalen  los  ex-presid arios 
por  robos  y  efracciones.  —  En  imprenta,  la 
contre-Jagon  y  el  plagio  industrial.  —  En  pren- 
sa periódica,  la  ciencia  del  reclamo,  del 
anuncio  ó  affichej  como  medio  de  hacer  ver 
lo  que  no  existe,  ó  de  hacer  ver  blanco  lo 
que  es  negro ;  el  arte  de  cubrir  y  ocultar  la 
verdad ;  el  arte  de  hacer  oscuridad  para  ha- 
cer parecer  luz  lo  que  es  menos  oscuro,  es  de- 
cir, el  arte  de  hacer  luz  con  sombras ;  el 
arte  de  hacer   atmósfera,   de  hacer    catara- 
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tas  en  los  ojos  del  público,  á  razón  de  un 
tanto  por  ciento.  En  ciencia,  ol  arte  de  atra- 
par títulos  literarios,  al  favor  de  una  posición 
oficial,  para  tomar  el  aire  de  maestro  en  lo 
que  86  ignora  porque  no  se  estudió  jamás  ; 
por  los  títulos  robadlos,  robar  opiniones;  por 
la  opinión,  robar  empleos  públicos  de  con- 
fianza, para  hacer  la  fortuna  privada,  que 
se  perdió  ó  no  se  supo  ganar  en  la  paco- 
tilla   ó  el    tendejón. 


III 


La  América  antes  española  pasa  su  tiem- 
po en  hacer  dos  cosas  contradictorias:  rene- 
gar y  maldecir  de  su  origen  españi.l,  —y 
conservar  y  mantener  ol  vicio  español  de  ia 
tenacidad  y  obsecacion,  que  es  la  antítesis 
do  todo  espíritu  de  libertad. 

Transigir,  ceder,  capitular,  sacrificar  una 
parto  de  su  opinión  á  la  opinión  «lo  los  di- 
sidentes, es  un  deshonor,  un  vilipendio  i)ara 
ol  temperamento  del  americano  español  do 
origen,  que  sin  embargo  pretende  imitar  al 
americano  anglo  sajón  ei\  punto    á    libeitad. 

Pero  la  liboitad,  bien  analizada,  no  es 
otra  cosa  que  el  respeto  de  los  demás. — To- 
da libertad  es  esencialmente  limitada  v  tem- 
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perada  por  otra  libertad;  toda  opinión,  por 
la  opinión  contraria;  todo  interés,  por  el  in- 
terés rival. 

Las  concesiones  y  compromisos  de  opinión 
que  forman  el  fondo  del  espíritu  parlamen- 
tario, no  son  actos  de  debilidad  ni  de  desho- 
nor. Son  la  condición  con  que  la  libertad 
vive  y  se  practica,  en  los  pueblos  libres  de 
la  raza  anglo-sajona.  Esa  disposición  de 
caiáctei"  es  lo  que  debían  imitar  á  los  Estados 
Unidos  los  copistas  hispano-americanos  de 
sus  instituciones  escritas. 


Pero  lo  que  no  hacen  por  respeto  á  la  li- 
bertad de  los  demás,  lo  hacen,  felizmente,  por 
respeto  de  su  interés  propio.  Así,  nada  es 
mas  común  en  esos  americanos,  españoles 
por  su  temperamento  vano  y  pertinaz,  que 
los  cambios  y  evoluciones  motivadas  por  al- 
gún cálculo  de  ambicien  ó  de  interés  propio. 
Sarmiento,  como  Urquiza,  como  Quiroya^  ha 
tenido  dos  maneras  de  ser  en  su  carrera  po- 
litica:  el  Sarmiento  de  la  primera  manera, 
fué  nacional  y  opositor  al  localismo  de  Bue- 
nos Aires. 

El  de  la  segunda,  ha  sido  todo  lo  contra- 
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rio,  por  el  interés  de  ser  hecho  presidente  de 
la  república,  al  favor  del  influjo  omnipotente 
de  Buenos  Aires. 


Toda  la  política  consiste,  para  éJ,  en  re- 
fundir el  pueblo  de  la  América  antes  aspa- 
ñola,  en  el  molde  del  pueblo  de  la  América 
inglesa  de  origen.  Pero  esa  refundición  no 
sale  de  la  esfera  de  lo  ideal  y  literario;  por- 
que de  los  hechos  .  poco  se  preocupa.  Así, 
8U  gobierno  tiene  ejércitos  permanentes  en 
el  Paraguay  para  influir  en  el  orden  interior 
de  república,  al  mismo  tiempo  que  admira  la 
política  exterior  de  los  Estados  Unidos,  que 
consiste  en  abstenerse  de  esas  intervenciones 
quijotescas  ó  españolas  por  temperamento. 

Cuando  desciende  de  la  abstracción,  es 
para  conducir  los  hechos  de  este  modo.  La 
incapacidad  de  ser  libre  es,  para  él,  un  pe- 
cado de  origen  do  la  raza  española:  luego  es 
preciso  suplantarla  en  Sud  América  por  otra 
mas  apta  parala  libertad.  Y  bien:  en  vez 
de  suplantarla  ó  rehacerla  por  la  inmigración 
anglo-sajona  y  alemana,  hace  llenar  los  ola- 
ros  que  dejan  los  millares  de  argentinos  de- 
vorados por  la  guerra  permanente,  con  inmi- 
grados   venidos   do  los  países   latinos.     Con 
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estos  elementos  intenta  plantificar  en  el  Plata, 
las  libertades  de  los  Estados  Unidos  de  Nor- 
te América. 

En  cuanto  A]osinffIeses  y  yankces^ — su  po- 
lítica es  alejarlos  como  un  obstáculo  y  ana 
remora,  que  no  deja  gobernar  á  gusto,  y  que 
pagan  la  hospitaVn I ad  y  el  favor  de  ser  admiti- 
dos á  vivir  y  ganar  en  el  país,  enseñando 
á  los  argentinos,  por  su  mal  ejemplo,  á  cri- 
ticar y  á  censurar  al  gobierno,  y  á  protestar 
contra  sus  medidas,  cosas  que  no  hacen  ja- 
más los  otros  inmigrados,  que  cuando  mas  se 
limitan  á  dar  una  que  otra  puñalada  suelta 
por  miras  no  políticas,  es  decir,  de  orden 


IV 


Sarmiento  se  lia  dicho  arrancado  al  des- 
tierro y  á  la  oscuridad  por  la  gratitud  de 
su  país,  para  ser  llevado  á  la  presidencial 
en  que  él  no  pensaba.  Hace  veinte  años 
que  no  piensa  otra  cosa.  Los  chascos  le  han 
enseñado  la  táctica.  Escribió  su  biogi'afía 
(Rccuerdosí  de  Provincia)  para  prcsentai'se  co- 
mo candidato  al  gobierno  argentino,  en  1850; 
pero  el  país  so  rió  del  candidato.     Buscó  el 
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brazo  de  Uiqiiiza  para  montar  al  poder, 
como  la  amazona  monta  á  su  alazán  por  el 
de  su  caballero  ;  pero  Urquiza  se  sentó  en 
él  por  sí  mismo.  Buscó  entonces  el  brazo 
de  Buenos  Au-es,  y  por  él  ha  logrado  lo  que 
buscaba.  En  Washington  vivió  en  Buenos 
Aires  y  en  su  (juerida  idea.  A  ese  fin  es- 
cribió la  vida  de  Lincohi,  ó  mejor  dicho, 
compuso,  confeccionó,  arregló  la  vida  de 
Lincoln,  que  cincuenta  veces  había  sido  es- 
crita ya  por  escritores  de  ambos  mundos 
dignos  de  Lincoln.  Necesitó  Sarmiento  po- 
ner á  un  lado  esos  trabajos  j)ara  hacer  uno 
suyo  original  del  todo?  Hul)iera  sido  uu 
necio.  Su  libro  recuerda  los  versos  de  Que- 
vedo  sobre  la  paternidad  en  común. 

Darse  por  autor  de  Linct^ln  era  decirse 
sa  pariente  en  el  temple  del  alma.  Pero  era 
tarde.  El  parentesco  estaba  hecho  3'a  con 
los  banaidos  argentinos,  cuj-o  Plutarco  fué. 
Esos  fueron  sus  retratos  tVaprés  tinture:  el 
de  Aldao,  el  de  Quiroga,  el  suyo  propio  (Re* 
cuenlos  de   Provincia). 

Una  vez  en  el  poder.  Sarmiento  gobierna 
como  estos  modelos  de  su  tierra,  no  como 
Lincoln,  que  era  abolicionista,  lejos  de  ser 
aliado  de  los  esclavócratas ;  que  era  republi- 
cano, lejos  de  ser  aliado  del  em[)erador  de 
su  vecindad;  que  era  centralista,  lejos  de 
ser   el  copista  de    Jefferson  Davis;  que  fué 
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el  mártir  de  sns  convicciones,  lejos  de  ven 
derlas  j^or  su  pan,  paia  hacerse  como  Al- 
dao  y  Quiroga  el  cómplice  venal  del  sacri- 
ficio de    toda  la  nación  á  una   provincia. 


Puede  ser  cómodo,  pero  es  soberanamen- 
te injusto  el  condensar  sobre  la  cabeza  de 
Rosas  teda  la  reí-ponsabilidad  de  su  tiranía 
sangrienta.  Un  hcmbie  solo,  sin  embargo, 
no  ha  podido  foizar  á  un  millón  de  hom- 
bres á  soportar  su  despotismo.  Rosas  no  ha 
imperado  veinte  aííos,  sino  porque  ha  teni- 
do cómplices  numerosos  en  el  país.  Es  por 
comodidad  que  lo  olvidan  los  enemigos  de 
Rosas    que  habitan  en  Buenos  Aires? 

Rosas  tenía  un  cómi)lice  en  París;  ese 
cómplice  f  s  hoy  el  nnnistro  de  los  acusado- 
res do  Rosas.  Tenía  otio  en  Burdeos,  que 
sigue  siendo  el  representante  consular  de  los 
fiscales  de  Rosas.  Tenía  en  la  sociedad  de 
Buenos  Aires  una  infinidad  de  cóniplices, 
que  no  necesito  nombrar  para  señalar,  y 
esos  auxiliares  oficiales  3'  oficiosos  de  la  ti- 
ranía, siguen  siendo  obedecidos,  respetados, 
elegidos  por  los  mismos  que  no  tienen  para 
Rosas  sino  votos  do  muerte  y  de  venganza. 

Ko  trato  de  defender  á  Rosas;  lo  que  no 
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comprendo  es  que  se  trate  de  absolver  á  los 
cómplices  de  su  tiranía,  que  nada  hicieron 
para  derrocarlo.  Qnitai-  á  la  libertad  mi 
enemigo,  y  dejarle  mil,  no  es  hacer  buena 
guena  al    despotismo. 


Sarmiento  acaba  de  visitar  (1870)  de  abra- 
zar, de  hacer  la  corte  á  Urquiza,  en  la  casa 
de  este,  donde  ha  comido,  dormido,  vivido 
como  huésped  del  hombre  y  de  la  señora  A 
quienes  cubrió  del  mas  inmundo  lodo  por 
la  prensa,  á  le  faz  de  Chile,  del  Plata,  de 
todo  el  mundo,  no  en  un  escrito,  sino  en 
ciento. 

Estará  su  excusa  en  haberlo  hecho  siendo 
presidente,  es  decir,  cuando  no  lo  necesita- 
ba y  cuando  su  rango  excluye  toda  sospe- 
cha do  bajeza?  —  Nunca  necesitó  Sanniento 
mas  de  Urquiza  que  esta  vez,  y  por  eso, 
cabalmente,  su  visita  v  su  conducta  recien- 
te es  mas  baja  que  lo  fué  su  actitud  de  de- 
tractor del  vencedor  de  Rosas,  y  lo  que  es 
mas  bajo,  de  una  mujer  inofensiva.  —  Fiel 
á  su  rariicter.  Tartufo  pone  á  esa  prostitu- 
ción una  máscara  bonita,  la  de  una  virtud 
política  —  la  reconciliación. 

No  es  la  reconciliación,  no  es  la  paz  digna 
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y  virtuosa  de  principios  vivales,  divididos 
por  una  noble  idea.  Es  el  homenaje  servil, 
cortesano,  inmoral,  á  la  fuerza  que  se  de- 
testa, j'-que  se  necesita  para  disimular  con 
ese  apu3^o  la  flaqueza  vergonzosa,  á  que  el 
mismo  Sarmiento  redujo  la  institución  de  la 
presidencia,  en  odio  á  Urquiza. 

Queréis  la  prueba?  Sarmiento  abraza  á 
Urquiza,  al  mismo  tiempo  que  amenaza  á 
Alberdi,  con  quien  rompió  precisamente  por- 
que apoyó    al    vencedor  de  Rosas    en  1352. 

Transigir  con  Urquiza  es  inclinai-se  an- 
te la  fuerza  que  él  representa  como  rico  y 
como  gobierno  personal  de  Entre-Rios. 

Excluir  á  Alberdi,  es  continuar  irrecon- 
ciliable con  los  principios,  con  la  idea  na- 
cional que  este  representa  mejor  que  Urqui- 
za, sin  tener  su  fortuna  ni  su  poder  material. 

Excluir  á  Alberdi.  es  excluir  lo  que  él  re- 
presenta—  la  causa  nacional,  el  interés  na- 
cional, la  institución  de  un  gobierno  de  toda 
la  nación,  supremo,  superior  á  todo  gobierno 
de  provincia,  de  derecho  y  de  hecho,  en  lugar 
de  cortesano  servil  dt;  sus  subalternos  nomi- 
nales. 

Lejos  de  fortificar  su  poder,  Sarmiento  lo 
mata  con  ese  acto  de  prostitución.  La  de- 
bilidad algo  gana  cuan<lo  se  prostitu\*e.  El 
poder  que  se  prostituye  lo  pierde  todo.  — 
Visitando  á  Urquiza,  Sarmiento  ha  abdica- 
do en  favor  de  su  antiguo  enemigo*  que  le 
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dará  el  mismo  apoj^o  que  dio  á  Derqui,  y 
por  la  misma  causa :  enterrarlo  para  dejar 
á  su  gobierno  propio  local  sin  el  estorbo 
de  un    gobierno  supremo. 

El  autor  de  «Argirópolis»  vuelve  á  su  idea 
de  sacudir  la  autoridad  de  Buenos  Aires,  que 
lo  exclu5'e,  apo5'ándose  en  las  provincias  li- 
torales. Solamente,  esta  vez  el  Brasil  está 
con  Buenos  Aires  ;  y  el  Paraguay,  que  po- 
dia  servir  á  la  resistencia,  ha  dejado  de 
ser  un  poder  por  obra  del  político  Sarmiento. 


Si  la  moral  del  escritor  está  en  la  conse- 
cuencia de  sus  opiniones,  como  ha  dicho 
Sarmiento,  la  inconsecuencia  escandalosa  de 
las  suyas  lo  proclama  el  mas  inmoral  de  los 
escritores.  No  necesitaba  arrodillarse  ante 
Urquiza  para  probarlo. 

En  1852,  Urquiza  ora.  para  Sarmiento, 
un  bandido,  porque  no  le  dio  la  presidencia, 
6  la  vice-presidencia. 

En  1870,  Urquiza  lecibc  el  homenaje  ser- 
vil de  su  antiguo  detractor,  pori|UO  le  da  su 
apoyo  para  presidente».  Esa  fué  siempre  la 
moralidad  política  del  maestn»  Sarmiento. 

Urquiza  ha  dejado  de  ser  la  personifica- 
ción del  caudillaje  para    Saimiento.    porque 
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le  dá  su  apo3'0  de  caudillo.  A  los  Taboada 
no  los  quiere  porque  se  han  apropiado  el 
gobierno  de  Santiago.  Si  le  dieran  su  apo- 
yo de  señores  feudales,  lo  tendrían  de  visita 
el  año  próximo.  Si  viviera  Quiroga  y  qui- 
siera tomar  al  presidente  Sarmiento  entre 
sus  pro  tejidos,  el  «Facundo»  no  sería  un 
obstáculo  moral  para  colocar  la  civilización 
bajo   la   tutela  de  la  barbarie. 

Por  el  momento  la  guerra  del  caudillaje 
queda  concentrada  sobre  Alberdi.  Este  es 
el  único  representante  de  la  barbarie,  para 
Sarmiento;  sus  armas  de  barbarie  son  sus 
ideas;  sus  lapizas  secas  son  sus  libros.  Los 
pampas  y  el  Chaco,  en  que  Alberdi  nutre  su 
espíritu  de  caudillaje,  son  la  «Sociedad  de 
los  Economistas»  de  París,  el  «Instituto  His- 
tórico de  Francia»,  la  «Academia  de  la  His- 
toria», de  Madrid,  las  «Sociedades  de  Geo- 
grafía» de  Berlín  y  París. 

Las  ideas  de  Alberdi  eran,  para  Sarmien- 
to, el  decálogo  de  los  hombres  de  bien  (es  su 
expresión)  cuando  Sarmiento,  joven,  proscrip- 
to por  la  libertad  en  Chile,  pensaba  con  la 
cabeza  y  escribía  coel  corazón.  Desde  que 
piensa  y  escribe  con  el  bajo  vientre,  no  pue- 
de dejar  de  hallar  indijestas  las  ideas  de  opo- 
sición al  localismo  de  Buenos  Aires,  que  le 
sirve  de  púntala  su  presidencia  enclenque,  y 
que  en  su  edad  de  oro  condenaba  con  toda 
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su  alma,  ó  mas  bien  con  toda  su  saña  (por- 
que en  Sarmieuto,  su  saña  es  el  alma). 

En  odio  á  Urquiza  hizo  pedazos  la  Repú- 
biica  Argentina,  demoliendo  la  institución 
de  su  gobierno  nacional,  para  entregar  sus 
fragmentos  á  Buenos  Aires  porque  le  ser- 
vía de  apoyo  para  esa  obra.  Hon''  que  Bue- 
nos Aires  lo  desprecia  3'  arroja  después  de 
haberlo  úsalo,  no  tiene  pudor  de  echarse  en 
brazos  de  Urquiza  para  salvar  del  naufra- 
gio su  fantasma  de  presidencia,  reducida  á 
esa  condición  por  su  propia  locura. 

Así  entiende  los  principios  y  el  coraje.  Me 
ataca  á  mí,  porque  me  vé  sin  poder.  Si  yo 
tuviera  diez  millones  y  diez  mil  soldados, 
besaría  mis  piós  con  toda  su  banda  de  pre- 
sidente, si  yo  le  pennitiese  esa  degradación, 
como  se  la  permite  Urquiza 


Sarmiento  ha  perdido  la  organización  que 
daba  á  la  República  Argentina  la  constitu- 
ción de  1853,  por  la  reforma  revolucionaria 
que  él  inspiró  en  1860.  Ahora  por  sus  con- 
sejos ocultos,  la  compromete  ó  acaba  de 
arruinar  con  su  jurisprudencia  de  revolucio- 
nario. Del  federalismo  de  los  Estados  Uni- 
dos ha  hecho  un  arma    de  guerra   civil  ar- 
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gentina,  como  Quiroga,  López  (de  Sante  Fé)^ 
Ramirez,  Artigas,  Ibarra  y  Rosas  lo  fueron 
á  su  vez,  pues  fueron  también  federales  pa- 
ra destruir  la  unidad  del  gobierno  nacional 
argentino,  por  su  federalismo.  La  revolución 
reciente  contra  los  Taboada  ha  sido  una  re- 
volución judicialy  es  decir,  un  cambio  de  go- 
bierno, so  pretexto  de  hacer  efectiva  la  au- 
toridad de  un  juez  federal  ó  nacional  en  la 
provincia  de  Santiago.  El  mecanismo  de 
ese  artificio  estií  explicado  en  el  reciente 
fnensaje  de  Avellaneda  al  congreso  de  1876. 
El  será  repetido  en  adelante  cada  vez  que 
el  gobierno  federal  quiera  destruir  un  gober- 
nador de  provincia.  Le  culpará  de  desobe- 
decer á  la  justicia  federal  y  hará  invadir  la 
provincia  militarmente  para  hacer  efectiva 
la  autoridad  federal,  es  decir,  del  presiden- 
te, teniendo  el  presidente  cuidado  de  «dar 
como  instrucciones  al  gefe  interventor  la  or- 
den terminante  de  mantenerse  ajeno  á  los 
hechos  locales».  Lo  cual  quiere  decir  al  ge- 
fe  interventor  federal :  «Intervenga  vd.,  en 
tal  provincia  con  una  columna  militar,  á 
efecto  de  derrocar  al  partido  que  gobierna» 
sustituj'éndole  por  sus  opositores,  pero  que- 
dando ajeno  á  la  lúa». 

Esta  últnua  cláusula  haría  honor  á  la  cien- 
cia administrativa  de  Tartufo. 
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Qué  es  la  presidencia,  para  Sarmiento? — 
Veinte  mil  pesos  de  sueldo  anual  que  no  po- 
dría ganar  como  maestro  de  escuela,  que  es 
todo  su  oficio,  sin  perjuicio  de  otras  entra- 
das que  entran  por  las  puertas  falsas  del 
presupuesto.  —  Qué  otra  cosa  ? --  Un  excelen- 
te instrumento  para  desembarazarse  de  to- 
dos sus  críticos  y  disidentes  políticos;  ma- 
tar y  destruir  por  el  brazo  de  la  le}"  no  es 
asesinar,  es  hacer  justicia ;  la  justicia  de 
Tropmann,  es  verdad,  pero  asegurada  contra 
la  guillotina  y  el  deshonor. 

Él  tiene  la  culpa  si  la  presidencia  en  sus 
manos  significa  otra  cosa,  porque  no  ha  de- 
jado ver  cuál  es  esa  otra  cosa. 

Todas  las  cuestiones  que  se  imponen  á 
los  gobiernos  argentinos,  hace  sesenta  años, 
están  sin  solución.  Todas  las  soluciones  in- 
tentadas han  sido  gastos  destinados  á  eUidir 
la  solución  real  con  la  máscara  de  una  so- 
lución mentida.  La  capital  es  el  primero  de 
esos  ejemplos.  Rivadavia  dijo  con  razón  que 
dotar  al  país  de  una  capital,  era  dotarlo  del 
gobierno  patrio  que  la  nación  busca  desde 
el  25  de  mayo  de  1810,  para  reemplazar  el 
gobierno  español,  derrocado  en  ese  día.  Ri- 
vadavia encontró  esa  capital  donde  la  habia 
colocado  la  historia  —  en  Buenos  Aires.  — 
Sarmiento  le  encontró  razón  en  Facundo^  y 
esa  razón  es   su   situación  geogi'áfica  ó  ana- 
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tómica,  por  decirlo  así,  en  la  parte  3'  extre- 
midad superior  del  país,  hacia  cu)^o  punto 
convergen  sus  ríos  navegables,  sus  caminos, 
sus  líneas  de  pueblos,  de  postas  y  mercados, 
todas  las  corrientes  tradicionales  de  sus  in- 
tereses comunes.  Esa  es  la  razón  que  se 
impuso  á  la  historia  y  á  los  gobiernos  del 
viejo  y  moderno  régimen.  Rosas  la  resistió. 
El  hizo  un  crimen  de  la  idea  que  fija  la  ca- 
pital en  Buenos  Aires.  Entre  las  opiniones 
de  Rosas  y  de  Rivadavia,  Sarmiento  ha  con- 
cluido por  ser  de  la  opinión  del  tirano.  No 
quiere  la  capital  donde  realmente  está.  — ^ 
Dónde  la  quiere?  —  En  Martin  García,  es 
decir,  en  medio  del  Río  de  la  Plata,  donde 
hoy  pone  el  presidio ;  ó  si  no,  en  Villa  Ma- 
i'ía,  á  cincuenta  leguas  del  litoral  del  Para- 
ná, capital  penitenciaria.  —  Por  qué  razón  ? 
—  Porque  la  República  de  los  Estados  Uni- 
dos creó  su  capital,  á  causa  de  que  no  la  te- 
nía, en  un  desierto.  Pero  dá  la  casualidad 
que  el  lugar  geogrófico  que  corresponde  á 
Washington,  en  el  suelo  argentino,  está  po- 
blado, en  lugar  da  estar  desieilo :  es  el  Ro- 
sario, situado  en  la  margen  del  Paraná,  co- 
mo Washington  está  en  la  orilla  del  Potomac 
y  de  un  brazo  del  mar  Atlántico.  Pero  co- 
mo no  es  un  desierto.  Sarmiento  ha  puesto 
veto  dos  veces  á  la  ley  que  fijaba  la  capital 
en  el  Rosario,  despreciando  la  historia  y  la 
geografía  del  país  modelo  y  del  país  imita- 
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dor,  como  verdadero    hombre  de  Estado  de 
San   Juan   del   Pico. 


Si  con  Rosas  acabó  el  primer  periodo  de 
la  desorganización  argentina,  con  Sarmien- 
to empezó  el  segundo.  Veamos  sus  títulos 
de  propiedad  al  honor  del  desquicio  de  su 
país,  que  le  vale  la  presidencia  de  sus  des- 
pojos. 

Si  yo  tracé  desde  Chile  las  bases  de  la 
constitución  argentina  de  1853,  él  trazó  des- 
de el  mismo  Chile  las  bases  de  su  reforma, 
ó  desorganización,  que  tuvo  lugar  en  1860. 
Por  esa  reforma,  la  nación  perdió  su  capital 
de  derecho  y  el  gobierno  nacional  quedó  sin 
residencia  propia,  con  cuyo  simple  cambio 
quedó  la  nación  sin  gobierno  propio,  y  su  si- 
mulacro de  gobierno,  obligado  á  mendigar 
el  hospedaje  de  Buenos  Aires.  — El  hizo  esa 
reforma  contra  Urquiza  y  Derqui:  la  justi- 
cia del  tiempo  laha  aplicado  contra  su  autor 
mismo.  Por  esa  reforma,  el  Congreso  per- 
dió la  mitad  de  su  poder  en  las  provincias, 
porque  convenia  á  Sarmiento  sacar  de  po- 
der del  Congreso  de  entonces,  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  que  le  servía  de  base  de 
resistencia.     Hoy   ese    Congreso,    debilitado 
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por  él,  no  le  sirve  sino  para  legislar  bajo 
el  dictado  de  la  provincia  que  los  hospeda 
á  los  dos,  al  presidente  y  al  Congreso,  en 
811  interés  provincial,  naturalmente,  ante- 
puesto al  de  la  nación. 

El  gobierno  así  reformado,  en  detrimento 
de  una  nación  sacrificada  á  iiua  provincia, 
ha  necesitado  del  apoyo  del  extranjero  para 
existir  y  gobernar  á  su  propio  país.  De  ahí 
la  alianza  del  Brasil.  De  la  necesidad  de 
esa   alianza,  la  gueiTa  del  Paraguay 

De  ahí  la  importación  y  aclimatación  del 
cólera  y  de  la  fiebre  amarilla.  De  ahí  la 
sugecion  seml  del  Plata  al  predominio  del 
Brasil,  que  lo  gobierna  por  segunda  mano ; 
que  le  impone  sus  tratados,  sus  códigos,  sus 
nuevos  actos  de  desorganización  argentina, 
como  el  de  la  capital  en  el  desierto  de  Villa 
Mana.  A  nadie  sino  al  Brasil  puede  seiTir 
esa  medida  que  deja  sin  capital  y  sin  go- 
bierno eficaz  á  la  república,  que  el  Imperio 
an*astra  á   su  remolque. 

En  todas  y  cada  una  de  esas  medidas  ha 
tenido  pai*te  principal  la  mano  del  actual 
presidente  de  la  República  Argentina. 
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Tres  cosas  prometió  Sannieuto  á  la  Repú- 
blica Argentina,  al  tomar  posesión  de  la  pre- 
sidencia :  —  PcUy  economía  y  j^oblacion. 

Todos  saben  cómo  las  ha  cumplido  en  los 
cuatro  años  que  lleva  de  gobierno. 

Prosiguió  por  dos  años  mas  la  guerra  del 
Paragua3%  en  servicio  del  Brasil;  hizo  por 
sí  solo  toda  la  guerra  de  Entre  Rics,  ó  del 
país  contra  sí  mismo;  y  dejó  á  los  indios  pam- 
pas poblar  por  su  cuenta  las  campañas  del 
Sud  evacuadas  por  los  argentinos. 

Su  modo  de  economiza i  fué  endeudar  á  la 
nación  en  30  millones  de  pesos  para  disipar- 
los en  supuestas  obras  públicas. 

Prometió  también  hacer  de  la  República, 
una  escuela.  En  cumplimiento  de  esta  pro- 
mesa ha  costéalo  el  viaje  trasatlántico  de 
mil  emigmdos  que  no  saben  leer  ni  escribir. 

Xo  prometió,  pero  ha  logiado  sin  prome- 
ter ,  alejar  del  país  á  los  emigrados  ingleses 
3'  alemanes  que  hacen  la  grandeza  do  los 
Estados  Unidos. 

Habia  una  cosa  que  no  necesitaba  prome- 
ter porque  está  prometióla  por  la  revolución 
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de  Ma3'o  contra  España:  completar  la  cons- 
titución del  gobierno  nacional,  dándole  para 
su  residencia  una  ciudad  capital  de  su  man- 
do inmediato,  local  y  privativo. 

Esa  promesa  está  consignada  en  la  cons- 
titución que  hace  do  la  capital  un  elemento 
complementario  de  los  poderes  nacionales. 

Esa  promesa  de  la  constitución  es  hasta 
hoy  una  mentira,  por  los  cuidados  leales  del 
presidente  que,  contra  su  juramento,  ha  pues- 
to dos  veces  su  veto  á  la  le}''  que  daba  una  ca- 
pital á  la  nación  y  una  residencia  propia  al 
mismo  presidente,  que,  por  lo  visto,  prefiere 
vivir  en  casa  ajena.  Y  qué  casa  ?  — La  que 
por  él  mismo  dejó  de  ser  capital  de  la  na- 
ción ! 

El  leal  gobierno  es  causa  de  que  la  nación 
esté  sin  gobierno  eficaz  y  positivo.  Pero  su 
diplomacia  está  ocupada  de  negociar  la  coope- 
ración orgánica  del  imperio  brasilero  para 
que  sirva  de  suplente  de  la  capital  argenti- 
na, }^a  que  no  sirve  para  revindicar  el  Chaco 
ni  las  huaneras  de  Patagonia. 

El  Sar  de  los  mnitirosos,  nos  contó  en  la 
vida  de  Sannietito  que  su  madre  lo  habia  cu- 
rado de  la  cualidad  de  mentiroso  que  here- 
dero á  su  padre.  Está  visto  que  ese  acha- 
que», como  el  de  la  viruela,  se  burla  de  la 
vacuna  todos  los  10  años. 

Pidió  12  millones  á  la  nación  pam  prolon- 
gar el  ferro-carril  de  Córdoba     hasta   Tucu- 
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man.  En  Ingar  de  un  camino  de  12  millo- 
nes, va  dar  á  la  nación  un  wedio  camino  de 
6  millones,  empleando  el  resto  en  otras  obras, 

que  solo  él    conoce La    trocha  angosta 

cinco  ó  seis  millones  distraidos  de  su  destino 
legal. 


La  historia  del  empiéstito  argentino  de  los 
30  millones,  es  la  historia  de  la  mas  escanda- 
losa extorsión  (?)  hecha  á  un  país  abatido  (?) 
por  sus  iníieles  gobernantes,  de  que  presen- 
ta ejemplo  la  historia  de  Sud  América. 

Esa  historia  es  ya  en  gran  parte  conocida 
en  agesto    de  1872. 

Pero  la  página  mas  curiosa,  está  inédita : 
es  la  de  su  inveision,  en  la  obra  del  ferro- 
carril de  Tucuman.  en  que  el  gobierno  ha  des- 
hecho una  ley  que  la  daba  al  hombre  célebre 
y  beniniérito  do  toda  América,  para  darla 
á  una  sociedad  desconocida  que  hace  el  rol 
de  la  casa  de  Ahirrieta  y  C*  en  el  empresti- 
to-Varola. 

Por  eso  han  empozado  por  oscurecer  y  hos- 
tilizar á  Wheohvright  desde  el  tiempo  de  Ve- 
lez  }•  ^Mariano  Várela  en  el  gobierno. —  Has- 
ta xaltó  á  Aleiggs,  desconocido  en  el  Plata  y 
calló  á  Wheelwnght  autor  del  Gran  cen- 
tral, del  camino  de  la  Ensenada  y  de  la  Ihiea 


—  544  — 

de  vapores  del  Pacífico  que  trajo  á  Europa  al 
misino  Americano.  —  Mariano  Várela  se  em- 
fermó  para  el  ministerio  de  negocios  extran- 
gero,  pero  ser  estableció  3  meses  después  en 
Europa  para  el  empréstito,  confiado  á  su  exe- 
lente  salud. 

El  nuevo  ministro  le  ordenó  levantarlo  por 
la  mitad  y  él  lo  levantó  por  el  todo,  por- 
que no  era  lo  mismo  la  comisión  de  15  mi- 
llones, que  de  30. 

Es  culpable  el  que  faltó  á  esa  instrucción  ? 
—  El  culpable  y  responsable  principal  es  el 
gobierno  que  mandó  levantar  un  empréstitx) 
de  30  millones,  que  pudiesejí  levantarse  en 
tantos  empréstitos  sucesivos  como  obras  pú- 
blicas de  necesidad  conocida  eran  empren- 
didas sucesivamente  — Por  qué  lo  levantó  de 
30  y  no  de  menos? — Porque  ora  el  medio  de 
producir  una  gruesa  comisión 

El  negocio  político  del  empréstito  es  her- 
mano del  negocio  político  de  la  guerra  de 
Entre  Rios  y  de  la  continuación  de  la  gue- 
rra del  Paragua}'.  —  Para  ese  comercio,  fué 
hecho  presidente  Sarmiento.  Es  natural  que 
sus  electores,  empresarios  y  socios,  recojan  el 
fruto  tenido  en  mira. 

Naturalmente,  el  presidente  de  la  Compa- 
ñía encuentra  todos  esos  negocios  hechos  y 
acabados  en  regla. 

Y  ese  es  el  que  escribió  la  liistoria  de  Fa- 
cundo y  de  los  robos  y  matanzas  de   Facundo 
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para  suceder  después  á  Facundo  en  su  ma?2- 
sion(?)  en  supuesto  en  el  goce  de  su  asesor  y 
consejero  VelezSarsfield,  y  en  sus  atentados, 
revestidos  con  el  traje  culto  y  civilizado  de 
empréstitos  para  obras  públicas  guaneas  de  iivo- 
raXÍJíacix)n  y  libertad^  como  la  de  Entre  Rios 
y  el  Paraguay  para  concluir  por  entregar  el 
Chaco  Argentino  al  Paraguay  vencido,  y  la 
campaña  de  Buenos  Aires  á  los  indios ;  co- 
rolario digno  de  la  obra  y  del  autor  de  Ci- 
vilización y  Barbarie. 

En  Buenos  Aires  no  perdonarán  á  Wheel- 
wright  sus  crímenes,  de  haber  hecho  el  Gran 
Central  entre  Rosario  y  Córdoba,  de  haber  ha- 
blado de  ferro-carriles  trasandinos,  de  haber 
puesto  el  puerto  de  la  Ensenada  encima 
del  de  Buenos  Aires,  por  fin  de  haberme  queri- 
do llevar  á  mi  al  Plata:  acto  de  barbarie 
igual  al  que  yo  cometí  en  mandar  al  Plata 
á  Wheelwright  según  los  yankees  del  Plata, 
como  se  llaman  ellos  mismos. 


VI 


El  que  me  llama  traidor  á  mi  país  es  ar- 
gentino por  mi  causa.  Yo  lo  disuadí  de  su 
determinación  de    hacei*se   chileno  á  su  re- 
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greso  de  Europa.  No  se  reniega  ni  cambia 
de  madre,  le  dije,  por  nada  de  este  mundo. 
Vd.  puede  vivir  y  morir  en  Chile;  morir  por 
la  causa,  por  la  defensa  de  Chile,  y  sin  dejar 
de  ser  argentino.  La  amistad,  en  ese  grado, 
es  del  todo  compatible  con  el  patriotismo. 


Otra  vez  me  sometió  la  prueba  impresa  de 
un  articulo,  en  que  proponía  á  Valparaiso, 
que  se  proclamase  pueblo  independiente  de 
Santiago,  es  decir,  de  Chile,  por  no  sé  que 
actos  de  intolerancia  del  gobierno  chileno 
contra  la  población  extrangera  de  ese  pueito. 
Yo  lo  disuadí,  devolviéndole  sin  corregir  ni 
alterar  su  prueba,  que  no  publicó. 

Estos  hechos  prueban  que  jamás  tuvo  el 
tacto  ni  sentido  de  las  cosas  de  estado. 

Todos  saben  que  obtuvo  ó  hizo  cambiar 
en  Chile  la  oitografia  de  la  lengua  castellana, 
suprimiendo  la  ^,  la  u  muda  y  no  sé  qué 
otras  letras. 

Asustó  á  Bello,  tímido  y  reservado,  con 
su  petulancia  de  mazorquero;  y  desde  su  po- 
sición de  escritor  favorito  y  oficioso  del  go- 
bierno de  entonces,  arrancó  de  la  Facultad 
de  Humanidades  la  sanción  de  esa  reforma 
disparatada,  que  el  país  no  tardó  en  aban- 
donar. 
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Por  el  estilo  de  esa  veforma  han  sido  las 
que  ha  inflijido  mas  tarde  á  su  país  en  su 
derecho  público  y  en  su  legislación  civil. 


El  mismo  Sarniento  me  dá  la  prueba  de 
ser  un  Facujido  2®,  alejándome  del  país,  por 
el  mismo  motivo  que  Facwido  P  tuvo  para 
alejarlo  á  él,  cuando  él  pensaba  como  yo. 
Cuál  era  ese  motivo  ? — Conocer,  amar  y  pu- 
blicar la  verdad  útil  á  la  patria,  explotada 
por  la  imiwralidad  brutal  de  Quiroga,  como  la 
explota  la  intnaralidad  letrada  de  Sarmiento. 


En  los  Recuerdos  de  Provincia,  biografía  que 
Sanniento  publicó  de  si  mismo,  nos  dio  la 
lista  de  las  obras  de  que  es  autor,  y  una  de 
ellas  era  La  vida  de  Franklin,  traducida  por 
Gutiérrez,  Traducida  del  español  al  español  ? 
Sarmiento  no  escribe  en  otra  lengua.  Quie- 
re decir  que  él  le  hizo  á  Gutiérrez  la  traduc- 
ción? No;  él  dice  que^s  obra  suya  porque 
él  le  sugirió  la  idea  de  traducir  esa  obra  de 
Mignet,  único  nombre  olvidado  en  el  titulo, 
que  no  era  sino  el  del  autor  verdadero. 

El  catálogo  de  los  trabajos  y  progiesos 
ejecutados  por  el  gobierno  de  Sarmiento   se- 
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rá  como  el  de  sn8  libros.  El  comprenderá 
el  Canal  de  Suez;  el  Túnel  de  los  Alpes,  el 
arreglo  de  la  cuestión  del  Alabama,  la  re- 
construcción de  la  carta  de  la  Europa,  etc., 
etc.,  porque  todo  esto  ha  sido  hecho  siendo  él 
presidente  de  la  República  Argentina.  Por 
ese  estilo  es  su  participación  en  los  progresos 
materiales  producidos  en  el  país  mismo  de 
su  mando  durante  él. 

Todo  lo  que  no  ha  podido  impedir,  lo  lla- 
ma su  obra. 

Asi,  no  habiendo  podido  dar  una  capital  á 
la  nación,  se  pretende  autor  de  los  vdos  que 
la  mantienen  decapitada:  vetos  de  Buenos 
Aires,  no  de  él.  No  pudiendo  dejar  de  man- 
tener á  la  república  bajo  el  yugo  de  su  alia- 
do el  imperio  del  Brasil,  se  llama  autor  de  la 
conclusión  de  la  guerra  del  Paraguaj^  y  sal- 
vador de  la  alianza,  que  no  puede  conservar 
ni  destruir. 


vn 


Sai'miento  va  á  sucumbir  no  solo  porque 
carece  de  poder,  sino  porque  es  incapaz  de 
libertad. 

La  libertad  bien  entendida  y  mejor  prac- 
ticada podría  salvarlo  del  naufragio. 
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Pero  ól  y  la  libertad  son  dos  cosas  que 
están  de  punta.  Es  liberal  como  Facundo 
Quiroga,  en  el  sentido  que  ama  la  libertad 
al  estremo  de  quererla  toda  para  sí  solo  y 
y  hacer  á  otro  un  crimen  de  querer  parti- 
cipar de  alia,  como    se  ama   á   una    mujer. 

—  Desgracia  y  muerte  al  que  aspira  á  divi- 
dir con  él  los  lavores  de  la  deidad.  La  li- 
bertad en  otras  manos  es  adúltera. 

La  libei-tad  romo  idea  vale  lo  que  vale 
una  semilla;  como  hábito,  como  educación, 
como  temperamento,  vale  lo  que  vale  un 
árbol  ya  formado,  un  hecho,  una  institución. 

—  Lo  1®  es  platonismo;  lo  2*  es  realmente 
liberalismo  vivaz  y  animado. 

El  liberalismo  ordinario  de  Sud  América, 
consiste  en  el  amor  á  la  libertad,  no  en  la 
práctica  de  la  libertad. 

Es  un  mero  platonismo  de  libertad,  que 
no  excluye  ni  la  tiranía,  ni  el  servilismo  en 
la  práctica  de  la  vida  política. 

Pero  el  amor  á  la  libertad  no  es  la  liber- 
tad, como  el  amor  á  la  riqueza  no  es  la 
riqueza. 

La  libertad  as  una  educación,  un  hábito, 
un  tempei-amento. 

La  libertad  como  hábito,  es  la  paciencia, 
es  el  respeto  de  la  crítica  y  de  la  impugna- 
ción, es  la  consideración  por  nuestros  advei- 
salios  —  cualidades  que  Sarmiento  no  cono- 
ce ni  de  lejos. 
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Si  le  dijesen,  por  ejemplo :  «  Vd.  no  tiene 
mas  medio  de  evadir  la  dificultad  de  su  si- 
tuación que  entregarse  á  sus  adversarios 
mas  ardientes  y  gobernar  con  ellos  5^  con 
sus  ideas,  contrarias  á  las  ideas  de  vd.  mis- 
mo, como  haría  un  rey  constitucional  en  su 
caso»;  ^ — Sarmiento  preferiría  quemar  diez 
veces  el  país  (sin  quemarse  él  mismo,  bien 
entendido)  antes  que  salvar  su  libertad  por 
ese  medio.  Pues  bien,  ese  medio  no  es 
otra  cosa  que  la  libertad  en  acción.  Solo  es 
gobierno  libre  el  que  gobierna  con  la  opinión 
general,  no  con  la  suya  pei'sonal ;  el  que  go- 
bierna con  sus  enemigos  y  por  medio  de  sus 
enemigos,  cuando  estos  representan  la  opi- 
nión general  mejor  que  sus  amigos.  Tal  es, 
al  menos,  la  libertad  inglesa. 

Si  Sarmiento  no  es  capaz  do  eso,  como  en 
realidad  no  lo  es,  no  es  capaz  de  libertad ;  y 
su  liberalismo  sin  libertad,  es  como  el  puer- 
to de  Buenos  Aires,  que  se  ocupa  de  darse 
un  puerto  porque  no  lo  tiene. 

Sarmiento  no  representa  la  libertad,  por- 
que no  sabe  respetar  á  los  que  no  tienen  sus 
ideas ;  ni  representa  la  autoridad,  porque  él 
mismo  la  ha  disuelto  constitucionalmente  en 
en  su  país ;  ahora  y  por  ser  presidente  pre* 
tende  recupei-arla  de  hecho,  por  ligas  perso- 
nales con  los  gobernadores  y  caudillos,  como 
hacia  Rosas. —  De  ahí  su  visita  á  Entre-Rios, 
itinerario  de  Dorrego,  de  Rosas  y  de  los  cau- 
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dillos  federales  de  los  tiempos  de  Quiroga  y 
Alda  o.  —  Ese  es  el  que  habla  de  la  federa- 
ción de  los  Estados  Unidos,  de  Stor)^,  de 
Kent.  —  Es  verdad  que  el  Coronel  Borrego 
y  los  de  su  tiempo  hablaban  también  de  los 
Estados  Unidos.  El  Dr.  Francia  no  regaló 
Á  Belgrano  el  retrato  de  Franklin  ? 


Por  qué  su  gobierno  no  merecería  titularse 
como  su  Facundo  — civilización  y  barbarie  sí  es- 
tos dos  elementos  en  lucha  crecen  á  la  par 
en  fuerzas,  de  modo  que  su  nivel  es  hoy  el 
mismo  que  bajo  Rosas  y  Quiroga? 

Si  ahora  hay  vapores,  ferro-caniles  y  telé- 
grafos, también  los  indios,  que  bajo  los  caudi- 
llos estaban  mas  allá  del  Rio  Negro  llegan  hoy 
á  la  capital  proyectada  de  la  República. 

Si  hay  códigos  civiles  y  penales,  nunca 
las  vidas  y  las  fortunas  han  estado  me- 
nos protejidas  y  seguras. 

Si  la  deuda  pública  bajo  los  caudillos  era 
de  7  millones,  hoy  es  de  70. 

Lejos  de  agrandar  en  una  pulgada  el  te- 
rritorio en  su  mitad,  sigue  en  manos  de  ex- 
trangeros-domésticos,  como  son  los  indios, 
que  imperan  en  el  Gran  Chaco,  en  la  Pampa, 
en  la  Patagonia,  en  la  Tieira  del  Fuego, 
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El  autor  de  Facundo  era  perseguido  en 
aquel  tiempo  por  los  caudillos,  como  sus  com- 
pañeros de  entonces  siguen  perseguidos  por 
él,  desde  el  mismo  teatro.  Los  que  enton- 
ces dejaron  el  país  por  causa  del  gobierno 
de  Rosas,  no  podemos  volver  a  el  por  causa 
del  gobierno  de  Sarmiento. 


Se  jacta  de  la  acojida  que  ha  tenido  en  Eu- 
ropa y  América.  No  ha  sido  á  él  ni  á  su  mé- 
rito,  sino  á  las  recomendaciones  oficiales  con 
que  se  lia  presentado  siempre  en  el  ex- 
trangero;  la  primeía  vez  en  Europa,  con  re- 
comendaciones oficiales  del  gobierno  de  Chi- 
le y  el  carácter  de  comisionado  oficial  do 
ese  pais  paiti  estudiar  la  educación. 

Después,  en  Chile,  en  el  Perú,  en  Norte 
América,  en  París,  como  ministro  argentino. 

Todos  los  cumplimientos,  todos  los  respe- 
tos todas  las  distincionas,  han  sido  dirijidas 
al  funcionario  público,  no  al  hombre. 

Si  se  hubiese  presentado  en  el  mundo  sa- 
bio como  simple  particular  y  sin  mas  títulos 
que  sus  obras  nadie  le  hubiese  dado  la  me- 
nor atención,  porque  nada  ha  he(*ho  que  lo 
merezca  ni  es  capaz  de  hacer  cosa  que 
valga. 
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Dióle  Chile  un  empleo  secundario  en  la 
instrucción  primaria,  en  pago  de  los  servicios 
de  cortesano  que  hizo  en  la  prensa  diaria  al 
gobierno  que  lo  empleó.  Sin  esos  servicios 
de  periodista  oficioso,  su  valor  de  pedagogo 
de  ocasión  no  le  hubiese  valido  el  mas  hu- 
milde empleo. 

Refugiando  como  liberal  radicalista  en  Chi- 
le se  dedicó  á  servil  al  partido  aristocráti- 
co ó  pelucon  de  ese  pais,  porque  era  el  que  te- 
niu  el  gobierno  (nos  lo  dice  él  mismo  en  sus 
«Recuerdos  de  Provincia»). 

No  emigró  á  Chile  por  liberal :  lo  botó 
un  partido  de  San   Juan. 

Al  cruzar  las  cordilleras,  escribió  en  ellas : 
on  ne  tice  pos  les  idees. 

Y  toda  su  vida  no  ha  hecho  mas  que  ma- 
tar las  ideas  que  defendió  la  víspera,  cuan- 
do al  día  siguiente  le  fueron  adversas ! 

Se  dice  apóstol  de  libertad,  es  decir,  hom- 
bre de  libre  examen,  de  libre  crítica  (por- 
que eso  es  la  libertad),  —  y  hace  un  crimen 
de  muerte  á  un  escritor  de  su  país,  del  he- 
cho de  haber  criticado  sus  libros,  ha  'e  veinte 
años,  con  ol  mayor  respeto  personal. 

Él,  que  se  ríe  de  la  infalibilidad  del  Pa- 
pa, tiene  por  un  bandido  al  quo  pone  en 
duda  la  infalibilidad  del   doctor  Sarmiento  ! 


—  554  - 

Lo  cierto  es  que  debe  toda  su  opinión 
usurpada  á  la  generosidad  de  sus '  adversa- 
rios en  la  prensa,  que  han  alabado  sus  li- 
bros, sin  tocar  su  persona  moral,  vulnerable 
de  pies  á  cabeza. 

Y  no  hay  obligación  de  dejarle  inviola- 
ble en  ese  terreno,  que  si  no  es  el  de  la 
política,  es  el  de  la  sociedad,  en  cu 5^0  or- 
den de  cosas  pretende  t^ner  el  rol  social  del 
maestro  de  escuela,  del  institutor  de  la  niñez. 

La  vida  privada,  dice  bien  Julio  Simón, 
no  es  inaccesible  á  la  prensa,  es  decir,  á  la 
luz  pública ;  porque  si  el  hombre  en  su  ho- 
gar no  tiene  un  rol  político,  es  actor  prin- 
cipal en  el  drama  social,  mas  arduo  y  ele- 
vado que  el  de  la  política. 

La  vida  privada  es  todo  el  campo  de  la 
prédica  evangélica,  todo  el  terreno  de  la 
moral  racional,  el  suelo  favorito  de  la  lite- 
ratura dramática,  pues  si  la  casa  no  fuese 
accesible  á  la  comedia,  ni  Cervantes,  ni 
Skakespeare,  ni  Aristófanes,  ni  Moliere,  ha- 
brían tenido  ocasión  de  levantar  sus  mo- 
numentos de  perpetua  educación  del  hom- 
bre social  de   todas  las  edades  y  paisas. 

La  sociedad  del  Plata  tiene  derecho  de 
conocer  la  manera,  intención  y  modo  de  ser 
del  que  se  cree  llamado  á  formar  á  su  ima- 
gen á  sus  compatriotas  y  dirigirlos  en  ese 
terreno  de  la  vida  íntima,  que  es  el  de  la 
sociedad  civil^  y  cu\-os  elementos  son  el  padi*6 
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de  familia,  el  hijo,  el  marido,  el  amigo,  el 
hombre,  en  fin,  en  todos  los  papeles  de  la 
vida  privada,  social  ó   civil. 

Si  la  casa  es  un  santuario  amurallado  pa- 
ra la  prensa  política  que  se  ocupa  de  la  vida 
de  la  calle,  del  club,  del  comicio,  del  par- 
lamento, del  meeting^  etc.,  etc.,  — no  lo  es  pa- 
ra la  prensa  social,  que  tiene  el  derecho  de 
regir  la  conciencia  pública  en  el  seno  del 
hogar  que  se  pretende  llamado  á  ser  mode- 
lo del  hogar  en  general. 

La  vida  privada  del  maestro,  como  la  del 
sacerdote,  pertenece  á  todo  el  mundo,  don- 
de quiera  que  la  libei-tad  civil  florece  como 
en  Inglaterra,  Estados  Unidos,  Suiza,  etc. 
—  El  que  se  dá  por  hombre  modelo  y  ejem- 
plar, es  decir,  por  maestro  de  escuela,  se 
entrega  entero  al  libre  examen  de  la  socie- 
dad, que  pretende  amoldar  á  su  tipo.  —  La 
sociedad  tiene  también  el  derecho  de  saber 
á  quién  se  entrega  ella  misma.  El  precep- 
tor le  pertenece;   es   su  propiedad. 

Discute  lo  que  es  suj^o,  en  el  teireno  que 
le  pertenece  por  excelencia  —  el  hogar,  la 
familia,  —  cuando  discute  al  pedagogo,  como 
Sarmiento  se  califica  cada  vez  que  habla 
delante  de  los  niños  de  escuela,  en  su  rol 
de  presidente. 
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Moliere  ha  tenido  necesidad  de  entrar  en 
el  hogar  doméstico  y  tomar  en  la  vida  pri- 
vada, paia  pont r  delante  al  mundo,  al  ene- 
migo del  hogar  por  excelencia,  al  que  es  la 
ruina  de  la  familia,  la  calamidad  de  toda 
sociedad  civilizada  —  el   hipócrita. 

Tartufo  no  es  un  diputado,  ni  un  minis- 
tro de  Estado,  ni  un  presidente  de  repú- 
blica. Moliere,  sin  embargo,  lo  saca  á  la 
publicidad  de  la  prensa  y  del  teatro,  no  co- 
mo hombre  público,  sino  como  hombre  pri- 
vado, por  los  actos  de  su  vida  privada,  es 
decir,  de  su  vida  social. 

La  vida  social,  la  vida  de  la  familia,  no 
es  la  vida  pública  precisamente, — y  sin  em- 
bargo, ella  es  la  base  fuerte  del  edificio  poli- 
tico,  como  el  hombre  es  el  fundamento  del 
ciudadano,  en  la  organización    del  Estado. 

Tartufo  es  la  mentira,  con  los  aires  de  la 
verdad;  el  vicio  y  el  fraude,  con 'los  colores 
de  la  virtud  y  de  la  buena  Fó,  en  el  teiTeno 
de  la  vida  social.  Es  la  antítesis,  el  polo  ne- 
gativo del  tipo  del  hombre  en  que  reposa  to- 
da sociedad  civilizada. 

Tartufo,  como  la  hipocresía,  es  de  todos 
los  países  y  de  todas  las  edades.  Si  no  figu- 
rase entre  los  emigrados  europeos  en  el  nuevo 
mundo,  seda  uno  de  los  indígenas  conquis- 
tados por  Pizarro  y  por  Cortez. 

Tartufo  ee  siempre  de  su   siglo  en  todas 


BB7 


partes;  cuando  todo  se  perfecciona,  la  hipocre* 
sla  no  puede  quedar  estacionaria. 

En  el  siglo  XIX  y  en  la  América  republi- 
cana, Tartufo  seria  el  último  imbécil  en  ser- 
virse de  los  arreos  de  que  lo  vistió  Moliere. 
La  sotana  y  el  sombrero  de  teja,  son  espan- 
tajos, en  lugar  de  símbolos  de  paz  y  de  con- 
fianza. El  crucifijo  y  los  escapularios,  son 
la  carabina  de  chispa  y  la  baj^oneta :  armas 
atrasadas.  El  chassepot  de  Tartufo,  en  este 
siglo,  es  la  libertad.  En  lugar  del  sombrero 
clerical  de  tres  picos,  es  el  gorro  colo/ado  de 
los  republicanos.  En  lugar  de  la  religión, 
que  era  la  palabra  de  orden  de  una  tartu- 
fería  atrasada,  ahora  es  la  educación.  Al 
culto  de  su  majestad  el  rey,  hoy  reemplaza 
el  culto  á  la  santa  democracia. 

Pero  si  las  armas  son  diferentes,  los  fines 
de  Tartufo  son  los  mismos:  vivir  de  la  mu- 
jer ajena,  de  los  bienes  ajenos,  del  hogar 
ajeno,  sin  trabajo  y  sin  pena,  mediante  la 
máscara  del  respeto  á  esas  cosas,  es  decri, 
de  una  reputación  de  honestitad  cubriendo 
la  ausencia  de  la  honeetidad  verdadera. 


El  ideal  de  Moliere  ha  quedado  atrás  ante 
la  personificación  que  nos  ofrece  de  él  la  vida 
social  de  S.  E.  el  maestro  de  escuela  pre- 
sidente de  la  República   Argentina. 
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Tenemos  dos  títulos  para  acercar  la  an- 
torcha de  la  prensa  á  ese  doble  personaje 
social  y  ¡eolítico  que  gobierna  los  destinos  del 
hogar  y  del  estado  en  el  país  que  es  la  víc- 
tima de  su  tartu  feria  social  y  política. 

Como  la  una  ha  servido  de  pedestal  á  la 
otra,  es  imposible  esplicar  al  Tartufo  políti- 
co sin  conocer  al  Tartufo  social. 

Perseguido  de  San  Juan,  su  provincia  nati- 
va, se  refujió  en  Chile,  donde  ensayó  el 
trabajo  para  vi\ir;  pero  el  trabajo  indus- 
trial no  es  su  fuerte,  aunque  la  fuerza  cor- 
poral no  le  falte  Careciendo  de  preparación 
y  oficio,  se  dio  el  de  todo  emigrado :  la  en- 
señanza de  primeras  l(.tras.  Pero  la  escuela 
dá  menos  dinero  que  honor.  La  falta  abso- 
luta de  periodistas  chilenos  en  ese  tiempo, 
hace  á  Sarmiento  periodista  ocasional  de  «El 
Mercurio»  de  Valparaiso.  Mas  fuerte  en  la 
diatriba  que  en  la  discusión,  pronto  deja  co- 
nocer del  gobierno  su  aptitud  para  servir  á 
una  elección  piesidencial,  la  cual  se  compone 
de  dos  faces — el  insulto  y  el  lodo  de  un  lado; 
el  incienso  y  las  coronas  del  otro.  El  gobier- 
no elejido  con  su  auxilio,  le  da  un  empleo 
subalterno  en  la  instrucción  pública,  con 
que  recibe  un  segundo  salario  por  su  ti*abajo 
de  periodista  oficioso,  que  sigue  desempeñan- 
do á  la  vez  que  su  empleo  de  pedagogo. .  • . 

La  vida  privada  y  civü  no  quiere  decir  vida 
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secreta  y  oculta.  Si  la  familia  es  la  base  de 
la  patria  y  del  estado, — por  qué  sus  cosas 
quedarían  ocultas  como  el  crimen  ?  Los  de- 
rechos privados  son  por  esto  menos  públi- 
cos?— ^La  biografía,  es  decir,  la  historia,  no 
las  olvida  en  el  hombre  público  porque  ellas 
tienen  gran  ligazón  con  la  vida  política. 

Hay  vidas  privadas  que  son  como  esas  ro- 
cas ocultas  en  el  mar.  La  humanidad  que 
las  oculta,  es  como  la  del  geógrafo  que  de- 
jase de  señalar  un  escollo  en  una  carta  de 
navegación,  por  la  razón  de  que  la  geogi*afía 
solo  describe  lo  quo  aparece  en  la  superficie 
de  la  tierra.  Un  naufi*ajio  podría  ser  el 
resultado  de  ese  acto  de  reserva. 

No  hay  dos  morales  ni  dos  justicias— una 
social,  otra  política. — El  que  se  haíoimado 
en  el  hábito  de  violar  la  una,  no  será  un 
dechado  de   respeto  por  la  otra. 

Pasad  á  Tartufo  del  ten*eno  del  hogar 
doméstico  al  de  la  política,  y  la  lógica  del 
carácter  nos  dará  un  pei^onaje  que  será  la 
simple  traducción  política  del  tipo  social  que 
queda  dibujado 

Tartufo  será  toda  su  vida  un  maestro  de 
escuela,  pero  sin  escuela,  bien  entendido.  No 
tendría  sino  que  abrir  una  escuela,  para 
arruinar  sus  planes  positivos.  La  escuela 
será  una  trampa  para  fines  poUticos,  como 
lo  ha  sido  para  fines   sociales. 
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La  educación  pública  que  ha  prestado  su 
sombra  para  premiar  los  servicios  del  perio- 
dista oficioso  —  ¿por  qué  no  sei-viría  del  mis- 
mo modo  para  alejar,  al  escritor  oficioso, 
del  gobierno  y  del  país  á  quienes  comienza 
á  dañar  con  su  defensa  ?  —  Tartufo  será  obli- 
gado á  hacer  su  viaje  á  las  cuatro  partes 
del   mundo  para  estudiar  la  educación. 

Muchos  ven  una  prueba  del  mérito  de 
Saimiento,  coiño  educacionista,  en  la  misión 
que  le  dio  el  gobierno  de  Chile  para  estu- 
diar la  educación  en  Europa.  Es  un  error. 
Tal  misión  no  fué  otra  cosa  que  un  inge 
nioso  y  galante  alejamiento  del  escritor 
que  había  dejado  de  ser  útil  desde  que  cesó 
la  polémica  electoral  de  1845.  (Rigurosa- 
mente histórico). 

En  sus  viajes  se  verá  con  muchos  educa- 
cionistas célebres,  que  le  recibirán  con  ho- 
nor: por  su  mérito  de  educacionista?  —  Por 
su  carácter  oficial,  por  respeto  al  gobierno 
de  Chile,  que  le  provee  de  introducciones 
para  todas  paites. 

Sarmiento  es  un  liberal  que  no  vivirá  to- 
da su  vida  sino  á  la  sombra  de  los  gobier- 
jios,  del  salario  de  los  gobiernos^  al  servicio 
de  los  gobiernos.  Cuando  ataca  al  de  so 
país,  sirve  al  gobieino  extranjero,  de  Chile, 
y   vive  de  sus  servicios. 

En  vísperas  de  caer  el  gobierno  de  su 
país  (Rosas)  vuelve  al    Plata  á  ofrecer  sus 
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servicios  al  gobierno  venidero.  Urquiza  lo 
improvisa  teniente  coronel,  como  la  Univer- 
sidad de  Michigan  improvisa,  mas  tarde,  al 
íninistro  argentino^   doctor  en  leyes. 

Qué  hace  con  Urquiza?  —  En  su  nuevo 
grado,  hace  dos  campañas:  una  contra  Ro- 
sas, otra  contra  Urquiza,  su  gefe ;  es  decir 
una  contra  su  obstáculo  presente,  otra  con- 
tra su  obstáculo  futuro.  —  A  qué  aspira? — 
Lo  de  la  regla ,  á  suceder  á  Rosas  y  á  Ur- 
quiza en  los  goces  del  poder 

Cuáles  son  sus  medios?  Los  de  la  vieja 
regla,  las  grandes  apariencias,  los  nombres 
sonoros 

Ganará  la  confianza  de  su  país  con  los 
grandes  nombres  de  patria^  libertad,  civilüa- 
cion^   educación. 

Las  palabras  gobiernan  al  mundo,  Tartu- 
fo dejará  los  hechos  y  las  cosas,  y  se  aten- 
drá á  las  palabras,  cuidando  bien  de  no  to- 
marlas  á   la  letra. 

Atacai*á  la  barbarie  en  sus  representantes 
los  caudillos,  es  decir,  los  gobernadores  de 
provincia,  cómplices  ó  instrumentos  del  go- 
bernador de  Buenos  Aires,  caudillo  de  los 
caudillos,  Rosas  á  la  sazón.  Uno  de  ellos 
lo  ha  botado  de  San  Juan  á  Chile.  Escri- 
birá sus  vidas.  Se  hará  el  Plutarco  de  los 
bandidos  de  su  país,  sin  duda  para  educar 
en  la  virtud  á  la  juventud  de  su  país,  por  la 
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historia  del  crimen.  —  Si  la  biografía,  es  un 
medio  de  educación,  el  primero  á  quien  edu- 
ca es  ai  biógrafo,  porque  es  el  piimero  que 
ae  empapa  y  absorbe  en  el  estudio  del  mo- 
delo. Así,  el  biógrafo  de  los  grandes,  es 
grande :  v.  g.,  Plutarco. 

Sarmiento  cree  haber  escrito  la  vida  de 
Lincoln:  no  ha  hecho  sino  copiarla.  Quién 
no  ha  escrito  la  vida  de  Lincoln  en  los  últi- 
mos años?  —  Lo  que  Sarmiento  ha  escrito 
y  le  pertenece  como  obra  original  es  el  es- 
tudio y  la  vida  de  los  bandidos  de  su  país : 
de   Aldao,  de  Benavidez,  de  Quiroga. 

Bastaba  eso  solo  para  abstenerse  de  es- 
cribir sobre  Lincoln,  si  de  veras  respetase  á 
este  grande  hombre.  Pero  Lincoln  era  un 
nombre  sonoro  y  propio  jmra  ser  útil  & 
Tartufo,  que  ningún  cuidado  debía  darse 
de  lo  que  ese  nombre  representa. 

Si  amase  á  Lincoln,  detestaría  la  escla- 
vitud civil.  Pero  no  bien  cerró  la  mano 
de  Grant  el  ejecutor  testanientario  de  Lin- 
coln, en  la  abolición  de  la  esclavatura,  cuan- 
do vino  al  Brasil  á  besar  la  mano  que  tiene 
las  cadenas  de  cuatro  millones  de  esclavos; 
y  pasó  al  Plata  pai'a  ayudar  como  presiden- 
te, no  al  presidente  Grant,  <íomo  abolicio- 
nista, sino  al  Emperador  Don  Pedro  II,  co- 
mo el  único  esclavajista  do  América. 

Si  amase  á  Lincoln,  detestaría  el  localis- 
mo, que  se  vanagloria  de  insultar  á  la  ma- 
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yoría  nacional;  pero  las  ideas  del  biógrafo 
de  Lincoln  en  su  propio  país  son  las  de 
Jefíerson  Davis,  no  las  de  Lincoln.  Con 
ellas  reformó  Sarmiento  la  revolución  cen- 
tralista de  1853,  y  todas  las  ideas  de  la 
Carolina  del  Sud  están  consagradas  en  la 
Constitución  reformada  de  1860,  por  lama- 
no  del  biógrafo  de  Lincoln. 

Así,  con  Lincoln  lo  que  con  el  pueblo  ar- 
gentino. Desde  Chile  }'  por  diez  años  es 
el  apóstol  de  la  causa  nacional  del  pueblo 
argentino,  contra  el  localismo  disolvente  de 
Buenos  Aires,  represontado  por  Rosas.  Eso 
es  en  resumen  y  sustancia  todo  el  senti- 
do de  sus  escritos  que  le  han  ganado  la 
simpatía  del  país :  del  Facundo,  de  la  Crónú 
cay  del  Sud' América,  Argirópolis,  los  Viajes^  etc. 
—  Su  conjunto  es  una  diatriva  de  diez  años 
contra  el  localismo  de  Buenos  Aires,  que 
absorbe  y  disuelve  á  la  República  Argen- 
tina. 

Los  blancos  de  su  odio  son  los  cómplices 
provincianos  del  localismo  de  Buenos  Aires, 
en  4?sa  ol)ra  de  reacción  conti'a  la  Repúbli- 
ca Argentina.  Esos  culpables  de  lesa  nación 
son  Quiroga,  Aldao,  Benavídez,  gobernado- 
res de  San  Juan  y  Mendoza.  Pero  la  aba- 
minacion  de  esos  nombres  no  es  mas  que 
un  arma,  una   escalera,    un  instrumento  de 

elevación,  para  el  hombre Su  objeto 

real  no  es  otro  que  sucederles  en  la  lieren- 
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cia  de  sus  puestos  y  en  el  papel  que  cons- 
tituye toda  la  esencia  de  su  carácter  de 
caudillos,  á  saber :  de  cómplices  del  localis- 
mo de  Buenos  Aires,  en  la  obra  de  tener  á 
la  República  Argentina  sin  gobierno  nacio- 
nal, para  explotarla  en  provecho  de  esa  pro- 
vincia al  favor  de  un  federalismo  de  sepa- 
ración y  aislamiento. 


Con  su  gorro  colorado,  con  su  divisa  ce- 
leste de  unitario  y  todas  sus  tartuferías  de 
libertad  y  civilización,  Sarmiento  no  ha  he- 
cho otra  cosa  en  el  fondo,  desde  que  está 
en  la  república,  que  repetir  el  papel  de  que 
él  hizo  un  crimen  á  Aldao,  á  Benavides,  á 
Quiroga,  cuando  estaba  caído :  el  de  servi- 
dor y  cómplice  de  Buenos  Aires,  á  precio 
de  influencia,  de  empleos  y  de  sueldos,  co- 
mo esos  viejos  caudillos. 

Y  jamás  lo  ha  sido  mas  que  lo  es  hoy 
mismo  en  que  su  presidencia  ridicula  vive 
del  hospedaje  que  le  dá  esa  provincia,  á  con- 
dición de  que  le  entregue  la  República  Ar- 
gentina. 

Fiel  á  6U  carácter  de  ser  la  invei*sa  de 
derecho  aparente,  él  ha  invocado  el  federa- 
lismo   americano;   es   decir,   el  centralismo 
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bien  entendido,  para  disolver  á  la  Repúbli- 
ca Argentina,  como  hacían  Dorrego  y  Ro- 
sas, á  punto  de  dejarla  sin  capital.  Él  re- 
formó el  artículo  3°  de  la  constitución,  que 
hacía  á  Buenos  Aires  capital  de  la  repúbli- 
ca, y  él  acaba  de  estorbar  que  lo  sea  el 
Rosario.  Cuál  es  la  capital  de  que  cree 
digna  á  la  nación?  —  La  isla  de  Martin 
Garcáa,  que  de  pronto  sirve  de  presidio  y, 
casi  siempre,  de  cerrojo  de  los  rios,  según 
el  autor  de  «Argírópolis.r. 

Como  Aldao  y  Benavides,  no  ha  hecho 
todo  eso  sino  para  servir  á  Buenos  Aires  en 
cambio  de  su  apoyo  político.  Su  presiden- 
cia no  tiene  otro  oríjfín.  Como  Aldao,  Qui- 
roga  y  Benavides,  es  sostenido  por  el  apo- 
yo de  Buenos  Aires,  y  sin  él  nada  sería. 

Él  pretende  que  la  presidencia  ha  ido  á 
buscarlo  en  Estados  Unidos:  de  donde  deja 
inferir  que  su  mérito  es  mas  gi-ande  que  el 
de  San  Martin,  Alvear,  í^as  Heras,  Peña, 
Rivadavia,  á  quienes  nunca  buscó  en  su  des- 
tieiTO  la  presidencia  del  país  que  les  debía 
su  ser. 

La  verdad  es  que  Sarmiento  busca  la 
presidencia  hace  veinte  años.  Cansado  de 
chascos  y  deiTotas,  aprendió  á  ganarías  por 
sus  medios  favoritos  de  tartuf ería  y  disimulo. 

La  buscó  primero  á  son  de  trompeta  y 
bandera  desplegada,  por  su  « Recuerdos  de 
Frovinda^^  *ín  que  eo    retrató  como  el^Dios 
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mitológico  de  su  país;  por  su  ^iArgirópólisi^^ 
torpedo,  según  él,  destinado  á  hacer  saltar 
la  dictadura  de  Rosas,  para  reemplazarlo 
en  ella;  y  por  fin,  por  la  mano  de  Urqui- 
za,  que  no  queriendo  cedérsela,  precipit<^  á 
Sarmiento  en  brazos  de  Buenos  Aires,  es  de- 
cir, de  su  enemigo  de  toda  la  vida. 

Esa  evolución  memorable  de  Sarmiento 
descansa  en  esta  lógica  tan  digna  de  su  ca- 
beza como  de  su  carácter:  «Urquiza  no  tie- 
ne razón  contra  Buenos  Aires,  luego  Buenos 
Aires  tiene  razón  contra  la  República  Ar- 
gentina».—  Y  á  cuenta  de  su  odio  á  Urqui- 
za, se  convirtió  en  el  mas  furioso  localista 
de  Buenos  Aires.  Para  servir  á  Buenos 
Aires,  en  efecto  ?  —  Para  servij-se  61  mis- 
mo: la  pinieba  es  que  hoy  se  apoya  en 
Urquiza,  mas  que  en  Buenos  Aires,  que  lo 
desprecia  como  á  instrumento  venal.  Tam- 
bién se  apoya  en  el  Brasil.  Se  apoyaría 
como  un  ciento-pié  en  todo  el  género  hu- 
mano, con  tal  de  conservar  sus  veinte  mil 
duros  de  sueldo  anual,  su  título  de  Exelencia^ 
casa,  coche,  lacayos,  secretarios,  adulones  y 
tontos  qu«  lo  admiran. 

Qué  haría  de  su  persona  el  dia  que  le 
faltasen  los  sueldos  del  Estado?  — No  se  lia- 
ría maestro  de  escuela  para  ganar  diez  du- 
ros al  mes ;  ni  escritor  de  periódicos,  por 
que  su  estilo  ha  envejecido,  3'  su  for- 
ma   no    tiene  elegancia   ni  amenidad.     En- 
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trelos  f/a j ikecs  hii  pevdiáo  H\\  gusto,  sin  adquirir 
el  biK'U  soiititlo  ainoricano.  —  No  aspiraría 
al  gobierno  do  San  Juan,  aunque  le  esperara 
el  fin  honroso  de  Al)erastain. 

Aunque  doctor  en  leijes  que  no  conoce,  y  au- 
tor de  Códigos  civiles  que  no  ha  leido,  no  se 
metería  de  abogado  para  vivir,  porque  en  el 
foro  no  hay  Chachos,  ni  Bonavides,  ni  bár- 
baros, como  él  llama  en  política  á  todos  los 
que  le  resisten 


Él  (juiere  hacer  creer  que  la  presidencia 
lo  ha  buscado  on  la  oscuridad  de  su  aloja- 
miento, á  tres  mil  leguas  de  su  país.  Pero 
80  sabe  que  os  él  quien  la  ha  buscado  desde 
la  distancia,  no  desde  la  oscuridad  ni  del 
destierro,  pues  en  ese  momento  eiTi  dos  ve- 
ces ministro  de  la  república — en  Washingbm 
y  del  interior  nombrado  por  su  país.  Tal 
vez  su  alejamiento  no  tenía  mas  objeto  que 
esa  mira  de  ambición  de  toda  la  vida.  Él 
le  permitía  aspirar  sin  alarmar  rivalidades. 

Y  sino  qué  otro  objeto  le  tenia  en  Norte 
América?  Estudiar  la  educación?  —  Ya  la 
había  estudiado  por  cuenta  de   Chile.     Iría 
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mañana  á  estudiarla  tercera  vez  por  cuenta 
del  Brasil  ? — Xo  ha  hecho  tratados,  pues  el  li- 
bro amarillo  de  Mitre  no  los  ha  hecho  conocer. 
No  ha  arreglado  cuestión  pendiente  alguna, 
pues  sigue  pendiente  la  que  existía  entre  los 
Estados  Unidos  y  el  Plata,  por  el  despojo 
ultrajante  de  las  Islas  Malvinas,  que  los  ocu- 
pantes americanos  entregaron  á  los  ingle- 
ses. El  Paraguay  ofendió  de  muerte  el  ho- 
nor argentino,  porque  tomó  dos  buques  que 
fueron  á  provocarlo, — y  los  Estados  Unidos, 
tomando  las  I¿las  Malvinas,  no  dañaron  el 
honor  argentino! 

Influencia  diplomática?  No  la  ha  ejerci- 
do, pues  no  impidió  la  misión  del  generaJ 
Mac  Mahon.  Én  la  opinión  de  esa  parte 
de  áud-Améiica,  tampoco,  pues  Colombia  y 
Venezuela  simpatizan  con  el  Paraguay. 

La  mejor  prueba  de  que  nada  tenía  que 
hacer,  es  que  se  ocupaba  de  escribir  un  pe- 
riódico, para  el  cual  pedia  suscritores  públi- 
camente desde  lo  alto  de  su  dignidad  de 
ministro. — Qué  era  su  periódico?— Una  reda- 
me presidencial  y  nada  mas,  sobre  el  sonoro 
tema  de  la  educación  pública. 

Un  año  antes  de  las  elecciones,  sus  ocu- 
paciones diplomátícás  en  Washington  eran 
tantas  que  no  le  impidieron  venir  á  París, 
con  pratexto  de  ver  la  Exposición  Universal 
de  1867. 

La   exposición  no  lo  ocupó  mucho.     Sus 
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rapports  ó  informes  hablan  de  infinitas  co- 
sas relativas  á  la  educación^  que  Sarmiento 
no  ha  consignado  en  su  periódico  de  reclame 
presidencial,  porque  su  espíritu  ha  estado 
en  otra  parte. 

La  exposición  habia  reunido  muchos  ar- 
gentinos en  París;  y  Sarmiento  aprovechó 
de  su  presencia  para  organizar  su  campaña 
electoral  á  la  presidencia  y  desde  la  distan- 
cia. En  París  fué  proclamada  su  presiden- 
cia por  los  asistentes  á  una  comida  que  le 
dio,  por  suscripción,  don  Héctor  Várela,  el 
verdadero  empresario  de  su  elección,  el  co- 
rredor de  su  candidatura,  que  Sarmiento  no 
ha  recompensado  como  debía.  Ese  convite 
y  los  arreglos  estipulados  en  ól  y  después  de 
él,  ha  sido  el  punto  de  partida  de  su  cam- 
paña electoml.  Allí  empezó  (?)  la  adquisición 
del  instiiimento  poderoso  que  debia  elevarlo 
al  poder,  como  medio  de  elevai-se  él  mis- 
mo. Hablo  del  gobierno  provincial  de  Bue- 
nos Aires,  que  Sarmiento  sabia  mejor  que 
nadie  ser  el  verdadero  poder  del  país,  pues 
él  cooperó  á  constituirlo  asi  en  odio  del  go- 
bierno nacional  del  Paraná. 

La  elección  fué  un  trasbordo  mas  que 
una  elección,  pues  la  presidencia  de  que  Sar- 
miento es  jeíe,  no  fué  otra  cosa  que  la  tras- 
lación del  personal  del  gobierno  local  de 
Buenos  Aires  al  gobierno  nacional  de  la  re- 
pública, con  su  nuevo  capitán  de  mero  ho- 
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ñor,  que  mas  bien  debía  sei'vir  de  práctico 
ó  piloto  para  penetrar  on  el  piélago  de  las 
provincias  sin  alarmarlos  ni  exponer  el  bar- 
co á  una  varadura. 

Sarmiento  tenía,  ademas  de  su  provincia- 
lismo, otro  título  :  había  cooperado  á  la  cona- 
tiTiccion  de  la  máquina ;  merecía  ser  em- 
pleado en  su  manejo.  Su  misión  actual  es 
realizar  la  le}'  que,  mediante  ól,  convierte  á 
la  nación  en  un  feudo  de  Buenos  Aires;  y 
á  la  nación  y  á  Buenos  Aires,  en  dos  feu- 
dos del  Brasil.  Sarmiento  no  ha  calculado 
este  segundo  resultado  de  la  reforma  do  1860; 
pero  aso  no  quita  que  lo  sirva  y  que  lo  ex- 
plote. El  que  rompió  á  su  país  en  dos  mi- 
tades, sirve  al  extranjero  sin  calcularlo. 

Confinado  en  Buenos  Aires,  en  su  calidad 
de  presidente  feudal  y  vasallo  de  esa  pro- 
vincia, necesita  de  un  apoyo  para  sacudir  la 
dominación  de  su  ájente,  mas  poderoso  que 
el  jefe. 

Ese  apovo  contra  el  gobierno  de  Buenos 
Aires,  no  es  Urquizn,  como  Saimiento  lo 
deseara,  después  de  haberlo  execrado  quin- 
ce años;  es  el  Brasil,  que  Sarmiento  ha  bus- 
cado y  preparado  desde  que  estaba  en  Es- 
tados Unidos,  os  decir,  desde  que  usaba  á 
Buenos  Aires  como  instrumento  para  subir 
á  la  presidencia ;  ( pues  con  Buenos  Aires 
hacía  en  esta  campaña  electoral,  lo  que  con 
Urquiza    en    la    «Campaña    en    el    ejército 
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grandi!»). — So  agarra  de  Uiquiza  como  se 
agarrarla  de  la  pata  del  diablo  por  no  aho- 
garse, salvo  ahogar  al  diablo  mas  tarde. 

Para  vencer  al  candidato  de  Mitre,  que 
era  candidato  del  Brasil,  al  pasar  por  Rio 
de  Janeiro  prometió,  al  oido,  al  imperio  dar- 
le como  cuatro,  de  lo  que  Mitre  le  daba  co- 
mo dos,  en  libertades  argentinas. 

Así,  después  de  halagar  las  susceptibilida- 
des americanas  y  republicanas  en  Washing- 
ton, condenando  la  guerra  del  Paraguay, 
vino  al  Plata  á  dar  á  esa  guerra  nuevo  im- 
pulso, como  medio  de  asegurarse  el  apoyo 
brasilero  para  el  sosten  de  su  presidencia 
anti-porteña  y  anti-argentina. 

En  ese  punto  Mitre  tenia  mil  excusas  que 
no  acompañan  á  su  continuador  servil.  !Mi- 
tre  pudo  creer  <jue  la  guerra  sería  de  tres 
meses,  un  paseo  afortunado  y  sin  sangre, 
al  comparar  los  elementos  con  que  contaba ; 
todo  el  mundo  pensaba  como  Mitre,  porcjue 
el  Paraguay  era  completamente  desconoci- 
do, j  nadie  sospechaba  que  el  Brasil  tuviese 
segundas  intenciones. 

Prosiguiendo,  á  los  cinco  años,  una  gue- 
rra que  cuesta  ya  á  la  pobre  República  Ar- 
gentina, setonUí  millones  de  duros  y  veinte 
mil  hombres,  Sarmiento  no  merece  el  per- 
don  de  América,  y  con  razón  es  desprecia- 
do en  Washington,  donde  recuerdan  sus  pro- 
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mesas,  desmentidas  por  su  actitud  esclava 
jista  y  servil. 


Para  conservar  la  presidencia,  que  por  el 
momento  es  todo  su  oficio  de  vivir  en  gran- 
de, entregará  en  pedazos  la  república  al 
Brasil  y  á  Buenos  Aires,  á  quien  pretende 
hoy  darle  por  fuerza  un  puerto  que  la  pro- 
vincia cree  que  no  necesita  recibir  de  sus 
manos.  Él  es  quien  demostró  que  todas  las 
rentas  de  aduana  que  percibió  Buenos  Ai- 
res por  mas  de  medio  siglo,  son  de  las  pro- 
vincias, y  que  Buenos  Aires  les  debe  su  res- 
titución con  intereses. 

Cómo  trata  hov  á  los  dueños  del  tesoro? 

Al  subir  al  poder  dijo  que  su  programa 
está  en  la  atmósfera,  lo  cual  quería  decir 
que  no  tiene  programa.  La  verdad  es  que 
su  programa  está  en  su  temperamento,  en 
su  naturaleza  montada  en  guerra,  sin  dejar 
de  ser  floja.  Es  en  la  presidencia  lo  que 
era  en  el  gobierno  de  San  Juan,  el  maestro 
de  escuela,  armado  de  una  espada,  en  lu- 
gar de  una  palmeta.  También  ha  dicho  que 
bajo  su  gobierno  la  República  Argentina 
seria  una  vasta  escuela,  lo  que  valía  decir 
que  los  argentinos  serían  tratados  y  condu- 
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cidos  como  niños,  con  el  despotismo  del 
maestro,  sin  discusión  ni  réplica  á  sus  man- 
datos .  Toda  escuela  en  que  los  niños  tie- 
nen la  libertad  del  ciudadano,  de  discutir  y 
resistir  los  preceptos  del  maestro,  es  escuela 
perdida. 

Si  hemos  de  juzgar  por  los  monitores  de 
que  se  vale  el  maestro  de  escuela,  tales  co- 
mo Arredondo,  Rivas,  etc.,  —  la  escuela  se 
parecerá  mas  á  la  gobernación  de  Murabieff , 
en  Polonia,  que  á  otra  cosa. 

No  es  sin  motivo  esta  afinidad  de  nom- 
bres. 

En  1863,  en  que  Murabieff  era  goberna- 
dor de  Polonia  de  la  manera  que  sabe  todo 
el  mundo,  era  gobernador  de  San  Juan  el 
que  hoy  es  presidente  de  la  República  Ai-gen- 
tina;  y  la  identidad  de  sus  ideas  con  las  del 
célebre  gobernador  moscovita  es  tal,  en  cuan- 
to al  principio  de  diseminación  del  poder 
de  ahorcar  militarmente  á  los  que  resisten 
como  resistían  los  polacos, -- que  hay  mas 
de  una  razón  pai*a  creer  que  el  gobernador 
de  San  Juan  leía  en  los  periódicos  europeos 
de  ese  tiempo  y  copiaba  las  máximas  de 
Murabieff,  que  consignaba  en  despachos  al 
gobierno  central,  y  que  ha  cuidado  de  re- 
producir, desde  Nueva  York,  en  una  hoja 
titulada  «Diálogo  de  dos  hombres  de  esta- 
do >.     Después  de  residir  tres  años  en  los  Es- 
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tados  Unidos,  ese  era  el  fruto  de  sus    estu- 
dios de  ese  gran  país. 

La  aplicación  célebre  que  hizo  de  esas 
máximas  en  1863,  en  la  decapitación  del 
general  Peñaloza  (vulgarmente  llamado  el 
Chacho),  vivirá  ligada  eternamente  al  nom- 
bre del  gobernador  de  San  Juan. 

Con  todos  los  recursos  del  gobierno  de 
San  Juan  3^  del  gobierno  nacional,  Sarmien- 
to no  pudo  vencer  al  héroe  popular  de  la 
Rioja,  cu\'0  poder  consistía  únicamt  nte  en 
la  adhesión  libre  y  absoluta  de  su  pueblo; 
y,  de  temor,  Sarmiento  lo  hizo  asesinar. . . 
— Sarmiento  se  ha  jactado  de  esa  hazaña  y 
ha  hecho  ascender  de  su  grado  militar  al 
asesino.  Para  justificar  ese  crínien,  Sar- 
miento ha  calumniado  al  Chacho,  hasta 
presentarlo  como  un  simple  bandido  cala- 
mitoso. Valía  mas  que  él  como  carácter. 
Dígalo  Chile  (jue  conoció  á  los  dos. 


Es  curioso  el  paralelo  á  que  se  prestan 
Sarmiento  y  Peñaloza.  El  Chacho  era  ge- 
neral de  la  repiíblica,  con  despachos  irre- 
prochalJes,  como  no  lo  son  los  de  mero 
teniente  coronel,  de  Sarmiento,  grado  hono- 
rario que  lo  regaló  ürquiza  por  un  acto  de 
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poder  personal.—  Merecía  el  Chacho  su  gi'a- 
do? — Mejor  que    Sarmiento  el  suyo. 

Peñaloza  militó  bajó  las  órdenes  de  Lava- 
lle,  contra  la  tiranía  de  Rosas,  cuando  la 
alianza  con  los  franceses  ;  y,  refugiado  en 
Chile,  después  de  las  derrotas  gloriosas  de 
la  libertad,  obsei'vó  allí  una  conducta  digna, 
viviendo  ajeno  del  todo  á  la  división  de  los 
partidos  del  país  extranjero  de  su  refugio. 
Sarmiento  y  Mitre  que  lo  han  exterminado, 
se  mezclaron,  por  ventajas  materiales,  en 
disensiones  civiles  de  Chile  que  no  tenian  la 
menor  relación  con  las  de  su  país. 

A  la  caída  de  la  dictadura  de  Rosas,  el 
Chacho  fué  aclamado  gobernador  por  el  pue- 
blo de  su  provincia — la  Rioja;  y  en  ese  ca- 
rácter firmó  el  pacto  de  San  Nicolás,  que  abo- 
lió las  aduanas  interiores  argentinas  y  creó 
el  poder  que  proclamó  la  libertad  de  nave- 
gación de  los  afluentes  del  Plata,  sosteniéndo- 
lo en  seguida,  cuando  Sarmiento  lo  combatía. 

Si  la  educación  de  la  América  del  Sud  se 
ha  de  operar  por  la  acción  del  comercio  y 
de  las  inmigraciones  europeas,  mas  bien  que 
por  las  escuelas  primarias,  Peñaloza  ha  he- 
cho mas  por  la  educación  practica  de  su 
país,  que  Sarmiento  con  todas  sus  institu- 
ciones de  papel  escrito  sobre  instrucción  pri- 
maria. 
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Sarmiento  es  la  tradición  gaucha  del  jaco- 
bino francés,  como  se  pnieba  por  lo  bien 
que  le  va  esta  pintura  que  Proudhon  hace 
del  jacobinismo. — «Desconfiado,  hostil  á  las 
ideas,  partidario  de  la  razón  de  estado,  de- 
corada hoy  con  el  nombre  de  salud  pública, 
viviendo  sobre  lo  equívoco,  el  jacobinismo 
gira  insensiblemente  hacia  la  hipocresía  y  al 
maquiavelismo:  los  jacobinos  son  los  jesuítas 
de  la  revolución.»  (1) 

Detesta  la  sangre  cuando  no  es  él  quien  la 
derrama;  aborrece  los  golpes  de  estado, 
cuando  no  los  clá  él  mismo.  —  No  se  mata 
las  ideas  dice  él,  cuando  son  las  suyas;  pero 
es  un  Troppman  pai*a  las  ideas  de  los  otros. 
La  libertad  de  la  prensa  es  su  ídolo,  á  con- 
dición de  que  no  se  use  en  criticar  sus  li- 
bros, porque  entonces  degenera  on  crimen 
de  lesa-pátria. 

El  Papa  puede  no  ser  infalible;  pero  es 
torpeza  negar  la   infalibidad  de  Sarmiento. 

Su  liberalismo  habría  atado  una  cadena 
al  pié  del  que  escribe  estas  líneas,  por  el 
crimen  de  haber  criticado  sus  libros  El 
quiere  la  instrucion  áSí  pueblo,  á  condición 
de  que  se  instruya  en  sus  libros  y  lo  admire; 
pues  si  la  instrucción  ha  de  servir  para  en- 
contrarlos defectuosos,  vale  mas  la  barbarie  de 
los  indios,   para  la  cilivizacion  de  Sarmiento. 

O)   La  jiwtlce  dans  U  revolatlon  eC  dant  1  *  Sf  Uae. 
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Así  se  comprende  que  dijese,  al  saber  la 
muerte  de  Florencio  Várela,  una  de  las 
antorchas  del  Plata: — «Cuanto  menos  bul- 
to mas  claridad.» —  Su  claridad  consistía  en 
un  eclipse  del  sol.  Várela  era  la  oscuridad 
porque  no  quiso  insertar  los  artículos  de 
Sarmiento  en  el  «Comercio  del  Plata.»  — 
Otro  tanto  hubiese  dicho  de  Echeverría, 
que  tenia  de  Sarmiento  la  mas  abominable 
idea. —  ¿No  sabemos  que  profesa á  Gutiérrez, 
ilustración  literaria  respetada  en  toda  Sud 
América,  un  profundo  desafecto  ?  —  Acarició 
á  Mitre  cuando  este  era  popular,  para  esplo- 
tarlo  en  interés  de  su  ambición ;  desde  que 
no  le  ha  quedado  mas  que  su  talento,  lo  de- 
testa, solo  porque  no  es  un  imbécil. 


Quiere  las  luces,  <i  condición  de  que  no 
haya  hombres  de  luces.  Es  como  el  Tostado 
que  queria  que  se  quemasen  todos  los  libros 
de  su  tiempo,  menos  los  suyos,  para  evitar 
la  anarquía  de  las  ideas  y  esclarecer  mejor 
las  cuestiones. 

El  que  dude  del  contento  quo  le  causó 
la  muerto  de  Florencio  Varóla,  no  tiene  si- 
no que    leer    estas  palabras  que    acaba   de 
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pronunciar  sobre  la  tumba  de  D.  Valentín 
Alsina:  —  «Es  mi  grato  deber,  ( es  decir,  mi 
agradable,  mi  placentero  deber,  en  lugar  de 
penoso,  de  amargo  deber) :  Es  mi  grato  de- 
ber tributar  en  noiiíhre  delimehlo  argentino^  los 
honores  postumos  á  uno  de  los  mas  nota- 
bles   ciudadanos  de  la   República 

En  un  juez  de  campana,  en  un  majistrado 
rural,  tal  barbarigmo  no  tendría  mal  senti- 
do; pero  en  el  maestro  de  escuela  por  exce- 
lencia, en  el  maestro  de  los  maestros,  esa  lo- 
cución escapada  á  su  emoción  inculta  en 
las  reservas  de  buen  tono,  es  la  traición  de 
^su  sentimiento  oculto  de  verdadera  satisfac- 
ción, al  verse  con  un  émulo  menos  en  el 
campo  en  que  deseaba  ser  el  único. 

Ko  se  contentó  con  esa  ironía  sino  que 
que  agregó  esta  otra,  mas  irrespetuosa,  cuan- 
do dijo  que  de  sxi,  desinterés  hablaban  veinte 
años  octijados  en  empleos  públicos  (es  decir,  de 
salarios,  de  emolumentos  y  propinas  patrió- 
ticas. ) 

Pero  tal  vez  no  usó  de  iionia  en  estas  pa- 
labras si  se  piensa  que  él  mismo  lleva  dados 
años  enteros  de  esa  especie  de  piiiebas  de 
su  desinterés^  ocupando  los  empleos  públicos 
en  que  sirve  á  la  patria^  es  verdad,  por  salarios 
con  que  la  pátiia  le  hace  vivir  grande  y 
confortablemente. 

Sarmiento  no  es  sincero,  sino  cuando 
miente;  es  decir,  cuando  usa  de  la  verdad 
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para  cubrir  su  pensamiento ;  así,  en  ese  mis- 
mo discurso,  tomando  por  testigo  al  cadá- 
ver respetable  de  Alsina,  confesó  esta  ver- 
dad, que  sirve  de  llave  explicativa  de  su 
vida  política,  desde  que,  en  Chile,  se  sepa- 
ró de  Las  Heras  y  se  unió  con  los  pelucones. 

cCuán    cuerdos   son   los  que  no   se 

abandonan  del  todo  á  los  impulsos  genero- 
sos del  patriotismo ! » 


Por  otra  parte,  se  hubiera  dicho  que  el 
genio  de  la  verdad  maligna,  que  habla,  á 
veces,  por  la  boca  de  los  locos,  hubiera  im- 
puesto al  jDresidente  Sarmiento,  en  aquel 
acto,  la  prueba  que  en  los  juegos  de  pren- 
das se  llama  accionar  por  otro;  cuando  le 
hizo  decir  que  le  era  grato  tributar  honores 
postumos^  eii  nombre  del  pueblo  arge^itino^  al 
autor  principal  de  la  rcfvohicion  de  11  de 
septiembre  de  1862  contra  la  autoridad  del 
pueblo  argentino,  y  del  conrenio  de  noviembre 
de  1858,  en  que  el  pueblo  argentino  fué 
enfeudado  á  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
como  lo   está  hoy  mismo. 

Alsina  ha  sido  menos  desgraciado  que  Ri- 
vadavia. 

En   la  tumba  de    Rivadavia  fué  sepulta- 
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da  con  él  su  grande  idea  de  la  unidad  na- 
cional. 

Pero  Alsina,  descendiendo  al  sepulcro,  ha 
dejado  vivas  y  paradas,  dando  sombra  pro- 
tectora á  sus  manes,  sus  tres  ideas  monu- 
mentales :  —  la  revolución  separatista  del  1  i 
de  septiembre  de  1852;  la  constitución  lo- 
cal y  separatista  de  1854,  que  es  la  codi- 
ficación de  esa  revolución;  y  el  convenio  de 
noviembre  (dictado  por  él  hasta  el  artículo 
11),  que  es  la  garantía  de  estabilidad  de 
esas  dos  instituciones,  que  hacen  de  la  Re- 
pública Argentina  el  arco  de  dos  pilares 
por  debajo  del  cual  ha  pasado  el  Imperio 
del  Braiíü  á  tomar  posesión  del  Paraguay  y 
de  los  afluentes  del  Rio  de   la   Plata. 

Como  ^porteño,  Alsina  mostró  en  alto  su 
patriotismo  ex  trecho  y  aldeano ;  pero  patrio- 
tismo. 

Como  provinciano,  Sarmiento,  ayudando 
en  esa  obra  á  la  sumisión  de  las  provincias 
por  la  mano  de  Buenos  Aires,  y  mas  tarde, 
á  la  de  Buenos  Aires  por  la  mano  del  Bra- 
sil, se  ha  proclamado  dos  veces  felón,  hacia 
la  nación  y  hacia  Buenos  Aires  ;  y  to  Jo  por 
egoísmo;  todo  por  pan  y  viento. 

Y  para  garantir  su  pan  y  su  viento,  su 
recurso  es  el  que  le  aseguró  contia  la  po- 
pularidad del  general  Peñaloza  (el  Garibal- 
di  de  la  Rioja);  es  decir,  el  asesinato  po- 
lítico contra  la  esteiilidad    de  cuyo   medio 
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disertó  en  el  « Facundo,»  para  emplearlo  mas 
cómodamente  según  el  método  de  Tartufo. 
Sarmiento  detestaba  al  Chacho,  no  por 
BUS  defectos,  sino  por  sus  calidades  recono- 
cidas de  caudillo  popular.  Por  eso  se  cre- 
yó en  el  grato  deber  de  suprimirlo,  diciendo 
como  de  Florencio  Várela,  asesinado,  — 
€  cuanto  menos  bulto  mas  claridad.  > 


Su  modo  de  ser  liberal  es  curioso. 

Hoy  se  cree  autorizado  para  todo,  á  tí- 
tulo de  presidente,  porque  representa  el  gran 
principio  de  autoridad. 

Para  ese  liberal,  la  autoridad  es  todo,  la 
libertad  es  nada;  pues  si  él,  como  presi- 
dente, representa  la  autoridad  ;  yo ,  como 
simple  ciudadano,  represento,  en  mi  simple 
individualidad  misma,  un  principio  mas 
grande  que  el  de  autoridad,  y  es  el  princi- 
pio de  la  libertad. 

La  autoridad  es  nada  cuando  no  tiene 
por  objeto   garantir  la  libertad. 

La  autoridad  ha  sido  hecha  para  protojcr 
la  libertad,  y  no  vice-vei-sa.  El  picsidente 
es  hecho  para  servir  al  ciudadano,  y  no  el 
ciudadano  para  servir  al  prosidento.  El  pre- 
sidente es  un  empleado  y  empleado  á  sala- 
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rio.  —  De  quién  ?  —  Del  pueblo,  es  decir,  de 
la  reunión  de  los  ciudadanos,  que  no  son 
los  empleados  de  nadie. 

La  presidencia  es  una  institución  del  de- 
recho  público^  y  este  derecho  ha  sido  insti- 
tuido nada  mas  que  para  servir  de  salva- 
guardia y  sosten  del  derecho  privado  ó 
individual^  que  es  la  mas  pura,  radical  y  ele- 
mental expresión  de  la  libertad  del  hombre. 

De  dónde  ha  sacado  ese  politicastro  em- 
pirista  que  la  autoridad  es  todo  en  la  polí- 
tica?—  De  lo  que  vio  en  Chile  fundado  por 
Portales  y  quiere  repetir  en  el  Plata,  como 
aquel  mono  de  la  fábula,  que  no  contó  con 
la  luz  de  la  linterna. 

Lo  primero  que  hizo  Portales  para  ejer- 
cer el  poder  fuerte,  después  de  la  victoria 
de  Sircay.  fué  reformar  la  Constitución  en 
sentido  centralista.  Ese  motivo  de  la  refor- 
ma está  expresado  en  el  prefacio  mismo  de 
la  Constitución  chilena  de  1833,  vigente  has- 
ta ho3^.  Pero  nuestro  pelucon  (aristócrata) 
de  ocasión  en  Chile,  cruzó  los  Andes*  y  se 
hizo  pipiólo  (sans-culottej  en  su  propio  país, 
descentralizando  el  gobierno  nacional  en 
nombre  de  la  federación,  y  debilitó  el  poder 
central  hasta  dejarlo  en  ridículo,  al  revez 
de  Portales  que  lo  habia  fortificado  en  Chi- 
le hasta  el  monarquismo,  bajo  el  disfraz  de 
la  renública. 

Hoy  sube  al  poder  central  nominal,  que 
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él  mismo  ha  hoclio  un  fantasma  en  servicio 
del  desorden  qno  debía  hacerlo  un  presidente 
de  burla,  y  con  su  sable  de  palo  se  pone 
á  imitar  á  Portales.  No  le  es  dado  imitar 
ni  á  Rosas,  porque  no  posee  á  Buenos  Ai- 
res. De  modo  que  no  representa  ni  el  po- 
der, ni  la  libertad,  ni  la  tiranía  seria  y 
respetada. 

Camaleón  político,  él  profesa  á  la  vez  to- 
dos los  sistemas  de  gobierno  mas  inconcilia- 
bles é  incompatibles :  el  de  Estados  Unidos, 
á  lo  Lincoln;  el  de  Chile,  á  lo  Portales;  el  del 
Brasil,  al  estilo  de  Don  Pedro  el  esclavajista. 

El  ha  encontrado  el  medio  fácil  de  amal- 
gamados, con  este  letrero  puesto  á  cada  uno: 
civilización  contra  la  barbarie.  Todo  es  civi- 
lizado, con  tal  que  venga  de  él;  todo  es 
bárbaro,  si  viene  contra  él  Es  un  liberal 
que  no  puede  soportar  el  contra.  Eso  no 
quita  que  se  burle  de  la  infalibilidad  del 
Papa.  Que  la  de  él  propio  sea  un  dogma  po- 
llticOf  eso  es  otra  cosa ;  eso  se  concibe  y  ex- 
plica, porque  Sarmiento  es  un  liberal  de 
sangre,  de  raza  y  de  derecho  divino. 


Los  grandes  pergaminos  de  la  importan- 
cia que  se  atribuye  él  mismo  son — su  repu- 
tación europea^  el  lionor  de  haber  recibido  el 
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título  de  doctor  en  leyes  de  la  Universidad 
de  Michigan  y  ^1  de  haber  sido  nombrado 
presidente  de  su  país  en  el  estranjero. 

Ya  hemos  visto  lo  que  significa  en  rea- 
lidad este  liltimo  honor.  Con  el  exterior  de 
D.  Quijote,  es  decir,  de  la  locura  generosa 
y  aventurera,  Sarmiento  tiene  el  alma  de 
Sancho  Panza,  es  decir,  del  positivismo  mas 
cínico  y  prosaico,  pues  hasta  los  golpes  que 
se  hace  dar  tienen  por  objeto  algún  cálculo 
de  ganancia.  El  mismo  y  él  solo  es  el  Tíni- 
co autor  de  su  presidencia;  pero  como  es 
preciso  parecer  elejido  por  alguien,  él  ha 
negociado  electores  por  futuros  empleos, 
que  disfrutan  á  medias  en  la  presidencia 
cooperativa. 

Su  reputación  europea,  es  como  la  del  in- 
secto de  Sud  América  que  por  haber  sido 
mencionado  en  las  colecciones  de  M.  Gay  ó 
de  otros  naturalistas,  pretendiera  que  toda 
Europa  conoce  su  nombre. 

Un  hombre  que  por  haber  sido  objeto  de 
cien  artículos  de  periódico,  pretendiese  que 
toda  la  Europa  lo  conoce,  sería  un  loco  ó  un 
maniaco.  Dos  mil  aitículos  de  redame  no 
bastan  á  sacar  de  la  oscuridad  un  nombre 
vulgar  é  insignificante,  aunque  los  reclamos 
fuesen  filmados  por  nombres  célebres.  Las 
celebridades  no  hacen  célebre  sino  lo  que 
merece  serlo;  es  decir,  lo  que  lo  es  ya  sin 
ellos. 
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Sarmiento  cree  que  toda  la  Europa  lo  co- 
noce porque  M,  Laboulaj'e  ha  escrito  un  rasgo 
biográfico  de  reclamo  para  servir  á  su  candi- 
datura en  el  Journal  des  Debuts.  Esa  bomba 
ha  sido  hecha  para  los  tontos  de  Buenos  Ai- 
res. M.  Laboulaye  no  hubiese  pensado  ha- 
cer jamas  tal  cosa  sin  las  mil  solicitudes  que 
se  lo  han  arrancado.  A  la  cabeza  de  los 
solicitantes  está  el  mismo  Sarmiento,  pues 
el  artículo  es  un  resumen  de  los  c  Recuerdos 
de  Provincia»;  pero  él  obraba  por  los  emba- 
jadores que  hoy  le  representan  en  Washing- 
ton, por  negociaciones  de  ese  patriotismo  pro- 
bablemente, porque  son  las  embajadas  que 
aseguran  grandes  recompensas  públicas. 

Hay  tres  cosas  que  nunca  dejan  de  dar- 
se al  que  sabe  mendigarlas  en  Europa:  de- 
coraciones, títulos  literarios  y  cumplimien- 
tos de  periódicos.  Desdeñando  á  la  Eu- 
ropa, los  americanos  se  postran  ante  una 
bagatela  de  ese  género;  y  para  recomen- 
darse á  la  América,  mendigan  sus  perga- 
minos á  la  Europa,  que  los  prodiga  dis- 
traida,  sin  sospechar  siquiera  que  levan- 
ta colosos  al  otro  lado  del  Atlántico  con  sus 
banalidades  de  mera  complacencia. 

Porqué  seria  conocido  en  Europa  Sar- 
miento? Qué  ha  hecho,  qué  ha  escrito  que 
lo  haga  digno  de  ser  conocido  en  Europa? 
Sus  libros  sobre  educación  ?  —  Nadie  los  co- 
noce, ni  son  otiTi  cosa  que  reproducciones  do 
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libros  europeos,  en  una  lengua  que  casi  na- 
die lee. 

Sin  el  carácter  oficial  de  ministro  pleni- 
potenciario en  Estados  Unidos,  no  seria  hoy 
doctor  honoi*ario  de  la  univesidad  de  Michi- 
gan, porque  allí,  como  en  todas  partes,  ha 
cuidado  siempre  de  proveerse  de  una  tari- 
ma oficial  y  de  pararse  en  ella  de  puntas 
de  pié  para  hacerse  ver  de  los  que  no  se 
fijaban  en  su  vulgaridad.  Todos  los  home- 
najes venales  de  que  ha  podido  ser  objeto, 
le  han  sido  tributados  en  su  carácter  oficial 
y  los  debe  á  los  gobiernos  con  cujeas  reco- 
mendaciones se  ha  presentado.  Las  letras, 
el  mundo  sabio,  no  lo  conocen  para  nada, 
ni  le  hubiesen  dirijido  una  mirada  si  se 
hubiese  presentado  en  su  condición  oscura 
de  hombre  privado. 

No  es  estraño  que  á  los  tontos  de  Sud-Araé- 
rica  los  embauquen  con  títulos  que  nada 
significan;  pero  que  él  mismo  se  goce  en 
engañarse  á  sí  propio  hasta  creerse  una  no- 
tabilidad del  mundo  civilizado,  es  la  prueba 
mas  completa  de  la  infelicidad  de  su  cabeza, 
y  de  su  credulidad,  tan  infinita  como  su 
superchería. 
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Así,  Sarmiento  se  parece,  en  esto,  á  cierto 
poder  espiritual  que  por  nada  do  este  mun- 
do quiere  abdicar  su  poder  temporal  ó  ma 
terial,  como  si  en  el  espíritu  solo  orejéese  por 
ceremonia.  Sarmiento  cree  en  la  omnipo- 
tencia de  su  propio  espíritu  para  dominar 
la  opinión  y  dirijir  los  destinos  de  sus  com- 
patriotas, á  una  sola  condición,  á  saber: — de 
añadir  al  poder  espiritual  de  su  intelijencia, 
el  poder  material  del  gobierno  que  lo  em- 
plea, el  cual  no  se  compone  de  otra  cosa 
que  de  salarios,  títulos  oficiales,  atribucione-í 
de  poder  y  de  mando,  etc., — bagatela  prosai- 
ca sin  la  cual  su  grande  y  poderosa  inteli- 
jencia desconfía  de  sí  misma,  como  una  ga- 
cela de  sus  propias  fuerzas  para  luchar  con 
los  leones. 

Él  cree  en  el  poder  májico  de  su  pluma ; 
poro  sea  el  temor  de  gastarla,  ó  el  deseo  de 
abreviar  las  soluciones,  él  cree  preferible 
ayudar  á  la  pluma  con  el  puñal: — el  pu- 
ñal de  civilización  y  libertad,  bien  entendi- 
do, pues  empleado  por  él,  no  puede  esta  ar- 
ma blanca  confundirae  con  el  vulgar  y  coman 
puñal  del  asesino. 

El  puñal  de  Sarmiento  es  por  esencia  y 
siemprii  el  puñal  de  Bruto;  puñal  pedagógi- 
co y  doctrinario,  que  fecunda  las  tierras  de 
la  libertad  como  el  fierro  del  arado;  3'a  sea 
que  le  aplique  á  Peñaloza,  antiguo  oficial 
do    Lavalle,  ó  á  los  escritores  que   piensan 
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como  Florencio  Várela,  aquel  cuyo  asesinato 
hizo  decir  al  admirador  de  Cabrera :  — 
«Cuanto  menos  bulto  mas  claridad*. 

Sarmiento  ha  tenido  siempre  el  empeño 
de  creerse  una  especie  de  encamación  de 
la  libertad  y  de  la  civilización.  El  poder 
personal  es  lisible  para  él ;  pero  la  libertad 
personal  es  otra  cosa. 

Es  curioso  averiguar  dónde,  cómo  y  cuán- 
do ha  podido  conocer  y  aprender  á  ser  li- 
bre hasta  el  grado  de  ser  la  libertad  en 
persona. 

Preguntémoslo  á  su  vida  misma,  siguien- 
do el  método  de  Sainte  Beuve. 

Sarmiento  pasó  su  niñez  y  su  juventud 
hasta  cerca  de  treinta  años,  en  las  provin- 
cias do  San  Luis  y  San  Juan,  en  los  tiem- 
pos floridos  del  caudillaje,  que  él  mismo  nos 
ha  descrito  en  uno  de  sus  escritos.  Los 
ojos  de  su  intelijencia  y  su  alma  se  han 
toimado  en  el  espectáculo  del  desorden  y 
del  despotismo  mas  salvaje,  bajo  los  gobier- 
nos de  Aldao,  Quiroga,  Benavidez,  Luce- 
ro, etc. 

Él  mismo* ha  titulado  los  escritos  en  que 
ha  retratado  esa  época — *Civilüacion  y  bar- 
baiieT^  :  la  civílhacion  como  ideal  y  deside- 
rátum, sin  duda;  pero  la  barbarie  como  rea- 
nudad conocida  y  práctica. 

Eiuigrado  en  Chile,  la  política  en  que  hi- 
zo allí  su  educación  y  tomó  parte,  fué  una 
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política  de  reacción,  de  orden,  contra  los 
excesos  de  la  libertad  degenerada,  en  anar- 
quía :  política  conveniente  y  útil,  como  la 
-del  imperio  en  Francia,  política  de  orden  y 
de  paz,  pero  no  de  libeitad.  La  política 
fuerte  y  expeditiva  de  Portales,  que  os  el 
•creador  y  representante  de  ese  tono  de  go- 
bierno en  Chile,  ha  sido  el  tipo  5^  modelo  de 
admiración  y  de  imitación  en  que  se  ha 
formado  el  espíritu  de  Sarmiento.  Lejos  de 
pertenecer  al  partido  liberal^  en  Cliile,  estuvo 
siempre  al  servicio  del  partido  llamado  del 
<irden,  es  decir,  del  partido  fueite  y  reac- 
cionario, del  centralismo  mas  que  imperial, 
introducido  por  la  reforma  que  Portales  hi- 
zo á  la  constitución  de  1833,  en  vista  de 
salvar  la  paz  y  el  orden  á  expensas  de  la 
libertad. 

Repito  que  no  intento  condenar  esa  po- 
lítica, justificada  por  el  uso  honrado  y  pro- 
vechoso, para  Chile,  que  se  ha  hecho  de 
ella.  Digo  solamente  que  no  siendo  una  po- 
lítica do  libertad,  no  ha  podido  hacer  de  sus 
secuaces  y  sostenedores  una  escuela  de  po- 
lítica liberal. 

Bajo  esas  i  ui presiones,  con  ese  espectácu- 
lo, con  esa  preparación  ha  llogado  Saiinien- 
to  á  la  edad  de  cuarenta  años.  Cuando  mas 
tarde  ha  viajado  v  conocido  otros  modelos, 
cuáles  han  sido?  Él  nos  lo  diee  en  el  libro  de 
sus  viajes :  Montevideo,  bajo  la  ley  marcial, 
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cuando  el  sitio  de  Oribe;  el  Brasil,  bajo  el 
imperio  de  don  Pedro  II ,  fundado  por  un 
golpe  de  estado;  el  África  francesa  ó  colonia 
de  Argel;  la  Francia,  bajo  el  ministerio  do 
M.  Guizot,  derrocado  por  la  libertad  en  1848; 
la  España  bajo  el  gobierno  de  doña  Isa- 
bel II,  derrocada  por  la  libertad  en  1868. 

Qué  extraño  es  que  al  conocer  mas  tarde 
los  Estados  Unidos  haya  mantenido  allí  sus 
ideas  de  gobei-nador  de  San  Juan  en  1863, 
que  tomó  al  gobernador  ruso  Murabieff  en 
su  gobierno  de  Polonia,  de  ese  mismo  año 
de   .863? 

El  mismo  Sarmiento  se  ha  encargado  de 
damos  la  prueba  de  este  hecho  curioso  en 
una  hoja  que  mandó  impresa  desde  Nueva 
York,  en  1865,  á  sus  amigos  políticos  del 
Plata,  titulada:  «Diálogo  de  dos  hombres 
de  Estado.  —  Sus  amigos  lo  oculfeiron  di- 
ciendo: esto  puede  dañar  á  su  crédito  y  á 
su  porvenir  político.  Ni  por  un  momento, 
dijeron  ellos,  al  ver  ese  temblé  indicio: 
—  este  hombre  puede  dañar  un  dia  á  la  li- 
bertad de  su  país.  —  Esa  es  la  clase  de  bue- 
na fó  que  ha  presidido  á  su  elección  de 
presidente.  —  Los  que  estrañan  su  política 
actual  no  son  consecuentes  consigo  mismos. 

Sarmiento  y  la  libertad  son  la  antítesis 
mas  irreconciliable. 

La  libertad  es  la  contradicción,  la  crítica, 
el  debate.     Para  Sarmiento  son  crímenes  de 
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Estado  estas  cosas,  cuando  se  ejecutan  en  él. 
La  libertad  es  la  paciencia,  el  perdón,  el 
olvido,  dice  Renán.  Sarmiento  tiene  hoiTor 
á  estas  virtudes.  El  podrá  representar  el 
poder,  jamás  la  libertad.  En  todo  caso  ól 
busca  el  poder  por  el  método  inverso  con 
que  Portales  lo  fundó  en  Chile.  Portales 
concibió  el  poder  con  la  centralización  cons- 
titucional de  Chile.  Sarmiento  lo  busca  en 
la  descentralización  constitucional  de  su  país. 
El  resultado  es  su  impotencia  insolente.  El 
poder  que  él  ha  descentralizado  y  anulado 
por  la  constitución  refonnada,  lo  busca,  co- 
mo Rosas,  en  la  liga  de  gobernadores.  Pero 
también  invierte  el  método  de  Rosas,  que 
gobernó  por  la  posesión  absoluta  del  poder 
provincial  de  Buenos  Aires.  Saimiento  no 
posee  siquiera,  como  Mitre,  ni  la  mitad  de 
Buenos  Aires.  Tiene  que  comprar  la  obe- 
diencia y  el  respeto  á  precio  de  oro,  con 
el  tesoro  de  la  nación,  que  se  invierte  todo 
él  en  corromper.  Su  poder  es  como  el  de 
esas  momias  de  emperadores  del  bajo  Ln- 
perio,  que  tenían  que  comprar  segunda  vez 
al  quo  se  les  ha  rendido  la  primera.  Como 
los  tutores  de  mala  fé,  que  corrompen  á  sus 
pupilos  con  diamantes  sacados  de  su  tesoro 
de  ellos,  así  compra  la  obediencia  estúpi- 
da de  las  provincias  con  concesiones  que 
realiza  á  expensas  de  ellas  mismas. 
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InTasiones  bárbaras 


No  hay  mas  que  un  medio  de  suprimir 
la  barbarie  :  es  el  que  usan  los  Estados  Uni- 
dos :  ahogarla  en  las  olas  de  la  civilización 
y  de  la  vida  culta ;  salvar  al  bárbaro  como 
al  pirata  náufrago,  en  el  buque  mismo  que 
él  daña. 

El  otro  medio  —  la  espada,  solo  sirve  pa- 
ra suprimir  la  civilización,  no   la  barbarie. 

Los  ejércitos  que  Roma  d¡ó  á  César  pa- 
ra contener  á  los  bárbaros  del  Norte,  sir- 
vieron para  producir  dos  cosas  contrarias  á 
Roma  misma:  primera  el  despotismo  impe- 
rial de  César; — y  después  la  inv^asion  triun- 
fante de  los  bárbaros  sobre  el  imperio  de 
los  Césares,  hasta  destruirlo. 

Los  caricaturistas  auiericanos  de  la  gran- 
deza de  esos  precedentes  históricos,  hacen 
ejércitos  en  miniatura  para  contener  las 
hordas  microscópicas  de  los  indijenas  que 
quedan  en  América ;  pero  tales  ejércitos  no 
hacen  mas  que  elevar  Césares  de  esa  esca- 
la, como  Rosas,  que  luego  convierten  en 
sus  verdaderos  salvajes  á  sus  enemigos  polí- 
ticos mas  civilizados  que  ellos:  ó  como  Mi- 
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tre  que,  siendo  él  mismo  uno  de  esos  salvajes 
apócrifos  que  Rosas  se  daba  la  misión  civi- 
lizatriz  de  perseguir,  no  en  la  Pampa  sino 
en  el  seno  de  las  ciudades,  busca  sus  bár- 
baros del  norte  en  el  Paraguay  ;  es  decir, 
entre  los  ex- argén  tinos  de  ese  país  de  telé- 
grafos y  ferio-carriles,  que  a3'er  firmaba  el 
convenio  de  noviembre  como  garantía  de  la 
unión  argentina  y  de  toda  la  organización 
actual  con  que  gobernó  Mitre  y  gobierna 
Sai-miento, 

También  el  César  de  San  Juan,  sucesor 
de  Mitre  en  la  gueira  contra  la  barbarie^ 
buscó  sus  Alanos  y  sus  sarracenos  entre 
sus  compatriotas  de  La  Rioja,  y  ahora  de- 
ja los  bárbaros  de  Mitre,  es  decir,  los  pa- 
raguayos, para  buscarlos  dentro  de  casa, 
con  mas  comodidad,  en  las  provincias  ar- 
gentinas del  norte,  por  la  via  directa  y  mas 
corta,  en  lugar  de  ir  á  buscar  circunloquios 
como  César  y  Rosas  y  Don  Pedro  II,  en 
países  extranjeros  y  lejanos.  Los  bárbaros 
qué  hoy  busca  en  Santiago,  recibieron  su 
educación  en  el  colegio  de  ciencias  morales 
de  Buenos  Aires,  cuando  el  culto  presiden- 
te se  educaba  en  San  Luis,  casi  entre  los 
indios  pampas. 
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VJII 


La  historia  argentina  de  los  últimos  20 
años  es  en  gran  paite  la  historia  de  la  res- 
tauración del  estado  económico  de  cosas  en 
que  vivió  el  país  bajo  el  gobierno  de  Rosas, 
y  en  el  cual  estuvo  fundada  la  mayor  parte 
de  la  omnipotencia  de  su  dictadura. 

No  se  puede  tocar  la  historia  de  esta  se- 
gunda restauración,  sin  ocuparse  de  un  hom- 
bre cuyos  trabajos  la  representan  casi  total- 
mente. 

Hablar  de  Sarmiento,  ocuparse  de  su  per- 
sonalidad, no  es  probarle  animosidad,  sino 
emplear  la  forma  mas  adecuada  de  estudiar 
los  trabajos  de  que  se  compone  ese  periodo 
histórico  de  la  política  argentina. 

A  los  20  años  empleados  en  completar 
esos  trabajos,  los  liberales  que  los  han  iniciar 
do  y  llevado  á  cabo  se  aperciben  recien  de 
que  en  vez  de  organizar  la  libertad,  todo  lo 
que  han  reorganizado  es  el  sistema  econó- 
mico mediante  el  cual  Rosas  gobernó  despó- 
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ticamente   á  los  argentinos    por    medio    de 
Buenos  Aires. 

Toda  su  obra  de  libertad  se  reduce  á  la 
restauración  del  despotismo,  que  estaba  cons- 
tituido en  el  modo  de  existir  de  los  intere- 
ses económicos  y  rentísticos  de  poder  perte- 
necientes á  la  República  Argentina. 

Lejos  de  ser  Rosas  el  autor  de  ese  estado 
de  cosas,  fué  ese  estado  de  cosas  el  que 
produjo  á  Rosas  como  poder  omnímodo  y 
dictatorial. 

Su  poder  ilimitado  estaba  ya  constituido 
en  las  cosas  y  venia  organizado  desde  el 
tiempo  del  sistema  colonial. 

Ese  sistema  liabia  sido  un  despotismo  cons- 
tituido ad  hoc  por  España  para  mantener  su 
autoridad  metropolitana  en  todas  las  provin- 
cias de  su   Vireinato  de  Buenos  Aires. 

Para  sacudir  y  derrocar  esa  autoridad  es- 
pañola, y  constituir  la  suya  de  pueblo  libre 
y  autónomo,  el  pueblo  argentino  proclamó 
la  abolición  de  ese  sistema  3^  emprendió  su 
reforma,  en  el  sentido  de  un  nuevo  régimen. 
Eso  fué  la  tarea  déla  revolución. 

Pero  esa  tarea  se  redujo  á  trabajo  escrito 
respecto  á  la  constitución  real  del  poder  in- 
terior, que  residía  esencialmente  en  los  in- 
tereses económicos. 

Libre  y  emancipado  de  España,  ese  poder 
quedó  constituido  como  estaba,  en  nombre  del 
nuevo  estado  ameñcano. 
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Es  decir,  quedó  el  misnio  poder  omnipo- 
tente y  dictatorial  que  la  España  habia  cons- 
tituido  para  gobernar  esa  su  colonia  trans- 
atlántica, en  la  misma  forma  3^  en  los  mismos 
intereses  en  que  lo  habia  constituido  virtual- 
mente  España. 

Cuando  España  constituyó  ese  poder,  no 
se  limitó  á  escribirlo  y  fortificarlo  con  fa- 
cultades 3^  elementos  escritos.  Se  contrajo 
sobre  todo  á  constituir  sus  fuerzas  de  hecho, 
su  omnipotencia  real  y  efectiva,  que  sus 
hombres  de  Estado  supieron  colocar  en  la 
disposición  que  dieron  á  los  intereses  y  re- 
cursos económicos  del  poder,  que  son,  bajo 
todos   los  sistemas,  el  poder  mismo. 

Eso  es  lo  que  la  revolución  de  mayo  dejó 
en  pió,  sin  darse  cuenta  de  ello.  La  liber- 
tad dejó  existente  la  constitución  del  des- 
potismo, sentenciado  á  muerte,  poro  no 
muerto,  porque  quedó  viviendo  en  órganos 
internos  3'  latentes. 

Ese  estado  de  cosas  en  que  quedó  vivien- 
do el  poder  despótico  que  ejercieron  los  Vi- 
re3^es,  como  había  vivido  antes,  es  decir,  en 
el  estado  5'  modo  de  ser  de  los  int<?rescs 
rentísticos  del  país ;  ese  estado  de  cosas  es 
el  que  produjo  á  Rosas  3''  se  personificó  en 
su  gobierno  reasumiendo  la  plenitud  d(^l  po- 
der omnímodo  3'  extraordinario  de  un  \^ire3% 

AtacadO;  en  1852,  por  un  movimiento  que 
fué  una   segunda   faz   de  la    revolución    de 
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mayo  de  1810,  el  viejo  edificio  del  despo- 
tismo colonial  y  losista,  robustecido  por  la 
edad,  conservó  su  armazón  después  del  gol- 
pe, y  no  tardó  en  sobreponerse  á  sus  nue- 
vos adversarios. 

Con  las  mismas  fuerzas  y  elementos  eco- 
nómicos, que  conservó,  pudo  encontrar  y 
darse  órganos  nuevos  que  le  ayudaron  á  res- 
taurarse otra  vez,  como  después  de  1810, 
siempre  en  nombre  de  la  libertad.  En  la 
realidad  otra  vez,  la  libertad  invocada  no 
fué  otra  cosa  que  el  despotismo  reconstrui- 
do en  forma  menos  visible. 

A  los  veinte  años  de  la  revolución  de  1 1 
de  septiembre  de  1852,  viene  el  país  á  aper- 
cibirse de  que,  lo  que  se  ha  reconstruido 
como  edificio  de  su  libertad,  no  es  otra  cosa 
que  la  reconstrucción  del  edificio  colonial, 
que  produjo  á  Rosas,  y  que  Rosas  empleó 
como  los  virej'es  para  dominar  á  todo  el 
país  con  sus  propios  recui'sos  de  poder,  con- 
servados y  absorbidos  por  la  .  provincia- 
metrópoli,  de  su  gobierno  inmediato,  loc¿il 
y  exclusivo  de  todo  otro  gobierno  en  su  suo 
lo,  aun  del  nacional  patrio. 

Las  palabras  de  la  Ordenanza  de  intendentes, 
decían  :  ha  de  continuar  el  Virey  con  la  pleni- 
tud del  ¡mler  público  y  facultades  extraordina- 
rias, que  le  daban  las  Leyes  de  Indias :  —  esas 
palabras  de  la  constitución  del  Vire3'nato, 
no  oran  precisamente   lo  que   constituía   la 
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plenitud  de  su  poder  real.  Ese  poder  esta- 
ba constituido  de  hecho  y  en  realidad,  por 
la  geografía  política,  que  las  Leyes  de  Indias 
liabian  dado  á  la  colonia,  y  en  la  organi- 
zación real  de  sus  intereses  económicos,  de- 
terminada 3^  servida  por  esa  geografía  po- 
lítica, del  modo  siguiente :  —  En  un  solo 
puerto  accesible  al  extranjero  ;  en  un  solo 
mercado;  en  una  sola  aduana;  en  una  caja 
ó  tesorería  general  del  Vireynato,  situada 
en  la  metrópoli  territorial ;  y  en  esta  me- 
trópoli, compuesta  de  la  única  ciudad  así 
fortificada  por  la  acumulación  de  los  inte- 
reses de  todo  el  país  concentrados  en  ella, 
y  por  un  vasto  territorio  metropolitano,  in- 
tegrante de  ella,  haciendo  de  la  provincia- 
capital  una  especie  de  Estado  en  el  Es- 
tado, tan  vasto  y  fuerte  como  todo  el  resto 
del  Vireinato. 

Esa  era  la  constitución  del  poder  omní- 
modo y  absoluto  de  Buenos  Aires  en  todo 
el  Vireynato  de  su  nombre,  bajo  el  gobier- 
no colonial  español. 

Era  una  obra  de  verdaderos  hombres  de 
Estado,  que  el  país,  emancipado  de  España, 
no  ha  encontrado  ni  poseido  todavia  para 
demoler,  en  servicio  de  la  revolución  de  Ma- 
yo, su  edificio  de  opresión,  y  para  recons- 
truirlo en  el  sentido  de  la  autoridad  patria  ó 
nacional, — es  decir,  del  gobierno  dd  país  por 
el  país    argentino  todo  entero^    en  que    consis- 
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te  ó  debe  consistir  la  libertad  política,  que 
todavía  espera  ver  definitivamente  organiza- 
da y  constituida. 

El  poder  así  constituido  en  las  cosas,  en 
los  intereses,  en  el  suelo  y  su  modo  do  ser 
geográfico,  lejos  de  cambiar  al  simple  dic- 
tado de  los  hombres,  ha  reformado  y  domi- 
nado, como  era  de  esperar,  á  sus  mismos 
reformadores  nominales  y  teóricos;  los  ha  to- 
mado á  su  servicio,  y,  si  alguna  vez  han 
sido  poderosos  y  fuertes,  no  lo  han  sido  si- 
no como  instrumentos  del  poder  radicado  en 
las  cosas  y  en  los  intereses,  del  cual  eran 
ellos  el  efecto,  no  la  causa;  los  hijos,  no 
los  padres. 

Para  destruir  el  edificio  de  un  poder  que 
está  en  los  hechos  y  no  en  las  leyes  escri- 
tas, se  necesitan  hechos  inversos,  no  leyes 
escritas :  es  necesario  hacer  la  reforma,  no 
escribirla:  es  menester  destruir  y  reconstruir 
de  hecho,  materialmente,  no  teóricamente, 
lio  platónicamente. 

Si  el  poder  así  constituido  en  las  cosas  y 
on  los  intereses,  es  un  poder  despótico,  un 
poder  di<;tatoiial,  —  todas  las  libertades  del 
mundo,  declaradas  por  escnto,  no  impedirán 
que  el  despotismo  exista  y  las  domine  á 
ellas  mismas  y  á  sus  autores. 

£n  todo  caso,  no  son  los  depositarios  y 
beneficiarios  del  poder  absoluto,  los  que  han 
de  iniciar  su  reforma  ó  demolición :  lo  cual 
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equivaldría  á  un  suicidio  ó  sacrificio  de  su 
interés  propio,  de  un  carácter  sobre  huma- 
no por  lo  heroico. 

Lo  natural  es  que  los  depositarios  y  be- 
neficiarios de  ese  poder  mantengan  y  de- 
fiendan su  existencia  en  su  propio  interés 
de  ellos  mismos! 

Sí  esos  interesados  fuesen  el  pueblo  ente- 
ro de  la  provincia  de  Buenos  Aires ;  la  re- 
forma, lejos  de  ser  mas  difícil;  sería  mas 
fácil,  porque  su  interés  sería  mas  general, 
mejor  comprendido,  mas  poderoso.  Pero  la 
fuerza  de  resistencia  de  ese  estado  de  cosas, 
viene  de  que  sus  beneficiarios  componen  una 
minoría  privilegiada,  la  cual  sabe  buscar  su 
instrumento  de  acción,  ya  en  el  brazo  fuerte 
de  un  Rosas,  ya  en  la  astucia  audaz  de  un 
•Sarmiento. 

Las  víctimas  naturales  y  necesarias  de  ese 
estado  de  cosas,  han  sido  y  serán,  desde  lue- 
go, la  provincia  que  tiene  en  su  seno  el 
edificio  del  despotismo ;  en  seguida,  las  pro- 
vincias  con  cuyos  intereses  está  compuesto 
ese  edificio  en  peiiuicio  de  ellas  mismas. 

Jamás  ese  estado  de  cosas  ha  hecho  ni 
podido  hacer  la  felicidad  de  Buenos  Aires. 
No  dirá  que  fué  feliz  bajo  el  poder  del  Vi- 
rey,  ni  bajo  el  poder  de  Rosas,  ni  bajo  el 
poder  de  Sarmiento,  en  que  la  concentra- 
ción de  los  intereses  argentinos,  en  la  loca- 
lidad, fué  mas  exagerada. 
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Defender,  conservar,  sostener  ese  estado 
de  cosas  ^olo  porque  está  i-adicado  en  Bue- 
nos Aires,  no  es  de  parte  de  los  amigos  de 
esa  provincia,  sostener  la  causa  y  el  interés 
de  Buenos  Aires,  puesto  que  el  estado  exis- 
tente de  cosas,  es  el  que  fué  del  Virey,  es 
el  que  fué  de  Rosas,  es  el  del  rosisnio  sin 
BosaSj  fundado  por  Sarmiento. 

No  hay  que  olvidar  que  liablamos  mera- 
mente del  estado  económico  de  cosas. 

Todo  lo  que  está  en  Buenos  Aires  no  es 
un  interés  de  Buenos  Aires.  Por  qué,  si 
B.osas  tenia  el  mérito  de  ser  porteño^  no  lo 
lian  sostenido  los  porteños?  Por  qué  no  lo 
han  restablecido  después  de  su  caída?  Son 
enemigos  de  Buenos  Aires  los  que  derro- 
caron su  despotismo  porteño? —  No  hay  mas 
que  presentar  de  este  modo  el  sofisma,  pa- 
ra descubrirlo  ante  todos. 

La  propiedad  de  ese  sistema  fué  siempre 
el  arruinai*  á  Buenos  Aiies,  en  nombre  del 
interés  de  Buenos  Aires.  —  Así  lo  hizo  des- 
de luego  su  fundador,  el  gobierno  de  Espa- 
ña, que  no  invocó  otra  cosa  para  la  adop- 
ción de  sus  instituciones  de  dominación,  que 
«1  bien  de  sus  colonos  ó  vasallos.  Asi  lo 
hicieron  mas  tarde  los  contiimadores  patrio- 
tas del  sistema  colonial  sin  el  nombre,  in- 
vocando siempre  la  gloria  y  el  honor  de 
flus  víctimas,  entendidos  como  entendieron 
los  su3'os  propios  y  personales. 
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Los  peores  enemigos  de  Buenos  Aires 
fueron  siempre  los  porteños  como  Rosas: 
los  que  con  mas  empeño  sostuvieron  ese  es- 
tado de  absorción  de  los  intereses  argentinos 
en  la  provincia  de  su  mando  inmediato  y 
exches  vo  (le  todo  otro  gobierno,  aunque  fuese  el 
de  la  nación  el  poder  excluido  :  absorción 
que  fué  plétora,  enfermedad,  hinchazón  mal- 
sana ;  no  riqueza,  no  poder,  no  bienestar. 

Pero  el  peor  y  mas  imperdonable  de  los 
porteños  de  ese  tipo  el  provinciano  que,  de 
enemigo  nato  y  jurado  de  ese  porteñismo  re- 
sista, se  hizo  porteño  de  adopción,  desde  el 
dia  en  que  ese  estado  económico  de  cosas, 
que  es  el  mal  de  Buenos  Aires,  le  dio  em- 
pleos, salarios,  ríqueza,  poder.  De  ese  modo 
pareció  ser  dos  veces  feliz:  en  medrar  y 
en  an-uinar  al  mismo  tiempo  al  objeto  de  su 
odio. 

El  rosismo  sin  Rosas,  es  decir,  sin  un  por- 
tenOj  en  manos  de  un  poileño  de  provin- 
cia, como  varios  caudillos  sostenedores  del 
despotismo  de  Rosas  lo  han  sido ;  la  pobre 
Buenos  Aires  puede  considerarse  encerrada 
entre  los  anillos  de  una  boa  constrictor  ina- 
tacable por  invisible. 
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Es  un  sofisma  curioso  5^  peligroso  el  que 
sirvo  inconsideradamente  á  la  prolongación  de 
de  ese  estado  de  cosas  sin  pensarlo  ni  querer- 
lo, estorbando  su  discusión  v  estudio,  cuan- 
do  se  trata  de  hacerle  en  la  obra  de  su  repre- 
sentante y  personificación  mas  reciente  y 
actual,  que  es  sin  duda  alguna  el  Sr.  Sarmien- 
to, como  publicista,  como  hombre  de  Esta- 
do, como  gobernador,  como  legislador,  como 
escritor,  como  educacionista,  como  factótum  de 
]  buenos  Aires. 

«No  hay  para  qué  ocuparse  de  Sarmiento; 
no  hay  que  contestar  á  sus  escritos,  que  no 
lo  merecen;  es  un  loco  á  quien  todos  des- 
precian, á  quien  nadie  nace  caso.  Es  ob- 
jeto de  la  risa  general.» — Los  que  usan  de 
este  lenguaje,  no  intentan  excusarlo  ni  ayu- 
dai'lo  en  su  obra  de  hostilidad  á  Buenos  Ai- 
res ciertamente ;  pero  en  realidad  lo  excusan 
y  lo  ayudan. 

Ese  loco  á  quien  Buenos  Aires  desprecia, 
gobieiTia,  sin  embargo,  á  Buenos  Aires;  y 
por  Buenos  Aires,  gobierna  á  toda  la  Re- 
pública Argentina,  sometida  al  predominio 
de  Buenos   Aires. 

Ese  loco  ha  eiígido  en  teoría  política  el 
rosismo  sin  Rosas,  en  nombre  y  con  apa- 
riencias de  ciencia,  de  doctrina;  3*  ha  re- 
constituido el  estado  económico  que  tenia  el 
país  y  por  el  cual  produjo  á  Rosas  y  lo  man- 
tuvo veinte  años  á  la  cabeza  de  los  argén- 
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tinos.  Sin  inventar  nada,  sin  introducir  co- 
sa alguna  nueva  de  su  parte,  él  ha  em- 
pujado al  país  hacia  la  restauración  de  todo 
el  mecanismo  del  poder  con  que  Rosas  lo 
dominó  por  un  quinto  de  siglo. 

Ese  loco  empezó  por  minar  la  autoridad 
del  vencedor  de  Rosas,  con  miras  reaccio- 
narias, por  la  publicación  de  libelos  difa- 
matorios del  presidente  Urquiza. 

Ese  loro  minó  la  constitución  de  1863, 
sancionada  por  el  vencedor  de  Rosas,  me- 
diante sus  comentarios  de  zapa  y  mina,  que 
publicó  desde  Chile  desde  que  allí  apareció 
el  proyecto  de  esa  constitución,  escrito  por 
un  argentino. 

Ese  loco  proyectó  y  formuló  la  reforma  re- 
volucionaria de  esa  constitución  de  libertad, 
años  después  de  su  sanción  y  ejercicio  afor- 
tunado, tomando  el  plai;  y  bases  para  su 
reforma  de  la  doctrina  disolvente  desusCo- 
mentarios  de  guerra  civil. 

Ese  loco  hizo  sancionar  ]a  constitución 
reformada  de  J860,  por  la  cual  fué  restau- 
rado todo  el  sistema  ó  estado  económico  de 
cosas,  en  que  estuvo  fundado  el  gobierno 
dictatorial  de  Rosas,  como  gobernador  de  la 
provincia  que  absorbía,  con  la  suma  de  los 
recursos  financieros  de  la  nación,  toda  la 
suma  de  sus  poderes  públicos. 

Eso  Inco  llevó  á  las  provincias  de  Cuyo, 
una  expedición  militar,  que  dirigió  primero 
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como  auditor  de  guerra,  y  en  seguida  como 
gobernador  de  San  Juan  y  director  de  la 
guerra  civil,  que  llevó  en  nombre  y  en  ser- 
vicio del  estado  de  cosas  restablecido  por 
Buenos  Aires,  del  estilo  de  las  que  lleva- 
ron Quiroga  y  Pacheco,  —  aunque  mas  du- 
rables en  malos  resultados  contra  Ja  Repú- 
blica Argentina  y  contra  Buenos  Aires. 

Esa  campaña,  en  efecto,  le  sirvió  para 
fundar  la  doctrina  del  asesinato  político  (su- 
presión de  los  caudillos),  como  elemento  de 
organización,  por  la  trasformacion  de  la 
guef*ra  civil  en  guerra  de  policia,  calificando 
de  bandas  de  salteadores,  á  los  partidos  polí- 
ticos de  la  inexperta  y  naciente  democracia 
argentina;  exactamente  como  hizo  Rosas, 
durante  veinte  años,  en  que  Avellaneda,  La- 
valle,  Florencio  Várela,  el  doctor  Dulce, 
fueron  tratados  y  mueiix)s  como  salteadores 
ordinarios,  en  guerra  de  policia,  para  limpiar 
la  tierra  de  malvados,  según  la  fórmula  ofi- 
cial del  SaiyueiUisíHO  de  Rosas. 

Ese  loco  subió  á  la  presidencia  de  la  Re- 
pública Argentina,  por  la  misma  escalera, 
que  sirvió  á  la  ascención  de  Rosas,  —  el  influ- 
jo y  poder  financiero  de  Buenos  Aires,  cuj'O 
gobierno  entero  se  tituibordó  con  Sarmiento, 
en  -la  presidencia  creada  por  el  gobernador 
Alsina  3'  sus  ministros  doctor  Várela  y  doc- 
tor Avellaneda. 

Ese  mismo  loco,  que  reformó  la  constitu- 
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cion  para  restaurar  el  rosismo  económico  sin 
Rosas,  promulgó  un  Código  Civil,  por  el  cual 
refundía  la  sociedad  democrática  de  su  país 
en  moldes  que  le  dieron  las  monarquías  del 
Brasil  y  de  España,  por  la  pluma  de  sus 
jurisconsultos  Pacheco  )'  Freitas. 

Ese  hco  enterró  el  sistema  republicano  del 
gobierno  de  su  país,  por  la  aplicación  que 
hizo  de  la  jurisprudencia  política  del  Estado 
dd  Ecuador,  á  la  renovación  ó  reelección  in- 
definida de  su  poder  presidencial,  median- 
te el  subterfugio  con  que  un  caudillo  céle- 
bre del  Ecuador,  (el  general  Flores)  se 
perpetuó  años  y  años  en  el  gobierno  de 
su  país,  alternándose  en  el  poder  con  sus 
colegas  ó  cómplices,  por  compromisos  secre- 
tos confabulados  al  efecto. 

Ese  hco  que  habia  inspirado  la  guerra  del 
Paragua}',  la  hizo  durar  cinco  años  hasta  la 
destrucción  total  de  esa  república  en  honor 
y  provecho  de  los  príncipes  que  ocupan  el 
trono  del  Brasil. 

Ese  loco  promovió  y  llevó  á  cabo  dos 
guerras  sangrientas  con  que  desvastó  la  pro- 
vincia argentina  de  Entre  Rios^  cuna  gloriosa 
de  la  regeneración  liberal  argentina,  so  pre- 
texto de  vengar  la  memoría  del  hombre  á 
quien  él  mismo  habia  muerto  moralmentei 
por  la  detracción  de  muchos  años. 

Ese  hco  endeudó  á  la  repiiblica  en  mas  de 
cmcuenta  millones  de  pesos  fuertes  para  la 
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ejecución  de  esas  locuras,  so  pretesto  de 
obras  públicas,  mas  desastrosas  para  el  país 
que  todas  sus  guerras. 

Ese  hco  preparó  y  trajo  de  ese  modo  la 
crisis  económica,  que  tiene  por  causa  prin- 
cipal la  restauración  del  sistema  que  siem- 
pre la  produjo  en  el  Plata,  y  no  es  otro  vir- 
tualmente  que  el  sistema  colonial  restable- 
cido por  Rosas  en  la  condición  económica 
del  país,  produciendo  como  su  consecuen- 
cia inevitable  su    empobrecimiento    crónico. 

No  conozco  el  hombre  cuerdo  de  la  Re- 
pública Argentina,  que  represente  cambios 
y  obras  mas  profundos  y  durables  en  la 
organización  política  }•  social  de  su  país,  que 
ese  loco  sagrado,  que  no  se  debe  tocar, 
mientras  él  se  ocupa  de  arruinar  á  todo 
el  mundo  con  la  eficacia  v  acierto,  en  su 
poder  de  disolución,  que  no  tuvo  Rosas 
mismo. 

Si,  en  efecto,  el  juicio  le  falta,  como  para 
mí  es  evidente,  no  es  el  juicio  cuya  ausen- 
cia caracteriza  la  locura;  sino  el  juicio  que 
falta  á  la  inconducta  del  hombre  pernicioso, 
el  cual  no  es  otra  cosa  que  un  mal  calcula- 
dor, mi  calavera  ó  cabeza  vacía,  un  mmtecalo 
ú  hombre  sin  cabeza  ó  sin  caletre. 

Doy  aquí  el  ideal  del  tipo  que  puede  no 
ser  el  suj'o  precisamente,  y  lo  hago  en  ho- 
nor del  país  mas  que  del  su3*o  personal,  por- 
que, en  efecto,  ningún  honor  hace  á  la  sen- 
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satéz  de  un  país  importante,  la  idea  de  que 
á  sabiendas  deja  sus  destinos  y  sus  intereses 
mas  vitales  en  las  manos  de  un  simple  loco, 

¿Probaría  esto,  superioridad  de  talento,  de 
capacidad,  de  voluntad  en  Sarmiento?  Yo 
no  lo  creo  por  mi  parte.  Prueba,  al  contra- 
rio, en  él  bastante  mediocridad  y  falta  de 
energía  la  docilidad  plástica,  con  que  ha  re- 
cibido de  la  fuerza  de  las  cosas,  que  venían 
ordenadas  por  otra  mano  que  la  suya,  el 
poder  ageno  de  que  se  ha  hecho  instrumen- 
to servil. 

Y  lo  decimos  no  por  agraviar  su  persona, 
sino  para  demostrar,  en  el  ejemplo  que  su 
personalidad  nos  dá,  cómo  el  poder  de  los 
intereses  gobierna  y  trasforma  á  los  mismos 
hombres  de  quienes  parece  recibir  su  direc- 
ción y  forma.  La  capacidad  y  talentos  po- 
líticos de  Sarmiento  no  son,  ni  mas  ni  menos, 
que  lo  fueion  los  de  Rosas.  Lejos  de  tener 
este  lenguaje  con  una  intención  agraviante, 
él  sabe  que  mas  bien  lo  lisongeamos  atribu- 
yéndole la  parte  que  en  realidad  tiene,  aun- 
que no  sea  sino  como  instrumento  ciego,  en 
la  constitución  y  gobierno  de  los  destinos  de 
nuestro  país. 

Podrá  tal  vez  decirse  que  las  responsabi- 
lidades que  yo  le  atribuyesen  de  todos  los 
que  lian  firmado  sus  reformas.  Eso  es  ver- 
dad, hasta  cierto  grado;  pero  en  política 
nunca  es   igual   la   responsabilidad  del    que 
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acepta,  á  la  responsabilidad  del  que  inicia  y 
propone.  Las  pruebas  de  su  iniciativa,  están 
consignadas  en  su  libro  de  los  Comentarlos ^ 
de  donde  tomó  las  bases  de  su  plan  de  re- 
forma de  la  constitución  argentina,  ó  mejor 
dicho  de  restauración  del  organismo  econó- 
mico en  que  vivia  el  país  bajo  la  dictadura 
de  Rosas,  que  empobreció  tanto  á  Buenos 
Airas  como  á  la  nación  entera. 


El  Facundo  y  su  antor 

Asi,  el  autor  de  El  Facundo  no  es  un  simple 
literato,  como  su  obra  no  es  un  mero  libro 
de  litemtura. 

Es  un  hombre  de  Estado  á  su  modo,  y  el 
mas  influyente  que  haya  tenido  y  tenga  el 
Estado  Argentino  de  que  es  miembro. 

Su  nombre  suscribe  su  constitución,  su 
código  civil,  sus  leyes  mas  fundamentales, 
sus  reglamentos  y  decretos  de  seis  años. 

H03'  n)ismo  inspira  y  dirige  á  sus  pode- 
res, que  él  ha  contribuido  á  formar  con  su 
influjo  de  Gefe  Supremo  del  Estado,  para 
gobernarlo  como  poder  oculto  y  secreto. 

Su  libro  El  Facundo  representa  sus  teorías, 
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sus  doctrinas,  sus  tendencias  políticas  y  so- 
ciales, su  vida  y  su  personalidad  toda  en- 
tera de  hombre  público. 

Ocuparse  del  libro  y  del  autor,  lo  repeti- 
mos, es  entrar  de  lleno  en  el  estudio  mas 
iaiportante  de  la  política  argentina,  en  lo 
que  ella  tiene  de  mas  serio,  que  es  la  con- 
dición del  país  en  sus  intereses  económicos., 
de  comercio,  de  navegación,  de  crédito;  por 
cuj'os  intereses  la  política  argentina  está  li- 
gada íntimamente  con  los  intereses  del  co- 
mercio  extranjero    en  los  países  del  Plata. 

ün  país  que  debe  tantos  millones  al  ex- 
tranjero, que  abriga  miles  de  extranjeros 
entre  sus  habitantes  y  que  vive  del  comer- 
cio exterior,  no  tiene  vida  interna  ni  go- 
bierno que  en  cierto  modo  no  sea  interna- 
cional cuando  menos  privado. 

No  conozco  hombre  público  de  ese  país, 
que  represente  intereses  y  hechos  mas  serios 
y  mas  generales,  por  mas  que  el  pei'sonaje 
carezca  de  seriedad  y  abunde  en  excentri- 
cismo.  No  es  serio  todo  el  que  se  toca  con 
los  intereses  económicos,  por  serios  que  ellos 
sean  en  si  mismos,  pues  hay  muchos  modos 
de  entenderlos.  Haj^  la  economía  que  estu- 
dia la  riqueza  de  las  naciones  3^  oti-a  cuyo 
estudio  exclusivo  es  la  riqueza  de  los  go- 
biernos. La  una  es  la  de  Adam  Smith;  la 
otra  es  la  de  Felipe  II.  (Jomo  la  riqueza 
os  el  poder,   los  tiranos  no  desdeñan   culti- 
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varia,  á  la  par  de  las  armas,  pero  en  su 
sentido,  que  es  el  polo  opuesto  del  de  los 
pueblos. 

Las  cualidades  negativas  del  personaje 
que  nos  ocupa,  no  le  impiden  ser  la  per- 
sonalidad mas  significativa  que  su  país  en- 
cierra. 

Tal  como  es,  representa  una  faz  de  la  so- 
ciedad  de  su  país,  una  situación  y  modo  de 
ser  peculiar  de  su  historia. 

Se  puede  decir  de  él,  lo  que  él  mismo 
ha  dicho  de  Facundo,  el  héroe  de  su  libro, 
que,  infelizmente,  no  fué  una  invención  de 
novelista :  —  «En  Facundo  no  veo  un  caudi- 
llo simplemente,  sino  una  manifestación  de 
la  vida  argentina  tal  como  la  han  hecho 
la  colonización  y  las  peculiaridades  del  te- 
rreno» ....  «Facundo  es  el  personaje  histó- 
rico mas  singular,  mas  notable,  que  puede 
presentarse  á  la  contemplación  de  los  que 
comprenden  que  un  caudillo  que  encabeza 
un  gran  movimiento  social  no  es  mas  que 
el  espejo  en  que  se  reflejan  en  dimensiones 
colosales,  las  ci'eencias,  las  necesidades,  preo- 
cupaciones y  hábitos  de  una  nación  en  una 
época  dada  de  su  historia>.  {Facundo^  In- 
troducción, pag.  XXVIII). 

Esas  palabras,  que  son  mal  aplicadas  á 
Facundo  Quiroga,  se  aplican  menos  mal  á 
8u  historiador,  como  hombre  de  Estado  y 
publicista,   que    ha    representado  y    dejado 
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rastros  en  la  historia  de  la  República  Ar- 
gentina, que  vivirán  en  la  memoria  de  sus 
generaciones  futuras  muchos  años  después 
que  el  nombre  de  Facundo  Quiroga,  esté 
tan  olvidado  como  las  calamidades  transi- 
torias  que   representa . 

El  libro  del  Facundo^  que  en  su  origen  no 
pasó  de  un  trabajo  de  una  historia  y  de  lite- 
ratura política  mas  ó  menos  interesante,  ha 
recibido  con  el  desarrollo  ulterior  de  la 
personalidad  de  su  autor  en  el  drama  poli- 
.  lCO  de  su  país  el  carácter  y  valor  de  un 
programa,  de  un  catecismo,  de  un  código 
de  máximas  de  gobierno,  de  continua  y 
diaria  aplicación. 

Bastante  lo  justifica  y  declara  la  presen- 
cia del  retrato  del  autor  al  frente  de  la  cuar- 
ta  edición  española  de  su  libro  hecha  en  París  en 
1874,  en  cuyo  retrato  aparece  el  personaje 
cruzado  de  la  banda  distintiva  de  su  rango 
de  presidente  de  la  República  Argentina, 
que  Facundo  Quiroga  nunca  desempeñó,  3' 
que  su  biógrafo  representaba  entonces.  Co- 
locando su  propio  retrato  en  lugar  del  de 
Facundo^  del  de  Rosas^  del  de  Aldao^  del  de  Fe- 
naloza^  que  habrían  interesado  mas  al  lector 
por  razón  de  ser  ellos  el  objeto  capital  del 
libro;  el  autor  ha  mostrado  querer  asumir 
el  papel  de  uno  de  los  héroes  y  protagonis- 
tas del  drama  histórico  contenido  en  su  libro 
mas  prominente  y  digno  de  notoriedad  que 
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el de  todos  los  caudillos  argentinos  de  que 
su  libro  se  ocupa. 

Pero  lo  que  es  de  im  interés  de  gran  cu- 
riosidad, es  que  el  autoi  eclipsa  hoy  á  sus 
héroes,  no  por  opositor  á  su  causa,  sino  co- 
mo coiTcligionario,  por  decirlo  así,  como 
héroe  de  esa  misma  causa,  según  se  demues- 
tra en  otro  lugar  de  este  mismo  libro. 

El  Facundo  podría  hoy  titularse  indistinta- 
mente, el  Sarmiento  por  el  interés  y  sentido 
de  su  enseñanza.  No  seria  menos  curioso, 
aun  visto  como  romance. 

El  Sarmiento  de  hoy,  no  es,  en  efecto,  el 
que  era  cuando  dio  á  luz  su  libro,  en  el  fo- 
lletín de  El  Progreso,  periódico  que  redacta- 
ba en  Chile  en   1845. 

Hoy  es  el  ex-redactor  del  Boletín  oficial  del 
Ejército  grande;  el  ex-tenieute  coronel  que  hi- 
zo su  campaña  parásita  en  la  campaña  con- 
tra Rosas;  el  ex-enemigo  del  vencedor  de 
Rosas,  porque  no  dividió  con  él  el  mando,  la 
gloria  y  los  frutos  de  la  campaña  que  acabó 
en  Caseros;  el  ex-ministro  de  Instrucción  pú- 
blica del  Estado  de  Buenos  Aires;  el  ex-mi- 
nistro del  gobierno  nacional;  el  ex-conven- 
cional  para  la  reforma  de  la  constitución 
federal ;  el  ex-auditor  general  del  ejército 
expedicionario  de  Buenos  Aires  en  las  pro- 
vincias del  Oeste ;  el  ex-gobernador  de  San 
Juan  3^  director  de  la  guerra  contra  el  Clia- 
cha;  el  ex-pleni potenciado  de  la  república  en 
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los  Estados  Unidos  de  América ;  el  ex-Pre- 
sidente  de  la  República  Argentina. 

Tantos  empleos  posteriores  á  la  composi- 
ción de  El  Facundo,  no  podían  dejar  de  pro- 
ducir como  su  resultado  natural,  un  presente 
que  dura  y  durará,  en  el  que  su  autor  es 
miembro  del  Senado,  general  de  la  nacioii, 
director  de  escuelas,  director  del  arsenal  de 
Zarate,  director  del  Parque  de  Palermo,  — 
cuyos  empleos  lójos  de  ser  meramente  hono- 
ríficos y  gratuitos,  cuestan  al  país  cuatro 
sueldos  cuya  acumulación  produce  el  equi- 
valente del  sueldo  de  Presidente  de  la  Re- 
públicaí  sin  duda  porque  sigue  desempeñán- 
dola subterráneamente  in  partibus  et  in  fidélium 
si  hemos  de  creer  al  rumor  autoiizado. 

Una  entidad  tan  considerable  no  podia 
dejar  de  tener  un  Monitor^  especial  y  directo, 
que  ól  mismo  escribe  con  el  título  de  El 
Nacionaly  sin  duda  porque  es  la  Gaceta  oficio- 
sa de  la  aiitonoviia  de  Buenos  Aires^  negación 
virtual  y  tácita  de  la  Nación  Argentina. 

El  ex-opositor  de  Rosas  y  de  Quiroga,  es 
hoy  una  trasmigración  ó  metamorfosis  eco- 
nómico-política de  esos  caudillos  rurales  de 
las  campañas,  en  el  caudillo  letrado  de  las  du- 
dares reformado  exteriormente  pero  inalte- 
rablemente el  mismo  en  la  dirección,  sentido 
y  efectos  de  la  política  económica  ó  fiscal 
que  sus  héroes  sirvieron  con  sus  lanzas. 

Ocupando  el   terreno  que  Rosas  ocupaba, 
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representando  el  mismo  estado  de  cosas  eco- 
nómicas de  que  el  Dictador  derivaba  su  po- 
der omnipotente, — Sarmiento  es  ho}-  la  per- 
sonificación de  un  estado  económico  do  cosas 
que  podria  denominare  el  rosisnio  sin  Rosas, 
por  la  analogía  de  ambas  situaciones,  pero 
no  sin  los  provechos  personales  que  de  ello 
sacaba  Rosas;  no  tampoco  sin  los  efectos  del 
gobierno  de  Rosas  para  el  país,  tan  lumino- 
samente estudiados  y  señalados  en  el  libro 
de  El  FacundOj  que  ha  venido  á  ser  la  histo- 
ria casual  y  presente  de  su  tácito  continuador, 
en  todo  lo  que  no  es  sangi-e,  violencia  y  fran- 
queza brutal,  justo  es  decirlo. 


Tomando  el  papel  y  causa  de  los  caudillos, 
que  él  llamó  representantes  de  la  barbarie 
de  su  país,  su  historiador  tiene  hoy  la  ocasión 
de  conocer  que  asi  los  calificó  impropiamente 
porque  cometió  el  error  de  dividir  á  su  país 
en  dos  campos,  representando  el  uno  la  bar- 
barie y  el  otro  la  civilización. 

Tal  división  es  falsa,  además  de  ser  calum- 
niosa. La  barbarie  no  tiene  mas  represen- 
tantes en  su  país,  según  las  clasificaciones 
etnográficas  recibidas  por  el  mundo  civiliza- 
do, que  los  indígenas  salvajes  del  desierto. 

Llamar    bárbaros  á    los    argentinos    que 
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habitan  las  campañas,  que  viven  del  trabajo 
rui'al,  y  cuyo  origen,  religión  y  lenguaje,  son 
europeos,  greco-latinos,  es  cambiar  el  senti- 
do de  las  cosas  del  modo  mas  absurdo.  Si 
hay,  al  contrario,  en  países  rurales,  quien  re- 
presente el  derecho  y  la  civilización  de  las 
campañas,  es  el  habitador  de  ellas,  obrero 
ordinario  de  su  industria  natural,  que  con 
sus  brazos  y  cuidados  produce  la  riqueza,  en 
que  consiste  la  civilización,  la  grandeza  y 
opulencia  del  país. 

Los  pueblos  de  las  campañas  argentinas, 
no  son  pueblos  pastores,  en  el  sentido  asiático 
y  africano  que  le  dá  tontamente  el  autor  del 
Facundo^  cuando  compara  campañas  cubier- 
tas de  ganados  y  riquezas,  en  que  la  propie- 
dad privada  del  suelo  está  deslindada  y  pro- 
tejida  por  leyes  civihzadas,  con  las  llanuras 
desiertas  de  Tartaria,  de  Arabia  y  de  África. 
Lo  que  la  etnografía  corriente  llama  pueblos 
pastores,  en  la  Tai*taria  y  la  Arabia,  son 
hordas  nómadas  de  bárbaros,  que  viven  en 
sus  tiendas  la  vida  errante,  que  cambian 
continuamente,  según  las  necesidades  de  la 
guerra,  que  es  su  industria  de  vivir.  Com- 
parar con  esas  hordas  del  Asia  desiei^ta  y 
bárbara,  á  las  poblaciones,  que  la  Em*opa 
occidental  gi*eco-latina,  introdujo  y  estable- 
ció en  el  nuevo  mundo  renovándolas  después 
continuamente  hasta  hoy  con  las  emigiucio- 
nes  de  sus  razas    civilizadas,  es  insultar  y 
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calumniar  á  su  país  del  modo  mas  imperti- 
nente. 

«En  los  pueblos  pastores,  dice  Adam  Smith, 
tal  como  los  vemos  entre  tártaros  y  árabes, 
todo  hombre  es  guerrero.  Esas  naciones  de 
ordinario  no  tienen  habitaciones  fijas,  sino 
que  viven  en  tiendas  y  carretas  cubiertas, 
que  se  trasportan  de  un  lugar  á  otro.  La 
tribu  entera  ó  la  nación  cambia  de  situación, 
según  las  diferentes  estaciones  dol  año,  ó 
según  otras  circunstancias»...  «Habituada 
á  una  vida  eiTante,  aun  en  tiempo  de  paz, 
toda  la  nación  se  pone  fácilmente  encampa- 
na en  tiempo  de  guerra.  Sea  que  marche 
como  ejército,  sea  que  camine  como  pueblo 
pastor,  el  género  de  vida  es  con  corta  di- 
ferencia el  mismo.» 

Tales  soBL  los  árabes  y  los  tártaros,  según 
Adam  Smith,  como  pueblos  pastores.  Con 
esos  tipos  son  asimilados  los  pueblos  argen- 
tinos de  raza  europea,  establecidos  en  las 
campañas,  por  uii  argentino,  que  hace  libros 
nada  menos! 

Llama  á  Quiroga  el  nuevo  Emir  de  los  pas- 
tores argentinos  {pag.  99). 

«La  extensión  de  las  llanuras  imprime  á 
la  vida  del  interior  cierta  tintui-a  asiática, 
dice  Sarmiento,. .  .«hay  algo  en  las  soleda- 
des argentinas  que  ti-ae  á  la  memoria  las 
soledades  asiáticas;  alguna  analogía  encuen- 
tra ol  espíritu  entre  la  Pampa  y  las  llanuras 
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que  mejian  entre  el  Tigre  y  el  Eufrates  (ni 
la  Pampa  ni  la  Mesopotainía  conocía  el 
autor  cuando  escribió  eso). 

«Es  el  capataz  un  caudillo,  como  en  Asia 
el  jefe  de  la  caravana.» 

«Ya  la  vida  pastoril  nos  vuelve  impen- 
sadamente á  traer  á  la  imaginación  el  recuer- 
do del  Asia,  cuyas  llanuras  nos  imajinamos 
cubiertas  aquí  y  allá  de  las  tiendas  del 
Kalmuko,  del  cosaco  y  del  arabo 

«No  se  olvide  que  hablo  de  los  pueblos  esen- 
cialmente pastores  > 

«Aquí  vuelve  á  aparecería  vida  árabe  y 
tártara»,  (pag.  31.) 

«El  caudillo  argentino  es  un  Mahoma,  que 
pudiera  á  su  antojo  cambiar  la  religión,  do- 
minante y  forjar  una  nueva.» 

«Las  hordas  beduinas  que  hoy  importunan 
con  su  algazara  y  depredaciones  la  f  rontem 
de  la  Argelia,  dan  una  idea  exacta  de  la  mon- 
tonera argentina.» 

A  qué  fin  amontonar  estas  absurdidades 
contra  el  país  5^  contra  la  verdad  ?  A  qué 
objeto  esa  falsa  división  del  país  en  barba- 
rie de  las  campañas  pastoras  3'  civilización 
de  las  ciudades,  como  si  las  campañas  y  las 
ciudades  de  un  mismo  país,  consideitidas  con 
sus  habitantes,  no  fuesen  un  mismo  pueblo ! 

Todo  para  explicar  la  presencia  de  caudi- 
llos ó  jetes  populares  en  la  democracia  de  su 
país,  como  Rosas^  Quiroga  y  el  Chacho,  por  la 
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vida  pastoril  ó  semi-bárbaras  de  pueblos  pas- 
tores, que  no  existen  en  el. país  civilizado, 
que  el  autor  tiene  que  comparar  para  los 
usos  de  su  teoría,  con  los  países  bárbaros 
de  la  Tartaria,  del  Asia  y  del  África. 

Todo  eso  es  falso,  pueril,  mal  estudiado. 
Tan  falso  es  que  el  Asia  se  componga  de  lla- 
nuras, como  que  las  llanuras  argentinas  ha- 
yan creado  las  montoneras  y  los  caudillos. 
El  Asia  menor,  es  un  país  generalmente 
montañoso,  que  ninguna  semejanza  tiene  con 
las  llanuras  argentinas.  Las  primeras  mon* 
toñeras  y  los  primeros  caudillos  aparecidos 
en  Sud  América,  fueron  Artigas  en  la  Banda 
Oriental,  país  mas  montañoso  que  llano,  y  en 
el  Sud  de  Chile,  mas  accidentado  que  el 
Uruguay,  Benavides,  Contreras,  Silva,  Cha- 
ves, Pereira,  el  coronel  Pico,  los  tres  Pin- 
cheiras,  oficiales  realistas  españoles,  den*ota- 
dos  de  Chacabuco  y  Maipú,  que  hicieron 
guerra  de  montoneras*  en  favor  del  antiguo 
gobierno  español,  hasta  1830.  Imitación  de 
la  gueri'a  popular  de  España  contra  Napoleón , 
la  de  América  contra  España  recibió  de  la 
madre  patria;  los  jefes,  las  tradiciones  y  los 
ejemplos  de  su  organización  y  táctica  gueiTera. 

Los  montoneros  americanos  eran  tradición 
de  los  guerrilleros  españoles,  prueba  de  lo 
cual  es  que  fueron  realistas  en  Sud  América 
los  primeros  montoneros  conocidos.  Artigas 
liabia  sido  oficial   español  de  Blandengues. 
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El  Coronel  Pico,  compañero  de  Benavides 
en  las  montoneras  españolas  de  Chile,  era 
un  jefe  de  línea  con  mas  instrucción  militar 
que  mas  de  un  general  honorario  del  dia. 

Así,  la  verdad  de  los  hechos,  que  todos 
conocen  dá  un  desmentido  recio  á  esas  va- 
nas y  pretensiosas  explicaciones  ñlosóñcas  de 
hechos  triviales  de  historia  americana. 

Por  el  caudillo  Rosas,  salido  de  un  elemen- 
to mas  culto  que  el  del  caudillo  letrado  que 
hoy  lo  sucede,  se  explican  los  caudillos  de  las 
provincias,  que  él  tuvo  por  instrumentos  de 
su  dominación,  y  fueron  Qui/oga,  Aldao,. 
Benavides,  Ibarra,  López,  etc.  etc. 

Y  el  poder  inmenso  del  caudillo  Rosas,  se 
explica  por  la  posesión  que  tuvo  de  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires,  la  mas  culta  y  civili- 
zada del  país,  no  por  sus  campañas  pastoras, 
que  tampoco  existieron  sino  en  la  cabeza 
del  autor  del  Facundo. 

Ese  poder  omnipotente  tenía  entonces  y 
tiene  hoy  por  causa  y  origen,  la  presencia 
de  la  suma  total  de  los  recursos  económicos 
de  gobierno  de  toda  la  nación,  en  la  provin- 
cia de  que  Rosas  era  gobernador,  reunida 
allí  por  la  acción  de  la  geografía  política  que 
el  país  heredó  de  su  constitución  colonial 
española,  3^  por  la  economía  impolítica  que 
la  revolución  no  ha  sabido  evitar  paiu  com- 
pletar su  gian  proposito,  que  fué  el  de  la 
creación  de  un  gobierno  regular  y  nacional. 
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de  que  el  país  carece  hasta  hoj'  mismo,  des- 
pués de  70  años  pasados  desde  la  caida  del 
de  España. 

En  ese  estado  de  cosas  el  país  se  ha  di- 
vidido, no  en  partido  de  la  civilización  y 
partido  de  la  barbarie ;  no  en  partido  de  las 
campañas  y  paitido  de  las  ciudades ;  sino  en 
partidarios  de  la  autoridad,  del  buen  gobier- 
no, del  orden  legal,  de  un  lado;  y  en  díscolos, 
demagogos  y  revoltosos  de  profesión  del  otro; 
si  no  con  estos  nombres  3^  divisas,  al  menos 
con  este  motivo  virtual  y  natural. 

Esos  partidos  han  habitado  á  la  vez  las 
ciudades  y  las  campañas  como  partes  com- 
ponentes que  son  del  mismo  pueblo  argen- 
tino. 

La  autoridad  de  la  nación  deja  de  existir 
en  ese  país  porque  sus  elementos  económicos 
y  rentísticos  de  poder,  están  distraídos  y  ocu- 
pados en  constituir  la  autoridad  de  la 
provincia  que  fué  metrópoli  del  vireinato, 
mientras  las  otras  provincias  que  forman  la 
República  Argentina,  viven  sin  capital  co- 
mún y  nacional  bajo  un  gobierno  platónico, 
desposeído  de  sus  elementos  de  poder,  que 
preside,  pero  no  gobierna. 

Mientras  la  nación  viva  sin  gobierno  na- 
cional eficaz,  serio  y  digno  de  este  nombre ; 
es  decir,  armado  de  los  recursos  económicos 
y  rentísticos,  que  son  el  nervio  positivo  del 
poder;  habrá  rebeliones,   montoneras,  anar- 
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quía,    desconfianza,  inseguridad,    empobreci- 
miento y  atraso. 

Para  explicar  ese  heclio,  tan  comprensible 
y  simple,  no  era  necesario  inventar  pueblos 
pastores,  ni  traer  como  explicaciones  de  ese 
fenómeno  social,  al  capataz,  al  rastreador^  al 
cantor^  al  comandante  de  campana,  la  pulpería, 
el  gaucho  malo,  la  montoneras,  el  coAidillo,  el 
caudillaje. 

El  autor  del  Facundo  es  boy  el  mejor  argu- 
mento ad  hominen  de  esta  verdad  pues  ha- 
biendo empleado  la  mitad  de  su  vida  en  res- 
taurar el  orden  económico  de  cosas  que 
produjo  á  Eosas  y  á  los  caudillos  de  provin- 
cia, después  de  emplear  la  primera  mitad  en 
denunciarlo  y  combatirlo  en  su  libro  de  El 
Facundo  y  en  otros;  ho}''  habita  5^  reside  como 
personificación  del  poder  de  los  caudillos,  la 
ciudad  civilizada  en  que  surgió  del  poder  de 
Rosas,  y  en  que  hasta  hoy  subsisten  los  ele- 
mentos económicos  de  que  se  compuso  el 
poder  de  Rosas,  para  estar  como  están  al 
servicio  de  los  que  representan  lo  que  fle 
puede  definir  el  rosismo  sin  Rosas,  ó  el  cau- 
dillaje  letrado  de  las  ciudades. 

La  ciudad  de  Buenos  Aires,  la  mas  civi- 
lizada y  culta  de  las  ciudades  argentinas, 
produciendo  inconscientemente  al  dictador  de 
Rosas,  y  por  su  dictador  á  todos  los  dictado- 
res de  provincias,  es  el  mejor  desmentido  que 
la  verdad  de  los  hechos  pueda  dar  á  la  teoría 
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del  Facundo,  de  que  las  ciudades  representan 
la  civilización,  y  las  campañas  la   barbarie. 

Si  las  campañas  no  representan  la  barba- 
rie, porque  no  estíín  pobladas  de  pueblos 
pastores  del  tipo  árabe  y  tártaro;  es  decir 
bárbaro,  como  el  Facundo  les  hace  el  honor 
de  suponerlos ;  tampoco  las  ciudades  represen- 
tan las  ciudades  de  la  Europa  culta,  donde 
no  toda  población,  por  grande  y  culta  que 
sea,  es  una  ciudad,  siendo  este  nombre  un 
titulo  privilegiado  que  algunas  reciben  con 
el  derecho  exclusivo  de  cultivar  y  ejercer  cier- 
tos ramos  de  industria,  de  enseñanza,  de  artes 
y  comercio,  etc.  (1) 

En  las  colonias  españolas  de  América, 
donde  por  un  error  de  la  Metrópoli  estaba 
prohibido  el  cultivo  de  las  ciencias,  de  las 
artes  liberales,  de  la  industria  manufacturera 
y  hasta  de  la  agricultura,  no  ha  existido 
jamás  la  razón  que  hacia  de  las  ciudades 
europeas  la  representación  y  símbolo  normal 
de  la  civilización. 

Emancipándolas  del  régimen  colonial  pro- 
hibitivo en  que  España  formó  su  educación 
5'  modo  de  ser  negativo ^  la  revolución  ha  cam- 
biado su  condición  y  papel ;  en  qué  sentido  ? 
•  -  Haciéndolas  mercados  intermediarios  do 
los  productos  industríales  é  inteligentes  de 
las  ciudades  europeas,  que  han  seguido  sien* 
do  hasta  hoy  las  proveedoras  de  sus  elemen- 

(1)  Balbi,  UeografU,  |iá«ioM  26  y  28. 
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tos  de  civilización  para  todas  las  ciudades 
libres  de  Sud-América,  rural  5^  agrícola  por 
su  vocación  presente,  y  por  muchos  años, 
en  el  papel  con  que  son  llamadas  á  cola- 
borar en  la  riqueza  general  de  las  naciones 
civilizadas. 

Cómo  se  explica  que  el  mal  proceda  de 
los  centros  mas  ricos  y  civilizados  de  la 
República  Argentina?  Por  la  mala  distri- 
bución orgánica  en  que  se  encuentran  colo- 
cados los  intereses  ó  recursos  económicos  de 
gobierno,  que  deben  servir  para  satisfacer 
por  igual  ó  proporcional  mente  á  las  nece- 
sidades de  todas  y  cada  una  de  las  provin- 
cias de  que  se  compone  la  nación. 

Aglomerados  y  absorbidos  en  un  punto, 
están  ausentes  y  casi  faltan  del  todo  en  la 
generalidad  del  país  á  que  pertenecen  por 
su  origen   y  destino. 

Hablar  así  de  los  intereses  es  hablar  del 
poder  de  que  ellos  forman  la  sustancia  y 
fundamento  esencial. 

El  poder  es  exorbitante  é  ilimitadc.,  don- 
de los  intereses  y  recursos  de  gobierno  de 
todo  el  país  se  encuentran  concentrados  3' 
sobra  abundando ;  y  sino  faltan  del  todo, 
es  al  menos  violento^  irregular  y  arbitrario, 
donde  los  recursos  no  son  suficientes  para 
constituir  y   sustentar  la  fuerza  y  eficacia 
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de  que   el  podei*   necesita  para  proteger  la 
sociedad  y  protegeré   ól   mismo. 


rx 


Paralelos 


De  las  dos  biografías,  —  la  de  Lincoln  y 
la  de  Quiroga,  —  ¿  cuál  ha  enseñado  mas  al 
común  biógiafo? — Es  licito  estudiar  este 
punto  de  interés  para  la  política  argentina. 

Escribir  el  panejírico  de  Lincoln,  para 
tener  en  su  propio  país  las  ideas  sudistas 
de  Jeflfenaon  Davis,  no  es  aprender  mucho 
de  su   héroe. 

Lincoln  perdió  la  presidencia  y  la  vida 
por  dar  libertad  á  los  esclavos ;  su  biógrafo 
argentino  ha  asegurado  las  dos  cosas,  dan- 
do su  cooperación  de  aliado  instrumental  al 
único  soberano  que  tiene  hoy  dos  millones 
de  esclavos  en  Sud-América.  El  Brasil  aca- 
ba de  abolir  la  esclavitud  de  esclavos  que 
no  han  nacido,  dejando  esclavos  á  todos  los 
que  viven. 

Lincoln  entendió   ser  republicano,  desco- 
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nociendo  el  trono  de  Méjico,  para  sostener  Ja 
mala  república  de  Juárez;  su  biógrafo  de 
Sud-Amór¡ca  ha  probado  su  republicanismo 
atacando  á  la  república  3^  al  Juárez  del  Pa- 
raguay, para  ayudar  al  Brasil  á  establecer 
su  predominio  monarquista  en  las  repúbli- 
cas  del  Plata. 

Lincoln  representado  por  el  heredero  de 
su  causa,  ha  perdonado  á  Jefferson  Da  vis  su 
enorme  atentado  de  lesa-nacion ;  su  biógra- 
fo no  sabe  olvidar  al  que,  lejos  de  desmem- 
brar á  su  país,  salvó  su  integridad ;  al  que, 
lejos  de  traicionarlo,  combatió  al  gobierno 
que  lo  ponía  en  manos  del  Brasil. 

Esto  no  es  pura  banalidad.  Yo  pregun- 
taría al  honorable  biógrafo  de  Lincoln  si 
con  todo  su  poder  de  presidente  argentino 
podría  alejar  del  Paraguay  los  seis  mil  sol- 
dados imperiales  que  ocupan  hoy  mismo  esa 
república  y  la  escuadra  imperial  que  sigue 
ocupando  los  afluentes  del  Plata?  —  El  ha- 
ber previsto  y  combatido  ese  resultado  es 
\ui  crimen  de  traición  á  la  patria,  para  el 
biógrafo  argentino  de  Lincoln. 

Lincoln  era  un  hombre  simple,  serio,  aje- 
no del  todo  á  la  vanidad  de  los  títulos  y 
condecoraciones ;  no  tenia  una  sola.  Su  bió- 
grafo está  orgulloso  de  condecoraciones  que 
le  ha  puesto  en  su  pecho  el  Emperador  del 
Brasil. 
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Lincoln  era  un  abogado  que  conocía  el 
derecho  civil  y  político  de  los  Estados  Uni- 
dos ;  su  biógrafo  argentino,  es  doctor  hono- 
rario de  Michigan,  sin  conocer  esas  le5'es,  ni 
las  de  su  país,  que  ha  sancionado  en  bar- 
becho. 

Lincoln,  siendo  presidente,  habita  siempre 
la  triste  ciudad  de  Washington,  no  las  bri- 
llantes ciudades  de  Nueva  York  y  Nueva 
Orleans ;  su  biógrafo  no  quiere  dejar  á  la 
Nueva  Orleans  Argentina,  sino  durante  la 
fiebre  amarilla,  para  ir  al  Washington  geo- 
gi'áfico  de  su  pais :  dos  veces  ha  puesto  su 
veto  á  la  ley  que  hacía  del  Rosario  lo  que 
es  por  su  situación  litoral:  la  Washington 
del  Plata. 

Lincoln  consagró  todos  sus  esfuerzos  á 
enaltecer,  dignificar,  fortificar  la  autoridad 
nacional  de  los  Estados  Unidos  confiada  á 
su  honradez;  su  biógrafo  del  Plata  tiene  á 
su  pais  sin  capital  en  vii-tud  del  mandato 
imperativo  que  i-ecibió  del  círculo  localista 
que  lo  hizo  presidente  de  la  nación  para 
que  la  presidiera  desde  Buenos  Aires,  en 
servicio  de  Buenos  Airijs  y  en  detrhnento 
de  la  misma  nación  de  que  se  dice  gefe. 
Tener  á  su  país  sin  capital  es  tenerlo  sin 
gobierno;  un  gobierno  encargado  de  des- 
truií-se    á  sí  mismo,  á  razón  de  veinte  mil 
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duros  al   año,  es  el   crimen   de  traición  en 
forma  de  gobierno. 


La  biografía  de  Quiroga  fué  menos  esté- 
ril en  enseñanza,  para  su  biógrafo  ?  —  No 
habia  las  mismas  razones  de  esterilidad. 

Quiroga  era  latino  de  raza;  su  biógrafo 
no  es  de  raza  anglo-sajona.  Sus  modos  res- 
pectivos de  entender,  de  amar  y  practicar 
la  libertad  no  debian  diferir  de  polo  á  polo. 
Quiroga  peleó  por  ella  en  el  ejército  de  los 
Andes,  bajo  San  Martin ;  no  podia  dejar 
de  ser  sincero  cuando  protestaba  amar  su 
libertad,  de  cuyo  nombre  sonoro  llenaba 
sus  proclamas;  pero  ese  amor  no  le  impedia 
cortar  la  cabeza  del  que  usaba  de  su  liber- 
tad para  limitar  la  suya.  —  También  su 
biógrafo  ama  la  libeitad  y  ha  padecido  por 
ella,  sin  que  ese  amor  le  impida  ver  un  trai- 
dor á  la  patria  en  todo  el  que  usa  de  su 
libertad  para  criticarlo.  La  libertad  propia 
es  un  derecho ;  la  de  otro  es  un  crimen 
cuando  no  se  doblega  á  la  suya.  —  Toda  la 
vida  de  Quiroga  respira  esa  doctrina.  Ras- 
pad el  liberalismo  de  Sarmiento,  tendréis 
el  de  Quiroga.  Vestid  un  poco  al  de  Qui- 
roga, tendréis  el  de  Sarmiento. 

Quiroga  conquistó  todas  las  provincias 
argentinas  con  el   apo3'0  del  gobierno  local 
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de  Buenos  Aires.  —  Qué  podía  hacer  sino 
poner  su  nación  á  los  pies  del  patrón  que 
patrocinó  su  campaña  ?  —  Su  biógrafo  no 
habría  sido  jamás  el  presidente  de  las  pro- 
vincias argentinas  sin  el  apoyo  del  gobier- 
no local  de  Buenos  Aires.  Podría  conservar 
su  presidencia  de  otro  modo  que  dejando 
su  nación  á  los  pies  de  la  provincia  que 
lo  hizo  presidente? 

Quiroga  era  un  constitucional ista  acérri- 
mo ;  digalo  si  no  la  carta  célebre  en  que 
Rosas  quizo  curarlo  de  esa  pasión.  Bien 
entendido  que  Quiroga  quería  una  constitu- 
ción subordinada  y  obediente  á  su  voz ;  no 
una  constitución  con  pretensiones  de  gober- 
narlo á  él. 

Se  sabe  que  su  biógrafo  no  ha  jurado 
respoto  á  la  constitución  argentina,  sino 
después  de  la  reforma  que  ha  hecho  de  ella 
un  caballo  dócil  de  batalla  contra  todo  de- 
recho nacional. 

Quiroga  amaba  la  civilización :  lo  probó 
como  su  biógiafo,  poniendo  su  espada  ni 
servicio  de  Buenos  Aires  —  y  trasladó  su  do- 
micilio, de  La  Rioja,  su  cuna,  á  la  civilizada 
capital.  —  Su  biógrafo,  que  no  entiende  me- 
nos de  la  cosa,  pues  escribió  civilUacion  y 
barbarie,  ha  encontrado  que  Buenos  Aires 
representa  la  civilización  desde  que  él  la 
habita;  antes  de  eso,  según  se  lee  en  Fa- 
cutido^    representaba  la    barbarie.     De  modo 
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que  los  dos,  —  el  héroe  \^  su  biógrafo  en- 
tienden la  civilización  con  la  misma  recti- 
tud con  que  entienden  la  libertad:  es  ciV¿- 
lizado  lo  que  está  por  ellos  ;  es  bárbaro  lo 
que  está  en  su  contra. 

Quiroga  era  federal ;  su  biógrafo  no  es 
unitario  como  Lincoln. 

Quiroga  no  podia  ser  amigo  del  Chacho^ 
que  militó  bajo  Lavalle ;  inútil  es  decir  que 
el  biógrafo  de  Quiroga  fué  poco  amigo  del 
Chacho. 

Quiroga  leía  la  Biblia  y  la  sabía  de  memo- 
ria, según  dice  su  biógrafo^  que  es  un  sostener 
acérrimo  del  culto  católico  apostólico  romano ^  en 
8u  calidad  de  presidente.  El  luterano  Lin- 
coln no  pensaba  en  esto  como  Quiroga,  ni 
como  el  común  biógi'afo. 


Sarmiento  lo  ha  dicho  en  «Facundo»,  es- 
tudiando el  modo  de  ser  mixto  de  civiliza- 
ción y  barbarie  de  la  vida  argentina,  que 
representaba  Quiroga. 

Quiroga,  para  su  biógrafo,  ha  sido  el  do- 
ble símbolo  de  la  civilización  y  de  la  bar- 
barie de  su  país  semi-civilizado ;  es  decir, 
era  Sarmiento  y  Quiroga  á  la  vez:  repre- 
sentaba una  civilización  con  su  liga  de  bar- 
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bañe,  y  su  barbarie  coa  su  liga  de  civilización. 
Civilización  de  vellón  con  70  %  de  barbarie. 

Es  una  barbarie  que  no  excluye  las  letras, 
porque  las  letras  no  siempre  son  la  civili- 
zación. 

Hay  una  barbarie  letrada.  Ser  instruido 
no  es  del  todo  ser  honesto.  La  mitad  de 
los  crímenes  se  cometen  al  favor  de  las 
ciencias  mismas.  La  química,  la  aritméti- 
ca, el  arte  de  grabar  son  los  instrumentos 
de  ejecución  que  sirven  al  envenenador,  al 
bancarrotero,  al  falsificador.  —  El  derecho 
civil,  la  ley,  es  la  gran  llave  falsa  de  los 
grandes  estafadores. 

No  hay  mas  que  una  civilización  sin  liga 
de  barbarie  —  es  la  civilización  sin  fraude, 
sin   mentira,  ni    iniquidad. 

Tenga  cuidado  Saimiento.  Él  ha  titula- 
do su  «Facundo»  — Civüüacion  y  barbarie  — 
dejando  entender  que  «Facundo»  es  la  bar- 
barie, y  él,  la  civilización.  Pero  como  nadie 
puede  ser  jue^  partidor  de  sí  mismo,  la  opi- 
nión pública,  que  es  el  juez  de  Quiroga  y 
de  Sarmiento,  puede  re[)artir  con  mas  equi- 
dad ese  patrimonio,  entre  el  héroe  y  el  his- 
toriador del  caudillaje.  —Ella  puede  compo- 
ner la  hijuela  de  cada  uno  con  ambas  cosas 
—  civilización  y  barbarie — y  hacer  de  uno  el 
símbolo  do  la  civilieacion  barbara  y  del  otro 
el  de  la  barbarie  letrada.     El  uno   será  citi- 
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lúacion  y  barbarie,  y  el  otro  barbarie  y  eivi- 
lüacion  ;  viniendo  á  ser  la  obra  digna  de 
titularse  «los  dos  Facundos»  ó  los  dos  sím- 
bolos del  aliage  6  amalgama  de  los  dos  ele- 
mentos que  se  debaten  y  representan  la  vida 
de  la  República  Argentina,  ó  de  la  América 
indO'laiina  en  general. 

Cómo  negar,  en  efecto,  que  Quiroga  era 
á  la  vez  dvüizacion  y  barbarie  ?  • —  Por  su 
nombre  era  español  de  raza,  como  Sarmien- 
to. Perdido  entre  los  miembros  del  Insti- 
tuto de  Francia,  cualquiera  por  la  forma  de 
su  cabeza,  hubiera  tomado  á  Facundo  Qui- 
roga como  rival  de  Arago  el  astrónomo: 
yo  he  visto  bien  á  los  dos.  —  Saimiento,  al 
contrario,  ha  sido  equivocado  con  un  ab- 
orígene  de  la  pampa  por  las  primeras  gentes 
del  gobierno  de  Washington,  según  lo  he 
oído  á  un  testigo  auricular.  Yo  só  que  no 
lo  es ;  pero  ese  error  piiieba  que  su  tipo  no 
es  de  un  latinismo  acabado.  Quiroga  ha- 
blaba español,  como  Sarmiento.  Habia  mi- 
litado bajo  San  Martin  por  la  independen- 
cia argentina,  es  decir,  por  la  civilización 
de  América :  habia  sido,  al  pié  de  la  letra, 
soldado  de  la  civilización  en  esa  gran  cam- 
paña. Sabía  escribir  y  leer  y  tenia  en  su 
cabeza  toda  la  Biblia,  según  su  biógrafo. — 
PizaiTO,  el  que  conquistó  el  Perú  á  la  cau- 
sa de  la  civilización,  fué  menos  culto  :  no 
sabia  ni  íii*mar  su  nombí^. 
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No  quiero  negar  la  barbarie  de  Quiroga  : 
quiero  decir  solamente  que  en  su  barbarie 
habia  una  dosis  de  civilización ;  no  quiero 
negar  tampoco  la  civilización  de  su  biógrafo; 
pero  temo  que  en  su  civilización  entre  un 
poco  de  la  barbarie  civilizada  de  su  héroe, 
porque  según  él  mismo,  nada  en  la  civili- 
zación de  Sud-Amórica  está  exento  de  ese 
aliage,  liga  ó  amalgama.  Los  indios  pampas 
¿  no  andan  calificados  de  latinos  en  su  cali- 
dad de  americanos  del   sud? 


Decir  que  la  civilización  está  en  las  ciu- 
dades y  la  barbarie  en  las  campañas,  es  otra 
partición  no  menos  arbitraria  que  Sarmien- 
to hace  en  su  «Facundo»,  do  las  calidades 
y  faltas  de  que  consta  el  modo  de  ser  de 
ese  pais. 

El  autor  de  «Facundo»  ha  ignorado  siem- 
pre que  la  España  forzaba  á  los  colonos  á 
concentrarse  en  las  ciudades,  para  apartar- 
los del  deseo  de  independencia  y  libertad 
que  los  llevaba  á  las  cam¡)añas.  Encerra- 
dos en  las  ciudades  eran  mas  manejables  y 
mas  visibles  al  ojo  de  la  policia. 

Los  bárbaros  de  la  Germania,  según  Tá- 
cito, huían  de  las  ciudades.  Aun  en  las 
poblaciones,  evitaban  que  sus  casas   se  toca- 
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ron  entre  si,  A  eso  debe  el  mundo  su  li- 
bertad moderna,  pues  la  constitución  de 
Inglaterra,  tipo  de  la  de  Estados  Unidos, 
salió  de  los  bosques  de  la  Germania,  según 
la  palabra  de  Montesquieu,  no  del  recinto 
do  las  ciudades    latinas  ó  romanas. 

Los  campos  de  Sud-Améiíca  estarían  me- 
nos desiertos  y  mas  civilizados,  y  los  indios 
mas  sometidos,  si  hubiesen  recibido  de  una 
inmigración  anglo-sajona  la  afición  germá- 
nica que  los  ingleses  llevaron  á  la  América 
del  Norte,  de  habitar  las  campañas,  en  lu- 
gar de  recibir  de  los  españoles  la  afición 
romana  de  las  ciudades,  que  hoy  mismo  lle- 
van á  la  República  Argentina,  plagaada  (?)  hoy 
de  emigrados  italianos,  enemigos  de  las 
campañas  por  su  gusto  de  civilización  á  lo 
Sarmiento. 

Ha  oido  Sarmiento  que  en  los  Estados 
Unidos  las  campanas  representen  la  barba- 
rie ?  —  Y  como  no  haj'-  diferencia,  para  Sar- 
miento, entre  el  desierto  y  la  campaña^  la 
barbarie,  según  él,  empieza  en  la  República 
Argentina  donde  empiezan  las  campañas  y 
se  acaban  las  ciudades:  resultando  de  ello 
que  todo  el  país  es  un  campo  de  barbarie, 
puesto  que  las  ciudades  representan  apenas 
unos  puntos  imperceptibles.  La  industria 
agrícola  y  rural  que  es  toda  la  riqueza  ar- 
gentina y  que  no  puede  estar  en  las  ciuda- 
des, esttá  en  esas  campañas  que  Sarmiento 
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califica  de  desiertos  bárbaros;  las  ciudades, 
al  contrario,  en  que  él  vó  toda  la  civiliza- 
ción, no  tienen,  sin  embargo,  ni  fábricas,  ni 
manufacturas,  ni  talleres,  ni  todos  esos  es- 
tablecimientos de  producción  que  darían  tal 
vez  á  las  ciudades  de  la  Europa  fabril,  ar- 
tística y  científica  el  derecho  pretensioso  de 
llamarse  representantes  de  la  civilización. — 
Las  minas,  la  ganadería,  las  plantaciones, 
las  empresas  de  locomoción  á  vapor  por 
agua  y  terrestres,  tienen  por  teatro  Jas  cam- 
pañas y  no  las  ciudades.  Diremos  que  esas 
industrias  habitan  el  terreno  de  la  barbarie 
y  la  forman  en  el  suelo  argentino? 

El  gran  maestro  de  la  civilización  de  esta 
^poca,  que  consiste  en  el  progreso  de  los 
intereses  materiales,  —  Adam  Smith  —  es 
apologista  de  la  vida  de  las  campañas.  To- 
dos los  libei*ales  franceses  ven  la  decadencia 
de  la  Francia  en  el  afán  de  sus  poblaciones 
rurales  de  acudir  á  las  ciudades. 

Sin  embargo,  Sarmiento,  que  se  dice  hom- 
bre moderno,  difiere  on  esto  de  Adam  Smitli, 
y  está  con  esos  españoles  del  XVI,  cuya  fal- 
ta  de  sentido  económico  y  liberal^  notada  por 
él  mismo,  les  hacía  evitar  las  campañas  do 
Sud-América  para  encerrar  á  sus  colonos  en 
las  ciudades  de  mineros  y  jugadores,  de 
donde  el  comercio,  las  fábricas,  las  industrias 
mas  útiles  estaban  excluidas  y  prohibidas 
por  la  civilitarion  de  ese  régimen  de  barba- 
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risrao  colonial,  de  que  el    €Facundo>  es  co- 
mo la  teoría  rehabilitada. 


No  todo  es  civilización  en  las  ciudades 
de  la  América  antes  española,  ni  todo  es 
barbarie  en  sus  campañas.  También  las 
ciudades  tienen  su  barbarie  letrada  y  sus 
salvajes  latinos,  como  son  calificados  los  mis- 
mos pampas  y  pehuenches  en  su  calidad  de 
habitantes  de  la  América  latina.  Esta  bar- 
barie, que  es  la  mas  temible  porque  es  la 
mas  capaz  y  mejor  situada  para  hacer  el 
mal,  tiene  también  su.s  Facundos.  Ellos  for- 
man un  caudillaje  bárbaro,  un  barbarismo 
civilizado  y  culto,  por  decirlo  así,  que  re- 
presenta el  atraso  y  la  inferioridad  de  la 
América  del  Sud  mejor  que  la  barbarie  in- 
civilizada é  iletrada  de  los  desiertos. 

Esta  barbarie  inculta  está  representada 
por  los  restos  de  la  América  indígena  que 
habita  los  desiertos  y  vive  de  raterías  y 
robos  insignificantes  relativamente.  Son  los 
indios  salvajes. 

No  hay  horda  del  desierto,  no  hay  caci- 
que bastante  poderoso  para  destruir  una 
ciudad,  despoblar  una  provincia,  derrocar  un 
gobierno,  quemar  una  constitución,  matar 
treinta    mil   hombres    civilizados,   dilapidar 
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millones  en  una  invasión  ó  malón,  disfrazado 
de  cruzada  de  libertad.  De  estas  gran- 
des hazañas  solo  son  capaces  los  bárbaros 
letrados  que  habitan  las  ciudades,  vestidos 
á  la  europea.  El  bárbaro  letrado,  el  Fa- 
cundo  de  la  prensa,  el  Quiroga  pedante  ó 
pedagogo,  que  enseña  las  primeras  letras  y 
tiene  horror  á  las  letras  mas  elevadas,  es 
el  tipo  mas  temible  de  cuantos  contie- 
ne la  barbarie  de  la  América  antes  espa- 
ñola. —  Peitenece  á  la  raza  de  los  comu- 
nistas de  París,  la  ciudad  latina  y  culta  por 
excelencia,  que  acaba  de  dar  xma  prue- 
ba memorable  de  que  toda  la  barbarie  no 
reside  en  las  campañas  desieitas,  y  que  no 
toda  histruccicn  significa  civilización.  Saber 
latín  y  griego,  no  es  ignorar  el  crimen.  Pa- 
rís ha  sido  quemado  por  franceses,  no  por 
africanos  del  desiei*to. 

El  cuartel  latino  ha  sido  su  cuartel  gene- 
ral de  origen.  —  Los  Facundos  del  Plata,  con 
todos  sus  pergaminos  literarios,  son  verdade- 
ros pampas  en  instrucción  si  se  comparan 
á  los  Florens,  á  los  Blanquí,  á  los  Pyat,  los 
Bermorel,  los  Rochefort,  los  Rossel,  los  Jour- 
do,  los  Valles,  (reputado  este  último  supe- 
rior á  Julio  Simón  como  escritor),  sin  que 
su  instrucción  les  haya  impedido  eclipsar  á 
los  indios  pampas,  tomando  y  matando  re- 
henes ilustres,  quemando  bibliotecas  y  mu- 
seos,   incendiando    edificios    monumentales, 
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que  eran  el  lujo  de  la  civilización  moderna, 
reduciendo  á  escombros  barrios  enteros  de 
París,    capital  del  orbe  civilizado. 

Bárbaros  que  no  son  capaces  de  hacer  ta- 
les extragos,  no  pueden  ser  mas  bárbaros 
ni  mas  dañinos  á  la  civilización  que  los  que 
deben  á  su  instrucción  el  poder  que  los  ha 
hecho  capaces  de   tales  horrores. 

Otra  cncunstancia  hace  mas  terrible  y  de- 
sastroso el  poder  de  la  barbarie  letrada  — 
y  es  la  especie  de  persuacion  que  abriga  de 
que  sus  atentados  son  legítimos  y  aun  glo- 
riosos, solo  porque  son  hechos  en  nombre  de 
la  civilización  y  de  la  libertad.  Ellos  se 
creen  beneméritos  de  la  civilización  por  las 
ruinas  que  hacen  en  su  nombre,  como  los 
Felipe  II  se  creían  beneméritos  del  cielo 
porque  quemaban  hombres  vivos  en  nombre 
del  Dios  de  misericordia. 

Pero,  qué  es  para  ellos  la  civilización  y 
la  libertad?  En  esto  está  todo.  Civiliza- 
ción y  libertad  significa  su  presencia  de  ellos 
en  el  poder ;  la  barbarie  y  el  despotismo, 
es  el  gobierno  de  sus  adversarios. 

Así,  el  bárbaro  es  el  bárbaro  letrado;  no 
es  el  salvaje  del  desierto,  sino  el  ciudadano 
que  puede  nacer  del  sufragio  del  país  para 
subir  al  poder  que  él  apetece.  -  -  Quiénes 
eran  los  salvajes j  para  Rosas  ?  —  No  eran  los 
indios  amigoSy  como  él  llamaba  á  los  indios 
salvajes,    sino  los  patriotas    ilustrados   que 
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buscaban  el  poder  que  él  ejercía.  —  Quién 
era  el  bárbaro  por  excelencia  para  el  autor 
de  Facundo  ?  El  que  tenía  el  poder  que  él 
y  los  suyos  apetecían.  Esas  cosas  no  son 
juzgadas  hoy  de  otro  modo  que  como  lo 
eran  en  tiempo  de  Rosas  y  de  Quiroga. 

El  autor  de  CivUüacion  y  barbarie  gobier- 
na hoy  la  República  Argentina  en  lugar  de 
aquellos  caudillos.  Una  gran  mitad  del  país 
de  su  mando  —  la  Patagonia,  el  Chaco  y  las 
Pampas  —  está  en  poder  de  la  barbarie  ge- 
nuina,  es  decir,  de  los  indígenas.  Qué  ha- 
ce el  autor  de  civilUracion  ?  Dej:i  á  la  bar- 
barie  en  tranquila  posesión  del  suelo  argentino, 
y  emplea  el  tesoro  y  la  sangra  de  los  ar- 
gentinos civilizados  en  destruir  los  ferro-ca- 
rriles, los  arsenales,  los  puertos,  los  telégrafos, 
es  decir,  la  civilización  material  del  Para- 
guay y  las  riquezas  rurales  y  agrícolas  de 
la  provincia  argentina  de  Entre- Rios,  cul- 
tivada en  gran  parte  por  inmigrados  de  la 
Europa  culta. 

Qué  razón  puede  tener  para  atacar  á  la 
barbarie  el  autor  decivilúacion? — Ningún  in- 
dio pampa  es  capaz  de  ser  candidato  á  la 
presidencia,  ni  á  puesto  alguno  político,  que 
él  sirve  como  propina  ú  oficio  para  vivir. 
Ningún  Pehuenche  es  capaz  de  criticar  sus 
libros,  ni  su  política,  ni  su  vida  pública,  en 
lo  que  consiste  para  él  el  crimen  de  traición 
á  la  patria.     Los  salvajes   del   desierto   son 
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dañinos  como  los  tigres  y  los  animales  fe- 
roces. Pero  los  tigres  no  han  derrocado  to- 
davía un  gobierno,  ni  cuando  su  nulidad  les 
ha  dado,  como  en  el  Paraguay  regenerado, 
el  aire  de  pueblo  soberano. 

Luego  no  es  la  barbarie  real  y  verdadera 
la  que  aborrece  el  autor  de  civilización, — 
sino  la  civilización  real  y  verdadera,  es  de- 
cir, todo  mérito  capaz  de  ser  título  meritorio 
del  sufragio  del  país  para  ocupar  los  puestos 
apetecidos  por  el  que  come,  bebe  y  viste  de 
su  amor  á  la  civilización,  es  decir,  á  la  po- 
sesión del  gobierno  del  país. 

Pero  hallar  en  el  mérito  real  un  obstáculo 
y  combatirlo  y  tratarlo  como  tal,  es  un  acto 
de  barbarie  á  su  ver,  aunque  no  sea  su  autor 
un  hombre  civilizado. 


Hablar  de  civilización  y  barbarie  á  proposito 
de  Facundo  Quiroga,  es  hablar  de  la  civiza- 
cion  y  la  barbarie  polítioa,  no  de  estas  cosas 
consideradas  en  sus  relaciones  con  sistemas, 
con  creencias  ó  doctrinas  mas  6  menos  atra- 
sadas. Facundo  Quiroga  era  un  caudillo  po- 
lítico^ no  un  filósofo,  ni  un  teólogo,  ni  un 
historiador. — Su  barbarie  consistía  en  tratar 
la  libertad  de;  sus  desafectos  como  un  crimen 
punible  de  muerto. — El  se  craia  civilizado  y 
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liberal  porque  adoraba  su  propia  libertad  y 
la  de  sus  sostenedores,  hasta  no  sufrir  la 
menor  presión  de  la  ley. 

En  los  dos  casos  era  tan  sincero  como  ge- 
nuJna  su  barbarie.  No  hay  salvaje  que  no 
ame  y  respete  su  propia  libeitad;  lo  único 
que  el  salvaje  no  respeta  porque  no  conoce, 
es  la  libertad  de  los  demás. 

Pero  toda  la  civilización,  toda  la  moral, 
toda  la  honradez  en  política,  consiste  no  en 
el  respeto  de  la  propia  libeiiad,  sino  en  el 
respeto  de  la  libertad  agena. 

En  la  moral  ordinaria,  la  honradez  de  un 
hombre  no  se  mide  por  el  grado  de  respeto 
que  tiene  á  sus  propios  bienes;  es  honrado 
el  hombre  que  respeta  los  bienes  que  no  son 
suyos.  Nadie  puede  ser  ladrón  de  sí  mis- 
mo; solo  es  ladrón  el  que  dispone  de  lo 
ajeno. 

En  política  gobierna  la  misma  moral,  por 
la  razón  de  que  no  hay  dos  morales.  Es 
hombre  honrado  y  civilizado,  en  mateiía  de 
gobierno,  no  el  que  respeta  su  propia  liber- 
tad, sino  el  que  se  abstiene  de  atacar  la  li- 
bertad de  los  otros,  aunque  no  la  usen  á  su 
paladar.  No  es  tirano  el  que  subyuga  su  pro- 
pia libertad,  sino  el  que  oprime  la  libertad 
de  los  demás. 

La  tíranfa  es  el  mas  grande  de  los  críme- 
nes porque  consiste  en  atacar  la  libertad  de 
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otro,  es  decir,  la  seguridad  de  su  vida,  de  su 
propiedad,  de  su  pei*sona,  de  sus  facultades 
físicas  5^^  morales, — de  cuyo  ataque  son  sim- 
ples variedades  el  salteo,  el  robo,  el  asesinato» 
la  sevicia,  el  violo  ordinarios:  simples  aten- 
tados del  hombre  sin  moral  ni  honradez  con- 
tra la  seguridad  de  otro  hombre,  ó  mejor 
dicho,  contra  su  libertad. 

Toda  la  barbarie  de  Facundo  Quiroga  con- 
sistía en  esa  manera  de  tratar  la  libertad  de 
los  demás,  cuando  no  la  usaban  para  serle 
útiles  á  él,  para  aplaudirlo,  para  sostenerlo 
en  el  gobierno,  para  enriquecerlo,  para  ser- 
vir á  sus  goces  y  placeres. 

Y  tx)do  el  que  respete  las  libertades  de  sus 
adversarios  como  las  respetaba  Facundo  Qui- 
roga, sei-á  un  Facundo  II,  por  mas  que  es- 
criba su  biografía,  ó  mejor  dicho,  por  esto 
mismo,  pues  si  es  lícito  escribir  la  vida  de 
Lincoln  con  la  segunda  intención  virtual  y 
tácita  de  ser  tenido  como  un  Lincoln  II,  el 
escribir  la  vida  de  Facundo  no  da  menos  de- 
recho  al  público  para  ver  en  su  historiador 
un  Facundo  IL 

No  será,  con  razón,  sino  un  Facundo  II 
todo  el  que  entienda  por  civilización  y  li- 
bertad la  posesión  del  gobierno,  para  emplear- 
lo como  instrumento  de  adquisiciones  y  go- 
ces como  medio  de  enriquecer  y  de  suplir 
á  la  profesión  y  á  la  fortuna  de  que  no  se 
dispone;  todo  el  que  entienda  por  patriotismo 
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el  apoderarse  del  gobierno  por  la  intriga  ó 
violencia  y  lo  guarda  en  grados  diferentes 
para  hacerse  servir  sueldos  vitalicios  y  vivir 
sin  trabajar  á  costa  de  su  país ;  todo  el  que 
llama  liberal  porque  ama  su  propia  libertad 
sin  peijuicio  d^  castigar  como  traidores  de 
la  patria  á  los  demás  cuando  usan  de  su 
libertad  respectiva  para  desaprobar  ó  conde- 
nar la  política  del  gobierno  que  miente  un 
liberalismo  que  no  sabe  ni  puede  soportar 
en  otros. 

Para  que  nada  falte  á  la  harhaHe  letrada 
de  esos  civilizadores  de  oficio  y  profesión,  su 
estilo  literario  que  sirve  de  manto  á  su  pen- 
samiento es  profuso  en  colores  charros  y 
chocantes,  como  el  poncho  y  el  chiripá  con 
que  el  salvaje  de  la  pampa  cubre  su  cuerpo. 
—  Se  diría  que  esas  ideas  visten  plumas  y 
cascabeles  y  abalorios  falsos  y  ornamentos 
de  cristal  y  cobre  relumbrantes.  Es  una  li- 
teratura que  tiene  hoiTor  á  la  sencillez,  á 
los  nombres  propios  y   á  los  giros  directos. 
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Sarmiento— 8a  gobierno 


El  nombre  con  que  se  han  firmado  leyes, 
decretos,  constituciones,  tratados  públicos, 
códigos  de  una  nación  conocida  por  muchos 
años,  no  puede  susoiibir  un  ataque  de  pren- 
sa, sin  darle  una  sanción  y  valor  escepoio- 
nal  que  derive  de  sus  altos  precedentes. 
Esa  autoridad  no  pueden  tener  los  asertos 
de  un  mero  periodista,  por  eminente  que^sea. 

Pero  si  el  haber  gobernado  á  su  país  como 
gefe  supremo  y  haber  firmado  actos  solemnes 
de  su  historia,  le  autorizan  para  erigirae  en 
legislador  y  juez  de  todos  los  nombres  y  re- 
putaciones de  su  país,  con  la  autoridad  que 
le  resta  de  la  que  ejerció, — tienen,  todos  los 
que  son  objeto  de  sus  ataques,  no  solo  el  de- 
recho, sino  la  necesidad  y  el  deber  de  defen- 
dei'se  por  el  medio  mas  natural,  que  consiste 
en  tomar  la  medida  de  su  juez,  examinar 
los  títulos  de  la  autoridad  con  que  juzga,  es 
decir,  estudiarlo  y  juzgarlo  á  él  mismo,  en 
su  gobierno,  en  los  actos  de  su  gobierno  y 
en  su  persona  pública  3^  privada. 
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Es  al  menos  el  juicio  de  residencia^  que  to- 
do país  soberano  tiene  el  derecho  de  hacer  á 
sus  ex*presidentes. 

Tradición  del  antiguo  derecho  administra- 
tivo de  Sud  América,  este  juicio  de  residen- 
cia es  doblemente  justificado  cuando  el  jus- 
ticiable es  sospechado  de  aspirar  de  nuevo 
al  poder,  por  el  mérito  de  haberlo  ejercido 
ya  una  vez. 

Este  juicio,  felizmente,  puede  ser  un  estu- 
dio de  interés  público  mas  que  un  mero 
juicio  crítico. 

El  estudio  de  Saimiento  es  una  antítesis 
del  estudio  de  Gutiérrez.  El  uno  explica  las 
causas  del  engrandecimiento  del  pais  después 
de  la  caida  de  Rosas;  el  otro  explica  las  cau- 
sas de  la  decadencia  y  empobrecimiento  en 
que  ha  caido  el  pais  después  de  esa  prospe- 
ridad. 

Sarmiento  y  su  gobierno  y  los  actos  de  su 
gobierno,  son  el  origen  y  causa  de  la  crisis 
económica  y  política  en  que  se  ari'astran  los 
pueblos  de  la  República  Argentina. 

Hacer  tocar  la  verdad  de  esta  afirmación 
es  el  objeto  de  este  escrito  en  que  el  autor 
estudia  y  busca  los  remedios  de  esa  situación^ 
no  el  castigo  de  su  autor. 
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co  directo,  que  Rosas  monopolizaba  con  so- 
fismas del  viejo  derecho  internacional. 

Todo  fué  dar  la  constitución  de  1853  que 
arregló  esos  intereses  sobre  bases  naciona- 
les, para  ver  principiar  la  prosperidad  y 
resurrección  de  las  provincias,  que  hasta  en- 
tonces habían  gemido  en  la  miseria  y  el 
atraso. 

Tomaron  posesión  del  gobierno  de  sí  mis- 
mas, por  la  reivindicación  que  obtuvieron 
de  los  intereses  económicos,  en  que  reside 
y  consiste  todo  poder  político  :  navegación 
libre  de  los  rios,  tráfico  directo  de  los  puer- 
tos fluviales  interiores,  aduanas,  tesoro,  cré- 
dito, empréstitos,  tesoro  nacional,  etc.,  todo 
fué  arreglado  por  la  constitución  nacional 
sancionada  en  1853,  en  el  interés  general 
de  los  pueblos  de  la  república. 


Ese  arreglo  lastimaba,  naturalmente,  al- 
gunos intereses  rutinarios  de  Buenos  Aires 
que  no  podían  dejar  de  resentii-so  por  el 
cambio  de  orden  liberal  y  nacional. 

Era  el  deber  de  los  patriotas  argentinos 
calmar  la  susceptibilidad  de  Buenos  Aires 
y  darle  una  inteligencia  mes  ancha  y  ele- 
vada de  sus  intereses  económicos,  mostrán- 
dole que  se  engrandecían  por  el  cambio  que 
parecía  disminuirlos. 
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Esa  fué  la  oportunidad  que  eligió  Sar- 
miento, disgustado  con  el  leculer  del  movi- 
miento de  organización  nacional,  para  dar 
la  espalda  á  su  bandera  económica  de  otro 
tiempo,  suscitar  la  resistencia  reaccionaria 
de  Buenos  Aires,  reanimar  la  guerra  civil 
ya,  pasada,  entre  la  provincia  de  Buenos 
Aires  y  las  provincias  argentinas,  reunidas 
en  cuerpo  de  nación.  El  escribió  el  progra- 
ma de  las  reformas  de  reátauracion  del  des- 
quicio económico  que  había  constituido  el 
despotismo  de  Rosas. 

Sarmiento  probó,  desde  entonces,  que  no 
tenía  ni  el  temperamento  paciente,  desapa- 
sionado y  frió  del  hombre  de  libertad,  ni 
la  menor  idea  rudimental  del  gobierno  li- 
bre, pues,  invocando  la  causa  y  el  principio 
de  libertad,  se  puso  á  ayudar  á  Buenos  Ai- 
res á  reponer  el  despotismo  por  medio  de 
la  restauración  y  reconstrucción  de  los  mo- 
nopolios económicos,  en  que  habia  residido 
el  poder  omnímodo  de  Rosas. 

Ese  programa  sedicioso  3^^  anti-liberal  de 
Sarmiento,  contra  la  causa  nacional,  está 
consignado  en  los  Comentarios  que  empezó  á 
escribir  en  Chile  contra  la  constitución  de 
Mayo  de  1853,  apenas  fué  sancionada,  y  en 
el  plan  de  refonnns  que  la  gueiTa  hecha  se- 
gún ese  programa  impuso  á  la  constitución 
nacional,  en  1860,  como  condición  de  la 
reincorporación   de    Buenos   Aires,   armada 
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de  todos  sus  monopolios  rescatados,  en  el 
seno  de  la  unión,  que  volvió  á  quedar,  des- 
de ese  dia,  bajo  el  viejo  predominio,  del 
que  tiene  toda  la  suma  del  poder  público 
de  la  nación  porque  tiene  la  suma  de  todos 
los  intereses  de  la  nación  en  que  su  poder 
consiste. 


De  las  veinte  y  dos  enmiendas  que  sufrió 
la  constitución  nacional  de  1853,  diez  y  seis 
de  ellas  fueron  de  carácter  estiíctamente 
económico. 

Todas  tuvieron  por  objeto  restaurar  la 
condición  en  que  liabiau  existido  los  inte- 
reses económicos  de  la  nación,  cuando  Ro- 
sas  era  gobernador  y  dictador  de  Buenos 
Aires,  precisamente  en  virtud  y  por  causa 
de  ese  estado  desordenado  de  los  intereses 
económicos  del  país. 

Ese  desorden  que  habia  engendrado  á  su 
gobierno  despótico  determinó  la  marcha  de 
su  política  de  guerras  continuas,  con  los  re- 
cursos que  su  acumulación  desordenada  le 
permitía  abusar  del  modo  mas  exorbitante. 

Era  imposible  que  repuesto  su  sistema, 
los  gobiernos  venidos  después  de  él  fuesen 
y  obi*asen  de  otro  modo  menos  dispendioso. 

La  probreza  del  país,  es  decir,  el  efecto. 
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probaba  la  restauración  del  rosismo  econó- 
mico, es  decir,  la  causa. 

Pero  podemos  probar,  que  la  refoniia  de 
1860,  inspirada  por  Sarmiento,  ha  repues- 
to el  sistema  económico  de  Rosas,  por  un 
ejemplo  que  no  dejará  dudarlo. 

Todos  saben  que  eran  instituciones  de  Ro- 
sas ó  piezas  y  ruedas  de  la  máquina  de  su 
gobierno  omnímodo,  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  como  capital  de  la  provincia  de  su 
mando,  y  el  Banco  de  la  Provincia^  como  es- 
tablecimiento de  esa  ciudad. 

La  constitución  de  1853,  expresión  de  la 
reacción  liberal  y  nacional  contra  Rosas  y 
su  tiranía,  había  declarado  á  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  (art.  3^)  capital  de  la  Nación 
Argentina;  y  una  ley  orgánica  de  la  mis- 
ma data,  separando  á  la  ciudad  de  la  pro- 
vincia (]a  idea  de  Rivadavia),  declaró  na- 
cionales todos  sus  establecimientos,  uno  de 
los  cuales  era  el  Banco  Oficial  situado  en 
ella. 

La  refoima  inspirada  por  Sarmiento  su- 
piímió  esos  dos  cambios,  3^  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  volvió  á  ser  capital  de  su  pro- 
vincia; y  con  la  ciudad  volvió  el  banco  á 
manos  del  gobierno  provincial  de  Buenos 
Aires. 

No  se  necesitó  mas  para  que  todos  los  in- 
tereses económicos  de  la  nación  volviesen 
á  concentrai*so,  como  estuvieron  bajo  Rosas, 
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en  manos  de  una  sola  provincia.  Desáe  ese 
día,  toda  la  nación  quedó  bajo  su  ascen- 
diente, y  no  se  necesitó  mas  prueba  para  de- 
mostrar que  el  urden  económico  de  Rosas 
habia  sido  restablecido. 

Reponer  esos  dos  hechos,  era  recons- 
truir la  omnipotencia  provincial  de  Buenos 
Aires  sobre  la  nación,  como  en  tiempo  de 
Rosas,  por  la  acción  de  los  intereses  econó- 
micos del  país,  vueltos  al  desorden  de  que 
Rosas  derivó  todo  su  poder  despótico  y  ti- 
ránico. Es  que  el  despotismo  ó  la  concen- 
tración sumaria  de  todo  el  poder  económico 
y  rentístico  en  un  centro  provincial,  es  lo 
que  constituye  el  despotismo  del  gobierno, 
en  cuyas  manos  caen  esos  intereses  así  acu- 
mulados. El  poder  de  un  país,  no  reside 
en  su  ejército,  sino  en  sus  finanzas. 


Buenos  Aires  y  su  Banco,  contienen  y  re- 
presentan la  suma  de  toilas  las  fuerzas  eco- 
nómicas de  la  Nación  Argentina,  por  el 
desarreglo  en  que  están  los  intereses  del 
país.  Se  encuentra  montada  y  aparejada  en 
esa  provincia,  como  resultado  de  ese  desor- 
den, la  máquina  entera  del  poder  absoluto 
del  antiguo  gobierno  español  en  las  provin- 
cias del  Rio  de  la  Plata. 
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Son  piezas,  ruedas  y  resortes  de  esa  má- 
quina de  poder  absoluto  y  omnímodo,  el 
puerto  comercial  de  todas  las  provincias  en 
la  ciudad  de  Buenos  Aires ;  en  el  puerto,  el 
mercado  principal  de  todo  el  país  argentino; 
allí,  la  aduana  nacional,  cuya  renta  es  la 
primera  fuente  del  tesoro  nacional ;  el  crédi- 
to público^  que  tiene  por  gage  natural  y  tá- 
cito, ese  tesoro,  nacional  como  él ;  el  Banco, 
oficina  de  ese  crédito  público,  encargada  de 
levantar  empréstitos  interiores  por  la  emisión 
de  una  deuda-moneda,  en  forma  de  billetes 
•de  banco  con   poder  liberatorio. 

Que  esa  máquina  no  funcione  hoy  como 
antes  de  1852,  no  quita  que  ella  exista,  á 
la  par  del  peligi'o  siempre  inminente  de  que 
funcione  por  otro  Rosas  posible  al  favor  de 
la  ocasión. 

Pero  los  que  la  han  repuesto  han  hecho 
el  peor  servicio  á  la  libertad  y  á  la  rique- 
za del  país. 

Y  nadie  ha  sido  mas  dañado  en  ello  que 
Buenos  Aires,  donde  está  situada  la  terri- 
ble máquina.  Toda  la  nación  puede  caer 
bajo  la  férula  del  gobierno  que  la  maneje; 
pero  ninguno  con  mas  rigor  y  sujeción  que 
la  misma  Buenos  Aires,  por  estar  sujeta  á 
la  jurisdicción  local,  directa  y  exclusiva  del  po- 
der sin  límite  ni  control  allí  preparado  y 
dispuesto  á  ver  la  luz  en  el  primer  desor- 
den que  autorice  su  explosión.    Dígalo  si  no 
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la  historia  del  gobierno  de  Rosas,  cuya  pri- 
mei'a  víctima  lué  la  provincia  de  su  man- 
do inmediato,  directo  y  exclusivo. 

Ninguno  do  estos  hechos  existe  en  el  pa- 
pel, ni  en  documento  alguno  que  lo  acredite, 
por  esta  razón  simple,  que  ellos  están  encu- 
biei'tos  por  hechos  contraiios,  que  solo  existen 
en  papel  escrito.  Pero  ninguno  de  los  hechos 
citados  deja  de  existir  en  la  realidad  de  las 
cosas  económicas  de  la  República  Argentina, 
como  lo  prueban  sus  efectos. 
?;De  donde  salió  la  política  ruinosa  y  empo- 
brecedora  de  Rosas,  ha  salido  la  de  sus  su- 
cesores, en  aventuras  guerreras,  en  emisiones 
de  mala  deuda,  en  empresas  de  anarquía, 
en  empréstitos  locamente  coñtraidos  y  loca- 
mente disipados. 


Sarmiento  lia  promovido  5'  traido  la  cri- 
sis no  solo  por  su  cooperación  á  la  refoima, 
que  restauró  el  sistema  económico  de  Rosas, 
sino  por  los  actos  de  su  gobierno,  que,  fiel 
á  su  origen,  ha  tenido  que  marchar  sobre 
las  trazas  de  Rosas,  en  gueiras,  dilapidacio- 
nes, y  destrozos  de  la  fortuna  pública,  que 
eran  consecuencias  impuestas  á  la  marcha 
de  ese  gobieiiio  por  el  estado  violento  de  los 
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intyereses  públicos,  que  son  los  que  gobiernan 
á  los  gobiernos. 

Se  puede  disimular  el  estado  real  de  los  in- 
tereses; cubrirlos,  darles  otros  nombres  y 
otras  apariencias;  si  ellos  quedan  en  pié,  vi- 
viendo en  el  desorden  primitivo,  ellos  darán 
su  fruto  y  resultado  al  través  de  todos  los 
disfraces:  darán  al  país  el  despotismo,  la 
guerra,  la  anarquía,  la  pobreza,  la  despobla- 
ción, por  la  mano  de  los  gobiernos  goberna- 
dos por  el- poder  y  fuerza  de  esos  intereses  en 
la  dirección  en  que  se  encuentran  heridos  y 
comprimidos. 

Mostradme  la  superficie  de  un  terreno 
y  el  modo  de  estar  de  su  nivel,  os  diré  la 
dirección  en  que  correrán  las  aguas  que  se 
derramen  en  él. 

Las  crisis  de  empobrecimiento,  nacen  de 
los  abusos  del  crédito :  pero  no  abusa  del  cré- 
dito sino  el  que  puede  tomar  prestado  el  di- 
nero de  otros  para  gastarlo  mal.  Viene  tam- 
bién la  pobreza  pública,  de  las  gueiras,  que 
paralizan  el  trabajo,  intimidan  y  alejan  el 
capital  que  paga  los  salarios  del  trabajo, 
inteniimpen  la  inmigi'acion  de  trabajadores 
atraida  siempre  por  los  salarios  que  pa^ael 
capital;  pero  no  hace  ni  suscita  guerras  si- 
no el  gobierno  que  las  necesita  para  sostener- 
se conti*a  la  fuerza  de  las  cosas  y  de  los 
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intereses,  que  coaspiva  contra  él  que  las  vio 
lenta,  para  destruir  á  su  obstáculo. 


Hemos  dicho  que  de  las  veinte  y  dos  enmien- 
das, que  Sarmiento  hizo  hacer  á  la  constitu- 
ción liberal  y  nacional  de  1863,  diez  y  seis  eran 
de  carácter  económico.  Vamos  á  ver  el  in- 
flujo que  esos  cambios  tuvieron. en  su  go- 
bierno mismo;  pero  limitando  nuestro  estudio 
á  solo  dos  de  ellas,  por  no  incurrir  en  una 
proligidad  agena  de  este  escrito. . 

Esas  dos  enmiendas  son  las  dos  que  ya 
hemos  señalado, — la  relativa  á  la  dudad  de 
Buenos  Aires^  como  capital,  y  la  referente  al 
BancOf  como  institución  localizada  en  ella. 

Poner  la  ciudad  de  Buenos  Aires  en  ma- 
nos de  la  provincia  de  su  nombre,  ei'a  devol- 
verle la  suma  de  todas  las  fuerzas  económicas 
de  la  naciouy  que  están  encerradas  en  ella 
y  forman  la  máquina  de  un  poder  absoluto, 
al  que  toda  la  nacion«  privada  desús  fuer- 
za económicas,   queda  sujeta. 

Devolver  ó  dejar  sin  control  el  banco  de 
Buenos  Aires  en  manos  de  su  gobierno  pro- 
vincial, como  está  por  los  pactos  de  su  rein- 
corporación, es  dejar  en  sus  manos  casi  la 
totalidad  del  tesoro  de  la  nación,  que  con- 
siste,   según  su  constitución,  en  el    crédito 
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público;  es  decir,  la  casi  totalidad  del  poder 
nacional  que  consiste,  como  hemos  dicho,  en 
el  tesoro.  El  tesoro  es  el  poder,  no  hay  que 
olvidarlo.  La  institución  de  crédito  que  se 
llama  Banco  de  la  Provincia,  de  Buenos  Ai- 
res, es  una  mera  oficina  de  crédito  público, 
cuya  función  principal  consiste  en  levantar 
empréstitos  públicos  por  la  emisión  de  una 
deuda-moneda  inconvertible,  en  bonos  que 
afectan  la  forma  de  billetes  de  banco,  con  el 
fin  de  darles  la  función  de  moneda  corriente 
y  legaly  es  decir,  dotada  de  poder  liberatorio. 
En  realidad  ese  papel  del  banco  de  Buenos 
Aires  es  mera  deuda-moneda,  ó  empréstito 
continuo,  forzoso  é  irredimible,  que  levanta 
el  gobierno  banquero,  en  cuyas  manos  está 
colocada  esa  máquina  de  poder,  igual  en 
fuerza  á  todo  el  crédito  de  la  nación,  por 
la  simple  razón  de  que  el  empréstito  que  le- 
vanta es  virtualmente  nacional,  en  cuanto 
su  gaje — que  es  la  aduana  situada  al  lado 
del  banco — es  nacional,  y  su  responsabilidad 
definitiva  no  lo  es  menos. 

El  banco  de  Buenos  Aires  es  la  suma  del 
poder  financiero  de  toda  la  nación,  colocado 
en  manos  de  la  misma  provincia  que  lo  po- 
seyó bajo  Rosas,  por  los  arreglos  reacciona- 
rios que  inspiró  Sarmiento. 
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Que  todo  el  poder  financiero  y  rentística 
de  la  nación,  así  concentrado  en  un  centro 
provincial,  se  halle  dividido  entre  dos  go- 
biernos, como  ahoia  sucede,  en  lugar  de  es- 
tar reunido  en  uno  solo,  como  sucedia  bajo 
Rosas,  no  impide  que  sea  un  hecho  la  res- 
tauración del  monopolio  del  poder  económi- 
co de  la  nación,  por  un  centro  local  que  lo 
subordina  á  su  influjo  y  predominio. 

Este  nuevo  modo  de  existir  del  viejo  cen- 
tralismo económico  que  constituía  el  poder 
de  Rosas,  no  lo  hace  sino  mas  capaz,  por 
sus  efectos,  de  disminuir  la  autoridad  sobe- 
rana de  la  nación,  es  decir,  su  libertad ;  de 
interrumpir  la  paz.  que  interesa  á  su  pro- 
greso, y  de  agotar  su  riqueza  en  dilapida- 
ciones guerreras,  que  se  hacen  insensible- 
mente porque  se  hacen  con  dinero  ajeno,  que 
dos  gobiernos  disipados,  en  lugar  de  uno, 
se  ha^en  prestar  por  fuerza,  no  solo  como 
liacía  Rosas  en  Buenos  Aires,  sino  como  ha- 
cía Quiroga  en  las  provincias,  cuando  requi- 
8Íonaba  con  un  fusil  montado  en  las  manos. 
Emitir  papel  ih  ilvHda'inoneda'legal^  es  levan- 
tai-  emjMüstitos  por  fuerza;  y  dejar  al  país 
piostamista  así  oprimido  3'  vejado,  sin  liber- 
tad y  sin  dinero,  oprimiilo  y  empobrecido, 
como  cuando  Rosas. 


--GGl  — 

Cuando  Sarmiento,  nuevo  restaurador  do 
ese  estado  económico  de  cosas,  se  vio  cons- 
tituido presidente  nominal  de  la  república, 
que  él  habia  dejado  sin  poder,  tuvo  buen 
cuidado  do  buscar  el  poder  real  y  efectivo  de 
la  nación,  donde  él  mismo  lo  liabia  coloca- 
do, en  Buenos  Aires,  donde  tuvo  que  residir 
en  desmentido  de  su  propia  reforma,  que 
quitó  á  Buenos  Aires  el  carácter  de  capital 
3^  residencia  del  gobierno  nacional  que  le 
liabia  dado  la  constitución  de  1853,  por  su 
art.  3^ 

Pero,  residiendo  en  Buenos  Aires  sin  el 
2)oder  inmediato,  directo  y  exclusivo  que  la  cons- 
titución le  daba  en  esa  ciudad,  tuvo  que 
ser  allí  uu  mero  huésped,  (jue  gobernó  con 
la  vém'a  y  permiso  del  dueño  de  casa,  es 
decir,  del  gobierno  de  la  provincia,  posee- 
dor de  todos  los  medios  económicos  de  go- 
bierno nacionales,  que  Saimiento  habia 
ayudado  á  devolver  á  dicho  gobierno  local- 
Para  pogar  á  Buer*os  Airt  s  su  hospedaje 
tuvo  que  dejar  a  su  gobierno  provincial  lo 
que  3'a  tenía  por  las  instituciones  económi- 
cas de  Rosas,  que  el  presidente  ayudó  á 
restaurar  en  perjuicio  de  la  nación,  su  comi- 
tente. Es  decir,  que  le  dejó  entero  el  ma- 
nejo }•  señorío  de  su  banc(»,  ó  lo  que  es  igual, 
el  ])oder  de  levantar  empréstitos,  por  la 
emisión  de  un  papel  de  deuda  pública  na- 
cional, en  cuanto  era  do  la  nación  la  renta 
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de  aduana  que  le  servia  de  gaje  virtual  y 
la  responsabilidad  que  ha  de  venir  al  fin  de 
cuentas. 


Despojado  por  sus  propias  manos,  es  de* 
cir,  por  su  propia  reforma  de  restauración 
constitucional  financiera,  ¿qué  hizo  entonces 
el  señor  Sarmiento  para  encontrar  otros 
recursos,  con  que  gobernar  como  gobierno 
nacional?  Sin  salir  de  la  trocha  económica 
de  Bosas,  es  decir,  sin  dejar  de  ayudar  al 
despojo  de  que  era  victima  la  nación  de  su 
mando,  acudió  al  uso  de  otros  recursos,  que 
le  dejaba  la  constitución,  que  olvidó  refor- 
mar en  ese  punto,  cuando  fué  cuestión  de 
matar  por  hambre  al  gobierno  nacional  del 
Paraná. 

La  constitución  autorizaba  al  gobierno 
nacional  para  levantar  empréstitos  que  ne- 
cesidades extraordinarias  de  mejoramiento 
material  pudiesen  legitimar.  El  presidente 
insolvente  para  la  obra  de  la  refoima  que 
él  mismo  inspiró,  salvó  su  gobierno  en  esa 
tabla.  Para  legitimar  un  empréstito  de 
treinta  millones  de  pesos  fuertes  que  su  go- 
bierno requería  para  no  ser  un  mero  poder 
nominal,  dio  por  motivo  y  objeto  ostensible 
del  empréstito  la   constiniccion    de  grandes 
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obras  públicas  por  cuenta  del  estado.  Era 
el  medio  ordinario  de  estimular  la  confian- 
za de  los  prestamistas  ingleses .  Como  las 
obras  públicas  mas  señaladas  estaban  ya 
cedidas  á  empresarios  y  capitalistas  extran- 
jeros de  la  mas  alta  respetabilidad,  tales 
como  Wheehwright  y  Brassey,  el  presidente 
Sarmiento  encontró  un  subterfugio  para  au- 
mentar la  concesión,  con  el  objeto  de  cons- 
truir con  fondos  y  por  cuenta  de  su  gobier- 
no, los  trabajos  que  sin  ello  debian  llevarse 
á  cabo  por  una  empresa  privada  con  sus 
capitales  extranjeros.  Obtenido  en  Londres 
el  empréstito,  buscó  los  medios  de  dar  á 
su  producto  su  verdadera  aplicación,  que 
era  la  de  suplir  los  recursos  que  faltaban 
al  tesoro  nacional  para  el  servicio  de  su 
administración,  con  el  dinero  ajeno  tomado 
sobre  el  crédito  de  la  nación.  Para  disimu- 
lar esa  operación  á  los  ojos  del  público,  en- 
contró, naturalmente,  que  un  empresario 
como  Telfener  le  convenía  mas  que  uno  co- 
mo Wheelvvrihgt.  Para  invertir  menos  di- 
nero del  empréstito  en  la  obra  del  ferro-ca- 
rril de  Tucuman,  se  cambió  la  trocha  ancha 
por  la  angosta;  y  el  buen  material  y  el 
buen  manejo  en  la  construcción  ,  por  un 
material  pésimo  y  un  manejo  que  ha  permi- 
tido enriquecer  á  muchos  con  lo  que  ha 
perdido  el  país  en  tener  un  camino  poco 
menos    que   inservible.      Para   emplear  por 
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este  estilo  otros  millones  del  empréstito,  fue- 
ron destinados  á  la  construcción  de  un  puer- 
to sabidamente  imposible  en  Buenos  Aires 
y  sobre  todo  innecesario  en  el  momento  en 
que  Wheehwright  terminaba  la  construcción 
del  muelle  y  ferro-carril  de  la  Ensenada, 
que  es  el  puerto  natural  de  Buenos  Aires. 
La  verdad  es  que  ese  empréstito  mons- 
truoso, su  aplicación  escandalosa  y  el  dis- 
pendio estóiil  de  su  producto  ha  sido  una 
de  las  causas  principales  de  la  crisis  de  em- 
pobrecimiento en  que  ha  caído  la  República 
Argentina. 


Las  otras  causas  residen  en  otros  proce- 
deres del  gobierno  de  Sarmiento,  que  se 
relacionan  con  los  intereses  económicos  de 
la  república. 

Colocado  en  Buenos  Aires  bajo  el  imperio 
de  los  intereses  restituidos  por  el  en  gran 
parte  al  desorden  y  estado  violento  en  que 
existían  bajo  Rosas,  no  pudo  el  gobierno  do 
Sarmiento  escapar  al  influjo  mismo  que  de- 
terminó la  dirección  de  la*  política  de  Rosas. 
Así,  las  tradiciones  del  dictador  foruiaron  el 
programa  de  gobierno  de  su  opositor  de  otro 


—  665  — 

tiempo  que  se  colocaba  en  su   misma  situa- 
ción. 

Prosecución  de  la  gaeria  del  Paraguay; 
destrucción  de  la  provincia  da  Entre  Rios ; 
malestar  con  Bolivia;  entredicho  con  Chile; 
desacuerdos  con  Montevideo;  chicanas  con 
el  Brasil ;  guerra  civil  de  Corrientes,  son  tra- 
diciones del  gobierno  que  á  Rosas  imponía 
el  desorden  de  los  intereses  económicos  que 
él  mantenía  concentrados  en  la  provincia  de 
su  mando,  en  daño  de  ella  misma,  por  con- 
veniencias de  su  poder  personal  y  de  su  par- 
tido personal.  Su  gobierno  arbitrario  era  el 
único  beneficiario  de  esa  acunuilacion  enfer- 
miza de  intereses,  que  no  impedia  el  empo- 
brecimiento y  despoblamiento  de  Buenos 
Aires.  Sarmiento  ha  dado  á  Buenos  Aires, 
las  pruebas  de  amor  que  le  dio  Rosas,  em- 
pobreciéndolo. 


II 


Rogamos  al  lector  no  creer  que  tomamos 
á  Sarmiento  como  moro  objeto  de  crítica  apa- 
sionada V  frivola,  en  este  ese-rito. 

Para  nosotros  Sarmiento  os  una  figura  nn- 
portante  de  la  Repüblioa  Argentina,  en  este 
sentido:  que    representa    una  faz  del    modo 
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de  ser  de  la  sociedad  de  ese  país  y  una  faz 
importante  de  su  historia. 

Una  faz  triste,  pero  real. 

Así  como  Quiroga,  según  Sarmiento,  re- 
presenta la  barbarie  de  las  campañas  incul- 
tas de  su  país,  su  biógrafo  es  la  expi-esion 
simbólica  de  la  barbarie  letrada  de  las  ciuda- 
des nacientes  y  embrionarias  de  su  país.  Ta- 
les campañas  y  tales  ciudades  se  suponen 
mutuamente;  y  los  Facundos  se  dividen  en 
dos  ciases,  en  rústicos  y  en  urbanos.  Son 
el  fruto  natural  de  una  democracia  inculta 
y  naciente.  Ellos  se  explican  por  las  clases 
que  representan,  como  se  explican  estas  por 
sus  representantes. 

Destituidos  de  toda  preparación  para  go- 
bernar á  sus  iguales,  deben  la  elevación  á 
sus  defectos,  no  á  sus  calidades;  no  á  la  ca- 
pacidad real  sinoá  la  falta  de  ellas.  Su  me- 
diocridad es  su  primer  elemento  de  buen 
éxicto,  porque  ella  engendra  la  presunción, 
que  es  el  segundo,  en  sociedades  sin  criterio 
donde  los  hombres  son  aceptados  por  el  pre- 
cio en  que  ellos  mismos  se  tasan;  y  sabido 
es  que  los  hombres  se  tasan  en  mas  de  cuanto 
valen  en  realidad. 

El  estudio  de  esos  tipos  en  el  Rio  de  la 
Plata  es  del  mas  serio  y  luminoso  interés. 
Es  el  estudio  de  las  resistencias  con  que  lu- 
cha hace  70  años  la  organización  del  gobierno 
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patrio  que  la  revolución  contra  la  autoridad 
española  on  esos  países  tuvo  en  mira. 

Esas  lesistencias  existen  y  varian  en  cada 
país  de  América,  según  sus  condiciones  his- 
tóricas y  naturales  de  existencia. 

En  el  Plata  tienen  su  peculiaridad,  que 
deben  al  modo  de  ser  geográfico  y  económi- 
co del  país.  Allí  están  las  resistencias  des- 
organizadas, en  el  desorden  de  los  intereses 
y  fuerzas  económicas  en  que  el  sistema  co- 
lonial y  el  curso  del  régimen  revolucionario 
han  hecho  y  legado  á  la  actualidad  de  ese 
país. 

Ese  desorden  consiste  en  la  concentración 
de  las  fuerzas  y  de  los  intereses  económicos 
de  toda  la  nación,  operada  por  la  acción  de 
la  geogiafía  política  colonial,  en  el  centro  que 
tuvo  por  metrópoli  de  su  comercio,  de  sus 
recui'sos  y  de  su  administración. 

El  gobierno  memorable  con  que  Rosas  ti- 
ranizó esos  países  por  veinte  años,  fué  om- 
nipotente, porque  se  compuso  de  la  suma 
de  todos  los  poderes  públicos  del  país,  y 
pudo  ser  la  suma  de  todos  los  poderes  del 
país,  porque  gobernó  la  parte  del  país  en 
que  estaba  concentrada  la  suma  de  los  in- 
tereses, recursos  y  fuerzas  económicas  de 
toda  la  nación.  — La  razón  de  ser  de  la  sa- 
ma del  poder,  era  la  suma  de  la  riqueza 
nacional. 

Como    expresión    y  representante   de  ese 
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desorden  de  los  intereses  argentinos  en  que 
escollaba  el  plan  de  un  gobierno  nacional, 
Rosas  tuvo  por  auxiliar  á  Quiroga,  3'  por 
opositor  á  Sarmiento,  durante  muchos  anos. 
Sarmiento  escribió  el  proceso  de  ese  estado 
de  cosas,  estudiando  las  personas  de  Rosas 
y   Quiroga,    á  lo  que   ól  llamó  el  caudillaje. 

Explicó  el  poder  de  los  caudillos  por  el 
modo  de  ser  de  las  campañas,  cuando  en 
realidad  nacía  del  modo  de  ser  económico 
de  todo  el  país.  Todo  poder  de  caudillo  ó 
no  caudillo,  reside  en  la  riqueza.  El  poder 
de  Quiroga  emanaba  del  de  Rosas,  y  el  de 
Rosas,  de  la  suma  de  la  riqueza  ó  poder 
nacional  operado  por  la  geografía  en  la  pro- 
vincia  exterior  y  central  de  su  mando. 

Rosas  y  su  poder  y  su  gol)ierno  fueron 
la  obra  y  producto  de  ese  estado  ó  modo 
de  ser  de  los  intereses  argentinos,  no  el  au- 
tor 3'^  creador. 

Para  que  de  esto  no  quedase  duda,  ha 
venido  á  ser  como  una  prueba  providencial, 
el  poder  personal  de  que  ha  dado  ejemplo  Sar- 
miento una  vez  colocado  en  el  centro  que 
Rosas  ocupó. 

Sarmiento,  que  ayudó  á  destruir  en  Ro- 
sas el  desorden  de  los  intcvesí.s  en  que  se 
estrellaba  la  cicacion  de  un  gobierno  na- 
cional, ayudó  en  seguida  á  reponer  ese  des- 
órd(Mi  como  obstáculo  al  gobierno  nacional 
C(;nstituido  por  el  vencedor  de  Rosas,    des- 
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de  que  ese    desorden,    que  elevó    á    Rosas, 
pudo  servir  á  su  propia  elevación   de  él. 

Do  ahí  nace  que,  como  Rosas  y  Quiro- 
ga.,  representa  hoy  el  mismo  estado  de  co- 
sas que  produjo  á  los  caudillos  y  al  cau- 
dillaje, como  expresión  del  poder  irregular 
y  arbitrario,  y  obstáculo  á  la  creación  de 
todo  gobierno  i'egular  nacional. 


Pasó  la  primera  mitad  de  su  vida  en  ata- 
car la  política  de  Rosas,  y  la  segunda  mi- 
tad en  imitarla  y  seguirla   él  mismo. 

En  el  sentido  de  la  sangre  y  de  la  vio- 
lencia salvaje?  No  precisamente,  En  el 
sentido  no  mejor  de  la  política  económica 
con  que  Rosas  arruinaba  la  riqueza  del  país 
por  estos  dos  caminos :  —  primero,  retenien- 
do en  la  provincia  que  formaba  la  base  de 
su  poder  personal  y  en  el  interés  de  su  po- 
der personal,  toda  la  suma  de  las  fuerzas  y 
recursos  económicos  de  la  nación,  manteni- 
da en  indigencia,  por  resultado  de  esa  con- 
centración:— segundo,  sirviéndose  de  esa  mis- 
ma acumulación  de  poder  para  mantenerse 
indefinidamente  en  el  gobierno,  que  hacía 
la  pobreza  del  país,  mientras  hacía  su  bie- 
nestar pei*80nal. 

Rosas  al  menos  tenía  dos  excusas  que  no 
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asisten  á  Sarmiento ;  —  primera,  como  por- 
teño de  nacimiento,  tenia  derecho  á  enga- 
ñarse en  favor  de  su  localidad  nativa  sobre 
el  modo  de  entender  el  patriotismo.  Sar- 
miento, provinciano  de  San  Juan,  que  es- 
cribió años  enteros  contra  los  abusos  económi- 
cos de  Rosas,  no  tiene  excusa  en  su  conversión 
interesada  á  la  causa  de  esos  abusos,  que 
él  combatió  en  defensa  de  su  provincia  na- 
tiva ;  -  -  segunda  ,  Rosas  se  hacía  reeligir 
indefinidamente,  porque  ninguna  ley  se  lo 
prohibía.  Saimiento  se  hace  reeligir  por  un 
subterfugio,  con  que  elude  el  sentido  de  la 
constitución  que  fija  seis  años  de  duración 
á  la  presidencia  y  no  admite  reelección  sino 
con  intervalo  de  un  período.  Menos  franco 
que  el  ex-presidente  Alsina  que  contra  la 
constitución  quería  hacerse  reelegir  presi- 
dente ;  en  seguida  de  su  presidencia  visible 
ú  ostensible,  el  ex-presitJente  Sarmiento  se 
ha  dado  la  presidencia  oculta  y  latente,  que- 
dando en  el  poder  doce  años,  con  tenden- 
cia al  goce  vitalicio  del  poder  y  de  sus 
emolumentos,  para  otra  y  otra  elección. 


Los  que  se  ocupan  de  política  en  el  Rio 
de  la  Plata,  no  se  aperciben  ó  aparentan 
no   apercibii-se  de    que  solo   se    ocupan   de 
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cuestiones  económicas,  de  intereses  materia- 
les, de  comercio,  de  rentas,  de  tesoro,  de 
crédito  público,  de  tráfico,  de  contribucio- 
nes y  gastos,  en  que  toda  la  política  de  ese 
país  se  resuelve  sin  parecerlo,  por  el  cui- 
dado natural  que  los  intereses  prosaicos  de 
orden  material,  toman  de  ataviarse  con  apa- 
riencias de  motivos  generosos,  desinteresa- 
dos y  patrióticos. 

Pero  es  un  hecho  que  los  partidos  no  dan 
un  solo  paso  que  no  tenga  por  objeto  y 
resultado  enriquecer  ó  empobrecer  al  país 
y  á  cada  uno  de  sus  habitantes,  de  cuyos 
intereses  materiales  son  instrumentos  y  ór- 
ganos, los  UU06  en  el  sentido  de  su  mejor 
distribución  entre  todas  las  paites  de  la 
nación,  los  otros  en  el  sentido  de  su  con- 
centración en  el  viejo  centro  metropolitano, 
creado  y  legado  por  el  antiguo  réjimen  co- 
lonial. Esa  es,  en  resumen  y  sustancia,  la 
historia  de  la  vida  política  del  pais  argen- 
tino. 

La  caída  de  Rosas  y  la  restauración  del 
orden  de  cosas  que  produjo  á  su  gobierno  y 
que  él  sustentaba  en  el  interés  de  conservar 
su  gobierno,  no  han  sido  en  el  íondo  sino 
meros  cambios  económicos,  el  uno  en  sen- 
tido de  la  libertad  contra  el  monopolio  re- 
presentado por  Rosas,  el  otro  en  favor  del 
monopolio  sin  Rosas ,    representado   por    el 
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interés  de  sus  sucesores  en  la  ocupación 
del  centro  metropolitano    que  él  ocupó. 

La  prueba  auténtica  de  lo  primero  está 
escrita  y  consignada  en  la  constitución  do 
1853.  que  sancionaron  los  vencedores  del 
dictador  de  Buenos  Aires. 

Y  la  prueba,  no  menos  auténtica  de  lo 
segundo,  está  en  la  reíorma  que  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  inspirada  por  Sar- 
miento, exijió  de  la  constitución  de  1853, 
como  condición  de  su  reincorporación  en  la 
unión  de  las  provincias. 

Se  vé  que  en  la  i'eforma  como  en  la  cons- 
titución, que  fué  el  objeto  de  ella,  no  se 
trató  sino  de  cuestiones  y  cambios  econó- 
micos, de  cosas  y  de  intereses  de  comercio, 
de  navegación,  de  rentas,  de  crédito,  de 
puertos,  aduanas,  navegación  fluvial,  tari- 
fas, etc. 

Ese  al  menos  fué  el  meollo  de  la  constitu- 
ción de  1853  y  el  de  su  reforma  reaccio- 
naria de  1860. 


Pero  tales  cambios  no  se  producen  solo 
porque  se  decretan  y  escriben. 

Los  intereses  económicos  y  el  orden,  bue- 
no ó  malo,   en  que  existen  por  largo  tiem- 
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po,  8on  hechos  tanto  mas  poderosos  y  difí- 
ciles de  cambiar,  cuanto  mas  largo  es  el 
tiempo  que  han  vivido  en  un  orden  dado, 
porque  mas  ha  crecido  su  poder  de  estabili- 
dad por  su  mera  duración. 

Y  como  los  intereses  económicos  son  el 
poder  porque  son  la  riqueza,  esos  intereses 
no  se  dejan  cambiar  en  el  sentido  de  su 
disminución;  resisten  el  cambio  y  rompen 
la  ley  escrita  que  los  decreta,  son  los  me- 
dios de  poder  quií  ellos  poseen  y  que  las 
nuevas  leyes  no  tienen  todavia. 

Basta  que  conserven  su  poder  natural  y 
tradicional  de  intereses  dominantes  para  que 
en  vez  de  obedecer  á  sus  vencedores  insol- 
ventes, les  den  ellos  su  lej^  y  los  reduzcan 
Á  su  propia  obediencia. 

La  riqueza  establecida  es  un  poder  que 
nunca  carece  de  servidores,  de  agentes,  de 
soldados,  de  abogados,  de  cantores,  de  ami- 
gos y  cortesanos  fíeles  porque,  como  rique- 
za que  es,  tiene  con  que  pagar  el  salario 
de  sus  servidores. 

Los  hombres  gobernados  por  el  cálculo  de 
su  propia  coiivcuiencia,  que  son  los  mas, 
no  vacilan  entre  servir  al  interés  que  paga, 
ó  servir  al  derecho  desposeido,  es  decir,  que 
no  puede  pagar. 

Entonces  los  intereses  existentes,  en  tal 
ó  cual   orden  dado,  producen  agentes,  que 
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son  fuertes,  porque  representan  y  ejercen  el 
poder  supremo  de  esos  intereses  gobernan- 
tes y  supremos. 

Tales  agentes  son  la  obra,  la  criatura,  el 
producto  de  los  intereses  así  dispuestos,  no 
los  creadores  de  esos  intereses  ni  del  orden 
en  que  existen  radicados  de  hecho. 

Cuando  esos  intereses  están  concentrados- 
en  un  punto  por  la  acción  de  un  monopo- 
lio secular,  su  poder  es  absoluto  y  omní- 
modo. 

Y  naturalmente  absoluto  y  omnímodo  ó 
predominante  es  el  poder  del  hombre  ó  del 
círculo  de  hombres  que  representa  y  sirve 
de  instrumento  á  los  intereses  así  concen- 
trados. 

En  las  colonias  fundadas  sobre  el  mono- 
polio del  comercio  exterior,  ese  punto  reside 
en  el  centro  metropolitano,  y  el  instrumento 
y  brazo  de  ese  centro  es  el  gobierno  absoluto 
y  omnímodo  del    país  colonial  ó  tributario. 

ün  centro  metropolitano  de  ese  género 
en  los  países  del  Plata,  es  Buenos  Aires,  y 
un  instrumento  y  brazo  de  ese  género  fué 
el  poder  que  Rosas  ejerció,  como  goberna- 
dor de  Buenos  Aires,  sobre  los  patees  inte- 
riores que  formaron  esa  colonia  de  España 
en  otro  tiempo. 

Es  útil  señalar  dónde  y  cómo  nació  el  po- 
der absoluto  de  Rosas,  para  saber  cómo  y 
donde  puede  renacer. 
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Rosas  no  creó  el  poder  que  ejerció  como 
dictador,  sino  que  ese  poder,  existente  antes 
que  él  en  las  cosaa,  lo  produjo  á  él  como 
expresión  del  absolutismo  que  ya  estaba 
organizado  en  la  suma  de  todas  las  fuerzas 
é  intereses  de  la  nación,  concentrados  en  la 
provincia  de  su  mando  y  residencia. 

El  despotismo  fué  causa  y  orljen  de  Ro- 
sas, no  su  efecto.  Residía  en  el  estado  de 
cosas  económicas  que  lo  produjo  á  él  mis- 
mo como  dictador.  Bueno  es  repetirlo  sin 
cansancio,  para  prevenir  reapariciones  de 
su  especie;  y  el  aviso  interesa  sobre  todo  á 
Buenos  Aires,  la  Ñapóles  que  está  al  pié  de 
ese  Vesubio.  Allí,  donde  está  la  raiz  del 
despotismo,  están  arraigadas  sus  víctimas. 
Nadie  sufrió  con  mas  intensidad  los  rigo- 
res de  la  dictadura  de  Rosas,  que  el  pue- 
blo da  Buenos  Aires.  Esto  es  lo  que  olvi- 
daron sus  liberales,  cuando  reconstruyeron  la 
terrible  máquina  de  su  servidumbre  y  em- 
pobrecimiento, creyendo  servir  á  su  libertad 
y  á  su  riqueza. 

Se  olvida  de  continuo  una  cosa  y  es,  que 
derrocado  el  dictador  y  dejada  en  pié  su  cau- 
sa, es  decir,  la  dictadura  de  los  intereses 
generales  aglomerados  en  Buenos  Aires,  su- 
cumbió el  déspota  pero  no  el  despotismo, 
que  estaba  constituido  en  las  cosas,  en  los 
intereses  económicos,  allí  concentrados,   cu- 
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yo  poder  real  sobrevino  naturalmente  al 
poder  personal  de  Rosas,  como  á  su  nuevo 
símbolo  transitorio  y  efímero,  que  no  era 
mas. 

El  poder  sobreviviente  de  la  riqueza  con- 
centrada, no  tardó  en  restaurar  y  reasumir 
su  autoridad  y  ascendiente  naturales  sobre 
sus  mismos  vencedores,  armados  de  dere- 
chos abstratos,  de  poderes  nominales,  de  li- 
bertades escritas  y  de  intereses  teóricos  y 
y  platónicos. 

Los  intereses  son  grandes  vividores,  que 
tienen  mas  que  nadie  el  instinto  de  conser- 
varse. Son  insignes  diplomáticos,  elásticos, 
acomodaticios,  dóciles  á  todas  las  fuerzas,  que 
que  ellos  saben  poner  de  su  paite.  Sd.ben 
acomodai-se  á  los  tiempos,  y  cambiar  de 
semblante,  de  tono,  de  traje,  de  lenguaje, 
de  consigna,  sin  cambiar  de  naturaleza  y 
condición  de  poder  soberano. 

Sin  ponerse  á  restaurar  á  su  viejo  dicta- 
dor, los  intereses  que  le  tenian  por  patrón, 
lo  dejaron  caer  en  su  destierro  de  Soutliamp- 
ton,  y  se  dieron  nuevos  instrumentos  y  agen- 
tes, vestidos  á  la  moda,  hablando  el  lengua- 
je de  la  libertad;  pero  cuidando  de  guar- 
dar el  poder  absoluto  que  Rosas  ejerció, 
guardando  intacto  el  poder  absoluto  de  los 
intereses  y  riqueza  de  toda  la  nación,  con- 
centrados y  acumulados,   como   estaban,  en 
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8u  viejo  centro  comercial,  económico  y  ad 
ministrativo  de  todo  el  país  que  fué  el  Vi 
reinato  colonial  de  Buenos  Aires. 


R«TOlaoion  «!•!   11  «!•   8«ti«mbra  d«  1869 

Yo  debo  hacer  una  justicia  y  la  hago  con 
muchísimo  gusto  á  Buenos  Aires  y  á  los 
autores  de  la  revolución  del  11  de  Setiem- 
bre  de  1862. 

Yo  creo  que  al  reponer  las  instituciones 
y  los  intereses  económicos,  al  orden  en  que 
habian  existido  anteriormente  en  Buenos  Ai- 
res, no  creyeron  restaurar  la  máquina  del 
poder  absoluto  de  Hosas,  ni  creyeron  ofen- 
der los  intereses  de  la  nación,  y  de  buena  fé 
pensaron  hacer  un  servicio  á  la  causa  de 
Buenos  Aires. 

Ellos  no  vieron  mas  que  el  lado  político 
de  las  cosas,  y  creyeron  que  el  poder  de 
Bosas  consistía  todo  en  los  principios  y  re- 
glas de  un  mal  gobierno  despótico,  tiránico 
y  atrasado. 

No  vieron  que  si  el  poder  de  Rosas  ha- 
bia  sido  tan  fuelle  y  resistido  tantos  años, 
era  porque  residía  en  la  concentración  de 
todas  las  fuerzas    económicas  y  financieras 
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de  la  nación,  es  decir,  de  todos  los  intere- 
ses económicos,  que  se  producía  en  su  gran 
centro  de  Buenos  Aires  por  la  obra  de  la 
geografía  y  de  la  historia  de  los  dos  regí- 
menes, colonial  y  revolucionario. 

Ellos  no  vieron  que  Rosas  y  su  gobierno 
eran  el  efecto  de  ese  estado  de  cosas  y  no 
la  causa. 

Y  que  esa  causa,  ese  estado  económico 
de  cosas,  que  produjo  su  gobierno,  era  la 
misma  que  le  imponia  la  dirección  política 
en  que  su  gobierno  marchaba ;  que  el  des- 
potismo de  su  gobierno  residía  en  el  despo* 
tismo  de  los  intereses  así  concentrados  en 
sus  manos;  y  que  el  instinto  natural  que 
su  poder,  como  todo  poder,  tenía  de  con- 
servar su  existencia  y  defenderla,  le  man- 
tenía en  guerra  permanente  no  solo  con  los 
países  tributarios  de  su  poder,  porque  lo 
eran  de  la  riqueza  en  que  su  poder  consis- 
tía, sino  muy  principalmente  en  guerra  per- 
manente con  Buenos  Aires  sobre  cuya  po- 
blación culta  pesaba  inmediatamente  su  poder 
despótico,  inevitablemente  trasíormado  en 
tiránico. 

Ellos  no  vieron  que  reponiendo  ese  es- 
tado de  cosas  el  11  de  setiembre  de  1862, 
antes  que  hubiese  tenido  tiempo  de  des- 
aparecer, ellos  reponían  los  elementos  del 
poder  despótico  y  absoluto,  aunque  no  el 
poder  tiránico  de  Rosas  ;  y  que  el  poder  des- 
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igual»  desequilibrado  y  violento  de  cosas 
económicas  que  reponían  obligaría  á  ios 
gobiernos  que  lo  manejarían  en  lo  sucesivo 
é,  gobernar  en  la  dirección  en  que  Rosas 
gobernó,  por  guerras  continuas  con  las  vic- 
timas que  ese  desorden  econónico  producía 
dentro  y  fuera  de  Buenos  Aires.  Que  esas 
guerras  harían  imposible  la  libertad  y  el 
progreso,  y  que  al  contrario,  producirían  co- 
mo antes  la  pobreza  y  el  atraso  del  país, 
no  obstante  sus  ventajas  obtenidas  en  el  or- 
den político  y  social,  por  la  destrucción  de 
la  tiranía  de  Rosas. 

La  disculpa  natural  de  los  autores  de  la 
revolución  del  11  de  setiembre  de  1862,  es 
la  ignorancia  ordinaria  y  tradicional  de 
nuestros  mejores  políticos  como  de  los  po- 
líticos de  todas  partes,  en  las  cosas  econó- 
micas, por  la  cual  no  ven  que  el  poder  de 
los  Estados  y  de  los  gobiernos  reside  en 
los  intereses  económicos,  mas  bien  que  en 
los  principios  y  derechos  abstractos,  y  que 
esos  intereses,  y  no  los  derechos  escritos  y 
abstractos,  son  los  que  gobiernan  á  los  go- 
bernantes y  á  los  gobernados* 

Con  la  misma  justicia  es  preciso  recono- 
cer que  esta  disculpa  no  asiste  á  Sarmien- 
to, que  desde  Chile,  en  los  tiempos  de 
8U  oposición  á  Rosas,  habia  escrito  lo  si- 
guiente : 

«Un  gran  partido  de  Buenos  Aires,  resis- 
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tió  tenazmente  á  que  se  declarase  á  Bueno» 
Aires  capital ;  á  este  partido  se  unian  al- 
gunos diputados  de  las  provincias  en  corto 
número,  que  por  motivos  (?)  se  oponian  á  la 
medida.  No  querían  de  veras  los  porteño» 
opositores  que  el  presidente  de  la  repúblicat 
el  congi'eso  residiesen  en  Buenos  Aires.  Don 
Juan  Manuel  de  Rosas  apoyaba  á  este  par- 
tido. La  cuestión  de  las  rentas  era  el  ver- 
dadero motivo» ....  «Las  palabras  no  dicen 
lo  que  hay  en  el  fondo  de  la  situación.  El 
proyeto  de  ley  (de  cuatro  de  marzo  de 
1826,  repetido  el  cuatro  de  mayo  de  1863), 
declara  nacionales  los  establecimientos  pú- 
blicos  de  Buenos  Aires,  frase  que  encierra 
la  cuestión  vital  del  país,  —  el  pueiio  y  la 
aduana :  los  diputados  de  Buenos  Aires,  ani- 
mados del  espíritu  de  provincialismo,  se 
parapetan  para  oponei*se  á  la  medida  tras 
una  cuestión  de  formas,  de  legalidad.  £1 
congreso  ha  declarado  antes,  que  las  pro- 
vincias se  regirón  por  sus  propias  institucio- 
nes, hasta  que  se  dicte  la  constitución  ;  lue- 
go no  puede  fraccionai-se  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  ni  destrair  las  instituciones 
provinciales,  para  someter  la  ciudad  al  pre- 
sidente y  al  congreso,  como  si  nombrar  un 
presidente  y  designar  una  capital  del  Esta- 
do no  fuesen  dos  actos  constitutivos  y  los 
dos  mas  importantes». 

«El  proyecto  tenia  dos  fases  (prosigue  Sar* 
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miento),  ó  mas  bien  dos  filos:  la  erección 
de  Buenos  Aires  en  capital  podia  alai-mar 
celos  de  las  provincias,  y  así  sucedió  en 
efecto :  el  hacer  nacionales  las  rentas  del 
puerto  de  Buenos  Aires  sublevaba  las  resis- 
tencias del  vulgo  de  los  poiteños.  Estos  dos 
intereses  tan  opuestos  se  reunieron  en  con- 
tra del  congreso,  y  prolongaron  hasta  hoy 
la  desorganización  de  la  república.» 

cHé  aquí  la  verdadera  cuestión  >....  de- 
cia  Sarmiento. 

cTal  era  la  doctrina  del  doctor  Moreno^ 
y  que  Rosas  ha  reproducido  en  estos  dias 
hablando  de  las  rentas  de  Buenos  Aires  que 
pagan  los  gastos  de  la  república.  El  puer- 
to de  Buenos  Aires  es  propiedad  de  la  pro- 
vincia y  no  de  la  nación.  Sea  enhorabue- 
na. En  tal  caso  dejaría  á  Santa  Fé,  Cor- 
rientes, Entre  Rios,  que  introduzcan  á  sus 
puertos  propios  las  mercaderías  europeas  que 
necesitan  sus  habitantes,  Córdoba,  Santiago 
del  Estero,  se  proveerán  en  Santa  Fó. ...» 
«Qué  sucederá  entonces?  que  vuestro  puer- 
to no  importará  ni  expoliará,  sino  las  me- 
caderias  consumidas  y  producidas  en  vues- 
tra provincia;  luego  el  puerto  es  nacional, 
y  sus  rentas  nacionales,  en  cuanto  sirve 
para  la  importación  y  exportación  de  las 
mercaderías  de  las  otras  provincias  que  com- 
ponen la  nación,  porque  el  que  consume  las 
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mercaderías,  es  el  que  paga  las  rentas  de 
aduana. » 

«Las  provincias  del  interior  (prosigue  Sar- 
miento) no  tienen  mas  que  hacer,  —  que  to- 
mar sus  registros  de  aduana  desde  1810 
adelante,  sumar  las  mercaderías  importadas 
por  Buenos  Aires  según  sus  categorías,  y 
con  la  tarifa  de  Buenos  Aires  en  la  mano 
descontar  el  tanto  por  ciento  pagado ;  y  en- 
tonces verán  los  millones  de  pesos  que  han 
dejado  en  la  aduana  de  Buenos  Aires,  y  por 
tanto  entregado  al  gobernador  de  aquella 
provincia.» 

«Ahora  (decia  Sarmiento)  preguntamos  á 
don  Juan  Manuel  de  Rosas,  el  héroe  de  la 
federación,  cuál  sistema  le  parece  mejor,  el 
de  Rivadavia  que  proponía  hacer  naciona- 
les los  establecimientos  públicos  ;  ó  el  de  su 
ministro  Moreno,  que  declaraba  propiedad 
de  Buenos  Aires  el  puerto  y  las  rentas  ?  — 
La  discusión !  la  discusión !  La  máscara 
hipócrita  ha  de  caer  al  fin  á  los  golpes  de 
la  discusión  y  de  los  documentos  públicos». 
—  (Sud^ América,  del  9  de  julio  de  1851,  pe- 
riódico escrito  por  Sarmiento»  en  Chile). 

Rosas  confesaba  por  su  prensa,  que  to- 
dos los  recursos  económicos  de  la  nación 
estaban  concentrados  en  Buenos  Aires.  EU 
Ardiivo  Americano^  periódico  escrito  por  don 
Pedro  de  Angelís,  bajo  la  inspiración  de  Ro- 
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isas,  atestaba  implíoitamente  ese  hecho  de 
«ste    modo: 

— «En  el  estado  actual,  todo  el  peso  de 
los  negocios  de  la  confederación  descarga 
sobre  el  general  Rosas»  • . .  cEn  este  momen- 
tOy  como  desde  los  primeros  albores  de  nues- 
tra emancipación,  no  hay  xm  gasto  que  no 
Balga  de  las  arcas  de  esta  provincia»  • . .  «La 
guerra  de  la  independencia,  la  del  Brasil, 
la  de  la  liberación  de  los  pueblos,  el  pri- 
mer bloqueo  de  la  Francia,  el  segundo  de 
la  Francia  é  Inglaterra,  la  defensa  del  Es- 
tado Oriental,  la  manutención  de  los  ejér- 
citos, de  las  escuadras,  de  las  legaciones  é 
infinitas  otras  exijencias,  no  de  la  provin- 
cia sino  de  la  república,  todo  ha  sido  y  es 
por  cuenta  del  erario  de  Buenos  Aires» 

¿  Quién  refutó  estos  sofismas  del  modo 
mas  victorioso?  —  Don  Domingo  F.  Sar- 
miento, en  los  siguientes  términos: 

«En  cuanto  al  dinero  que  para  taato  en- 
redo sale  todo  de  las  arcas  de  Bueaos  Ai- 
res, necesitamos  distinguir.  Buenos  Aires 
es  el  único  puerto  de  la  República  Argen- 
tina y  la  única  aduana  marítima.  El  co- 
mercio exterior,  cuyos  derechos  sufragan 
los  principales  gastos,  se  cobran  allí  por  su- 
mas de  cuatro  millones  al  año.  Quien  pa- 
ga asos  derachos  es  el  que  consume  esas 
mercan jias >.. .  cDecir  que  todo  ha  sido  y 
es  por  cuenta  de  Buenos  Aires,  es    lo  mis- 
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mo  que  si  Valparaíso,  puerto  principal  de 
Chile,  dijese  á  Santiago,  en  cu3^o  territoiia 
no  hay  aduana  ni  puerto,  que  ese  gobierno- 
que  sostiene  la  manutención  del  ejército, 
los  empleados,  los  enviados,  no  de  Valpa- 
raíso sino  de  la  república,  salen  de  las  cos- 
tillas de  Valparaíso...»  «No:  esas  paparru- 
chas son  buenas  para  embaucar  á  tontos. 
Las  rentas  de  las  aduanas  son  pagadas  por 
las  provincias  con  la  parte  de  mercadería» 
que  consumen. .  •  y  hoy  no  hay  político  tan 
sandio  que  crea  que  son  propiedad  del  lu- 
gar, las  rentas  que  en  él  se  cobran».  (Sax* 
miento,  Sud-América). 

«Las  provincias,  pues  contribuyen  con  do& 
ó  tres  millones  anuales  de  pesos  duros  á  la» 
guerras  sostenidas  por  Rosas». 

«Por  eso  es  que  las  provincias  estipularon 
en  un  tratado  solemne,  que  se  reunirían  en 
congieso  general  federativo,  para  an-eglar 
el  cobro  y  distiibucion  de  las  rentas  gene- 
rales. Si  no  son  esas  rentas  ¿cuáles  son  la& 
que  el  congreso  ha  de  arreglar?» — (Sud-Amé- 
rica del  24  de  1861,  escrito  por  Sarmiento). 

«La  situación  en  que  se  colocan  las  pro- 
vincias es  nueva  en  la  historia  de  aqueUo» 
países. 

«Por  lo  que  al  Entre-Ríos  respecta,  la  si- 
tuación no  puede  ser  mas  aventajada.  Des- 
ligado aquel  gobierno  de  toda  sugeoion  á 
Rosas,  y  no  estando  en  poder  de  éste,  como 
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antes,  la  Isla  de  Martin  García  (ocupada  en 
ese  momento  por  la  Francia),  que  sometía 
al  dominio  de  la  aduana  de  Buenos  Aires 
la  navegación  de  los  nos  Paraná  y  Uruguay, 
el  comercio  europeo  puede  hoy,  libre  de  to- 
da traba,  llegar  con  sus  mercaderías,  hasta 
los  puertos  de  Entre-Ríos  y  Corrientes  y 
pasar  hasta  el   Paraguaj^». 

«Todas  las  provincias  pueden  sustraerse  á 
la  sujeción  impuesta  por  la  aduana  de  Bue- 
nos Aires,  y  suplir  la  falta  momentánea  de 
aquel  mercado. 

«Hay  tres  centros  de  poder  á  cuyo  de- 
redor  deben  agruparse  las  provincias  que 
tienen  la  misma  posición  geográfica  y  los 
mismos  medios  comerciales.  La  adhesión, 
la  unión  es  el  primer  elemento  constitutivo 
de  la  fuerza.  Rosas  ha  triunfada  hasta  hoy 
por  el  aislamiento  de  todas  las  provincias, 
que  él  ha  mantenido,  evitando  todo  punto 
de  contacto  necesario  entre  ellas ;  y  como 
nuestro  primer  conato  es  subordinar  á  Ro- 
sas (gobernador  de  Buenos  Aires),  á  los  in- 
tereses generales,  el  buen  sentido  aconseja 
hacer  lo  que  él  no  quería  que  se  hiciese. 
Nuestro  olíjoto  final  es  organizar  la  repú- 
blica en  un  todo  homogénea;  empecemos  de 
una  vez  por  hacerlo  parcialmente>.— -^iS^ud- 
Aviérica,  del  17  de  julio  de  1861). 

«Esperáis,  que  Rosas  constituya  la  repú- 
blica?    Ya  o8    ha    dicho   tenninantcmente 
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que  so  es  tiempo:  que  sois  demasiado  bru* 
tos  para  entender  de  constituciones». 

«Pues  bien:  constituiros  vosotros  so- 
los. Ya  él  ha  constituido  á  su  manera  la 
provincia  de  Buenos  Aires». — {Sud-Américay 
del  24  de  julio  de  1851,  publicíido  por  Sar- 
miento, en  Chile). 


Esas  son  las  páginas  de  oro  de  la  edad 
de  oro  de  Sarmiento,  como  escritor  liberal. 
Pero  esas  ideas  no  eran  suyas,  y  eran  la 
mejor  que  tenian,  pues  su  provincianismo 
les  daría  el  aire  de  oposición  localista  y 
envidiosa  á  Buenos  Aires. 

Un  ilustre  porteño  las  habia  emitido  dos 
ó  tres  años  antes  on  el  «Comercio  del  Pía* 
ta>,  periódico  publicado  por  Florencio  Vá- 
rela, en  Montevideo. 

A  ser  suyas  esas  ideas  y  no  de  Várela^ 
Sarmiento  hubiese  sido  incapaz  de  imitar  á 
Rosas  á  punto  de  merecer  la  aplicación  á 
que  su  conducta  se  presta  de  las  mismas 
observaciones  con  que  Várela  condenaba  la 
política  de  Rosas.  —  Sarmiento  no  fué  ja- 
más un  Florencio  Várela,  ciertamente,  pues 
bien  al  contrarío,  se  asegura  que  al  oír  la 
noticia   de    su    ti^gico    maiürío,    exclamó, 
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— « (/eje  V,  que  cuanto  menos    bulto  ynas  clari- 

Le  había  dado  Várela  algún  motivo  de 
queja?  El  mismo  Sarmiento  nos  dice  en 
sus  Viajes^  que  el  eminente  redactor  del  «Co- 
mercio del  Plata»  desechó  la  inserción  de 
cierto  artículo  de  colaboración  oficiosa,  que 
brindó  el  que  un  día  debia  plegai-se  á  la 
causa  económica  de  Rosas. 

He  aquí,  entre  tanto,  el  modo  cómo  Vá- 
rela la  apreciaba,  en  su  calidad  de  opositor, 
porteño  y  honrado,  de  la  causa  económica 
con  que  Rosas  pretendia  servir  al  bienestar 
de  Buenos  Aires: 

«Solo  Buenos  Aires  tiene  interés  (interés 
según  el  sistema  anti-económico  y  estrecho, 
que  hasta  ahora  se  ha  seguido),  en  que  bu- 
ques exti^ngeros  no  suban  el  Paraná:  porque 
mientras  el  término  final  de  las  expedicio- 
nes de  Ultramar  sea  la  rada  de  Buenos  Aires, 
ella  sola  hace  todo  el  comercio  de  transito 
con  las  demás  provincias.  Estas,  por  el  con- 
trario, tienen  el  mas  alto  interés  mercantil, 
económico  y  político  en  hacer  el  comercio 
directo  con  el  extrangero;  en  no  pagar  á 
Buenos  Aires  los  derechos  y  gastos  del  co- 
mercio de  tránsito,  en  participar  de  las  ren- 
tas de  las  aduanas;  y  en  no  permanecer  en 
impotente  dependencia  de  la  voluntad  del 
gobierno  de  Buenos  Aires» ....  «Haber  des- 
conocido Buenos  Aires  esos  intereses  y  esos 
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sentimientos,  ha  sido  en  todos  tiempos  una 
de  las  primeras  causas  de  la  desav-enencia 
y  rompimiento  de  parte  de  las  provincias> . . 
«Rosas  que  se  proclamaba  el  fundador  de  la 
confederación  argentina,  es,  entre  todos  los 
gobiernos  de  Buenos  Aires,  el  que  mas  tiran- 
tez y  obistinacion  ha  mostrado  en  negar  á 
las  provincias  confederadas,  que  ocupan  las 
márgenes  del  Paraná,  toda  paiticipacion  en 
las  ventajas  que  Buenos  Aires  deriva  del  co- 
mercio directo  con  el  extrangero» ....  «Las 
aguas  que  bañan  las  costas  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires  no  son  aguas  del  particular 
dominio  de  esa  provincia,  sino  de  la  nación 
argentina.»— («Comercio  del  Plata»  de  l**de 
Enero  de  1846.) 

«Si  todo  lo  que  hemos  dicho  es,  como 
creemos  ,  fundado  en  razón,  en  justicia,  en 
buenos  principios  de  política  y  de  economia, 
no  vemos  por  qué  el  hecho  de  ser  poi-teños  nos 
imponga  el  deber  de  renegar  de  esos  prin- 
cipios, de  obrar  contra  estas  convicciones  y 
de  predicar  que  el  engrandecimiento  de  nues- 
tra provincia  consiste  en  el  empobrecimiento 
de  las  otras  que  componen  nuestra  repúbli- 
ca. No,  mil  veces  no.  En  nuestro  modo  de 
concebir  el  amor  á  la  patria,  de  buscar  su 
prosperidad  y  su  lustre,  no  entran  los  ele- 
mentos cordobés,  entre-riano  ó  porteño :  en- 
tra solo  la  idea  colectiva  de  argentinos;  y 
consideramos  tan  obligado  al  que  nació  en 
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Buenos  Aires  á  promover  la  prosperidad  de 
Tucuman,  como  al  que  vé  ocultare  el  sol 
tras  de  los  Andes  por  el  bien  de  los  que 
abrevan  sus  ganados  en  las  aguas  del  Para- 
ná>. — («Comercio  de  Plata,»  del  19  de  marzo 
de  1846.) 

«Para  nosotros  no  es  mía  cuestión  transi- 
toria ;  es  la  cuestión  de  la  política  comercial 
permanente,  que  conviene  adoptar  á  las  pro- 
vincias argentinas,  para  que  su  unión  sea 
realmente  indispensable,  3^  su  prosperidad  ten- 
ga las  bases  fijas  en  que  reposa.  >  — C  Comercio 
del  Plata,  del  6  de  octubre  de  1847,) 

^.Trabajamos  por  el  triunfo  de  un  princi- 
]>io  permanente,  por  el  triunfo  de  la  libertad 
de  la  navegación  3'  del  comercio  de  las  pro- 
vincias argentinas ;  por  el  establecimiento  de 
un  sistema  contrario  enteramente:,  en  este 
punto,  al  que  habia  seguido  el  gobierno  co- 
lonial, 3^  el  que  continuaron  después  de  él 
todos  los  gobiernos  patrios  desde  1810.  De 
ose  sistema,  contiiniado  por  tantos  años,  por 
tantos  gobiernos,  bajo  tan  diversas  circuns- 
tancias, no  han  recogido  hasta  ahora  las 
]»rovinc¡as  argentinas  sino  imperfección  en 
su  industria,  atraso  en  su  comercio,  escasez 
en  su  población,  pobreza  en  todas  las  clases, 
enemistados  3^  celos  recíprocos  entre  las  pro- 
vincias, guerra  civil  interminable  \'  sangrien- 
ta.     ¿Ha3'  en  esto  una  palabra  que  no  sea 
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cierta,  que  sea  exagerada  siquiera?  No: 
ahí  están,  para  dolor  y  veigüenza  de  los  pue- 
blos que  abrieron  la  época  de  la  independen- 
cia de  Sud-Améiica,  los  anales  políticos^ 
comerciales,  industriales,  civiles  y  adminis- 
trativos de  esos  pueblos>  .  .  .Su larga  duración 
de  treinta  y  siete  años  muestra  bien  que  na 
dependen  de  vicios  accidei^tales  ó  pasageros; 
que  ha)'  una  causa  fundamental  permanent^e^ 
independiente  de  los  varios  sistemas  de  or- 
ganización política  ensaj-ados  en  esos  paises 
y  mas  poderosa  que  esos  sistemas.  Esa  cau- 
sa no  es  otra  que  el  régimen  estúpido  del 
aislamiento  3'  de  las  restiícciones  comerciales^ 
de  las  provincias  argentinas.  Tiempo  es  pues- 
de  ensayar  otro  nuevo.  .  .{^CGinercio  dd  Plata, 
del  6  de  octubre  de  1847,  escrito  por  Flo- 
rencio Várela). 


Ni  Federico  Bastiat,  ni  Cobden  hubiesen  es- 
crito mejor  esas  admirables  páginas  en  que 
Florencio  Várela  encerró  casi  todo  un  curao 
de  política  económica,  para  demostrar  á  su 
país  estas  dos  verdades  de  quo  dependen  sus 
destinos: — primera,  que  el  gobierno  absoluta 
de  que  Rosas  abusó  hasta  la  tiranía,  esttiba 
organizado  y  constituido  en  la  absorción  quo 
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hacia  la  provincia  de  su  mando  de  todas  las 
fuerzas  económicas  «le  la  nación,  al  favor  de 
la  situación  geográfica  de  esa  provincia ; — 
segunda,  que  la  primera  víctima  de  ese  es- 
tado de  los  intereses  económicos  era  la  pro- 
vincia misma  de  Buenos  Aires,  que  encerraba 
esa  causa  de  tiranía  y  de  empobrecimiento 
para  ella  y  para  la  nación  entera  de  que  ella 
era  parte  integrante  y  solidaria. 

Así,  la  absorción  que  según  Rosas  era  la 
causa  del  engrandecimiento  de  Buenos  Aires, 
era  según  Várela  la  causa  principal  de  su 
empobrecimiento.  El  tiempo  ha  dado  razón 
á  Várela  y  no  á  Rosas.  Entre  los  dos  hom- 
bres y  sus  dos  políticas  habia  esta  diferen- 
cia :  que  Rosas  prefería  su  engrandecimiento 
personal  al  de  su  país,  y  Várela  quería  la 
gi*andeza  de  Buenos  Aires  antes  que  la  de 
su  gobierno.  Sabido  es,  por  lo  demás,  que 
todo  despotismo  es  un  negocio  del  déspota 
que  lo  ejerce. 

Hacia^ treinta  y  siete  años  que  ese  estado  de 
cosas  duraba,  cuando  Várela  denunciaba  sus 
estragos  en  1847.  Hace  hoy  tremta  años, 
que  Várela  exph'caba  por  esa  situación  el  em- 
pobrecimiento del  país  bajo  Rosas. 

A  los  sesenta  y  siete  años  vemos  prolonga- 
do ese  empobrecimiento,  por  la  misma  causa, 
represen^da  y  servida  por  la  influencia  de 
Sarmiento,   continuador   del   sistema  de  los 
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vire3'es  y  de  Rosas,  por   sus  tendencias  eco- 
nómicas. 

Un  consuelo,  sin  embargo,  debe  alentarnos, 
y  es  que  la  intensidad  y  extensión  del  mal 
han  disminuido.  El  absolutismo  ha  depues- 
to sus  formas  tiránicas  y  sangrientas.  La 
libertad  de  comercio  y  de  navegación,  y  la 
igualdad  y  equilibrio  en  la  repartición  de  las 
rentas,  se  han  escrito,  cuando  menos,  en  le- 
yes que  son  un  homenaje  del  abuso  tribu- 
tado á  la  justicia. 

Pero  es  indudable  que  aun  queda  subsis- 
tente una  gran  parte  del  mal,  que  Rosas 
representó,  y  que  ese  resto  de  su  sistema, 
representado  hoy  por  Sarmiento,  es  toda  la 
causa  del  empobrecimiento  presente  de  la 
República  Argentina, 

Es  un  insigue  honor  y  una  grande  vindi- 
cación para  Buenos  Aires,  que  sea  un  por- 
teño el  acusador  generoso  y  pati'iota  del 
sistema  estúpido  de  buscar  "el  engrande- 
cimiento de  Buenos  Aires  por  el  empobre- 
cimiento de  las  otras  provincias  de  la  nación, 
de  que  Buenos  Aires,  como  parte  integrante, 
es  solidaria  en  destinos  económicos.  Asi  como 
es  un  motivo  do  vergüenza  para  las  provin- 
cias, el  que  sea  un  provinciano  el  lepetidor 
y  continuador  de  la  política  económica  con 
con  qiíe  Rosas  las  empobrecia,  so  pretexto  do 
engrandecer  á  Buenos  Aires,  no  engrande- 
ciendo en  realidad  otra  cosa    que  su  propio 
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bienestar  personal  en  detrimento  de  la  misma 
Buenos  Aires.  Sarmiento,  por  desgracia,  no 
ha  sido  el  único  provinciano  responsable  de 
esta  falta. 


Como  todos  los  caudillos  viüitares  de  las 
campañas  de  provincia,  los  taudillos  letrados 
de  las  ciudades  de  provincias,  han  sido  cóm- 
plices 5^  auxiliares  del  desorden  de  los  in te- 
ses económicos  de  la  nación  que  ponía  sus 
destinos  en  manos  del  poder  absoluto,  que 
la  constitución  absoluta  de  esos  intereses  da- 
ba á  Buenos  Aires. 

Tales  fueron  Bustos,  Ibarra,  López  de 
Santa  Fé,  Quiroga,  Aldao,  Benavidcs;  tal 
es  Sarmiento,  que  por  sí  solo  ha  hecho  mas, 
en  ese  punto,  que  todos  los  caudillos  militares. 

Ellos  son  mas  responsables  que  no  lo  fueron 
los  mismos  gobiernos  do  Buenos  Aires,  de 
las  consecuencias  que  ese  estado  de  cosáis 
ha  hecho  pesar  sobre  las  Provincias.  —  No 
lo  es  Sarmiento,  hoy  mismo,  como  no  lo  es 
el  gobernador  Tejedor  ? 

Salió  jamás  algún  gobernador  de  Buenos 
Aires  para  ir  á  oprimirá  las  provincias?  No 
fueron  los  mismos  caudillos  de  provincia  los 
que  tuvieron  siempre  esc  papel? 

Bien  puedo  Saimiento  decirse  porteño  de 
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adopción.  El  no  es  cortesano  servil  de 
Buenos  Aires  sino  á  título  de  caudillo  pro- 
vincial letrado. 

Sarmiento  no  es  el  único  representante  ac- 
tual del  estado  económico  de  cosas  con  que 
llosas  gobernó,  dominó  y  empobreció  á  la 
República  Argentina ;  pero  ninguno  lo  re- 
presenta hoy  mejor  que  Sarmiento  por  to- 
dos sus  trabajos  de  publicista  y  de  gobernante 
desde  1852  en  que  Rosas  le  dejó  su  puesto. 

Entre  Rosas  y  Sarmiento  hay  analogías 
y  diferencias.  En  el  fondo  representan  el 
mismo  desorden  económico  de  cosas  que,  se- 
gún Florencio  Várela,  es  causa  de  su  po- 
breza y  del  retroceso  del  país.  Rosas  tenia 
el  mérito  de  la  franqueza,  que  dejaba  ver 
donde  estaba  el  mal  y  cuál  era  su  natura- 
leza. Era  explícito  y  abierto  en  su  barba- 
rie. El  pais  lo  veia  en  toda  su  desnudez  y 
sabia  á  qué  atenerse.  Lo  peor  que  tiene 
la  do'ninacion  que  lo  ha  succ'^lido,  es  que  es 
invisible.  Representa  una  fuerza  que  no  es- 
tá en  el  gobierno  local  de  Buenos  Aires,  ni 
en  el  gobierno  dicho  nacional,  sino  fuera  de 
ambos,  en  una  entidad  impalpable  y  oculta, 
que  dá  dirección  al  gobierno  del  país  dosde 
la  oscuridad.  Es  eíicaz  porque  gobierna 
con  el  poder  de  los  intereses.  Es  el  peor  de 
los  gobiernos  porque  es  iiTesponsal>le.  Mas 
se  aproxima  del  tipo  de  las  repúblicas  ita- 
lianas de  la  edad  media,  que    del   gobierno 
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de  los  Estados  Unidos  de  América.  Pero 
debo  al  ingenio  de  Sanniento  la  apariencia 
de  un  gobierno  del  tipo  Americano,  y  es 
todo  lo  que  tiene  de  nuevo  3'  libeíal.  No  es 
poco  en  un  tiempo  en  qué  los  Estados,  co- 
mo los  hombres,  \  alen  lo  que  aparentan,  no 
Jo  que  son. 

Entre  el  zorro  y  el  tigi'e  no  puede  haber 
analogía.  Se. concibe  que  este  último  sea 
un  emblema  de  la  fuerza  terrorista.  Pero 
la  dictadura  de  un  zorro,  sería  una  fábula 
que  haría  reir  á  todos  los  animales  de  la 
creación. 

Todo  el  artificio  del  mundo  no  puede 
ocultar  esta  verdad  :  que  la  fuerza  que  im- 
pone á  las  provincias  sus  gobiernos,  que  les 
dá  sus  candidatos,  que  dirije  sus  elecciones, 
está  hoy  mismo  donde  estaba  el  poder  de 
Bosas,  porque  allí  están  hoy  todavía  los  in- 
tereses económicos  de  las  provincias,  con 
cuyo  poder  las  dominaba  el  gobiermo  de 
Rosas. 


Negará  Sarmiento  este  hecho  ?  Preten- 
derá que  La  causa  no  es  la  misma  porque 
el  traje  y  vestido  os  diferente  ?  —  No  so 
puede  aplicar  al   gobierno   de  los   intereses 
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el  refrán  segim  el  cual  el  hábito  hace  al  moyi- 
je,  pues  aunque  vistáis  el  poder  de  un  in- 
terés con  traje  de  lacayo,  él  seró  vuestra 
señor. 

¿Cuál  era  el  meollo  y  sustancia  de  la  cau- 
sa de  Rosas? —  La  sustancia,  era  la  riqueza 
argentina  absorbida  en  la  provincia  de  su 
gobierno  inmediato,  exclusivo  y  directo.  La 
corteza  y  el  vestido,  eran  los  principios  abs- 
tractos de  la  federacmi,  la  causa  americana; 
es  decir,  las   grandes  palabras. 

Si  los  hechos  que  operaban  la  absorción 
de  la  riqueza  ai'gentina  en  Buenos  Aires, 
subsisten  todavía,  con  el  apoyo  de  Sarmien- 
to, como  en  otro  tiempo  se  mantenian  con 
el  apoyo  de  Rosas,  podrá  dudarse  que  la 
causa  servida  por  amlios  es  la  misma?  — 
Esos  hechos  persistentes  están  á  la  vista  de 
todo  el  mundo  y  son  estos:  la  integridad 
provincial  de  Buenos  Aires,  antes  que  la 
integridad  nacional  de  la  República  .Argen- 
tina ;  la  autonomía  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  con  la  ciudad  de  su  nombre  por 
capital  del  Estado  de  Buenos  Aires  ;  el  puer- 
to y  la  aduana  principal  de  la  nación  en 
la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  no  en  la  En- 
senada ;  el  banco  fiscal  ú  oficial  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  fuera  del  control 
de  la  nación,  como  Estado  en  el  Estado  ; 
la  deuda-moneda  emitida  por  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  en  forma  do  papel  de  banco. 
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garantida  implícita.meiite  por  los  bienes  na- 
cionales situados  en  la  situación  del  banco, 
y  recibida  en  toda  la  nación  como  mone- 
da legal  ó  de  poder  liberatorio,  lo  que  signi- 
fica el  poder  de  Buenos  Aires  de  levantar 
empréstitos  forzosos  en  toda  la  nación;  el 
gobierno  nacional  sin  jurisdicción  inmedia- 
ta, local  y  exclusiva  en  su  residencia  even- 
tual de  Buenos  Aires,  por  ser  incompati- 
ble con  la  integridad  y  autonomía  de  esa 
provincia ;  la  capital  de  la  nación,  que  no 
podrá  ser  Buenos  Aires,  tampoco  podrá  es- 
tar fuera  de  Buenos  Aires,  debiendo  la  na- 
ción existir  sin  capital,  —  gracias  al  señor 
Sarmiento  (no  á  Rosas)  que  hizo  revocar  el 
artículo  tercero  de  la  constitución  que  da- 
ba á  la  nación  paia  capital  la  ciudad  de 
ciudad  de  Buenos  Aires,  y  que,  siendo  pre- 
sidente, puso  cuatro  veces  su  veto  las  cua- 
tro veces  que  el  congi*eso  decretó  una  ca- 
pital para  la  nación. 

Todos  esos  hechos  existian  bajo  Rosas,  y 
el  resultado  económico  que  entonces  tenian 
lo  tienen  en  sustancia  hoy  mismo,  bajo  ol 
influio  de  Sarmiento. 

Todo  el  artificio  con  que  el  continuador 
de  Rosas  disfi*aza  su  plagio  consiste  sim- 
plemente en  condenar  á  la  execración  de 
la  historia  el  nombre  del  Dictador;  en  con- 
denarlo á  él  mismo  *í  la  pena  de  nnierte, 
y  en  confiscarle  sus   bienes,  incluso    Paler- 
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ino,  cuyo  caidado  liace  ganar  un  sueldo  al 
antiguo  opositor  de  Rosas,  hoy  su  conti- 
nuador. 

De  este  modo,  el  mérito  real  que  Sar- 
miento tenia  de  haber  combatido  la  tirania 
de  Rosas  en  su  juventud,  lo  ha  revocado  y 
anulado  él  mismo  constituyéndose  en  de- 
fensor de  lo  que  antes  combatió,  á  la  vejez 
de  sus  años. 


Así,  volviendo  á  la  idea  interrumpida  por 
el  párrafo  anterior,  el  movimiento  de  res- 
tauración natural  y  espontánea  del  poder 
económico,  atacado  en  Monte  Caseros  el  3 
de  febrero  de  1852,  y  vencido  solamente  en 
su  representante  personal,  S3  inauguró  con 
sus  nuevo.s  instrumentos,  y  en  su  segutidd 
manera  de  dominación,  á  los  siete  meses  de 
su  efímera  derrota  militar ;  y  desde  ese  dia 
abrió  la  campaña  reaccionaria  que  en  diez 
años  acabó  por  triunfar  mediante  el  poder 
de  sus  reculaos  rentísticos  y  económicos, 
aglomerados  en  la  provincia,  que  le  servia 
de  cuartel  general  y  mediante  la  constitu- 
ción reformada  en  el  sentido  de  su  restau- 
ración económica. 


-G99  — 

Restaurar  la  causa  fué  restaurar  su  efec- 
to. La  pobreza  general  que  habia  sido  el 
resultado  del  mal  sistema  económico  de  co- 
sas legado  por  el  gobierno  colonial  y  man- 
tenido por  Rosas,  como  régimen  americano 
y  moderno,  no  tardó  en  reapaiecer,  con  su 
cortejo  obligado  de  pompas  }'  fiestas,  de 
empresas  dispendiosas,  de  guerras  heroicas 
y  gloriosas,  de  miseria  general  y  de  opu- 
lencia relativa;  exactamente  como  en  tiem- 
po de  los  Virej'es,  y  como  en  tiempo  de 
Rosas. 

Adulado  y  sostenido  ese  poder  de  los 
intereses,  en  todos  sus  defectos  y  errores, 
como  medio  de  tener  sus  simpatías,  sus  vo- 
tos, sus  empleos,  sus  salaiios,  el  país  con- 
servó mas  que  nunca  su  hereditaria  comple- 
xión de  colonia,  no  ya  de  su  metrópoli 
española,  sino  de  su  vice  metrópoli  territo- 
i'ial. 

El  sistema  que  había  empobrecido  y  des- 
poblado á  España,  no  podía  enriquecer  y 
poblar  á  Buenos  Aires.  El  sistema  econó- 
mico, que  había  empobrecido  á  Buenos  Ai- 
res, bajo  Rosas,  no  podía  enriquecerlo  bajo 
los  continuadores  de  su  gobierno  económico. 

Ese  sistema  forma,  pieza  por  pieza,  una 
máquina  de  fuerza  irresistible,  para  produ- 
cir el  empobrecimiento,  que  reina  como  su 
producto  lógico  y  necesario,  no  solo  en  la 
provincia,  sino  en  la    misma  Buenos  Aires. 
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Cuando  España  empobrecía  á  sus  colonias 
de  América,  por  su  afán  absurdo  do  mono- 
polizar su  comercio  exterior,  no  hacía  otra 
cosa  que  empobrecei^se  á  sí  misma,  3^  es  Adam 
Smitli  quien  no  solamente  lo  dice,  si  no  lo 
demuestra,  menos  bien  todavía  que  se  lo  de- 
mostró duramente  á  España  su  propia  ex- 
periencia. 

Los  que  han  contribuido  á  reponer  ese  es- 
tado de  cosas,  creyendo  servir  á  Buenos  Aires, 
lo  han  empobrecido  con  la  mejor  intención 
de  enriquecerlo,  porque  ese  orden  de  cosas  na 
fué  concebido  por  España  para  hacer  el  po- 
der y  la  grandeza  de  Buenos  Aires,  sino 
para  conservar  á  esa  provincia  y  á  toda 
la  colonia,  de  que  era  vice-metrópoli,  en 
condición  de  ser  país  tributario,  dócil,  sumi- 
so, impotente,  es  decir,  colonia,  y^  no  nación 
independiente  y  soberana.  Todo  el  país  ar- 
gentino es  solidario  en  los  iutureses  de  su 
riqueza;  3'  debilitar  la  última  provincia  es 
lastimar  el  interés  de  Buenos  Aires,  como 
es  dañar  á  todas  3^  á  cada  una  de  las  que 
forman  la  nación,  el  dañar  á  Buenos  Aires. 

Si  3'0  abundo  en  estas  consideraciones,  es 
con  el  obji'to  de  hacer  ver  la  influencia  que 
los  intereses  económicos  ejercen  en  l.ns  cosas 
de  la  política  argentina,  y  recíprocamente  la 
parte  influyente  que  la  política  tiene  en  los  in- 
tereses V  cuestiones  económicas.  Esto  um  man- 
tiene  en  mi  objeto  principal  que  es  demostrar 
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que  la  política  rej)i esontada  por  Sarmiento, 
que  lio  es  otra  que  la  misma  que  representó 
Rosas  en  el  orden  económico  de  cosas,  es  cau- 
sa del  empobrecimiento  en  que  gime  actual- 
mente la  República  Argentina.  Seguramen- 
te que  tal  política  no  es  original.  Mera  tra- 
dición de  la  política  de  Rosas,  no  ha  podido 
dejar  de  traer  los  mismos  resultados,  la  po- 
breza y  la  decadencia  del  país. 


Que  el  estado  económico  de  cosas  en  que 
consistía  el  poder  absoluto  que  Rosas  ejer- 
cía como  gobernador  de  Buenos  Aires,  en 
toda  la  nación,  se  encuentra  restablecido 
por  la  obra  de  los  acontecimientos  en  que 
Sarmiento  ha  tenido  una  paite  principal, 
lo  prueba  el  hecho  incontestable  del  ascen- 
diente absoluto  que  Buenos  Aires  ejerce  hoy 
en  toda  la  nación. 

Buenos  Aires  gobierna  hoj',  como  en  tiem- 
po de  Rosas,  á  toda  la  Repiiblica  Argenti- 
na, por  la  concentración  que  hoy  como  en- 
tonces se  produce  en  su  provincia,  de  la 
suma  de  todas  las  fuerzas  económicas  de  la 
nación,  mediante  la  acción  indirecta  de  la 
geografía. 

Lo  que  se  llama  y  se  toma  como  el  go- 


—  702  — 

bienio  nacional  del  presidente  Avellaneda, 
es  mero  poder  de  la  provincia  en  que  reside^ 
sin  jurisdicción  directa  y  exclusiva  en  su 
residencia. 

De  esa  provincia  os  brazo  é  instrumento, 
pues  á  esa  condición  posee  y  ejerce  el  es- 
caso poder  que  le  deja  el  ocupante  priiíci- 
pal.  Es  un  gobierno  nacional  que  gobierna 
con  la  venia  del  dueño  de  la  casa  en  que 
habita  como  huésped. 

Otro  tanto  sucede  con  el  ascendiente  de 
Saraiiento,  como  jefe  y  cabeza  del  gobierno 
oculto  que  allí  reside,  y  consiste  en  el  po- 
der de  los  intereses  argentinos  acumulados, 
de  cuyo  poder  recibe  Sarmiento  todo  el  suj^o 
personal  en  calidad  de  •  instrumento  dócil  y 
servil  de  su  acción  dentro  y  fuera  de  Bue- 
nos Aires. 

No  se  permite  á  veces  su  lenguaje  las  ve- 
leidades de  la  independencia,  sino  para  me- 
jor disimular  que  es  su  dócil  instrumento. 
Es  todo  el  mérito  de  su  influjo  incontesta- 
ble, que  no  está  ciertamente  en  su  talento, 
ni  en  su  saber,  ni  en  su  valor. 

Con  menos  talento  que  él,  Nicolás  Mari- 
no, en  su  mismo  puesto  y  papel,  tenía  el 
mismo  poder.  Era  el  Sarmiento  del  tiempo 
de  Rosas,  con  perdón  de  Marino  por  el  simil, 
pues  recibió  en  el  Colegio  de  Ciencias  Morales 
la  educación  que  no  tuvo  el  educacionista 
que  hoy  lo  reemplaza.  Parásitos  dóciles   del 
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poder,  que  es  absoluto  porque  reúne  la  su- 
ma del  poder  económico  de  la  nación,  es  de- 
cir, de  su  riqueza  y  tesoro,  manantial  de  los 
salarios  y  emolumentos,  los  hombres  de  esa 
clase  son  fuertes  en  proporción  de  su  ser- 
vilidad  y  flojedad  misma. 

Colocado  en  Jujuy  ó  Catamaica,  el  ta- 
lento de  Sarmiento  tendría  menos  influjo  que 
el  del  Chacho.  Su  poder  es  el  del  obrero 
mecánico,  que  maneja  la  máquina  de  vapor, 
por  no  decir  el  del  eunuco  que  maneja  á 
su  señor  como  á  su  máquina. 


Cuando  hablamos  de  la  concentración  de 
la  riqueza  y  poder  nacional,  que  se  produce 
en  Buenos  Aires,  no  hacemos  á  ese  pueblo 
responsable  de  ello  ni  de  sus  consecuencias ; 
desde  luego,  porque  lejos  de  serlo,  es  la  prime- 
ra víctima  de  los  estragos  que  esa  concen- 
tración, agena  de  su  acción,  produce  en  su 
libertad  y  en  su  riqueza  locales,  cuando  ella 
hace  nacer  un  gobierno  como  el  de  Rosas. 
El  sitio  en  que  el  poder  absoluto  tiene  su 
gormen  y  cimiento  aparejado  allí,  es  donde 
la  libertad  tiene  su  escollo  y  peligro  de  des- 
aparecer á  cada  instante.  Ya  Buenos  Aires 
tuvo  otra   prueba  amarga   de  esto,    bajo   el 
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poder  de  los  Vireyes,  que  desde  su  centro 
dominaban  al  Vireynato.  Si  la  revolución 
liberal  contra  España  estalló  en  la  Paz,  en 
Mayo  de  1809,  un  año  antes  que  en  Bue- 
nos Aires,  fué  porque  esta  provincia  era  re- 
sidencia del  Virey  como  centro  do  su  poder 
absoluto.  A  causa  de  ello  partió  de  Bue- 
nos Aires  la  reacción  que  sofocó  esa  primera 
explosión  argentina  de  la  revolución  de  la 
independencia. 

Buenos  Aires  solo  pudo  iniciar  la  revolu- 
ción contra  España,  cuando  vio  al  Rey  Fer- 
nando VII  prisionero  de  Napoleón  I;  y  aun 
entonces  no  depuso  al  virey  de  su  poder, 
sino  en  nombre  de  la  autoridad  del  re3\  La 
expedición  auxiliar  de  las  provincias  fué 
decretada  el  mismo  25  de  Mayo  de  1810, 
porque,  víctimas  del  absolutismo  radicado 
en  Buenos  Aires,  eran  las  aliadas  y  sostene- 
doras natas  de  la  libertad. 

La  causa  de  la  libertad  y  de  la  riqueza 
de  Buenos  Aires  no  tiene  maj'ores  enemigos 
que  los  que  trabajan,  como  Rosas  y  Sarmien- 
to, en  amontonar  en  ella  la  suma  de  las 
fuerzas  y  elementos  económicos  de  toda  la 
nación  para  quedar  allí  propensa  á  trasfor- 
mai'se  incesantemente  en  la  suma  de  todos 
los  poderes  políticos  de  la  nación;  es  decir, 
en  el  gobierno  absoluto  que  los  vireyes  y 
que  Rosas  ejercieron  de  frente,  en  tanto  que 
otros  lo  ejercían  disfrazados  con  la  blu.sa  má- 
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j^ica  de  Garibaldi.  Donde  viven  juntos  la 
riqueza  acumulada  y  el  poder  de  disiparla, 
el  despotismo  y  la  pobreza  solo  esperan  un 
signo  pava  hacer  su  aparición  en  la  escena 
política. 

La  riqueza  social  tiene  en  el  cuerpo  el  pa- 
pel que  la  sangre  en  el  cuerpo  humano,  como 
elemento  de  vida.  Pero  la  acumulación  de 
ese  elemento  en  la  cabeza,  lejos  de  dar  á 
ese  órgano  mas  tuerza  y  vitalidad,  que  al 
cuerpo,  enferma  y  destruye  al  cuerpo  y  la 
cabeza.  Para  que  la  sangre  nutra  á  la  ex- 
tremidad, es  preciso  que  circule  en  el  cuer- 
po. Las  leyes  de  la  biología  son  comunes  á 
todos  los  cuerpos  organices.  Rosas  cometió 
el  error  grosero  de  tomar  la  congestión  ce- 
rebral ó  encefálica  del  estado  argentino,  co- 
mo un  beneficio  para  Buenos  Aires,  cuando 
en  realidad  era  la  enfermedad  que  mataba 
su  libertad  y  su  riqueza. 

Es  verdad  que  de  ese  mal  de  Buenos  Aires 
redundaba  el  bienestar  personal  del  dictador. 
Pero  no  era  esta  la  primera  razón  de  tenerlo 
como  su  maj^or  calamidad?  No  por  otra 
razón  fué  su  caída  la  señal  de  la  resurrec- 
ción de  Buenos  Aires. 

Sí,  al  contrario,  se  pretendiese  que  la  con- 
centración de  los  intereses  argentinos,  que 
Rosas  representaba  en  Buenos  Aires,  ora  un 
bien,  la  destrucción  de  su  poder  ka  sido  un 

•    45 
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ciíinen  de  que  la  historia    pedirá   cuenta  á 
sus  autores. 

De  absolver  á  Rosas  por  su  sistema  eco- 
nómico, á  defender  el  sistema  colonial  de 
España  en  el  Plata,  no  habría  ya  distancia 
en  ese  caso. 


Uno  de  los  trabajos  del  gobierno  de  Sar- 
miento, que  mas  ha  contribuido  á  empobre- 
cer á  Buenos  Aires  y  á  las  provincias,  ha 
sido  la  guerra  del  Paraguay,  por  la  forma 
en  que  la  prosiguió  y  teiminó. 

Es  verdad  que  esa  guerra  estaba  en  la 
dirección  tradicional  en  que  venia  la  política 
argentina  desde  el  principio  de  la  revolución 
iniciada  por  Buenos  Aires  contra  España, 
determinada  por  la  acción  del  estado  econó- 
mico de  cosas  á  que  hemos  aludido  tantas 
veces.  El  peor  efecto  de  ese  estado  conde- 
nado de  cosas,  fué  hacer  de  la  guerra  un 
medio  y  un  principio  de  gobierno.  De  ahí 
es  que  el  país  vivió  siempre  en  guen-a  bajo 
todos  sus  gobiernos  que  derivaron  su  poder 
y  su  marcha  del  imperio  de  los  intereses  ar- 
gentinos concentrados  en  Buenos  Aires. 

La  guerra  es  cómoda  y  divertida,  según 
observa  Adam  Smith,  cuando  es  hecha  k 
la  distancia  de  los  que  la  promueven  y  uti- 


—  707  — 

lizan.  «Las  gentes  que  viven  en  la  capi- 
tal y  en  las  provincias  distantes  del  sitio 
del  teatro  de  las  operaciones  militares,  no 
sienten,  á  menudo,  ninguno  de  los  incon- 
venientes de  la  guerra,  sino  que  al  contra- 
rio, gozan  á  su  gusto  del  placer  de  leer  en 
los  periódicos  las  hazañas  de  sus  escuadras 
y  ejércitos.  Para  ellos  esta  diversión  com- 
pensa la  pequeña  diferencia  de  los  impues- 
tos que  pagan  á  causa  de  la  guerra,  de  los 
que  estaban  habituados  á  pagar  en  tiempo 
de  paz.  Ordinanamente  ven  con  disgusto 
la  vuelta  de  la  paz,  que  viene  á  poner  fin 
á  sus  versiones  y  á  mil  esperanzas  quimó-' 
ricas  de  conquista  y  de  gloria  nacional  que 
fundaban  sobre  la  continuación  de  la  gue- 
rra». (1) 

Lo  cierto  es  que  todas  las  guerras  que  tu- 
vieron su  dirección  en  Buenos  Aires  se  pa- 
saron lejos  de  esa  ciudad,  que  no  oyó  silbar 
otras  balas  extranjems  que  la  de  los  ingleses 
antes  de  1810.  No  porque  faltase  el  cora- 
je, como  lo  demostraron  esas  jornadas,  sino 
por  la  abundancia  de  los  medios  de  defen- 
der á  la  distancia  los  intereses  tenidos  en 
mira.  Las  campañas  y  batallas  de  la  inde- 
pendencia, se  pasaron  en  la  Banda  Oriental, 
en  Chile  y  el  Peni,  ó  en  los  extremos  opues- 
tos del  tenítorio  argentino,  como  Tucuman 
y  Salta. 

(1)  Libro  V  cap.  IIL    Riqueza  de  las  oacionet. 
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La  guerra  fué  la  ocupación  principal  de 
todos  los  gobiernos  regidos  por  la  condición 
violenta  que  tenian  los  intereses  argentinos 
en  su  gran  centro  económico  y  político. 

Qué  fué  el  gobierno  de  Rosas,  patrón  de- 
cidido de  ese  estado  de  cosas?  —  Dígalo  su 
primer  escritor,  Don  Pedro  ele  Angelis. 

cEn  el  estado  actual,  (antes  de  Caseros), 
decía  el  Archivo  Americano^  todo  el  poso  de 
los  negocios  de  la  Confederación  descarga 
sobre  el  general  Rosas» «En  este  mo- 
mento, como  desde  los  primeros  albores  de 
imestra  emancipación,  no  hay  gasto  que  no 
^  salga  de  las  arcas  de  esta  provincia.  La 
guerra  de  la  independencia,  la  del  Brasil, 
la  de  la  liberación  de  los  pueblos,  el  primer 
bloqueo  de  la  Francia,  el  segundo  de  la  Fran- 
cia é  Inglateria,  la  defensa  del  Estado  Orien- 
tal, la  manutención  de  los  ejércitos,  de  las 
escuadras,  de  las  legaciones,  é  infinitas  otras 
exigencias,  no  de  la  provincia  sino  de  la  re- 
pública, todo  ha  sido  y  es  por  cuenta  del 
erario  de  Buenos  Aires». 

De  esa  confesión  aparece,  desde  luego,  que 
el  dinero,  que  costeaba  esas  guerras  de  in- 
terés argentino  y  no  de  Buenos  Aires,  esta- 
ba todo  en  las  manos  de  esa  provincia  y  no 
era  otro  que  el  caudal  común  y  geueml  de 
todas  las  provincias,  que  pagaban  su  con- 
tribución de  aduana  en  el  puerto  principal 
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íle  su  comercio  exterior,  que  era  el  de  Bue- 
nos Aires. 

Los  colaboradores  del  restablecimiento  de 
ese  estado  de  cosas,  vencido  en  Caseros  el 
3  de  febrero  de  1852,  llamados  mas  tarde 
á  gobernar  la  república,  desde  el  centro 
económico  en  que  Rosas  residió,  han  tenido 
que  gobernar  naturalmente  en  la  dirección 
de  su  antecesor  y  por  su  medio  favorito  de 
gobierno,  que  fué  la  guerra. 

Esta  es  la  explicación  histórica  y  nacio- 
nal, que  tiene  la  guerra  del  Paraguay,  em- 
pezada por  el  gobierno  de  Mitre  en  1865, 
y  concluida  por  el  de  Sarmiento  en  1870. 
Era  una  tercera  repetición  de  la  que  llevó 
Belgrano  en  1816,  y  renovó  Rosasen  1846. 

Pero  Rosas  y  Mitre,  como  poitenos,  sir- 
vieron con  mas  dignidad  el  interés  de  Bue- 
nos Aires.  Sarmiento,  provinciano,  que  lo 
habia  combatido  en  ese  mismo  punto,  tuvo 
que  exagerar  su  apostasia  hasta  servirlo  con 
el  fervor  furioso  del  eunuco. 

Dar  por  causas  de  esa  guen-a  la  captura 
de  dos  buques  argentinos,  hecha  por  el  go- 
bierno paraguayo  en  Corríentes  y  la  viola- 
ción del  territorio  de  esa  provincia  por  fuer- 
zas paraguayas,  son  pretextos  cuya  frivolidad 
dará  vergüenza  á  todo  argentino  que  recuer- 
de que  la  escuadra  entera  de  la  república, 
fué  capturada  en  el  puerto  mismo  de  Bue- 
nos Aires,  el  7  do  junio  de  1829,  á  la  luz  del 
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dia,  por  el  vizconde  de  Benancourt,  coman- 
dante de  la  íragata  «Magicienne»,  de  la 
división  naval  francesa,  que  estacionaba  en 
los  mares  del  Sud,  sin  que  el  gobierno  de 
Buenos  Aires,  ejercido  por  el  ilustre  general 
La  valle,  juzgase  necesaria  una  guerra  con- 
tra Francia  por  esa  tropelía,  que  quedó  sin 
consecuencia.  —  En  cuanto  al  territorio,  mas 
que  violado,  fué  destrozado  por  Bolivar,  en 
su  mitad  que  forma  hoy  la  república  de  su 
nombre;  por  la  Inglaterra,  en  su  archipié- 
lago de  las  Malvinas,  que  ocupó  y  retiene 
hasta  hoy ;  por  Chile,  en  mucha  parte  de  su 
territorio  meridional,  y  por  la  Francia,  en 
varias  veces  que  ocupó  militarmente  la  Isla 
de  Martin  Garcia^  á  la  vista  de  Buenos  Ai- 
res. Ninguno  de  esos  hechos  motivó  una 
guerra  de  reparación  por  parte  de  gobiernos 
argentinos  respetables  y  respetados  por  el 
país  hasta  ahora  mismo. 

Luego  la  guerra  del  Paraguav,  fué  mera 
tradición  de  la  política  que  á  Rosas  mismo 
dictó  el  imperio  de  los  intereses  económicos 
mal  concentrados  en  Buenos  Aires. 

Empezada  por  Mitre,  recibió  de  Sarmiento 
el  corolario,  como  la  Historia  de  Bdgrano^ 
prefacio  de  esa  guerra,  en  que  los  autores 
no  pensaban  cuando  hacian  la  oposición  á 
Rosas. 

Si  el  principiar  esa  guerra  fué  un  error, 
la  manera  de  proseguirla  y  terminarla  fué 
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un  oríiuen  contra  loá  intereses  argentinos, 
no  solo  paragua3^os.  Sarmiento  es  mas  res- 
ponsable de  sus  estragos,  que  lo  fué  Mitre. 
Jamás  tendrá  Saraaiento  las  excusas  que 
asisten  á  Mitre. 

Cuando  empezó  la  guerra,  Mitre  ignoraba 
la  capacidad  de  resistencia  del  enemigo  y 
las  intenciones  ambiciosas  del  aliado  impe- 
rial. Nadie  conocía  al  Paraguay,  hasta  en- 
tonces, mejor  que  á  la  China.  Y  el  Brasil 
nos  fascinaba  con  el  recuerdo  brillante  del 
aliado  de  Caseros.  Cuando  Mitre  fué  re- 
emplazado por  Saimiento,  tres  años  después 
de  empezada  la  guerra,  ya  no  había  la  me- 
nor duda  sobre  la  capacidad  del  Paragua}' 
y  las  intenciones  del  Imperio  brasilero. 

La  guerra  estaba  terminada  naturalmente 
desde  que  los  aliados  tomaron  á  Humaítá^  el 
Sebastopol  paraguayo,  y  penetrado  en  el  sue- 
lo enemigo.  López  quería  la  paz.  A  la 
Hepública  Argentina  le  hubiese  convenido 
conservar  á  López  en  el  Paraguay,  correjido 
5^a  por  los  efectos  de  la  guen-a,  desgracia- 
da para  él.  La  vida  de  López  habría  pre- 
venido la  disolución  social  del  Paraguay,  que 
solo  al  Brasil  convenía.  Sarmiento  cometió 
la  falta  de  dejar  destruir  el  poder  de  Ló- 
pez y  el  pueblo  del  Paraguay  por  la  mano 
del  Brasil,  que  recogió,  como  era  lógico,  todo 
el  honor  5^^  fruto  de  la  guerra  y  de  la  paz. 
En  todo  caso,  menos  peligroso  hubiese  sido 
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López    que  los  Borbones    para   las   repúblí 
cas  del  Plata-     Sarmiento  dejó  que  uno  de. 
sus  príncipes,  ol    padre  del  futuro   Empera- 
dor, estableciera  el  predominio  de  su  raza, . 
que  aun  conserva  veleidades  de  reivindica- 
ción de  sus    viejos  dominios    americanos,  6 
cuando  menos  de  la  monarquía  brasilera  en 
el  Plata.     Los    que   tanto  se  alarmaron   aX 
ver  la  actitud  de  la  Francia  bonapartista  en 
Méjico,    no  parecen  inquietarse    de    que  la 
Francia    órleans^borbonista,     establezca    su  * 
ascendiente  en  las  repúblicas  del  Plata. 

La  segunda  mitad  de  la  guerra  no  sirvió 
sino  para  acabar  con  la  población  del   Para-- 
guay,  que,  de  mas  de    un  millón  de  habi-  * 
tantes,.  quedó  reducida  á  doscientos  mil,   ha-* ; 
biendo  el  hambre  y  la  miseria  destruido  lo 
que    perdonaron   las  balas  y  las  pestes.     El 
Brasil,  gracias  á  Saimiento,  consiguió  que- 
dar señor  de  aliados  y  enemigos. 

Contra  el  tenor  del  tratado  de  alianza, 
el  Brasil  fíixnó  la  paz,  sin  sus  aliados,  que 
mas  tarde  la  filmaron  con  la  intervención 
brasilera.  Sarmiento  protestó  contra  el  tra- 
tado Cotegipe  (tratado  de  paz)  por  el  cual 
pidió  sastisfaccion  al  Brasil  en  insolentes  : 
términos.  El  Brasil  no  quizo  recibir  al  En- 
viado argentino  á  pedir  esa  sastifaccion,  sin 
que  el  gobierno  de  Sarmiento  la  diese  pri- 
mero, del  tono  de  su  protesta.  Y  cuando  el 
encargado  de  pedirla   recibió  orden  de  dar 
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la  el  Brasil  Je  exigió  todavía,  como  condi- 
ción previa  para  recibir  al  Agente  argentino, 
que  toda  discusión  tendría  por  base  la  acep- 
tación del  tratado  Cotegipe,  al  pió  del  cual 
puso  el  nombre  de  la  República  Argentina 
el  gobierno  que  se  ofendió  de  que  se  esti- 
pulase sin  él.  Hasta  ese  extremo  puso  en 
ridículo  á  la  República  Argentina  el  gobier- 
no de  Sarmiento. 

Y  decir  que  tuvo  medio  y  lo  molagró  de 
imponer  al  Brasil  á  tiempo  la  paz  con  el 
Paraguay !  Disponia  del  concurso  de  los  Es- 
tados Unidos,  cu}^o  gobierno  queda  la  paz 
por  el  decoro  de  una  república  amenazada 
por  un  Imperio. 

Al  dejar  los  Estados  Unidos,  donde  había 
residido  cómo  Ministro  Argentino,  Sarmien- 
to dejó  entender  que  venia  á  hacer  la  paz. 
Muy  lejos  de  eso,  cerró  neglijentemente  la 
roano  ilustre  de  Grant  y  escribió  al  Empem- 
dor  anunciándole  que  tendría  el  honor  de  be- 
sar  su  mano^  al  pasar  á  tomar  posesión  del 
puesto  de  jefe  supremo  de  la  República  Ar- 
gentina. El  debia  saber  como  doctor  de 
Michigan,  que  en  la  simbólica  del  derecho, 
ese  besa-mano  de  un  Presidente  á  un  Empe- 
rador, era  un  símbolo  completo  de  vasallaje. 
^>  Llegado  al  Plata,  en  compañía  del  minis- 

'^'^J^  tro  Americano,  que  venia,  como  él,  de  Was- 

j.^/  Iiington,  lejos   de  aprovechar  de  su  concur- 

^^  so  para  reducir  al  Bi^asil  á  negociar  la  paz, 
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Sarmiento  prosiguió  la  guerra  coa  nuevo 
ardor,  hasta  que  dejó  reducir  á  escombros 
por  la  espada  de  un  príncipe  extranjero,  á 
la  heroica  república  del  Paraguay. 

Como  quiera  que  se  mire  la  guerra  del 
Paraguay,  en  sus  efectos  políticos  y  econó- 
micos para  el  Plata,  es  evidente  que  ella  es 
la  causa  principal  de  la  crisis  de  empobre- 
cimiento en  que  han  caído  sus    repúblicas. 

A  la  República  Argentina  le  cuesta  la 
guerra  del  Paragua}^  cuarenta  millones  de 
fortuna  pública  y  cuatro  veces  mas  de  for- 
tuna privada,  con  el  saciificio  todavía  mas 
precioso  de  veinte  mil  vidas.  La  mueite  de 
su  crédito  público  dentro  y  fuera  de  ella. 

Todo  ello  para  establecer  el  predominio 
del  Imperio  del  Brasil,  en  las  repúblicas  todas 
del  Rio  de  la  Plata,  y  levantar  en  Europa  la 
consideración  del  Impeiio  al  extremo  de  ser 
hoy  la  única  ligura  de  Estado  importante  y 
sería  de  la  América  del  Sud,  á  los  ojos  do 
la  Europa. 


i 


Como  si  los  miles  de  hombres  y  los  mi- 
llones de  pesos,  sacrificados  en  la  guerra  del 
Paraguay  no  fuesen  suficiente  servicio  lio- 
c:ho  d  los  intereses  quo  Rosas  sirvió,  no  bien 
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terminada  esa  contienda  el  gobierno  de  Sar- 
miento emprendió  las  dos  guerras  casi  con- 
secutivas de  Entre  Rios,  que  costaron  á  la 
nación  veinte  millones  de  duros  y  ocho  ó 
diez  mil  vidas  de  argentinos. 

La  mano  de  la  casualidad  sirvió  á  la  mi- 
ra de  ese  corolario  de  la  guerra  del  Para- 
guay con  un  discernimiento  que  la  hubiera 
hecho  sospechar  conscente  (?)  de  lo  que 
hacia. 

López  pereció  asesinado  (según  el  código 
americano  de  la  guerra  moderna)  el  1®  de 
marzo  de  1870,  y  Urquiza  á  los  cuarenta 
días,  el  11  de  abril  del  mismo  año. 

Tomó  la  persecución  del  castigo  de  este 
ultimo  crimen,  en  nombre  de  la  moral,  el 
mismo  que  lo  habia  preparado  indirectamen- 
te por  centenares  de  escritos  pei'sonales  oon- 
tra  Urquiza,  en  que  enseñó  la  doctrina  de 
la  supresión  de  los  caudillos. 

La  rica  y  gloriosa  provincia  de  Entre  Rios 
preconizada  en  ArgirópoliSy  fué  aiTasada  por 
dos  campañas  sangiientas,  en  nombre  de  la 
moral  que  condena  el  asesinato,  como  fué 
arrasado  el  Pai*aguay  en  nombre  del  honor 
nacional  argentino  y  de  la  libertad  de  los 
paraguayos. 

Era  la  táctica  hipócrita  de  la  vieja  polí- 
tica, que  cubre  sus  intereses  en  mira,  con 
pnncipios  abstractos  de  moral  poHtica.  Ja- 
más  Rosas  confesó  que  peleaba   por  intere- 


—  Tie- 
nes, aun  en  los  raros  casos  en  que  sostuvo 
algunos  legítimos.  Como  Facundo  Quiroga, 
invocó  siempre  los  principios,  y  los  santos 
principios  de  la  causa  federal  y  de  la  causa 
del  continente  americano. 

¿Qué  son  los  principios  sino  verdades  ge- 
nerales y  abstractas  que  ni  los  filósofos  acier- 
tan á  conocer  y  definir  con  precisión  ?  Platón 
y  Aristóteles,  príncipes  de  la  filosofía,  no  se 
hubiesen  hecho  matar  por  principios  Cuan- 
do se  piensa  en  esto;  ¿no  es  realmente  có- 
mico el  espectáculo  de  poblaciones,  que  ape- 
nas saben  leer  y  escribir,  divididas  á  muerte 
por  verdades  generales  que  apenas  entienden? 

Es  preciso,  sin  duda,  tener  la  cultura  y 
madurez  de  un  pueblo  civilizado  y  libre,  co- 
mo la  Gran  Bretaña,  para  tener  la  franqueza 
de  confesar  que  hace  la  gueixa  para  defen- 
der sus  intereses  británicos. 

En  realidad  solo  ellos,  —  los  intereses  na- 
cionales, —  merecen  ser  causa  y  objeto  de 
una  guerra  hecha  con  verdad  y¡honradamen* 
te.  Las  verdades  genei*ales  ó  principios 
abstractos,  invocados  como  causas  de  guerras* 
son  casi  siempre  máscaras  cómodas  de  in- 
nobles intereses  que  temen  dar  la   cara. 

El  gobienio  de  Sarmiento  no  destruj'ó  la; 
provincia  argentina  de  Entre  ÍRíos,  sino  pa- 
ra servir  los  intereses  mismos  en  vista  de 
los  cuales  fué  destruido  el  Paragua}'.  Las 
ruinas  fueron  amontonadas  sobre  ruinas,  con 
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la  absurda  aspiración  de  servir  á  Buenos  Ai- 
res, por  el  que  en  realidad  sirvió  al.  Brasil 
allanándole  el  camino  de  venir  sin  los  em- 
barazos que  antes  le  oponían  López  y  Ur- 
quiza,  hasta  Buenos  Aires,  fusil  al  hombro 
y  paso  de  vencedor,  cuando  juzgue  llegado 
.el  dia  de  realizar  su  dorado  sueño  histórico. 

El  porteño  mas  acérrimo  enemigo  de  su 
propia  provincia  no  hubiese  empleado  tanta 
saña  en  arrasar  á  la  provincia  de  Entre  Hios, 
que  por  su  campaña  inmortal  de  1852;  sal- 
vó á  Buenos  Aires  de  la  pobreza  y  opresión 
en  que  le  tenia  el  gobierno  que  absorbía  y 
devoraba  en  guerras  locas,  sus  rentas  y  las 
de  toda  la  nación. 

Se  concibe  que  Rosas,  restaurado  al  po- 
der, liiciera  las  campañas  con  que  Sarmiento 
destnayó  la  escalera  que  podia  servir  otra 
vez  para  salvar  á  Buenos  Aires  de  su  crisis 
crónica;  pero  en  el  viejo  opositor  de  su 
Dii*tadura  económica  que  escribió  el  « Argi- 
rópolis>  y  «Sud  América»,  tales  campañas 
no  significan  ni  piiieban  otra  cosa  ,  que 
su  apostasía  interesada  á  la  causa  del  em- 
pobrecimiento general,  que  el  gobierno  de 
llosas  representaba  en  provecho,  no  de  Bue- 
nos Aires,  smo  de  su  gobierno  personal. 
Sarmiento,  en  su  política  do  devastación 
.interior,  es  mas  enemigo  de  los  intereses 
,  reales  de  Buenos  Aires,  tan  bien  compren- 
didos   por  su    ilustre    publicista   don    Fio- 
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rencio  Várela,  que  lo    fué  el  mismo  Rosas. 

Pretender  servir  á  Buenos  Aires  por  me- 
dio de  la  misma  política  económica  con  que 
Rosas  la  sirvió,  es  empobrecerla  y  arruinar- 
la con  la  pretensión  de  hacer  de  ella  la  úni- 
ca provincia  rica  de  la  nación. 

Es  curioso  realmente  que  esas  gueri'as  he- 
chas para  absorber  la  fortuna  de  toda  una 
nación,  no  han  servido  sino  para  absorber 
todos  los  males  de  la  pobreza  general  de  la 
Nación  Argentina,  én  la  antes  opulenta  pro- 
vincia de  Buenos  Aires.  Esas  guerras  en 
efecto,  han  empobrecido  á  las  provincias  de 
que  es  centro  y  mercado  natuiul. 

Esas  guerraa  han  devorado  los  capitales 
prestados  al  país  por  el  exü'anjero  pai-a 
enriquecerlo,  empobreciéndolo  con  los  mis- 
mos caudales  que  debieron  servir  para  en- 
riquecerlo, en  otras  manos  que  en  las  del 
gobierno  de  Sarmiento,  repetición  económi- 
ca del  gobierno  de  Rosas. 

En  nombre  de  la  moral  y  del  honor  ofen- 
didos, su  defensor  ha  empobrecido  á  todos 
los  argentinos  y  extranjeros  que  el  país  con- 
tiene, ofendiéndolos  en  sus  haberes  y  me- 
dios de  vivir,  con  la  saña  y  ciiieldad  que 
no  empleó  el  enemigo  mas  encamizado. 

Pero  el  gobierno  de  Sarmiento  hubiera  fal- 
tado al  deber  de  su  programa,  si  hubiese  de- 
jado de  ocasionar  una  cuarta  guerra,  con  la 
que  siguiendo  el  método  de  Rosas  de  aci*editar 
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«u  amor  á  Buenos  Aires,  debía  no  solo  em- 
pobrecer á  esa  provincia  mas  que  á  todas 
las  demás,  sino  privarlas  de  su  libertad  elec- 
toral iniponióndoles  gobiernos  votados  por  la 
boca  de  sus  fusiles. 


No  bastaba  restablecer  la  concentración 
del  poder  argentino,  por  la  concentración 
de  todos  los  recursos  del  país,  donde  y  co- 
mo estaban  cuando  Rosas,  para  las  miras 
de  los  que  debían  sucederlo  en  su  residen- 
cia como  los  nuevos  restcixtradores  de  sus  leyes 
económicas ;  era  preciso  dotar  al  poder  ma- 
terial asi  restablecido,  de  un  derecho  cons- 
titucional de  intei^venir  y  mezclarse  en  la 
vida  local  de  las  provincias  para  hacer  efec- 
tiva su  dominación  indirecta,  como  sucedía 
bajo  Kosas. 

Éso  es  lo  que  la  reforma  inspirada  por  el 
publicista  Sarmiento,  tuvo  en  mira  cuando 
enmendó  el  artículo  6®  de  la  constitución  de 
1853. 

La  constitución  de  1853  autorizaba,  por 
ese  artículo  6®  al  gobierno  federal  para  in- 
tervenir en  el  temtorio  de  las  provincias  al 
solo  efecto  de  restablecer  el  orden  público  pertur- 
hado  por  la  sedición.  Era  una  simple  garan- 
tía de  orden  y  de  seguridad. 


720 


El  artículo  6**  de  la  coustitucion  reformada 
cambió  el  tenor  y  sentido  de  ese  artículo 
añadiendo  que  la  intervención  era  autoriza- 
da en  primer  lugar  para  garantir  la  forma 
republicana  úe  gobierno. 

Esta  adición  fué  tomada  de  la  constitu- 
ción de  los  Estados  Unidos  de  América,  don- 
de la  garantía  que  ella  en  cien-a  tenía  una 
razón  de  ser  que  nó  tiene  en  el  Plata.  Era 
absurdo  presumir  que  una  provincia  argen- 
tina tuviese  la  veleidad  de  cambiar  la  forma 
republicana  de  gobierno  por  la  monárquica  ó 
aristocrática,  cuando  jamás  hubo  en  el  país 
partido  ni  conato  monárquico.  ¿  Temía  Sar- 
miento que  algún  Liniers  ó  algún  Concha 
.renaciese  en  Córdoba,  á  los  sesenta  años  de 
disuelto  el  gobierno  español  en  el  Plata,  y 
después  de  estar  reconocido  por  él  la  inde- 
pendencia de  la  República  Argentina  ? 

Luego  eia  otio  el  objeto  de  la  enmienda. 

Si  el  artículo  6  déla  coustitucion  de  1^53, 
era  destinado  á  proteger  el  orden  pertubado, 
el  de  la  constitución  de  1860  solo  servia  pa- 
ra suscitar  el  desorden  so  pretexto  de  un  pe- 
ligro de  la   forma  republicana  de  gobierno. 

Délas  consecuencias] de  esa  enmienda.  Sar- 
miento es  responsable  no  solo  como  publicis- 
ta, sino  también  como  magistrado,  por  la 
aplicación  y  jurisprudencia  que  su  gobierno 
le  ha  dado  en.  conexión  con  la  paz  interior 
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de  la  república  y  la  libertad  de  las  provin- 
cias. Por  ese  cambio  fué  restablecido  el 
sistema  de  ingerencia  centralista  y  unitaria, 
que  Rosas  ejerció  en  las  provincias,  al  mis- 
mo tiempo  que  proclamaba  el  sistema  fede- 
ral. Con  la  misma  inconsecuencia  procedía  el 
restaurador  de  su  sistema,  pues  la  enmienda 
que  extendía  la  acción  del  poder  central  en 
las  provincias  estaba  en  contradicción  con  el 
espíritu  general  de  las  otras  enmiendas,  que 
era  el  de  limitar  el  poder  central  ó  federal, 
y  extender  la  esfera  de  la  autonomía  de  las 
provincias.  Mejor  pretexto  para  intervenir 
á  cada  paso  en  la  vida  interior  de  las  pro- 
vincias no  podia  imaginarse,  que  el  de  pro- 
teger una  cosa  tan  vaga  como  la  forma  repu- 
blicana de  gobierno.  Tanto  valiera  invocar 
la  libertad,  la  moral,  ú  otro  principio  abs- 
tracto. 

La  prueba  de  que  el  inspirador  de  esa  en- 
mienda no  la  tomó  de  la  constitución  amen- 
cana  por  amor  sincero  á  la  república  como 
sistema  de  gobierno,  es  que  cuando  convino 
á  su  poder  personal,  se  apartó  no  solamente 
de  la  jurisprudencia  de  la  constitución  ame- 
ricana, sino  del  mismo  sistema  republicano 
de  gobierno,  por  la  aplicación  3'  jurispru- 
dencia mona'.quista  que  lia  dado  al  artículo 
de  la  constitución  argentina  relativo  á  la  no 
i*eeleccion   del   presidente  sin   el  intermedio 

4» 
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de  un  período.  Toda  la  esencia  de  la  repú- 
blica, como  sistema  de  gobierno,  está  impli- 
cada en  este  punto. 


El  que  tanto  cuidó  de  garantir  la  forma 
republicana  de  gobierno  por  las  intervencio- 
nes del  gobierno  federal  en  las  provincias^ 
olvidó  que  el  verdadero  peligro  de  la  forma 
republicana  de  gobierno  está  en  el  de^eo  ins- 
tintivo de  los  presidentes  á  perpetuarse  en 
el  poder  por  reelecciones  capciosas,  que  tras- 
forman  virtualmente  el  sistema  lepublicano 
de  gobierno  en  sistema  dinástico,  ó  en  gobier- 
no pei-sonal  vitalicio. 

El  remedio  de  ese  peligro  es  lo  que  dejó 
en  olvido  la  reforma    del  señor    Sarmiento. 

El  peligro  es  tanto  mas  temible,  cuanto 
que  el  gobierno  federal,  encargado  de  garan- 
tir contra  él  al  país  en  detalle,  es  el  solo 
capaz  de  atacar  en  general  la  forma  repu- 
blicana  de  gobierno  de  la  nación  entera. 

Le  basta  para  ello  ceder  al  ;instinto  natu- 
ral de  perpetuarse  en  el  goce  del  poder  por 
la  reelección  indefinida  del  presidente  y  vico 
presidente,  en  sus  empleos,  cuidando  de  ha- 
cerlo con  inteíonedio  de  un  período,  como 
dispone  la  constitución:  lejos  de  excluir  la 
roelegibilidad,  la  admite  con  solo  esa  reser- 


723 


va,  por  sus  palabras  terminantes,  siendo  ella 
misma  la  que  consagra  el  peligro  que  ame- 
naza al  mas  esencial  de  sus  principios  fun- 
damentales, que  es  el  de  la  república,  cuya 
esencia  consiste  en  la  amovilidad  periódica 
y  continua  de  los  gobernantes.  Decir  que 
el  presidente  y  el  vice-presidente  no  pueden 
ser  reelectos  sino  con  intermedio  de  un  pe- 
riodo de  seis  años,  quiere  decir  que  pueden 
ser  reelectos  indefinidamente  con  intervalos 
alternativos  de  seis  años. 

La  reelección  admitida  en  esa  forma  pue- 
de ser  causa  de  disenciones  y  trastornos 
desastrosos.  Ilustrado  por  la  experiencia, 
el  que  escribió  ese  artículo  de  la  constitución 
argentina  está  tan  convencido  de  su  error, 
que  si  tuviese  que  reformarlo  ó  escribirlo  de 
nuevo,  lo  haría  en  los  siguientes  términos: 
— «El  presidente  y  el  vice  duran  en  sus 
funciones  tantos  años,  y  no  pueden  ser  reele- 
gidos en  ningún  caso,  en  ninguna  foima,  en 
ningún  tiempo.  Toda  reelección  presidencial, 
en  una  forma  mas  ó  menos  encubierta,  es 
aten  toda  del  sistema  republicano  de  go- 
bierno. > 

Ni  seis,  ni  doce,  ni  diez  y  ocho  años  de 
intermedio  pueden  hacer  olvidar  el  gusto  y  el 
deseo  de  volver  á  ser  presidente.  Por  esta 
causa  natural  la  constitución  que  admite  la 
reelección,  aunque  sea  con  intermedios,  hace 
de  los  ex-presidentes  una  amenaza  y  un  pe- 
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ligro  constantes  pava  la  tranquilidad  de  la 
república.  Una  república  con  varios  ex-pre- 
sidentes  reelegibles  tiene  los  mismos  incon- 
venientes que  una  monarquía  con  varias 
dinastías  concurrentes  á  la  restauración  de 
su  trono.  No  hay  mas  que  un  remedio  con- 
tra esta  enfermedad,  el  cual  consiste  en  abolir 
del  todo  el  principio  de  la  reelección.  Que  el 
que  ha  sido  presidiante  una  vez  no  pueda 
volver  á  serlo  en  toda  su  vida.     ' 


Esperando  esa  reforma  conviene  señalar 
un  caso  que  ofrece  la  historia  de  Sud  Amé- 
rica del  peligro  que  corre  la  forma  republi- 
cana de  gobierno  por  causa  del  principio  que 
autoriza  la  reelección  del  presidente  con  in- 
tervalo de  un  peiiodo.  La  constitución  de 
la  república  del  Ecuador,  del  tiempo  en  que 
fué  su  presidente  el  general  Flores,  permi- 
tía la  reelección  del  presidente  solo  con  in- 
termedio de  un  período  de  cuatro  años,  que 
era  el  de  la  duración  de  su  empleo^  Lo  que 
sucedió  con  este  motivo  puede  leerlo  con 
fruto  la  Hepública  Argentina,  cuya  constitu- 
ción se  asemeja  á  la  del  Ecuador  en  ese  pun- 
to, en  la  página  siguiente  del  libro  de  M. 
Alexandre  Holinski,  titulado  VEquateur. 

«Uno  de  los  tenientes  de  Bolivar,  era  Fio- 
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res,  que  habia  desplegado  bravura  incontes- 
table 5^  cierta  capacidad  niilitar  en  la  gue- 
rra de  la  independencia.  El  consiguió  llegar 
á  presidente  del  Ecuador.  Habiendo  tomado 
un  gusto  extremo  en  el  ejercicio  del  poder, 
eludió  por  un  ingenioso  subterfugio  la  cláu- 
sula de  la  constitución,  que  fija  en  cuatro 
años  la  duración  de  la  presidencia,  y  no  ha- 
ce reeligible  á  su  depositario  sino  después  de 
cuatro  años  de  intervalo.  Flores  se  enten- 
dió para  esto,  con  Don  Vicente  Roca-Fuerte, 
que  se  dio  por  sucesor,  á  condición  de  que 
éste  á  su  vez  le  volvería  el  mismo  servicio. 
Para  asegurar  mejor  esta  ree.lecion  periódica^ 
el  gobierno  jnilitar  de  Guayaquil  debia  estar 
siempre  en  manos  del  magistrado  en  vacan- 
cia, lo  cual  le  aseguraba,  llegado  el  momento, 
el  apoj'^o  del  ejército.  Esta  singular  conven- 
ción se  ejecutó  al  pié  de  la  letra.  Se  vio 
un  largo  número  de  años  á  Flores  y  Roca 
Fuerte,  cambiar  los  dos  puestos  mas  impor- 
tantes de  la  república,  corromper  el  sufragio 
popular,  el  uno  en  provecho  del  otro,  y  ti*as- 
mitirse  mutuamente  una  autoridad,  despótica. 
Si  ai  menos  el  pensamiento  del  bien,  públi- 
co hubiese  aclarado  la  oscuridad  de  su  larga 
administración !  Nada  de  eso.  Egoístas,  frios 
y  calculadores,  solo  pensaron  en  enfeudarse 
las  familias  ricas  del  país,  que  ellos  perpe- 
tuaban en  los  altos  empleos,  como  se  peipetua- 
ban  ellos  mismos  en  el  timón  de  los  negocios. 
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Esto  les  valió  una  clientela  poco  numerosa 
pero  poderosa,  cuya  devoción  se  aseguró 
tanto  mejor,  cuanto  que  ella  se  habituó  á 
mirar  sus  intereses  como  solidarios  de  la  for- 
tuna de  Flores,  y  de  su  sustituto  Roca- 
Fuerte.»  (1) 

El  señor  Sarmiento  debe  conocer  bien  esa 
historia,  que  se  pasó  en  la  vecindad  del 
país  y  en  el  tiempo  de  su  residencia  en  el 
Pacífico.  Es  de  sentir  que  no  la  tuviese 
presente  en  el  interés  de  la  forma  republi- 
cana de  gobierno,  cuando  inspiró  la  refor- 
ma de  la  Constitución  de  su  país,  que  ga- 
rantizó á  cada  pro.vincia  la  forma  republicana 
de  gobierno,  y  dejó  á  la  nación  sin  esa  ga- 
rantía contra  los  ataques  que  esa  foima 
podía  recibir  del  mismo  gobierno  federal,  co- 
mo sucedió  en  el  Ecuador. 


No  fué  ese  el  solo  peligro  para  la  forma 
republicana  del  gobierno  que  escapó  á  la 
reforma  inspirada  por  Sarmiento  á  su  país. 
También  olvidó  el  ejemplo  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  su  modelo  platónico, 
cuando  dio  á  la  República  Argentina  un  có- 
digo civil,  ¿ue  no  tiene  la  república  mode- 
lo, porque  la  constitución  federal  de  su  poder 

il)  L*Eqaateur,  cap.  II,  pá^na  87.    Partí,  Anyot,  8,  Rae  de  la  PalXé 
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político,  excluye  la  idea  de  un  código,  eseii-^ 
•cial mente  unitaria  y  centralista.  Después 
de  reformar  ]a  constitución  argentina,  con 
la  mira  de  acercarla  del  modelo  ameiicano, 
reformó  la  constitución  civil  3^^  social  para 
alejarla  del  modelo.  La  refoima  política  tu- 
vo por  objeto  descentralizar  el  gobierno  na- 
cional ;  la  civil,  tuvo  por  mira  unificar  la 
sociedad  basta  hacer  de  toda  la  Confedera- 
ción un  solo  cuerpo  social. 

Si  al  menos  las  dos  refoimas  hubiesen  ce- 
dido á  un  propósito  común  delibei-tad.  Le- 
jos de  eso,  las  dos  han  sido  hechas  en  sen- 
tido opuesto  á  la  república  como  sistema  de 
gobierno.  La  constitución  política  ha  sido 
refoimada  confoime  al  sistema  económico  de 
que  fué  resultado  la  dictadura  anti-republi- 
cana  de  Rosas;  y  el  código  civil,  confoime 
á  las  monarquías  de  España  3^  del  Brasil; 
ó  mejor  dicho,  á  dos  pro3'ectos  de  código 
civil,  que  esas  monarquías  no  han  hallado 
dignos  de  su  sanción.  Ni  el  Brasil  ha  san- 
cionado el  pro3'ecto  de  Frejtas,  ni  España 
el  de  Goyena ;  poro  Sarmiento  ha  hecho  que 
su  país  sancione  el  código  que  Velez  Sai*s- 
field  copió  do  los  proyectos  de  Fi-eitas  y  Go- 
yena ;  es  decir,  de  obras  que  no  tenian  la 
sanción  de  la  experiencia.  Había  un  mode- 
lo natui*al  para  la  codificación  argentina : 
era  el  código  civil  de  Chile,  corto,  metódi- 
co, correcto,  claro,  escrito  por  un  america- 
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no  maestro  del  idioma  á  quien  España  misma 
hubiera  sido  feliz  de  confiar  la  redacción 
de  su  código  moderno,  como  miembro  que 
era  Bello  de  la  Academia  Española. 

Pero  no  hay  regla  de  sentido  común  que 
no  se  haya  olvidado  en  la  sanción  "infeliz 
de  ese  código  imposible  é  increible. 


En  medio  de  los  cambios  incesantes  de 
gobierno  y  de  instituciones  políticas  que  son 
la  plaga  de  los  nuevos  Estados  de  Sud  Amé- 
rica, la  República  Argentina  tenia  la  ven- 
taja de  poseer  una  legislación  social  ó  civil, 
que,  si  no  era  un  modelo  de  perfección  abs- 
tracta, tenia  el  valor  de  ser  un  hecho  airai- 
gado  en  sus   costumbres  y  usos. 

La  Francia  está  demostrando  por  su  ejem- 
plo reciente,  que  los  cambios  de  gobierno 
son  sin  importancia  cuando  la  sociedad  tie- 
ne una  constitución  civil  que  le  permite  se- 
guir su  vida  normal  y  regular  en  los  eclip- 
ses de  su  gobierno  político. 

La  República  Argentina  tenia  la  ventaja 
que  los  Estados  Unidos,  con  su  vieja  legis- 
lación civil  ó  social,  inglesa  de  origen,  que 
no  han  cambiado  á  pesar  de  su  cambio  de 
gobierno,  hubieran  envidiado,  —  el  código 
clásico  de  las  siete  partidas.     Gracias  á  Saj.*- 
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miento  la  ha  perdido  por  la  sanción  de  un 
código  que  ha  precipitado  á  la  sociedad  de 
8u  país  en  una  crisis  de  trascendencia  in- 
calculable. 

Dar  un  código  nuevo  á  un  nuevo  Esta- 
do, que  se  regenera,  puede  ser  un  gran  bien 
8Í  es  claro,  corto  y  adaptado  á  sus  necesi- 
dades de  progreso  ;  también,  si  no  es  así, 
puede  ser  una  calamidad,  como  dice,  el  mis- 
mo Savigny,  mas  venerado  que  imitado  por 
el  autor  del  código  argentino.  «Los  códigos 
son  una  especie  de  problema  legal  por  el 
cual  deroga  el  Estado  todo  lo  que  no  en- 
tra en  sus  límites» «Si  se  quiere  pro- 
mulgar un  código  útil,  es  necesario  elegir 
la  época  en  que  la  ciencia  del  derecho  esté 
vigorosa  y  haj^a  alcanzado  su  mas  poderoso 
desarrollo.  Un  código  no  debe  contener  si- 
no los  principios  de  donde  emanan  las  de- 
cisiones de  las  especialidades ;  porque  el  de- 
recho como  la  geometría,  subsiste  por  puntos 
fundamentales  y  generadores.  Redactad  un 
código  en  una  época  en  que  la  ciencia  es 
débil  y  pobre,  vuestro  trabajo  inconsistente 
será  íunesto  al  país.  El  código  parecerá 
regir  la  administración  de  la  justicia,  y  no 
la  regii'á.» 

Nadie  puede  decir  que  el  estado  de  la  ad- 
ministración de  la  justicia  en  el  Plata,  no 
Boa  el  resultado  de  la  sanción  del  código  Sar- 
miento, y  no  porque  los  jueces  sean  malos 
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sino  porque  son  malas  las  leyes,  y  su  cien- 
cia no  está  popularizada  en  el  país  de  su 
sanción,  como  quiere  Savigny,  no  en  Fran- 
cia ni  Alemania.  Qué  libros,  qué  cursos,  qué 
escuelas,  qué  profesores  célebres  contaba  el 
Plata  en  la  ciencia  del  derecho?  La  prueba 
de  esto  es  que  el  código  ha  recibido  su  san- 
ción sin  que  una  sola  voz  haya  señalado  los 
defectos  mas  gaiTafales  de  que  pudo  cori'e- 
gii-se  en  tiempo  el  trabajo  destinado  á  ser 
la  constitución  de  la  sociedad  argentina,  en 
los  puntos  fundamentales  de  ella,  como  son 
la  familia,  la  propiedad  y  su  trasmisión  por 
herencia  y  convenio. 

Ha  sucedido  con  el  código,  lo  que  con  el 
empréstito  de  obras  públicas  al  gobierno  de 
Sarmiento.  Porque  la  constitución  nutoruó 
al  congreso  para  levantar  empréstitos,  el 
gobierno  entendió  que  ella  le  ordenaba  to- 
mar de  un  golpe  treinta  millones  prestados, 
para  obras  que  debían  hacei-se  gradualmente. 
Poi-que  la  constitución  autorizó  al  congreso 
para  dictar  códigos  civiles  (antes  de  la  re- 
forma, que  le  quitó  virtualmente  esa  facul- 
tad) el  gobierno  de  Sarmiento  tomó  esa  au- 
torización como  un  mandato  de  dar  cuatro 
mil  leyes  civiles  en  un  si*lo  dia.  Cada  uno 
de  los  cuatro  mil  veinte  y  ocho  aitículos  de 
que  el  código  se  compone,  podía  ser  mate- 
ria de  una  ley. 

Dar  cuatro  mil  Ie3'es  cuando  solo  bastaa 
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mil,  es  echar  el  derecho  en  la  oscuridad 
mas  profunda.  Basta  dar  á  un  país  tres  ve- 
ces mas  de  las  Ie3^es  que  necesita,  para  ha- 
cer del  tc.do  impracticable  la  administración 
de  justicia,  porque  es  poner  en  duda  inaolu- 
ble  todo  lo  que  es  objeto  de  sus  decisiones, 
las  personas,  la  familia,  la  propiedad  y  sus 
derechos  y  deberes. 


Se  ha  dicho  que  la  sanción  de  los  códi- 
gos debe  ser  como  la  canonización  de  los 
santos;  no  se  debe  proceder  á  ella  sino  des- 
pués de  haberles  hecho  blanco  de  la  crítica 
por  muchos  años.  El  código  de  las  Partidas 
esperó  un  siglo  pam  recibir  su  sanción;  el 
código  civil  francés  esperó  veinte  años.  La 
Prusia  publicó  el  suyo  cuarenta  años  antes 
de  darle  su  sanción;  y  entre  la  publicación 
y  la  adopción  definitiva  de  su  código  civil 
la  Austria  puso  veinte  y  cinco  años.  El  có- 
digo civil  francés  no  recibió  su  sanción  defi- 
nitiva, sin  ser  discutido  previamente  por  el 
Cuerpo  legislativo  de  1804,  después  de  pa- 
sar por  otros  diez  exámenes  y  pruebas  di- 
vei^sas. 

Apesar  de  esos  ejemplos,  el  gobierno  de 
Sarmiento    promulgó,  sin  su  veto,   el   códi- 
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go  argentino,  que  el  congreso  sancionó  el 
dia  que  recibió  su  proyecto  sin  el  menor 
examen  previo  de  él,  ni  la  menor  discusión 
á  su  respecto  por  el  congreso  mismo. 

La  prisa  fué  tan  grande  que  se  sancionó 
el  trabajo  del  código  en  embrión,  como  está 
todavía;  con  las  notas  y  comentos  del  au- 
tor, sin  la  numeración  de  sus  aiticulos.  Si 
a]gun  código  hubo  que  necesitara  de  esa 
numeración,  era  el  código  mas  largo  de  que 
la  historia  del  derecho  ofrezca  ejemplo. 

La  convención  francesa  desechó  el  pro- 
3'ecto  de  código  civil  redactado  por  Camba- 
ceres,  por  largo^  y  se  componía  de  quinien- 
tos artículos.  Se  ha  criticado  al  código  civil 
de  Napoleón  porque  se  compuso  de  dos  mil 
trescientos  artículos.  Qué  sé  dirá  del  có- 
digo Sarmiento  qíie  consta  de  cuatro  mil 
veinte  y  ocho  artículos,  que  su  autor  se 
guardó  de  numerarlos  de  temor  sin'  duda  de 
revelar  la  enoiTuidad  de  sú  volumen,  ó  por- 
que dejó  á  la  revisión  previa,  con  que  con- 
tó, la  terminación  de  ese  trabajo?  El  hecho 
es  que  el  código  Sarmiento  es  apenas  la  ma- 
teria bruta  ó  primera  de  un  código,  que  el 
país  tendrá  que  liacer  mas  ó  menos  tarde^ 
si  no  quiere  que  del  código  le  resulte  lo  que 
del  educacionismo  del  mismo  promotor.  Es 
un  hecho  notorio  que  jam^^s  la  persona,  la 
vida,  la  propiedad,  el  hogar  estuvieron  me- 
nos seguros  en  la  República  Argentina,  que 
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desde  la  sanción  del  código  Sarmiento ;  co- 
mo jamás  contó  el  país  mayor  número  de 
asesinos  y  ladrones,  que  después  que  Sar- 
miento lo  inundó  de  sus  escuelas,  colegios 
y  bibliotecas  populares. 


¿Qué  explicación  le  queda,  entonces,  á  la 
promulgación  incomprensible  de  ese  código? 
Como  en  los  empréstitos  nacionales,  como 
en  el  ferro-carril  de  Tucuman ;  como  en  las 
guerras  del  Paragua}-  y  de  Entre  Rios,  el 
negocio  anduvo  mezclado  con  el  patriotismo, 
pues  el  código  hizo  ganar  por  su  trabajo  al 
autor  amigo  del  presidente,  la  modesta  su- 
ma de  medio  millón  de  francos,  que  no  ga- 
naron ciertamente  los  autores  extranjeros 
de  los  modelos  cuya  copia  trabajó  el  feliz 
ex-abogado  pleiteante,  que  no  hubiese  gana- 
do tanto  de  otro  cliente. 

Otra  explicación  triste  de  la  prisa  3'  del 
volumen  inmenso  del  código,  así  repromul- 
gado,  nace  del  papel  de  abogado  pleiteante 
del  letrado  á -quien  se  encomendó  ese  tra- 
bajo que  en  todos  los  países  civilizados  se 
confía  á  magistrados  3*  sabios,  buscando  en 
su  neuti-alidad  una  garantía  contra  el  na- 
tural interés  de   un  abogado  en  deslizar  en 
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su  obra  legislativa  una  docena  de  artículos 
que  resuelvan  cuestiones  en  que  su  interés 
ó  su  amor  propio  estuvo  empeñado  cuando 
pleiteó  en  los  tribunales.  Pero  ninguna  sos- 
pecha de  este  género  podría  extenderse  al 
presidente,  que  no  tuvo  escnípulo  en  poner 
su  nombre  al  pió  del  código,  según  cuyo  te- 
nor   i 

Aunque  los  autores  mismos  del  código  ar- 
gentino, dicen  que  nadie  se  ocupó  de  su  exa- 
men antes  de  su  sanción,  nos  permitiremos 
recordar,  que  en  1868,  publicamos  una  car- 
ta de  sesenta  páginas,  en  que  hicimos  un 
examen  general  del  proyecto  dd  Código  Civü 
Argejitino,  que  recibimos  de  la  bondad  del 
mismo  doctor  Velez  Sarsfield ;  pero  mi  car- 
ta, á  que  respondió  el  autor  del  código,  no 
fué   mas  leida  que  su   código  mismo. 

La  sanción  increíble,  precipitada,  ciega  de 
esa  obra  monstraosa,  es  la  píxieba  mas  evi- 
dente de  que  la  sociedad  argentina,  objeto 
del  código,  es  impelida  por  una  fuerza  me- 
cánica y  ciega,  —  la  del  desquicio  de  los  in- 
tereses gobemanteSi  ya  señalado,  cuya  im- 
petuosidad todo  lo  arrastra  sin  dar  lugar  á 
que  nada  de  lo  que  pasa  se  objete  ni  (exa- 
mine, ni  hombres,  ni  instituciones,  ni  asun- 
tos ó  negocios,  ni  cosas,  ni  opiniones,  ni 
doctrinas,  m  acontecimientos,  por  chocantes 
que   sean    ó   parezcan,  siempre  que   cedan 
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dócilmente  á  la  corriente  automática  en  que 
la  sociedad  se  mueve  ó  es  movida. 


Inútil  es  decir  que  el  Código  Civil  de 
Sarmiento  ha  debido  su  éxito  á  su  confor- 
midad armónica  con  ese  movimiento,  como 
se  lo  debió  su  reforma   de  la  Constitución. 

Es  claro  que  si  lo  hubiese  contrariado,  el 
código  hubiera  tenido  que  esperar  por  años 
su  sanción,  sin  perjuicio  de  arruinar  la  po- 
sición de   sus  atores. 

Eso  basta  para  hacer  ver  que  la  vocación 
económica  del  código  no  ha  sido  la  de  la 
constitución  de  1853,  reaccionaria  del  esta- 
do económico  de  cosas  que  Rosas  representó. 

Sancionado  el  código  civil  en  virtud  de 
esa  Constitución  de  libertad,  que  ordenó  la 
reforma  de  la  legislación  civil  á  fin  de  po- 
nerla en  aimonia  con  sus  miras  y  propósitos 
económicos,  mal  servidos  por  las  leyes  rea- 
listas españolas,  no  debía  el  código  tener  otra 
mente  que  la  misma  de  la  Constitución  de 
1853,  como  expresión  moderna  y  democrá- 
tica de  la  revolución  de  América  en  el  Plata. 

Pero  las  leyes  imperiales  y  realistas  del 
Brasil  y  de  España,  copiadas  por  el  código 
Sarmiento,  ¿serviají  mejor  á  las  miras  de 
la  revolución  de  la  América  republicana,  que 
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lo  hacían  los  códigos  de  Espaaa  vigantss 
antes  en  el  Plata? 

No  estando  esos  países  en  iguales  condi- 
ciones, ni  teniendo  las  mismas  necesidades 
qne  la  República  Argentina,  ni  España,  ni 
el  Brasil  tuvieron  que  hacer  sus  leyes  pa- 
va engrandecerse  por  la  inmigración  extran* 
jei^  de  los  países  del  norte,  ni  para  atraer 
capitales  extranjeros,  industrias,  artes,  em- 
presas de  fuera. 

Aun  sin  copiar  leyes  de  países  que  no  se 
hallaban  en  el  caso  de  la  República  Argen- 
tina, la  reforma  de  la  legislación,  ó  el  có- 
digo dictado  por  la  política  que  retormó  la 
Constitución  Argentina,  no  ha  podido  tener 
la  misma  índole  y  vocación  económica  que 
tuvo  la  Constitución  Argentina  de  1853,  por 
otras  razones  diferentes. 

Habría  sido  ilógico  ó  inconsecuente  el  em- 
peño de  poblar,  enriquecer,  fortalecer,  au- 
mentar el  poder  de  las  provincias  interiores 
argentinas  por  los  medios  con  que  sirvió  á 
esos  fines  la  Constitución  de  1853,  dada  pa- 
ra cambiar  i-adicalmente  el  estado' do  cosas 
que  sirvió  de  apoyo  á  la  dictadura  de  Bue- 
nos Aires. 

Los  principios  de  la  constitución  de  1858 
eran  los  de  la  política  que  atacó  el  estado  eco- 
nómico de  cosas  que  habia  servido  de  funda- 
mento ai  edificio  del  gobierno  de  Rosa.<«, 
dest;ruido  el  3  de  febrero  de  1852. 


■ 
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Pero  como  ese  estado  de  cosas  había  sido 
restablecido  en  sus  elementos  económicos 
por  la  reforma  de  la  constitución  de  1863, 
que  Sarmiento  y  Velez  Sarsfield  inspiraron  en 
1860,  en  nombre  de  Buenos  Aires,  el  códi- 
go civil  que  han  hecho  los  autores  de  esa 
reforma  reaccionaria  no  pedia  tener  los  pro- 
pósitos económicos  déla  constitución  de  1863, 
en  favor  del  engrandecimiento  de  las  pro- 
vincias argentinas  interiores,  que  son  la 
mayor  parte. 

Rosas  no  hubiera  vacilado,  tal  vez,  en 
filmar  la  constitución  reformada,  que  con- 
tenia mucho  contra  su  sistema,  no  obstante 
la  reforma  reaccionaria;  pero  es  creible  que 
que  no  hubiera  vacilado  en  firmar  el  códi- 
go Veloz  -  Sarmiento  que,  si  no  responde 
enteramente  á  su  sistema  económico,  tam- 
poco lo  altera  ni  modifica. 

Las  provincias  que  por  su  situación  me- 
diterránea necesitaban  conceder  fuertes  estí- 
mulos para  atraer  poblaciones  y  capitales 
extranjeros,  no  están  en  el  caso  de  otras  mas 
favorecidas  por  la  ventaja  de  una  situación 
geogrófica  bastante  capaz  por  sisóla  de  dar- 
les esas  poblaciones  y  capitales  inmigrados, 
sin  necesidad  de  atraerlos  por  grandes  con- 
cesiones. 

El  código  Velez  -  Sarmiento,  por  lo  par- 
cial de  sus  propósitos,  no  podria   ser  jamas 
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el  veníadero  código  de  la  mayoría  de  las 
provincias  argentinas,  que,  además  de  ese 
motivo  de  reserva,  tienen  el  de  no  haberlo 
discutido,  ni  examinado  previamente,  ni  vo- 
tado sino  por  el  conducto  de  un  congreso 
distraído.  Es  menos  su  código  de  ellas,  que 
lo  fué  el  código  de  las  Partidas  ó  el  de  las 
leyes  de  Ingias. 

Para  ellas,  el  comercio  exterior  directo  es 
la  providencia  que  debe  proveerlas  de  ma- 
nufacturas europeas,  dar  valor  y  salidas  á 
sus  productos  naturales,  darles  población 
europea,  rentas  de  aduana,  tesoro  público, 
tesoro  nacional,  crédito  público,  capitales, 
brazos,  riquezas  civilización.  No  hay,  por 
tanto,  sacrificio  que  no  deban  hacer  para 
atraer  en  su  seno  el  comercio  extranjero 
direc*to.  El  supremo  estímulo  para  ello  es 
la  libeilad,  la  facilidad,  la  segundad  de  los 
cambios.  En  este  orden,  el  código  Velez- 
Sarniiento  se  obstina  en  mantener  un  prin- 
cipio de  derecho  civil  romano,  incompatible 
con  la  libertad  del  comercio  moderno;  li- 
bertad que  la  antigíiedad  no  conoció,  y 
principio  que  la  Francia  regenerada  ha  des- 
echado de  sus  leyes,  según  las  cuales,  el 
contrato  es  título  bastante  para  transferir  y 
adquirir  la  propiedad,  sin  el  viejo  requisito 
de  Id  tradición.  Velez  Sai-sfield  ha  osado  ne- 
gar la  realidad  de  esa  imiovacion,  que  ha 
llamado  hasta  ridíadéf^  contra  el  desmentido 
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que  Demolombe,  tnas  adulado  que  respetado 
por  Velez,  dá  á  su  afirmación,  en  su  obra 
magistral  De  los  contratos ;  y  ha  mantenido 
el  viejo  derecho  anti-comercial,  embarazoso  y 
dilatorio,  que  puede  no  dañar  á  una  plaza 
tan  privilegiada  como  la  de  Buenos  Aires, 
pero  que  es  capaz  de  aumentar  los  motivos 
de  retracción  que  el  comercio  extranjero 
tiene  para  penetrar  en  las  provincias  inte- 
riores argentinas. 

Ese  es  un  ejemplo  de  los  muchos  que  no 
es  del  caso  discutir  en  este  lugar. 

En  la  República  Argentina,  las  provin- 
cias interiores  son  como  (lolonias  virtuales 
de  las  del  litoral,  por  la  acción  de  la  geo- 
grafía política  que  ese  país  recibió  de  las 
leyes  dadas  por  España  en  el  tiempo  en 
que  formó  su  dominio.  En  fuerza  de  ese 
precedente  y  á  fin  de  coiregirlo,  sus  leyes 
civiles,  que  se  relacionan  con  la  población, 
con  la  propiedad,  con  el  trabajo  y  con  el 
comercio,  deben  ser  especie  do  compromisos 
do  todas  las  rivalidades  regionales  del  vasto 
suek;;  especie  de  pactos  conciliatorios  entre 
el  interés  de  las  provincias  y  el  inteiés  de 
Buenos  Aires,  si  han  de  servir  para  satisfa- 
cer sus  necesidades  comunes  con  justicia  y 
eciuidad,  para  formar  un  cuerpo  regular  de 
nación  capaz  de  vida  seria,  respetable  y 
permanente. 

Para  que  la  justicia  presida  á  tales  rom- 
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pi'omisos.  será  preciso  que  el  ascendiente  de 
las  provincias  en  su  elaboración  y  sanción, 
iguale  al  de  Buenos  Aires,  lo  que  no  suce- 
derá mientras  Sarmiento,  restaurador  de  su 
estado  de  dependencia,  influya  en  los  con- 
sejos de  la  situación  en  el  sentido  único  en 
que  allí  puede  hacerlo,  que  es  en  sentido 
opuesto  á  toda  política  de  conciliación,  ca- 
paz de  resolver  esos  conflictos,  sin  sangre  y 
sin  violencia.  Su  piovincialismo  lo  inhabi- 
lita del  todo  para  ese  gran  papel  que  está 
destinado  á  un  hombre  importante  de  Bue- 
nos Aires,  en  que  se  reúna  el  temple  de 
Rosas,  con  la  elevación  generosa  de  Riva- 
davia.  Donde  los  dos  tipos  han  surgido  ó 
existido  sepaiados,  por  qué  no  se  verían  reu- 
nidos en  un  solo  hombre?  Por  más  que  Sar- 
miento se  eleve  en  Buenos  Aires,  no  será 
jamás  sino  un  eunuco  ó  un  zapato  del  gran 
pueblo.  Estas  comparaciones  no  dicen  que 
su  papel  sea  insignificante.  En  Oriente  un 
eunuco  es  un  personaje,  un  gobernador,  un 
general,  un  Pacliá,  hasta  un  Visir.  Tiene  in- 
flujo y  grande  a  veces;  pero  no  para  cambiar 
el  Estado  en  el  sentido  de  su  progreso.  Es, 
al  fin,  poder  de  eunuco,  no  incompatible  con 
la  insolencia,  pero  inseparable  de  la  bajeza. 
Es  el  poder  y  valor  del  zapato  para  quien 
lo  calza.  Buenos  Aires  ha  dado  en  Sali- 
miento con  el  zapato  de  su  orma.  No  lo 
desprecia,  como   algunos  creen,    por  que  lo 
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lleve  bajo  su  planta.  Lo  aprecia,  al  con- 
trario, como  se  aprecia  al  calzado,  que 
preserva  los  piós  de  la  aspereza  del  suelo. 
Una  cosa  olvida  el  que  se  hace  estimar  por 
ese  mérito,  y  es  que  el  calzado  es  lo  que 
mas  pronto  se  usa  y  envejece.  De  un  mo- 
mento á  otro  se  ve  cambiado  en  chancleta. 
Su  Código  Civil  vivirá,  entre  tanto,  como 
un  monumento  de  vergüenza  y  de  humilla- 
ción paia  la  República  Argentina,  y  de  va- 
nidad sardónica  para  las  monarquías  del 
Brasil,  y  de  España,  que  le  han  dado  el 
molde. 


Sarmiento  aspira  visiblemente  á  ser  re- 
elegido presidente.  ¿Por  el  mérito  de  haber 
cubierto  de  ruinas,  y  hundido  á  su  país  en 
la  pobreza,  con  su  gobierno  sangriento  y 
dilapidador? —  Y  por  qué  no?  Rosas  lo  fué 
cuarenta  veces  en  veinte  años,  sin  mas  mé- 
rito que  el  de  los  actos  terribles  de  su  go- 
bierno inolvidable. 

No  sería  en  todo  caso  mas  extraña  la  re- 
elección de  Sarmiento,  que  lo  fué  su  elec- 
ción primera. 

Los  hombres  de  su  género,  no  suben  ú 
esos  puestos  por  sus  calidades,  sino  por  sus 
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defectos ;  ni  suben  por  elección  del  país,  sino 
por  la  fuei'za  ciega  de   las   cosas. 

Sarmiento  debió  su  elección  al  poder  de 
los  intereses  que  él  restableció  al  desquicio 
en  (}ue  existían  antes  de  Ja  caida  de  Ro- 
sas, representante  y  servidor  de  ese  mismo 
desquicio.  Y  como  esa  situación  no  ha  cam- 
biado, nade  tendría  de  inverosímil  que  le 
debiese  de  nuevo  la  presidencia,  si  no  en  la 
forma  visible  de  su  primer  período,  al  me- 
nos en  la  invisible  del  que  lo  ha  seguido. 
Para  él  es  de  poca  monta  la  diferencia  os- 
tensible, con  tal  que  la  imeva  elección  le 
asegure  el  goce  de  los  puestos  que  acumu- 
la, con  un  sueldo  equivalente  al  de  presi- 
dente. 

El  poder  electoral  3'  gobernante  del  país 
entero  reside  en  la  masa  de  intereses  na- 
cionales concentrada  donde  estuvo  bajo  Ro- 
sas. Ella  misma  es  una  máquina  de  gobier- 
no, que  produce  presidentes  para  toda  la 
nación,  en  su  calidad  de  poder  de  los  po- 
deros, como  es  el  de  la  riqueza  Los  presi- 
dentes son  decretados,  no  elegidos.  Los  in- 
tereses gobernautos  forman  el  verdad'-*ro 
poder  electoraK  Mientras  dure  su  imperio  en 
la  foi-ma  en  que  hoy  existe,  todos  los  pre- 
sidentes seián  su  obra,  y  todos  los  gobier- 
nos de  su  hechura  gobernarán  del  mismo 
modo  que  hasta  aquí.  Nada  mas  vano,  entre- 
tanto,   que  una  elección  presidencial,     paiu 
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la  suerte  de  la  república;  negocio  exclusivo 
(le  los  camUdatos,  solo  é  ellos  puede  inte- 
resarles. 

Es,  mas  ó  mení)s,  el  estado  y  condición 
en  que  el  país  vivió  veinte  años  bajo  el  go- 
bierno de  Rosas,  como  era  apellidado  el  go- 
bierno de  los  intereses  de  que  Rosas  mismo 
era  producto  é  instrumento  como  dictador. 
La  dictadura  ó  suma  de  todos  los  poderes 
públicos  que  él  administraba,  estaba  en  la 
suma  de  los  intereses  y  recursos  económi- 
cos de  la  nación,  concentrados  en  la  pro- 
vincia central  ó  capital  de  su  mando  in- 
mediato, directo  y  í'xclusivo  de  toda  oira 
jurisdicción  argentina. 

Era  un  estado  crítico  de  cosas,  estado  de 
crisis  crónica  3"^  permanente,  como  lo  es  ho\'' 
en  lo  que  toca  á  negocios  económicos. 
M¡(  ntras  dure*  ese  estado  de  cosas,  durará 
el  empobrecimiento  del  país,  que  vive  or- 
ganizado y  constituido  en  ese  desorden, 
restablecido  por  Sarmiento  mediantci  sus  tra- 
bajos de  pubbVista,  de  legislador,  de  hom- 
bre de  estado  y  piesidonte.  Su  reelección  i-n 
cualquier  formn  y  grado,  sería  la  prolonga- 
ción indíifinida  de  la  crisis  y  del  empobro- 
cimicnto,  que  él  lia  restaurado  y  reconsti- 
tuido. 

La  obra  de  Sanniento  no  se  ha  limitado 
á  renovar  la  situación  económica  que  |)re- 
cihUó  á  la  caida  i\o.  llosas,  sino  á  volver  im- 
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posible  la  repetición  de  la  reacción  que  le 
puso  fin  en  1852.  A  ese  ñn  ha  destruido 
el  Entre  Ríos,  empobrecido  á  Santa  Fé  3^ 
se  ocupa  hoy  de  arruinar  á  Corrientes. 

Pero  se  alucina  su  egoísmo  en  creer  que 
queda  sin  remedio  un  mal  que  gravita  na- 
da menos  que  sobre  la  misma  Buenos  Aires. 
La  crisis  económica  de  Buenos  Aires  tiene 
por  principal  autor  al  repetidor  del  gobier- 
no económico  de  Rosas. 

La  curación  dei  mal  es  esta  vez  tanto  mas 
difícil  ó  tanto  mas  fácil  cuanto  que  ya  no 
puede  venir  sino  de  la  misma  Buenos  Aires, 
según  que  el  poder  caiga  en  manos  de  un 
partido  inteligente  5^  patriota  en  el  sentido 
nacional,  ó  de  otro  rutinario,  egoísta  y  ati'a- 
sado. 

Cuando  esos  dos  partidos  se  produzcan,  se 
definan  y  pronuncien  (como  no  dejara  de 
suceder  mas  ó  menos  tarde),  con  sus  pro- 
gramas respectivos,  entonces  la  cuestión  elec- 
toral de  la  presidencia  dejará  de  ser  un  mez- 
quino negocio  de  los  candidatos,  y  se  volveiú 
la  mas  alta  y  trascendental  cuestión  para 
los  destinos  de  la  República  Argentina.  Las 
candidaturas  serán  entonces  de  sistemas  y 
de  principios,  no  de  pei-sonas. 

Restaurador  del  sistema  económico  de  Ro- 
sas, no  será  Saimiento  el  que  forme  en  las 
filas  del  partido  liberal  y  nacional  del  por- 
veriir,  que  ha  de  sacar  á  la  República  y  á 
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Buenos  Aires  del  empobiecimientíj  cMi  quo  él 
los  ha  sumido  como  medio  de  hacer  su  for- 
tuna personal.  Su  yo  para  él,  es  txjdo  el  Esta- 
do. Para  el  Estado,  es  su  yo.  menea  que  un 
grano  de  arena. 


El  presente  estado  de  cosas  de  la  Repú- 
blica Argentina,  que  no  es  sino  la  restau- 
ración del  que  existió  bajo  Rosas,  en  lo  que 
se  refiere  á  intereses  económicos,  podría  con 
razón  denominai-se  el  sistema  de  Sarmiento^ 
como  en  otro  tiempo  se  llamó  el  sistema  tfe 
Rosas,  á  causa  de  ser  Sarmiemto  el  que  ¡MÍn- 
cipalmente  representa  la  obia  de  su  restaura- 
ción, por  sus  trabajos  de  publicista,  de  legis- 
lador y  de  hombre  de  estado. 

Es  el  sistema  que  Florencio  Várela  llamó 
el  estúpido  sistema  del  aislamiento,  oi'ígen  y 
causa  principal,  según  él,  del  abatimiento 
y  empobrecimiento  de  todo  l1  país  argen- 
tino. 

Consiste,  en  efecto,  en  ol  aislamiento  relati- 
vo en  que  la  provincia  de  Buenos  Aires,  se 
conserva  respecto  de  las  que  forman  la  na- 
ción, obteniéndolo  por  medio  de  su  integri- 
dad y  autonomía  provincial,  la  cual  hace 
imposible  la  integridad  de  la  nación,  em- 
barazando la   organizacii^n    de    su  gobierno 
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nacional  en  una  forma  eficaz  y  sena  para 
toda  ella,  nada  mas  que  con  apiopiai-se  su 
capital,  en  que  está  el  asiento  central  y 
principal  de  todos  sus  recursos  económicos 
de  gobierno,  es  decir,  de  su  puerto,  del  cen- 
tro de  su  comercio  ó  mercado  principal,  de 
su  aduana,  de  su  tesoro  público,  de  su  cré- 
dito público,  de  la  inmigración  de  trabaja- 
dores y  capitales  europeos,  del  movimiento, 
del  progreso  y  la  opulencia. 

Dejando  á  la  nación  sin  su  capital,  en  la 
que  todo  eso  se  encuentra  comprendido  por 
la  obra  de  los  acontecimientos,  deja  al  go- 
bierno nacional  sin  su  poder  más  necesario 
y  esencial,  que  consiste  en  su  jurisdicción 
inmediata,  directa  v  exclusiva  sobre  la  ciu- 
dad  de  Buenos  Aires,  que  es  la  de  su  resi- 
dencia obligada  y  necesaria. 

Residiendo  en  osa  condición  on  Buenos 
Aires,  el  gc^bierno  nacional  se  encuentra  pri- 
vado de  su  jurisdicción  inmediata,  local  y 
exclusiva,  que  la  constitución  le  asigna  so- 
bre el  puerto,  la  aduana,  el  mercado,  el  te- 
soro, el  crédito  público,  ó  la  facultad  de  le- 
vantar empréstitos  por  medio  de  la  emisión 
de  todo  género  de  papel  de  pública  deuda, 
est'iblocimientos  todos  que  son  del  resorte  di- 
recto y  exchisivo  del  gobierno  nacional  por 
que  pertenecen  y  son  de  la  nación  en  aquel 
país,  atendida  su  manera  de  ser  geográfica 
é  liist(')rica. 
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Tal  gobierno  viene  á  sei-  nacional  solf>  de 
nombre,  pues  vive  en  tutela  y  pupihije  de 
la  provincia  i-n  que  re^^ide,  priva*  lo  de  su 
poder  real  y  eficaz,  que  es  el  poder  finan- 
ciero.—  tín  tal  condidon  viene  á  sei-  una 
especie  de  Mikado  ó  poder  espiritual  que 
hace  (le  la  República  Argentina,  con  su  do- 
ble juego  de  autoridades,  una  especie  de  Ja- 
pon,  en  todo  infelizmente,  menos  í»n  la  in- 
dustria, que  hace  del  Japón  la  ninravilla  de 
la  exposición  de  París. 

Del  sistema  de  Rosas,  no  falta  una  sola 
pieza  principal  á  la  maquinaria  del  sistema 
de  Sarmiento. 

Integridad  y  autonomía  déla  provincia  de 
Buenos  Aires,  que  significa  aislamionto  de 
las  demás. 

Absorción  de  todas  las  fuerzas  económi- 
cas de  la  nación  en  la  provincia  cential 
que  las  encierra  todas  por  la  geografía  po- 
lítica 3'  la  economía  impolítica  del  |)aís. 

Sujeción  tutelar  de  la  nation  dejada  sin 
gobierno,  á  la  provincia  que  absorbe  la  tota- 
lidad de  sus  elementos  y  medios  económicos 
do  gobierno. 

El  gobierno  nacional  bajo  la  tutela  y  [)re- 
dominio  de  la  provincia  que  le  da  hospe- 
daji3. 

Intervención  de  ese  prelouunio  do  su  pro- 
vincia mas  central,  en  la  vida  interior  de  las 
demás  con    pretexto   de    proteger   la  forma 
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republicana  do  gobierno,  que  naaie  ataca 
sino  el  mismo  gobierno  central  protyector, 
lov  su  sistema  do  reelección  indefinida,  que 
o  trasforma  en  gobiei-no  vitalicio  y  perpe- 
tuo ó  monarquista,  por  no  decir  de  caudi- 
llaje. 

Casi  la  totalidad  del  tesoro  nacional,  re- 
ducido hoy  al  producto  del  impuesto  y  del 
empy^éstíto,  dejado  en  manos  de  Buenos  Aires, 
desde  que  es  la  sola  provincia  en  aptitud  de 
levantar  empréstitos  por  la  emisión  de  su 
deuda  papel  moneda,  sin  control  ni  veto  de  la 
nación,  que  paga  el  impuesto  aduanero,  base 
y  gaiantía  virtual  de  esa  emisión. 

Tal  era,  mas  ó  menos,  bajo  Rosas  el  es- 
tado de  cosas  económicas  de  la  nación. 


Del  sistema  de  Rosas  no  falta  al  de  Sar- 
miento mas  que  una  sola  cosa,  la  fuerza 
biutal  y  abierta  que  al  menos  lo  hacía  res- 
petable aunque  aborrecido,  por  causa  de  la 
unión  ó  fusión,  en  que  existían  en  sus  ma- 
nos, formando  un  solo  gobierno  los  que  ho}' 
ap.arecen  dos  gobiernos,  aunque  esté  depen- 
dionte,  en  realidad,  uno  del  otro. 

Esta  división  del  poder  central  en  dos 
d(!positíirios  es  todo  lo  que  ha  ganado  la  li- 
bertad con  la  caída  de  Rosas;  ella  ha  trai- 
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do  la  subdivisión  del  gobierno  provincial  re- 
formado por  su  constitución  local.  Ya  no 
es,  al  menos,  el  Príncipe  de  Gales ^  heredero 
forzoso  de  la  presidencia,  como  en  tiempo 
de  Mitre. 

Pero  esa  división  solo  consiste  en  que  la 
suma  de  los  poderes  ó  recursos  económicos 
de  la  nación,  absorbidos  siempre  en  Bue- 
nos Aires,  están  allí  divididos  para  su  ges- 
tión en  dos  6  mas  cuerpos  de  empleados 
que  concurren  á  poner  en  práctica  la  anti- 
gua y  tradicional  absorción  que  deja  á  la 
nación  desvalida. 

Quedando  siempre  en  pié  la  congestionó 
concentración  económica  en  que  el  mal  del 
país  consiste,  quedan  en  pió  naturalmente 
los  efectos  y  resultados  naturales  de  carác- 
ter económico  de  que  fué  causa,  bajo  Ro- 
sas, según  Florencio  Várela,  el  abatimiento 
y  empobrecimiento  de  toda  la  nación ;  es 
decir,  la  crisis  permanente  y  crónica  del 
país,  no  solo  en  las  provincias  sino  en  la 
misma  Buenos  Aires. 

Se  debe  añadir  en  justicia,  que  no  ha 
faltado  del  sistema  de  Rmas  al  de  Sarmiento, 
ni  su  carácter  sanguinario,  si  se  tiene  en 
vista  que  las  tres  guerras  del  Paraguay  y 
de  Entre  Rios,  que  absorben  el  período  del 
gobierno  de  Sarmiento,  representan  una  pér- 
dida de  vidas  cuatro  veces  mayor  que  la 
atribuida    al  gobierno  de  Rosas  en    veinte 
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años,  por  las  Tablas  de  Sangre  do  Rivera  In- 
da rte. 

En  mérito  de  haber  restaurado  ese  siste- 
ma, Sarmiento  fué  elegido  presidente  por 
gran  número  de  partidarios  antiguos  de  Ro- 
sas, ó  del  sistema  económico  de  cosas  que 
formaba  la  base  de  su  poder  absoluto  en  to- 
do el  país   argentino. 

Inició  su  candidatura  un  sobrino  del  ge- 
neral Rosas,  el  coronel  Mansilla ;  la  secun- 
dó en  París  un  antiguo  agente  diplomático  del 
Dictadoi',  el  señor  Balcarce,  con  la  coopera- 
ción del  doctor  García,  hijo  de  un  antiguo 
ministro,  maiido  de  una  sobrina  de  Rosas. 
•    •••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

Un  artículo  de  Mr,  Laboula3^e,  en  los 
Dehats,  recomendó  la  candidatura  del  señor 
Sarmiento  á  la  presidencia  argentina.  La 
Legación  Argentina  en  París,  al  caigo  de 
antiguos  partidarios  de  Rosas,  dirigió  en 
esos  trabaj  )s  electorales  á  la  colonia  argen- 
tina allí  reunida  con  ocasión  de  la  Exposi- 
ción Universal  de  1867,  donde  se  encontró 
con  ese  mismo  motivo  el  candidato,  venido 
desde  los  Estados  Unidos  para  estipular  las 
condiciones  y  tórminos  de  la  distribución 
remuneratoria  de  puestos  y  emolumentos,  se- 
gún el  uso  de  la  gran  república  modelo, 
(jue  estudió  en  ese  punto,  mejor  que  en  su 
sistema  de  instrucción  primaría,  el  educacio- 
nista candidato  á  la  presidencia. 
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Su  caiididataia  fué  acordada  3'  decidida 
en  París,  por  los  que  mas  tarde  quedaion 
allí  como  sus  representantes,  y  en  ese  tiem- 
po mismo  obraron  en  nombre  del  gobierno 
local  de  Buenos  Aires,  cuyo  personal  ente- 
ro se  trasbordó  en  la  presidencia  de  Sar- 
miento para  formar  parte  integrante  de  ella, 
como  era  de  razón. 


Recordando  estos  detalles  no  cedo  en  lo 
mas  mínimo  á  viejas  prevenciones  de  par- 
tido contra  los  resistas  de  otro  tiempo,  de 
que  estoy  completamente  libre  al  presente, 
sin  excepción  del  general  Rosas  mismo,  con 
quien  hemos  tenido  relaciones  del  tono  mas 
cortés  y  respetuoso,  en  Londres.  Mi  obje- 
to es  recordar  que  Sarmiento  debió,  en  gran 
parte,  su  elección  de  presidente  al  partido 
rosista,  que  él  combatió  durante  toda  su  ju- 
ventud de  opositor  liberal  de  Buenos  Aires. 
A  sus  electores  mas  bien  les  viene  el  honor 
de  su  elección.  Toda  la  dignidad,  en  efec- 
to, estaba  en  los  que  votaban  por  un  anti- 
guo opositor  de  su  causa  ;  como  el  lado  tris- 
te se  encontraba  en  el  que  recibía  el  poder 
de  manos  de  los  que  liabia  denigrado  y 
combatido  en  otro  tiempo.     Ni  Rosas  ni  su 
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partido  eran  mas  culpables  que  sus  sucesores 
de  la  organización  económica  de  la  nación, 
que  les  daba  el  dominio  absoluto  de  toda 
ella.  No  eran  ellos  los  inventores  y  crea- 
dores de  ese  estado  de  cosas,  formado,  sin 
cálculo  ni  plan,  por  la  simple  acción  de  los 
acontecimientos  pasados  y  contemporáneos 
de  la  historia  del  país.  Defendiendo  la  si- 
tuación que  ellos  no  hicieron  al  país,  cedian 
probablemente  al  instinto  de  todo  partido, 
que  es  el  de  conservar  y  agrandar  el  poder 
de  que  so  encuentra  poseedor,  no  importa 
por  qué  causa,  con  derecho  ó  sin  él.  En  es- 
te último  caso,  el  partido  detentador  injus- 
to del  poder  que  la  suerte  ha  puesto  en  sus 
manos,  dejará  de  ser  patriota  cuando  lo  ha- 
ce en  detrimento  de  la  nación.  Pero  los  hi- 
jos de  la  localidad  favorecida  tienen,  en  todo 
caso,  una  excusa,  que  no  asiste  al  defensor 
extraño  que  viene  en  su  auxilio.  Rosas, 
porteño,  defendiendo  el  estado  de  cosas  de 
quo  Buenos  Aires  derivaba  su  poder  sobre 
la  nación,  tenia  mil  veces  mas  disculpa,  que 
la  tiene  el  provinciano  Saimiento,  en  defen- 
der la  misma  causa  en  detrimento  de  su  pix>- 
vincia  de  San  Juan  y  de  las  otraa 

La  responsabilidad  de  Rosas  y  de  su  par- 
tido para  con  su  propia  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  la  mas  dañada  por  ese  estado 
de  cosas,  no  era  la  de  haberlo  creado,  sino 
la  de  haberlo   mantenido  por    sistema,    en 
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uaño  mismo  de  la  provincia  que  se  empo- 
brecía á  sí  propia,  haciendo  la  pobreza  de 
la  nación  toda  de  que  forma  parte  inte- 
grante y  solidaria.  Era  la  responsabilidad 
de  un  gran  eiTor,  económico  cuando  menos, 
ya  que  no  de  un  cálculo  culpable.  Era  una 
gran  falta,  pero  no  un  atentado  intencio- 
nal contra  el  país  á  que  peí  tenece  Buenos 
Aiies. 


Si  Sarmiento  no  debiese  su  elevación  y 
la  persistencia  de  su  influjo  en  Buenos 
Aires,  á  sus  servicios  en  favor  de  la  misma 
causa  que  elevó  3"  mantuvo  á  Rosas  en  el 
poder,  ¿á  cuál  calidad  meritoria  lo  debería? 
¿A  la  prosperidad  del  país  en  un  momento 
dado  de  su  gobierno  ?  A  su  patriotismo  ?  A 
su  capacidad  de  sor  iitil  á  la  nación  como 
educacionista  ?  Son  dignos  de  examen  estos 
títulos. 

Porque  cosechó  los  frutos  del  árbol  age- 
no,  que  cortó  por  el  tronco,  se  ha  dado  por 
autoi-  de  Ja  abundancia.  Hizo  como  el  hom- 
bre de  que  habla  Montesqu ¡en  para  explicar 
el  despotismo :  « Cuando  el  salvaje  tiene 
hambre  corta  por  el  tronco  el  árbol  para 
tomar  el  fruto:  he  ahí  el  despotismo.  »  Es 
el  error  económico  del  que  mató  á  la  galli- 
to 
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na  de  los  huevos  de  oro.  Sarmiento  cosechó 
lo  que  plantó  el  vencedor  de  Rosas.  Pero 
como  para  ello  cortó  el  árbol  por  el  tronco, 
lo  que  preparó  fué  la  pobreza  del  país.  La 
constitución  de  1853,  promulgada  por  Ur- 
quiza,  enriqueció  ala  república.  La  de  1860, 
inspirada  por  Sarmiento ,  la  empobreció. 
Tales  leyes,  son  árboles  que  fructifican  á  los 
quince  y  veinte  años  de  plantados.  ^ 

Si  la  República  Argentina  estuviese  com- 
puesta de  caballos  y  no  de  hombres,  no  ha- 
bría caballo  tan  caballo  que  creyese  que 
bastaba  que  el  señor  Sarmiento  volviese  á 
la  presidencia  para  que  los  ingleses  volvie- 
sen á  prestarle  otros  treinta  millones  de 
pesos  fuertes.  Arruinando  el  crédito  de  la 
nación  por  sus  empréstitos  desmedidos,  em- 
pleados luego  en  guerras  que  despoblaron 
una  parte  de  su  suelo  y  devastaron  su  rique- 
za, Sarmiento  ha  herido  de  muerte  la  solva- 
bilidad  de  la  nación  y  hecho  imposible  el 
uso  de  su  crédito  para  muchos  años,  con  lo 
cual  ha  cegado  el  principal  de  los  dos  ma- 
nantiales del  tesoro  con  que  la  nación  sos- 
tiene los  gastes  de  sus  gobierno,  que  son  el 
empréstito  y  el  impuesto^  quedando  hoy  mono- 
polizado el  primero  por  el  tesoro  provincial 
de  Buenos  Aires,  cuyo  banco  oficial  es  el 
línico  establecimiento  de  crédito  público  ar- 
gentino que  puede  levantar  empréstitos  por 
a  euiision  de  su  deuda    fiscal  en  forma  del 
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papel  moneda  de  banco.  Esa  es  la  única  forma 
en  que  el  empréstito,  levantado  por  el  país, 
ha  quedado  practicable  y  posible. 

Situado  en  Buenos  Aires  el  impuesto,  que 
se  reduce  á  la  aduana  donde  sirve  de  gage 
virtual  á  la  deuda  que  emite  esa  provincia, 
ni  aun  como  garantía  nominal  de  su  cré- 
dito puede  servir  á  la  nación  para  el  caso 
de  que  su  gobierno  intente  levantar  em- 
préstitos, fuera  ó  dentro  de  su  territorio. 

El  crédito  del  Banco  de  Buenos  Aires 
ó  de  su  gobierno  local,  que  es  en  cierto 
modo  de  la  nación,  porque  su  papel  mone- 
da tiene  por  gage  virtual  la  renta  adua- 
nera nacional,  está  fuera  del  control  de  la 
nación  por  los  arreglos  de  la  reincorpora- 
ción de  Buenos  Aires,  que  inspiró  Sarmien- 
to. Luego  Buenos  Aires  reasume  hoy  en 
sus  manos  todo  el  poder  nacional  de  levan- 
tar empréstitos,  locales  en  el  nombre,  pero 
virtual  mente  nacionales  y  con  la  responsabi- 
lidad de  la  nación,  que  acabará  un.dia  por 
tomarlos  á  su  cargo,  como  8U)'os,  sm  que  la 
nación  tenga  hoy  derecho  de  intervenir  en 
la  gestión  de  ese  crédito  suyo  para  limitar  al 
menos  sus  excesos.  Y  como  el  emjDréstito 
es  la  sola  rama  activa  del  tesoro  nacional  que 
alimenta  su  gasto  público,  la  nación  desacre- 
ditada se  encuentra  toda  á  discreción  de 
Buenos  Aires,  por  resultado  de  los  arreglos 
que  inspiró  el  nacionalismo  del  Sr.  Sarmiento. 
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Lo  peor  do  todo  es  que  ese  servicio  mis- 
mo en  apariencia  hecho  á  Buenos  Aires  y 
que  no  es  otra  cosa  que  el  error  estúpido 
(como  calificó  Florencio  Várela  el  sistenuí 
dd  aislamiento)  ;  ese  error  gravita  todo  ente- 
ro sobre  la  suerte  de  Buenos  Aires  empo- 
brecida y  fundida,  con  el  empeño  idiota  de 
amasar  su  opulencia  con  los  andrajos  de  la 
Nación,  que  le  da  vida. 


Sería  su  patriotisi}io  la  causa  de  su  eleva- 
ción ?  Ha  sido  su  virtud  en  cuanto  ha  sido 
su  industria,  como  el  comprar  y  vender  es 
la  del  comerciante :  Sarmiento  ha  vivido  de 
su  patriotismo,  y  la  crónic^a  de  su  provincia 
dice  que  el  vino  esa  industria  por  herencia, 
pues  su  padre  tenía  por  sobrenombre  madre- 
patria,  ó  mama  -  patria,  mejor  dicho  porque 
vivía  de  todos  los  gobiernos.  —  Su  pátría  fué 
siempre  el  país  que  le  dio  pan.  Lo  hemos  co- 
nocido de  patriota  chileno,  y  quedan  pruebas 
impresas  de  su  patriotismo  chileno  en  la 
defensa  que  hizo  de  los  derechos  de  Chile 
al  territorio  argentino  de  Magallanes.  El  que 
esto  esciibe  le  quitó  de  la  cabeza  la  idea 
que  tuvo  de  hacerse  naturalizar  ciudadano 
de  aquel  pah  á  su  regi*eso  del  viaje  que 
hizo    á  Europa  como  empleado  público  de 
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Chile.  Siempre  el  salario  determinó  su  patrio- 
tismo. En  Chile  tomó  el  servicio  del  parti- 
do pelucon,  opuesto  al  de  Las  Heras,  liberal 
argentino  y  ciudadano  de  ambas  repúblicas, 
como  soldado  de  Chacahuco  y  Maipú^  porque 
el  partido,  que  no  tenia  sus  ideas,  tenia 
dineros  para  pagar  salarios.  En  el  plata  to- 
mó el  partido,  que  no  era  el  de  su  provin- 
cia nativa,  porque  la  de  Buenos  Aires  ab- 
sorbía los  capitales  que  pagan  los  salarios. 
Mas  de  cuatro  sueldos  percibe  hoy  mismo 
por  sostener  y  servir  á  la  patria  en  la  for- 
ma en  que  la  sirvió  el  general  Rosas,  á 
quien  atacó  de  palabra  y  por  escrito,  mien- 
tras vivió  de  los  sueldos  de  Chile. 

Se  concibe  el  patriotismo  de  Bolivar  y  de 
Portales,  que  entraron  opulentos  á  la  vida 
política  de  su  país,  y  salieron  de  ella  misera- 
bles. Pero  el  que  no  tuvo  fortuna  propia  hasta 
que  no  la  ganó  en  sei-vicio  de  su  país,  es  sos- 
pechoso de  un  patriotismo  que  consiste  en 
servirse  de  su  país  para  vivir,  so  pretexto  de 
servirlo. 


¿Sería  la  causa  de  su  elevación  su  mérito 
de  educacionista,  es  decir,  su  capacidad  de  sal- 
var los  destinos  de  la  democracia  argentina 
por  la  trasformacion  intelectual  y  moral  del 
pueblo  de  su  país? 
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Sarmientx)  se  ha  presentado  y  recomenda- 
do á  su  pais,  de  vuelta  de  su  emigración  de 
quince  años,  con  una  hoja  de  servicios  hechos 
al  extrangero. 

El  primero  de  ellos  ha  sido  haber  dirigido 
una  escuela  normal  primaria  en  Chile,  y  ha- 
ber recibido  del  gobierno  de  ese  país  el  en- 
cargo de  estudiar  oficialmente  en  Europa  y 
Norte  América,  las  instituciones  relativas  á 
la  instrucción  2yr imaria,  nó  á  la  educación. 

De  ahí  todo  su  título  de  educacionista  de 
oficio  y  profesión,  con  que  fué  aceptado  por 
la  República  Argentina  hasta  elevarlo  al 
rango  de  Ministro  de  la  instmccion  pública, 
primaria,  secundaria  y  superior. 

Sei"á  el  primer  ejemplo  que  presenta  un 
país  civilizado  el  de  un  maestio  de  escuela  nor- 
mal primaria,  puesto  de  un  salto  á  la  cabeza 
del  mas  técnico  y  elevado  de  los  ramos  déla 
administración  del  Estado,  en  cuva  materia, 
los  hombres  como  Guizot,  Cousin,  Royer- 
Collard,  ganaron,  en  Francia,  su  competen- 
cia, por  una  larga  carrera  de  profesorado 
científico,  ilustrada  por  la  publicación  de  li- 
bros maestros  de  celebridad  universal. 

Inútil  es  decir  que  Chile,  que  lo  mandó  á 
Europa,  no  le  hubiera  dado  el  rango  que 
Montt  y  Varas  ocuparon  con  la  mas  plena 
competencia,  por  asta  razón  muy  simple, 
que  la  misión  dada  á  Sarmiento  para  estu- 
diar las  escuelas  primarias  en  Eui'opa,  en  que 
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reposa  todo  su  título  de  educacionista  ar- 
gentino, no  fué  mas  que  un  amable  expe- 
diente por  el  cual  logró  el  gobierno  de  Chile 
desembarazarse  de  sus  servicios  do  prensa, 
con  que  el  oficioso  escritor  extrangero  da- 
ñaba á  su  causa,  mas  eficazmente  que  lo 
hacian  sus  opositores  con  sus  ataques.  (His- 
tórico de  todo  punto,  pues  lo  dice  el  que 
lo  negoció,  aunque  no  lo  sepa  el  mismo  Sar- 
miento.) Eso  sucedía  después  de  haber  pa- 
sado las  elecciones  presidenciales  en  que  Sar- 
miento, sin  ser  ciudadano  chileno,  prestó  al 
gobierno  de  ese  país  los  únicos  servicios  de 
que  por  su  escasa  instrucción  era  capaz,  en 
sosten  de  la  candidatura  oficial. 

El  señor  Sarmiento,  que  de  continuo  nos  ha- 
ce la  historia  de  sus  trabajos  y  proezas  de 
educacionista,  olvida  absolutamente  de  con- 
tarnos dónde  y  cómo  adquirió  él  mismo  la 
educación  que  pretende  trasmitir,  en  qué 
colegio,  liceo  ó  universidad?  Muy  graves  in- 
convenientes tiene  para  la  sociedad  la  di- 
rección de  un  servicio  tan  trascendente  co- 
mo la  educación,  entregada  á  hombres  que 
no  la  han  recibido,  por  bien  dotados  que 
estén  de  otras  calidades  intelectuales. 

Un  educacionista  sin  educación,  solo  ha 
podido  ser  maestro  de  una  escuela  de  dis- 
cípulos formados  á  su  ejemplo  y  semejanza, 
sin  estudios,  sin  maestros,  sin  exámenes,  sin 
diplomas,  ó  títulos   justificativos   de  sus  es- 
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tudios  y  exámenes,  á  los  cuales  no  reempla- 
zan los  puramente  honoríficos,  que  las  mas 
veces  son  dados  por  consideración  á  un 
rango  oficial,  ó  á  recomendaciones  oficiales, 
no  al  mérito  personal  del  que  los  obtiene. 
Esto  es  lo  que  á  Sarmiento  sucedió  constan- 
temente. Sin  los  empleos,  comisiones  ó  re- 
comendaciones oficiales  con  que  cuidó  siem- 
pre  de  presentarse  en  el  extraiigero,  su 
persona  hubiese  pasado  absolutamente  in- 
apercibida. Hombres  de  infinito  mayor  mérito 
que  el  suyo  pululan  por  centenares  en  Eu- 
ropa en  la  mas  profunda  oscuridad.  Todas 
las  atenciones  oficiales  de  que  fué  objeto  en 
Europa  y  América,  fueron  atenciones  y  tes- 
timonios hechos,  no  á  su  valor  personal, 
sino  á  los  gobiernos  y  autoridades  que  lo 
recomendaron  á  la  benevolencia  y  coitesía 
de  las  autoridades  extrangeras,  dostinataiias 
de  ellas.  Asi  conoció  en  Europa,  á  Guizot. 
á  Cobden,  y  á  otros  pei*sonajes  eminentes. 
Expone  á  un  país  á  muchos  males  la  in- 
fluencia, en  la  suerte  de  su  instrucción  pú- 
blica, de  esos  educacionistas  sin  educación 
recibida  ni  probada.  Rivales  y  antagonistas 
natos  de  los  que  la  han  recibido  en  los  co- 
legios, liceos  y  universidades,  y  enemigos  se- 
cretos de  esos  mismos  establecimientos  en 
que  ellos  no  se  formaron,  tienen  siempra  se- 
creta ojeriza  á  los  que  ganaron  sus  diplo- 
mas por  largos  estudios  concienzudos  y  nu- 
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merosos  exámenes  comprobados.  Guando 
tienen  que  elegir  entre  dos  candidatos  para 
un  servicio  público,  que  lequiere  instrucción, 
dan  por  despique  su  preferencia  al  ignorante 
que  usurpó  su  leputacion  de  instruido,  so- 
bre el  que  la  tiene  ganada  por  reales  y  só- 
lidos estudios.  Los  bachilleres,  licenciados 
y  doctores,  como  hijos  de  las  Universidades, 
que  no  frecuentó,  son  objeto  de  su  desden 
burlesco  y  vengativo.  Los  charlatanes  salidos 
de  su  escuela  gozan  de  su  secreta  predilec- 
ción, y  el  país  paga  las  consecuencias  de 
poner  las  instituciones  mas  esenciales  de  la 
educación  pública  en  manos  de  quienes  las 
detestan  en  secreto,  por  no  haber  tenido  con 
ellas  ninguna  especie  de  filiación  ni  paren- 
tesco. 

Los  discípulos  ó  criaturas  predilectas  del 
educacionista  sin  educación,  no  carecerán  de 
títulos  ni  diplomas,  cieitamente,  por  la  in- 
significante razón  de  que  carecen  de  instruc- 
ción y  saber,  pues  los  tendrán  no  menos  bien 
adquiridos  por  compra,  sino  de  los  mismos 
títulos,  al  menos  de  manuscritos  de  obras 
agenas,  que  publicaron  con  su  nombre  de 
autor  en  el  sentido  de  propietario^  los  cuales 
vienen  á  ser  títulos  ó  diplomas  de  otro  gé- 
nero, mas  eficaces  tal  vez  que  los  universi- 
tarios, porque  son  los  que  exigen  como  sufi- 
cientes las  acadetnias  y  sociedades  sabias  para 
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reclntar  sus    miembros  correspondientes   so- 
bre todo,  aun  en  la  culta  Europa, 

El  público,  que  dá  mas  valor  al  título  de 
académico,  que  al  de  bachiller  ó  doctor  de  una 
Universidad,  coopera  sin  quererlo  ni  saberlo 
á  la  multiplicación  de  esos  sabios  sin  saber, 
de  esos  autores  de  libros  que  no  han  escrito 
ni  leído  á  veces  ellos  mismos,  de  esos  ani- 
males sabios,  de  que  él  mismo  viene  á  ser 
víctima  ridicula. 


Así.  los  beneficios  que  la  República  Argen- 
tina debe  á  la  acción  de  Sarmiento  en  la 
organización  de  la  instrucción  pública  5-  en 
los  resultados  de  esa  organización  en  su  país 
son  completamente  propios  de  un  estadista 
de  su  escuela  y  de  sus  antecedentes.  La  es- 
tadística, en  efecto,  nos  enseña  con  el  testi- 
monio de  las  cifras  que,  á  la  par  del  nú- 
mero de  escuelas,  colegios,  liceos  y  bibliotecas, 
se  ha  multiplicado  en  el  país  argentino  el 
número  de  los  ladrones  y  asesinos  en  una 
proporción  que  dá  lugar  á  pensar,  que  si  la 
instrucción  en  la  forma  en  que  se  ha  dado 
no  ha  producido  ol  vicio,  tampoco  ha  ser- 
vido para  disminuirlo;  y  que  la  educación^ 
propiamente  dicha,  ha  sido  en  todo  caso 
desenlia  Ja,  para  atender  á  la  instrucción  úni- 
camente  en  su  lugar.      Es  que  un    hombre 
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sin  escuela,  ni  maestros,  ni  estudios,  puede 
hasta  cierto  grado  instruirse  «i  sí  propio  por 
un  esfuerzo  estimulado  de  un  cálculo  de  ga- 
nancia industrial;  pero  es  casi  imposible  que 
pueda  darse  por  sí  solo  la  educación,  es  de- 
cir, el  carácter,  los  sentimientos,  la  índole 
y  costumbres  que  no  ha  recibido  en  la  fa- 
milia ó  en  la  cultura  doméstica,  de  otras 
gentes  educadas. 

Así,  cuando  hemos  oído  á  los  incrédulos 
de  toda  calidad  seria  en  Sarmiento,  que  su 
fuerte  era  la  educación,  nos  ha  parecido, 
al  contrario,  que  la  educación  era  su  flaco, 
por  esta  regla  sencilla,  que  no  hay  mayor 
flaqueza  que  la  pretensión  de  dar  lo  que  no 
se  tiene.  Para  educar  á  los  demás  es  me- 
nester poseer  la  educación  como  hábito  ad- 
quirido, }•  como  ciencia.  El  mismo  Sarmien- 
to nos  dice  en  su  auto- biografía,  «Recuerdos 
de  Provincia>,  que  le  faltó  la  educación  co- 
mo hábito  y  la  causa  porque  le  faltó  apesar 
de  su  voluntad  de  recüñrla.  En  cuanto  á  cien- 
cia ¿dónde la  aprendió?  en  qué  colegio,  es- 
cuela normal  ó  academia?  Pisó  jamás  los 
umbi*ales  do  algún  establecimiento  de  ese  gé- 
nero? Dio  algún  examen?  Tiene  alguna 
prueba  ó  título  que  acredite  el  examen  y  su 
resultado?  O  en  él  es  ciencia  infusa  la  pe- 
dagogía? Su  frente  no  lo  dice.  Si  hay 
persona  que  necesite  dobles  diplomas  y  do- 
bles pergaminos  para  ser  creido  como  maes- 
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tro,  es  decir,  como  doctor  ó  bachiller  ó  li- 
cenciado, es  la  de  nuestro  educacionista 
innato.  Mientras  que  hay  frentes  que  son 
un  diploma,  la  de  nuestro  hombre  haría  du- 
dar de  los  diplomas  de  Oxford  y  de  Cam- 
brige,  si  los  tuviese  bien  ganados,  en  lugar 
de  regalados,  como  los  de  Michigan,  mera 
decomcion,  que  no  le  costó  mas  estudios  ni 
exámenes  que  las  cruces  que  recibió  de  Don 
Pedro  n. 

El  nos  ha  dicho  en  sus  «Recuerdos  de 
Provincia>,  que  todos  sus  estudios  clásicos 
los  hizo  en  los  catecismos  de  Ackerman,  li- 
brejos  de  especulación,  fabricados  en  Lon- 
dres, por  refugiados  españoles,  para  consu- 
mo del  vulgo  de  Sud  América,  por  los  años 
de  1820. 

Buscando  como  curiosidad  uno  de  esos 
catecismos  en  1856,  un  editor  nos  dijo  en 
Londres  que  eran  ya  desconocidos  y  desusa- 
dos por  viejos  y  atrasados. 

Pero,  hay  nada  que  califique  á  nuestro 
hombre  que  el  mismo  título  de  edticacionüta 
que  se  atribuye  el  propio.  ¿  Qué  es  un  edu* 
cacionista  ?  Un  hombre  que  tiene  el  oficio  y 
facultad  de  educar  y  enseñar?  Pero  eso  es 
cabalmente  un  doctor ^  titulo  universitario, 
que  implica  la  facultad  de  enseñar.  Doctor 
significa  maestro.  En  ese  sentido  son  educa- 
cionistas los  doctores  en  ciencias  naturales 
y  en  ciencias  morales.    Lo  son  también  los 
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catedráticos  y  profesores  de  cursos  públicos. 
Los  padres  jesuítas,  v.  g.,  son  educacionistas 
de  oficio.  Lo  son  todos  los  ministros  de  la 
doctrina  cristiana.  En  cual  ciencia,  pregun- 
tamos ahora,  es  el  señor  Sarmiento  un  edu- 
cacionista ?  En  teología?  En  medicina?  En 
leyes?  En  economía  política?  En  física? 
En  matemáticas  ?  En  astronomía? 

A  no  ser  que  pretenda  que  el  educacionismo 
es  una  ciencia  aparte  y  separada  de  las  de- 
mas  ciencias.  En  todo  caso  sería  una  cien- 
cia nueva.  No  hemos  conocido  en  Europa  un 
hombre  que  se  pretenda  ó  titule  un  educa- 
cionista, ni  entre  los  que  han  tratado  de  la 
educación  pública  en  es|)ecial.  Su  título,  en 
tal  caso,  debería  consistir  en  un  libro  ele- 
mental que  enseñe  los  principios  en  que  re- 
posa la  ciencia  del  educacionismo. 

La  educación  es  un  problema  tan  difícil 
tan  incierto  ó  indefinido,  tan  lejos  de  estar 
resuelto  entre  las  naciones  mas  adelantadas 
de  la  Europa  civilizada,  que  es  cosa  de  ad- 
mii-ar  el  candor  con  que  un  pedagogo  de 
aldeas  se  presenta  al  mundo,  armado  del  tí- 
tulo de  educacionista,  para  redamar  en  su 
virtud  el  derecho  de  gobernar  una  nación  ó 
de  constituirla  en  su  escuela  primaria. 
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Es  cabalmente  la  educación,  lo  que  menos 
necesita  de  la  intervención  del  gobierno  para 
dar  á  la  juventud  la  que  conviene  y  respon- 
da á  las  necesidades  y  destinos  de  su  país, 
si  merece  algún  respeto  en  ese  punto  el 
dictamen  de  Adam  Smith,  doctor  de  la  uni- 
versidad de  Oxford,  catedrático  de  fisolosofía 
moral  y  autor  y  creador  de  la  ciencia  de  la 
Riqueza  de  las  naciones  que  con  tanta  justicia 
lleva  por  título  su  obra  inmortal. 


De  todo  el  caudal  de  conocimientos  so- 
ciales, que  encierra  la  grande  obra  de  Adam 
Smith  para  ayudar  á  hacer  la  riqueza  y  la 
grandeza  de  las  naciones,  nada  mas  nermoso 
que  el  capítulo  sobre  la  educación  como  objeto 
de  gasto  público,  según  la  observación  que  un 
envínente  hombre  de  estado  inglés  (M.  Lowe) 
hizo  en  1876  con  ocasión  de  la  fiesta  del 
centenario  de  Smith  por  su  gran  publicación. 

Se  pregunta  el  mismo,  desde  luego:  — 
« Las  dotaciones  públicas  han  contribuido 
en  general  á  acelerar  el  fin  de  su  instituto  ? 
Han  contribuido  á  estimular  la  diligencia 
de  los  maestros  y  á  perfeccionar  sus  talen- 
tos ?  Han  encaminado  ó  dirigido  el  curso  de 
la  educación  hacia  objetos,  que  sean,  tanto 
para  el  individuo  como  para  la  sociedad,  de 
mayor  utilidad,  que  los  objetos  hacia  los  cua- 
les se  hubiera    dirigido  ella  por  sí  misma?» 


—  TOT- 
ES lo  que  niega  Adam  Smith.  La  educa- 
ción^ según  él,  es  atribución  de  la  familia, 
de  los  particulares  de  la  localidad,  no  del 
Estado.  Tal  fué  el  sistema  que  practicó  la 
antigüedad  clásica  griega  y  romana  y  el  de 
la  Europa  moderna  hasta  el  tiempo  de  Adam 
Smith*  La  intervención  de  los  gobiernos  en 
ese  dominio  de  la  familia,  corrompe  y  ener- 
va álos  maestros,  y  extravía  el  curso  de  la 
educación  en  el  sentido  de  sus  miras  de  do- 
minación, cuando  es  él  quien  nombra,  din- 
je  y  paga  sus  salarios  con  el  tesoro  del  Es- 
tado. Así,  este  sistema  data,  en  gran  parte, 
de  los  gobiernos  modernos  y  despóticos,  co- 
mo el  de  Napoleón  I,  por  ejemplo,  repetido 
por  todos  los  estados  secuaces  de  la  revo- 
lución francesa.  Es  el  sistema  que  ha  pro- 
ducirlo á  Sarmiento  en  Chile  y  en  el  Plata, 
como  pedagogo  mas  honorario  que  real, 
gozando  de  salarios,  que  le  han  permitido 
dar  los  tres  cuartos  de  su  tiempo  de  pedagogo 
ii  los  trabajos  políticos  de  su  ambición,  que 
no  era  otra  que  la  de  escapar  á  las  tareas 
incomodas  de  la  escuela  y  á  todo  estudio 
serio  sobre  la  enseñanza,  de  que  solo  se  ha 
servido  para  engrandecerse  en  peijuicio  de 
la  juventud. 

Podrá  saber  en  qué  dirección  debe  ser 
educado  su  país,  el  que  ignora  la  dirección 
en  que  está  el  porvenir  del  poder  y  del 
engiandecimiento  de  su   país  ?     El  que  ha 
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visto  la  barbarie  en  sus  campañas,  que  son 
teatro  de  su  riqueza,  ha  mostrado  ignorar 
radicalmente  la  educación  que  necesita  una 
nación  rural  y  pastora,  por  las  coudiciones 
de  su  suelo  y  de  su  historia. 

¿Es  peimitido,  al  que  se  llama  educacio- 
nista, confundir  la  educación  con  la  ins- 
ti-uccion  ?  JLia  instrucción  podrá  adquirirae 
en  la  escuela;  jamás  la  educación  en  otra 
escuela  que  la  familia,  taller  natural  en  que 
se  funda  al  nacer  el  carácter  del  hombre 
moral,  como  en  un  molde  la  masa  blanda  3'' 
plástica  jecibe  la  conformación  que  conser- 
vará toda  su  vida. 

Esa  es  la  escuela  que  debe  formar  el  ver- 
dadero educacionista  argentino,  que  no  es 
otro  que  el  legislador  social  organizador  de 
la  familia.  Como  piedra  angular  y  baso  de 
la  sociedad,  la  familia  es  la  escuela  en  que 
se  hace  el  hombre  para  ser  miembro  de  esa 
sociedad.  El  hombre  nace  incompleto  y  em- 
brionario, y  la  función  de  completarlo  es, 
naturalmente,  de  los  mismos  autores  de  sa 
existencia.  Entiendo  por  hombre  lo  que  lo 
hace  ser  tal :  el  corazón,  el  genio,  el  carác- 
ter 5'  voluntad. 

La  ocasión  no  faltó  al  señor  Sarmiento, 
de  dotar  á  su  país  de  ese  taller  del  educa- 
cionismo  cuando  le  tocó  sancionar  el  código 
civil  ó  social  para  su  país.  Pero,  ¿sospechó 
siquiera  que    organizaba  la  escuela  natui-al 
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del  hombre  de  su  país,  cuando  constituía  la 
familia  ai-gentina  por  eso  código  social  y  civil? 
Basta  ver  cómo  ese  código  organiza  la  fami- 
lia mixta  del  inmigrado  disidente  con  el  ca- 
tólico nativo,  para  encontrar  destruido  el 
heimoso  sentido  de  la  constitución  de  1853, 
hecha  para  poblar  al  país  y  educarlo  por  el 
ejemplo  de  las  inmigraciones  educadas  en  la 
industria  y  en  la  libertad,  procedentes  de 
ordinario  de  la  Europa  septentrional  disi- 
dente. Como  la  constitución,  el  código  civil, 
orgánico  de  ella,  debió  ser  educacionista  en 
ese  modo  de  foimar  la  familia  moderna. 

Pero  el  que  despedazó  esa  constitución 
por  su  reforma  reaccionaria  en  que  restauró 
aJ  país  á  la  condición  económica  de  los  tiem- 
pos de  España  y  de  Rosas,  no  podía  dejar 
de  despedazar  su  sociedad  moderna,  por  su 
código  copiado  á  las  monarquías  del  Brasil 
y  de  España. 

Dejando  á  la  nación  sin  gobierno,  como 
está,  dejó  sin  protección  ni  seguridad,  la 
propiedad  y  la  pei^sona,  en  que  reposa  la  fa- 
milia, es  decir,  la  escuela  del  alma  y  del  ca- 
rácter. 


49 
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Sin  duda  que  es  temerario  por  grande,  en 
un  país  naciente,  el  título  de  educacionista  de 
su  juventud,  que  es  mas  que  el  de  legisla- 
dor, en  este  sentido:  que  la  educación  es  la 
llamada  á  formar  el  hombre,  la  familia,  la 
sociedad  del  país.  El  legislador  escribe  la  ley; 
el  educacionista  la  hace. 

EJ  país  se  recomienda  por  la  estima  que 
acredita  al  señor  Sarmiento  en  la  creencia 
de  que  es  realmente  un  educacionista. 

Pero  el  que,  puesto  á  la  cabeza  de  su 
país  como  su  gefe  supremo,  obra  en  la  creen- 
cia que  es  modo  de  regenerar  y  trasformar 
á  su  país  por  la  educación,  el  llenarlo  de:  es- 
cuelas primarias,  de  colegios  y  de  bibliote- 
cas populares,  representa  lo  que  sería  un 
módico  empírico  que  creyese  un  modo  de  sa- 
nifícar  á  su  país  ó  darle  la  salubridad  ne- 
cesaria, el  multiplicar  las  boticas  ó  laima- 
cias,  y  los  médicos,  y  los  hospitales,  y  las 
escuelas  de  medicii^a. 

No  sabe  de  educación  en  Sucl  América  el 
que  ignora  que  allí  las  cosas,  los  intereses, 
los  eventos,  sus  corrientes  y  dirección,  son 
los  únicos  agentes  que  puedan  dar  á  sus  so- 
ciedades la  educación  que  debe  hacerlas  ca- 
paces de  enriquecimiento,  libertad  y  go- 
bierno. 

En  ese  sentido  fué  concebida  la  constitu- 
ción argentina  de  1853  como  aparece  de  sus 
trabajos    preparatorios,  —  para    mejorar    al 
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país  por  la  educación,  y  para  edi^.carlo  por 
la  acción  civilizatriz  de  la  Europa  ejercida 
por  la  inmigración  de  ella  procedente,  por 
el  roce  y  comercio  directo  con  el  mundo  edu- 
cado y  culto ,  por  la  paz  y  Li  seguridad,  por 
la  inmigración  del  trabajo  y  del  capital  ex- 
trangero.  Esa  es  la  que  Bousseau,  en  su 
Emilio,  llamaba  edricacion  de  las  cosas^  á  la  que 
Buenos  Aires  debe  su  superioridad  sobre  las 
provincias,  menos  bien  situadas  que  ella 
para  el  tráfico  exterior  directo,  no  á  las  es- 
cuelas ni  á  los  maestros  de  escuela.  Los  pue- 
blos, como  los  hi^mbres,  aprenden  mas  en  el 
trato  y  sociedad  de  sus  amigos,  que  en  el 
cui*so  de  las  escuelas. 

Pero  el  que  reformó  á  la  constitución 
educacionista  de  1853,  no  fué  cabalmente 
el  educacionista  Sarmiento,  que  entendió  la 
educación  como  convenía  á  1)8  intereses  de 
sa  ambion  personal,  no  á  los  de  su  país. 
Gobernado  por  esacj  miras,  sacó  al  país  del 
camino  en  que  debia  trasformai'se  por  la 
educación  de  las  cosas;  y  de  la  educación 
de  su  escuela  hizo  un  tráfico  y  un  elemen- 
to demagógico  de  aspiración  al  poder.  De 
las  escuelas  que  multiplicó  sin  medida  y  sin 
necesidad,  formó  una  mácjuina  electoral,  que 
le  dio  un  ejército  de  auxiliares  para  sus 
candidaturas  políticas.  Llenando  e)  país 
de  escuelas  y  de  establecimientos  de  edu- 
cación que  no  educan,  quitó  á  las  cc^as  su 
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poder  regenerador,  echando  al  país  en  gue- 
rras, que  deshacen  lo  que  la  educación  le- 
vanta en  moral  y  riqueza,  y  organizó  un 
sistema  de  instrucción,  que  no  excluye  la 
mala  educación,  la  disolución  y  el  vicio,  co- 
mo la  estadística  del  ministerio  de  Justicia 
lo  comprueba  por  el  número  de  crímenes  tan 
grande  com^  el  de  las  escuelas. 


No  comprendió  ó  no  quiso  comprender  que 
endeudando  al  país  hasta  los  ojos,  para  disi- 
par los  capitales  extranjeros  que  ía  consti- 
tución le  permitía  llamar  para  invertir  en 
su  mejoramiento,  lo  empobrecía  y  atrasaba, 
como  sucedió,  paralizando  el  trabajo  y  el 
comercio,  suspendiendo  la  inmigración  y  las 
empresas  de  la  industria  privada. 

El  país  cubierto  de  escuelas,  se  vio  cu- 
bierto de  delicuentes  y  de  ruinas ;  3'  la  edu- 
cación de  su  juventud  5^  de  sus  clases  labo- 
riosas no  tuvo  nunca  un  obstáculo  mas 
grande  que  el  educacionista  sin  edudícion^  co- 
mo era  de  esperar.  Si  hubo  ejemplo  de 
un  maestro  de  escuela  ó  de  un  educacionis- 
ta que  confirmase  la  observación  de  Adam 
Smith,  fué  Sarmiento  mismo.  Son  los  sa- 
larios exorbitantes,  que,  con  pretexto  de 
educación,  recibió  de  los  gobiernos  de  Chi- 
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le  y  de  su  país,  los  que  lo  distrajeron  de 
tal  modo  de  los  estudios  del  ramo  que  pre- 
tende profesar,  que  sin  temeridad  podría 
afirmarse  que  Sarmiento  es  el  hombre  mas 
desorientado  y  mas  ignorante  en  materia 
de  la  educación  pública  que  su  país  necesita. 

Los  servicios  y  trabajos  políticos  que  lo 
absorber  han  sido  la  razón  de  ser  de  sus 
ocupaciones  aparentes  y  nominales  sobre 
educación.  Hoy  mismo  en  feuenos  Aires 
tiene  cinco  empleos,  que  le  producen  un  suel- 
do acumulado  equivalente  al  que  tuvo  como 
presidente  de  la  república.  Uno  de  esos  em- 
pleos solamente  es  relativo  á  la  educación, 
el  de  inspector  general  de  las  escuelas.  ¿Pue- 
den los  otros  cuatro,  referentes  á  política, 
guerra,  etc.,  dejarle  el  tiempo,  el  sosiego,  el 
temperamento  necesario  para  ocuparse  y  es- 
tudiar las  necesidades  de  su  empleo  concer- 
niente á  la  educación  pública? 

La  educación,  en  sus  manos,  tuó  siempre 
nn  mero  elemento  auxiliar  de  sus  aspira- 
ciones de  mando  secreto  5''  público,  sin  que 
eso  le  impida  acusar  á  los  jesuitas  de  hacer 
otro  tanto. 

Así  es  como  el  educacionista  argentino 
ha  sido  corrompido  por  las  ganancias  enor- 
mes que  le  ha  producido  la  política  con  pre- 
texto ó  con  motivo  de  la  educación. 

También  ha  sido  él  mismo  un  excelente 
argumento  cul  hominenx  en  apoyo  de  la  afir- 
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macion  de  Herbert  Spencei-,  que  no  basta 
saber  leer  y  escribir  para  ser  buen  hombre 
y  buen  ciudadano,  y  que  puede  un  hom- 
bre ser  instruido  sin  tener  por  eso  educa- 
ción. Entonces,  si  el  enseñar  á  leer  y  es- 
cribir no  impide  ser  mal  educado,  ¿  podi-á 
bastar,  para  tener  educación,  el  aprender  á 
leer  y  escribir? 

No :  no  ha  sido  la  educación  ni  su  ciencia 
de  educacionista  la  causa  de  su  elevación  al 
rango,  que  tiene  Buenos  en  Aires;  sino  al  con- 
trario, su  falta  de  educación  y  de  ciencia, 
pues  á  tenerlas  en  realidad,  no  se  hubiera 
entregado  en  cuerpo  y  alma,  para  ganar  sa 
pan,  á  defender  lo  que  con  tanto  calor  com- 
batió en  su  juventud  como  injusto  5^  perni- 
cioso para  su  país.  Baste  sabei*  que  otras 
menos  instruidos  y  educados  que  él,  han  te- 
nido, bajo  Rosas,  rangos  y  ventajas  mayo- 
res por  defender  lo  mismo  que  él  defiende 
hoy  dia. 


Sarmiento  se  ha  elevado  en  Buenos,  Aires, 
como  los  globos  aerostáticos,  por  la  ligere- 
za de  su  peso,  por  su  liviandad  de  cai'ácter. 
Su  elevación  es  la  mejor  prueba  de  su  apos- 
tasía  en  servicio  del  estado  económico   que 
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elevó  á  Rosas  (la  riqueza  argentina  concen- 
trada en  Buenos  Aires)  formó  su  poder  ab- 
soluto y  omnímodo  y  lo  mantuvo  veinte  años 
apesar  de  su  atraso  y  brutalidad  sin  parale- 
lo. —  Se  ha  elevado  á  la  doble  condición  de 
enterrar  las  ideas  y  principios  que  le  valie- 
ron su  fama  de  opositor  liberal  cuando  Ro- 
sas, y  de  poner  su  prestigio,  ganado  en  ser- 
vicio de  la  libertad,  al  servicio  de  la  causa 
económica  que  Rosas  mantuvo  y  defendió. 

Así  es  como  ha  logrado  reunir  á  su  vieja 
reputación  de  liberal  el  influjo  que  Rosas 
debió  á  la  obsorcion  de  la  riqueza  y  po- 
der de  la  nación  en  la  provincia  de  su  re- 
sidencia, operada,  sin  su  acción  por  la  obra 
de  las  cosas ;  pero  usada  por  ambos  á  su  vez 
en  provecho  de  su  poder  pei'sonal.  La  re- 
lajación de  Saimiento  ha  extraviado  á  otros 
por  el  éxito  de  su  ejemplo.  Muchos  liberales 
que  ganaron  su  tama  combatiendo  la  situa- 
ción económica  que  Rosas  defendía,  han 
ganado  su  valimiento,  des[)UtíS  de  caido  el 
Dictador,  sej)ultando  las  ¡deas  que  sirvieron  co- 
mo SUS  opositores.  Asi  se  ha  visto  restaura- 
da la  causa  económica  de  Rosas  y  servida 
por  los  liberales  reformados.  Sarmiento  es 
un  liberal  refonnado,  en  el  scMitido  en  que  ól 
reformó  la  constitución  liberal  de  1853,  pro- 
mulgada por  el  vencedor  de  Rosas. 

No  habría  necesitado  sino  mantener  sus 
viejas  ideas  y  principios  de  opositor  de  Ro- 
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sas.  en  materias  económicas,  para  perder  no 
solo  sus  provechos  y  poder  modernos,  sino 
su  misma  vieja  fama  de  liberal. 

Es  la  situación  curiosa,  que  ha  creado  á 
los  opositores  de  Rosas  de  otro  tiempo  la  res- 
tauración del  estado  económico  de  cosas  que 
él  representó.  Para  ser  hombres  de  la  situa- 
ción han  tenido  que  reunir  estas  dos  con- 
diciones: olvidar  sus  viejas  ideas,  y  servir 
los  intereses  que  Rosas  sirvió  en  provecho 
de  su  gobierno  peisonal.  Así  han  consegui- 
do naturalmente  las  dos  cosas  que  él  obtuvo, 
gobernar  el  país  y  empobrecerlo,  sin  empo- 
brecerse ól  mismo.  A  condición  de  servir  á  la 
tiranía  de  los  intereses,  han  conservado  el 
mérito  de  su  antigua  fama  de  libeíales.  No 
han  estado  en  ese  caso  los  que  no  emigraron 
ni  combatieron  á  Rosas,  os  decir,  la  mayoría 
deBuonos  Aires.  Por  eso  han  conservado  y 
mostrado  mas  dignidad.  Los  otros  han  teni- 
do que  enteirar  su  pasado,  menos  la  fama 
de  su  pasado,  que  ha  servido  solo  para  ador- 
nar su  presente. 

Saimiento  ha  reimpreso  su  Facundo^  por- 
que en  ese  escrito  atacó  á  Quiroga  riojano,  no 
á  Rosas,  ni  su  causa  económica,  que  solo 
atacó  en  sus  publicaciones  chilenas  de  Siii 
América^  La  Crónica  y  ArgirópoUs,  que  se  ha 
guardado  de  reimprimir  en  Buenos  Aires. 

Si  las  cartas  Quülotanas  han  dañado  á  su 
autor  en  Buenos  Aires,  como  él  dice,  es  por- 
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que  en  ellas  atacó  la  apostasía  de  Sai  mien- 
to y  la  causa  á  que  allí  se  pasó,  que  fué  la 
misma  á  que  se  pasó  en  Chile— la  del  dinero, 
que  paga  los  sueldos  y  salarios.  Ofra  suerte 
tuvieron  en  Paris  las  Cartas  Qiiillotanas.  El 
presidente  ilustre  del  Instituto  Histórico,  mar- 
qués de  Brignolos,  antiguo  ministro  de  Car- 
los Emanuelhizo  elcompte  rendii  de  ese  escrito 
en  un  trabajo  que  fué  una  de  sus  mejores 
obras,  como  lo  dijo  su  biógrafo  después  de 
su  muerte*  Por  qué  el  señor  Sarmiento  no 
rasmáóSillnstitiUo  Histórico,  de  que  era  miem- 
bro, sus  Ciento  y  una  con  que  contestó  á  las 
Quillotanas  ?  De  temor  de  suicidarse.  Ni  en 
Buenos  Aires  ha  osado  reproducir  esa  basura, 
que  el  mismo  autoi*  de  las  Quillotanas  propa- 
gó en  Chile,  porque  mejor  lo  servían  á  él 
que  al  propio  Sarmiento.  'Tasta  para  defen- 
derse á  sí  mismo,  la  defensa  de  Sarmiento 
es  mas  hostil  que  las  ofensas  del  adversario. 
Por  eso  Chile  lo  mandó  á  Europa,  como 
medio  de  eludir  su  defensa,  mas  dañina  que 
toda  la  oposición,  dándole  por  misión  el  es- 
tudio de  las  escuelas,  para  que  <!e  paso  lo- 
grase esa  ocasión  de  educarse  á  sí  mismo ; 
pero  3^a  rayano  de  los  cuarenta  años  era 
viejo  Sancho  pai'a  cabrero. 

El  autor  de  las  Quillotanas  tenía  en  Bue- 
nos Aires  ventajas  que  no  tuvo  nunca  Sar- 
miento, para  elevarse  como  él,  si  como  él 
hubiese  dado  su  pluma  á  la  defensa  del  des- 
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orden  de    los   intereses  argentinos  que  pro- 
dujo á  Rosas. 

Buenos  Aires  puede  hoy  ver  quien  es  el 
causante  de  su  crisis  y  decadencia.  Si  Sar- 
miento que  ha  repuesto  la  causa  de  su  po- 
breza crónica  restaurando  la  causa  económica 
de  Rosas;  ó  los  que  ven  la  causa  de  su  ri- 
queza donde  la  vieron  los  mejores  hijos  de 
Buenos  Aires  —  Rivadavia,  Agüero,  Florencio 
Várela,  Olivera,  V.  Alsina,  Manuel  Belgra- 
no,  doctor  Andrade,  Valentín  Gómez,  Juan 
Maria  Gutieirez,  Francisco  Pico  y  tantos  y 
tantos .  otros  que  la  historia  conoce  y  venera 
(por  no  nombrar  sino  los  muertos.) 


Aunque  en  realidad  debe  Sarmiento  su 
elevación  en  Buenos  Aires  á  los  servicios 
que  presta  al  estado  e-ionómico  de  cosas  que 
Rosas  siivió  en  esa  provincia,  alguna  cuali- 
dad debe  valerle  la  preferencia  que  para  eso 
mismo  tiene  respecto  de  otros.  Cuál  es  esa 
calidad?  Su  talento  de  escritor?  Su  sa- 
ber? Su  habilidad?  Su  probidad  y  morali- 
dad política?  Su  carácter  personal?  Su 
vida  privada? 

Todas  estas  calidades,  si  las  tuviese,  no 
le  darían  la  misma  importancia  en  Chile, 
en  Montevideo,  ó  alguna  provincia  argenti- 
na del  interior,  con  tal  que  alguna  investi- 
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dura  oficial  emanada  de  una  autoridad  de 
Buenos  Aires  no  lo  recomendase  á  la  con- 
sideración pública  de  esos  países. 

Sarmiento  debe  á  su  mediocridad  incon- 
testable una  gran  cualidad  de  buen  éxito 
en  el  mundo — es  su  presunción.  El  mundo 
acepta  el  precio  en  que  cada  uno  se  valora 
á  sí  mismo.  Como  cada  uno  se  valora  en  mas, 
á  medida  que  vale  menos,  resulta  que  las 
mediocridades  andan  siempre  arriba  de  sa 
precio. 

Qué  base  tendría  el  valor  de  Saimiento  ? 
Cuál  es  su  oficio  y  profesión  ? 

En  las  democracias  de  América,  esta  cues- 
tión es  de  ser  ó  no  ser.  El  no  es  médico, 
ni  abogado,  ni  artista,  ni  artesano,  ni  co- 
merciante, ni  agricultor,  ni  industrial  en 
ningún  sentido.  Si  no  ganase  cien  mil  fran- 
cos como  empleado  público,  sería  incapaz  de 
ganar  tres  mil  en  cualquiera  ocupación  pri- 
vada. Ese  nada  absoluto,  sin  embargo,  es  un 
fddotiim  de  Buenos  Aires. — Por  qué  prodigio? 
Por  su  incontestable  y  soberano  talento  de 
eso  que  los  franceses  llaman  faiseúr.  To<lo  es 
contrahecho,  ficticio  y  artificial  en  él:  ta- 
lento, instrucción,  oficio,  trabajos,  títulos, 
méritos,  libros. 

El  ha  creado  una  escuela  de  que  es  jefe, 
maestro  y  modelo :  la  de  saber  ser  todo  en 
apariencia,  sin  ser  nada  en  realidad.  Me- 
diante qué  secreto,  qué  magia  ?  -  -  La  frase, 
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la  verbosidad,  la  petulancia,  que  no  solo  son 
compatibles  con  la  mediocridad,  sino  que  la 
prueban  y  confirman. 

Emigrado  á  Chile  sin  los  recursos  de  una 
educación  profesional,  adoptó  por  expedien- 
te para  subsistir  el  enseñar  todo  lo  que  sa- 
bía á  los  veinte  años:  leer  y  escribir,  en 
Santa  Rosa  de  los  Andes.  —  En  Valparaiso 
se  elevó  á  escribir  artículos  de  reclamos^  que 
eran  los  únicos  editoriales  del  Mercurio^  te- 
nido por  Rivadeneira  como  simple  periódi- 
co de  anuncios  comerciales.  Fueron  los  dos 
expedientes  con  que  vivió  en  Chile  y  en  to- 
das partes,  durante  su  vida  laboriosa,  —  la 
escuela  y  la  prensa;  pero  como  meros  instru- 
mentos auxiliares  de  un  tercero  —  la  políti- 
ca:—  la  política  de  ganar  y  medrar,  bien 
entendido.  Para  qué  mas  recursos  que  estos 
para  llegar  á  ser  un  factótum  en  una  repú- 
blica inconstituida  y  desorganizada  por  sis- 
tema ? 

De  la  prensa  cultivó  lo  mas  productivo, 
que  es  el  affiche  ó  el  anuncio,  el  reclamo,  ó 
el  elogio  venal,  el  arte  de  deslumhrar  el  ojo 
del  crédulo  público,  por  la  exageración  del 
elogio.  Esto  quedó  como  el  fuerte  de  su  ta- 
lento, que  es  el  de  afficher,  ó  exhibir.  El 
miraje,  la  apa riencia,  la  ilusión,  como  medio 
de  sacar  ganancia  real.  Se  lo  aplicó  á  su 
propia  persona  y  lo  usó  en  su  gran  prove- 
cho personal.     Los  aplausos  de  que  fué  ob- 
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jeto  á  veces,  se  los  dio  él  mismo  por  segun- 
da mano.  Pudo  comprar  manos  por  docenas 
con  los  dineros  del  Estado,  con  los  cuales  se 
ha  hecho  hacer  una  reputación  artificial  y  fic- 
ticia bien  cara  para  su  país.  Su  fama  y  su 
popularidad  relativa,  cuesta  al  Estado  el  di- 
nero que  no  valen.  Es  otro  lado  por  donde 
su  gobierno  se  emparenta  con  la  crisis.  Co- 
mo la  prodigalidad  y  la  disipación  son  los 
resortes  secretos  de  la  popularidad,  la  de 
Sarmiento  representa  el  consumo  de  una 
gran  parte  de  los  euipréstitos  levantados  por 
eus  gobiernos  pasado  3'  presente,  ostensible 
y  oculto. 


En  Chile  vivió  siempre  mas  cercano  del 
roto^  como  maestro  de  escuela  de  primeras 
letras,  que  de  la  aristocracia,  cu^^os  salones 
no  frecuentó  jamás,  aunque  vivió  de  sus 
estipendios  recibidos  con  sus  desdenes  consi- 
guientes. Sus  maneras  lo  dicen.  Su  estilo 
es  á  menudo  la  expresión  de  sus  maneras.  Su 
lenguaje  de  ordinario  es  su  persona.  No  es 
seguramente  una  excepción  de  la  regla  según 
la  cual  el  estilo  es  el  hombre.  Algo  hay 
de  Sancho  en  los  dos  casos,  menos  el  buen 
sentido  y  la  malicia  fina. 

Sarmiento  es  un  oélebre  escritor,  que  no 
sabe    escribir,    porque  no  sabe    pensar.  En 
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qué  ciencia  pudo  aprender  á  pensar?  No 
cultivó  ninguna.  De  ahí  es  que  su  cabeza  no 
tiene  disciplina.  Escribe  sin  orden,  sin  mé- 
todo, sin  plan. 

Sus  escritos  aun  los  mas  serios,  son  con- 
versaciones familiares,  lo  que  los  franceses 
llaman  causerie,  charla  libre  de  mujer  vieja, 
verbosidad  inagotable,  en  que  si  hay  chis- 
pas, humo  y  calor,  á  veces  hay  mas  carbón 
y  paja  que  otra  cosa.  Falto  de  educación,  de 
maneras  y  de  mundo,  le  es  imposible  escribir 
con  dignidad  y  buen  tono.  El  pedante  ó 
pedagogc»  de  ocasión,  mas  que  de  oficio,  ol- 
vida á  menudo  que  habla  con  hombres,  no 
con  niños  de  escuela. 

Su  libro  de  El  Facundo,  que  es  su  libro 
clásico,  según  él  mismo,  es  la  confirmación 
de  todo  lo  que  precede,  lejos  de  ser  un  títu- 
lo supletorio  de  los  que  no  ganó  en  los  co- 
legios ni  universidades,  en  que  sobresalió 
por  su  ausencia.  (Será  el  objeto  de  un  capi- 
tulillo  separado.) 

Una  explicación  falta  al  fenómeno  de  su 
elevación  incomprensible,  al  parecer,  y  es 
la  que  reside  en  el  modo  de  ser  de  la  so- 
ciedad de  su  pais.  Gomo  este  método  de 
apreciación  le  pertenece  á  él  mismo,  no  po- 
drá tener  á  mal  que  se  aplique  á  su  perso- 
nalidad de  hombre  público  para  explicarla, 
así  como  explicó  la  pei*sonalidad  de  Quiro- 
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ga,  por  la  manera  de  ser  de  las  campañas 
argentinas. 

Sarmiento,  como  hombre  público,  parece 
una  expresión  de  la  barbarie  letrada  de  las 
villas  y  aldeas,  como  Facundo,  según  ól,  lo 
fué  de  las  campañas  de  su  país.  Es  el  cau- 
diUo  letrado  de  las  ciudades  iletradas. 


El  Facundo  Ixxé  escrito  y  publicado  en 
Chile,  en  1845,  cuatro  años  después  de  emi- 
grado el  autor  en  ese  país  y  de  improvisa- 
da su  caiTera  de  escritor,  como  él  mismo 
lo  dice  en  su  libro,  que  tiene  hoy  treinta 
y  tres  años. 

Siendo  el  volumen  de  la  cuarta  edición, 
un  compilación  de  las  vidas  de  Quiroga,  de 
Rosas,  de  Aldao  y  del  Chacho  (Peñaloza), 
por  Sarmiento,  hombre  de  acción  como  ellos, 
el  libro  contiene  el  interés  de  cinco  perso- 
najes diferentes :  es  una  galería,  por  no  decir 
una  galera. 

Quiroga  murió  hace  cuarenta  y  cinco  años. 
Rosas  desapareció  del  poder  hace  veinte  y 
seis  años.  Aldao  y  el  Chacho,  mas  de  doce. 
Dejó  por  eso  el  FacAindo  de  ser  un  libro  de 
actualidad  ?  El  mismo  autor  ha  pensado  que 
no,  puesto  que  ha  hecho  hacer  una  cuarta 
edición  en  París,  en  1874. 

Yo  creo  que  ha  tenido  razón,  pues  por 
una  de  esas  indiscreciones  con  que  la  vani- 
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dad  humana  ha  revelado  mas  de  un  secre- 
to de  la  historia,  el  autor  del  Facundo  ha 
venido  á  revelamos,  por  el  tenor  de  ese  li- 
bro, que  parecía  ya  muerto  con  sus  héroes, 
que  él  mismo  es  una  metempsicosis  letrada 
y  reformada  de  los  viejos  y  grandes  caudi- 
llos. La  última  de  sus  faces,  es  el  caudillo 
letrado  de  las  ciudades. 

Así,  la  cuarta  edición  lejos  de  estar  de 
mas,  es  tal  vez  mas  importante  y  de  mayor 
actualidad  (jue  la  primera  de  las  ediciones 
del  Facundo. 

El  libro  es  esta  vez  el  proceso  de  su  mis* 
mo  autor,  convertido  en  Facundo  II,  y  en 
nuevo  Restaurador  ilustie  de  las  mismas  le- 
yes coloniales  económicas  que  Rosas  restau- 
ró y  conservó  por  sistema  en  el  interés  de 
su  poder  personal. 

Excede,  sin  embargo,  en  importancia  á 
esos  diversos  héroes,  porque  los  reasume  y 
representa  juntos  á  la  vez,  en  su  tarea  y  en 
su  obra  de  política  económica.  Es  la  repe- 
tición de  Quiroga,  como  agente  de  Buenos 
Aires,  para  la  dominación  económica  de  las 
provincias ;  es  la  repetición  de  Rosas,  como 
restaurador  y  sostenedor  del  estado  económico 
de  cosas  por  el  cual  Buenos  Aires,  bajo  Rosas, 
absorbió  en  la  provincia  de  su  mando  y  en 
el  interés  de  su  mando,  no  de  su  provincia, 
la  suma  de  todo  el  poder  público  de  la  na- 
ción, por  la   absorción  que  hizo  de  sus  re- 
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cursos  económicos  y  rentísticos  en  la  pro- 
vincia de  su  inmediato  mando. 

Les  lleva  todavia  á  sus  dos  héroes  otra 
ventaja,  y  es  que  también  hace  los  papeles 
que  representaron  en  el  drama  argentino  los 
Aldao,  Benavides  y  el  Chacho  como  agentes 
auxiliares  del  Buenos  Aires  de  Rosas,  en  la 
obra  de  entregar  los  intereses  y  los  destinos 
de  las  provincias  á  la  dominación  del  cen- 
tro que  absorbe  sus  recursos  económicos  de 
poder  y  de  gobierno  por  la  aocion  de  la  geo- 
grafía política  colonial,  y  por  la  economía 
impolítica  de  la  revolución,  todavía  incom- 
pleta como  está,  porque  no  ha  concluido  de 
constituir  el  gobierno  nacional,  que  fué  la 
mira  con  que  la  revolución  derrocó  el  edi- 
ficio del  gobierno  colonial  español  en  1810. 

E^te  hecho  ha  venido  á  comprobamos  que 
si  la  biografía  es  un  medio  de  educación  pa- 
ra el  común  de  los  lectores,  lo  es  ante  todo 
paia  el  biógrafo  mismo,  que  acaba  por  imi- 
tar á  los  modelos  en  cuya  familiaridad  ha 
vivido  empapado  los  mejores  años  de  su 
vida. 

Si  cupiese  duda  acerca  de  la  mete  m  psi- 
cosis que  ha  operado  el  Facundo  en  la  perso- 
nalidad de  su  autor,  de  los  héroes  políticos 
de  su  historia,  bastaría  notar  con  su  libro  en 
la  mano,  que  no  fueron  sus  máximas  y  re- 
glas de  gobierno  mas  aplicables  á  Quiroga  y 
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á  Rosas,  como  gobernantes,  que  lo  fueron  y 
8011  á  la  política,  á  la  presidencia  y  á  la  ac- 
titud de  Sarmiento  en  el  drama  argentino 
desde  la  caida  de  Rosas. 

Cuál  es,  según  esto,  el  progreso  que  falta 
á  la  República  Argentina  ?  Que  las  pueitas 
de  la  posteridad  que  guardan  á  Quiroga  y 
á  Rosas  se  abran  para  su  heredero  y  continua- 
dor ilustre,  el  ínclito  general  Faustino. 

No. llegará  por  eso  solo  el  país  al  término 
de  su  opulencia  y  de  sus  aspiraciones  de  or- 
ganización nacional  definitiva ;  pero  habrá 
dado  un  paso  hacía  adelante  en  ese  camino, 
como  lo  dio  en  las  caldas  de  Quiroga  y  de 
Rosas. 

Por  el  contrario,  la  leelecion  parcial,  indi- 
recta, disimulada  del  tercer  personaje  del  ,/ 
Facundo^  en  la  posición  influyente  que  hoy 
tiene,  no  sería  otra  cosa  que  la  reelecion  par- 
cial, indirecta  de  los  finados  ex-caudillos  Ro- 
sas y  Quiroga,  si  no  en  su  política  de  san- 
gie  y  de  brutalidad,  al  menos  por  la  dic- 
tadura económica,  que  empobrece,  degrada 
y  arruina  á  la  nación,  despoblándola  y  bar- 
bai'izándola  sin  ruido  ni  escándalo. 

Hay  una  cosa  infalible  y  cierta,  como  que 
el  sol  seguirá  alumbrándonos,  y  es,  que  mien- 
tras la  República  Argentina  consérvela  or- 
ganización ó  disposición  económica  que  hoy 
tiene,  no  habrá  en  ella  otros  gobiernos  que 
como  han  sido  los  de  Rosas,  Quiroga  y  Sar- 
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miento,  etc.,  etc.,  es  decir,  de  guerras  ci- 
viles y  extiangeras,  de  crisis  económica,  de 
pobreza,  de  descrédito,  de  decadencia,  de  re- 
troceso, porque  tales  gobiernos  no  son  preci- 
samente los  autores,  sino  el  producto  lógico 
de  ese  estado  económico  de  cosas,  en  que 
todos  los  recui-sos  de  la  nación  están  concen- 
trados en  una  sola  provincia,  dispuestos  á 
componer  y  constituir  el  despotismo  de  quü 
ella  misma  viene  á  ser  la  primera  víctima, 
á  la  vez  que  todas  las  demás  de  la  nación, 
sometidas  á  su  vasallaje  por  la  acción  na- 
tural de  eso  estado  de  cosas. 

La  fatalidad  de  Buenos  Aires  es  que  no 
tiene  ni  tendrá  jamás  mayores  enemigos,  ó 
niayores  azotes  si  no  enemigos,  que  los  que 
diciéndose  idólatras  de  su  causa,  conservan 
y  defienden  el  estado  económico  de  cosas 
que  foimó  el  poder  omnímodo  y  tiránico,  y 
el  de  los  caudillos  sus  satélites  é  instiiimen- 
tos  para  el  sosten  xle  ese  estado  de  cosas, 
originario  de  todos   ellos  juntos. 

Buscar  la  libertad  al  favor  del  sosten  do 
ese  estíido  tiránico  de  cosas,  es  el  contra- 
sentido mas  enorme.  La  suma  de  los  recur- 
sos económicos  de  gobierno,  es  la  suma  del 
poder  público.  Donde  quiera  que  el  poder 
público  existe  así  suniado  y  concentrado  en 
las  manos  de  una  sola  autoridad,  esa  autoridad 
es  y  tiene  que  ser  tiránica,  porque  no  habrá 
poder  que  le  impida  serlo.     Todos  los  dias  se 
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verificaba  esta  verdad  en  las  antiguas  repú- 
blicas de  Grecia  y  de  Roma.  «Los  antiguos, 
(dice  M.  Foustel  deCoulanges,  en  su  célebre  li- 
bro déla  Cité  Antique)  los  antiguos  habían  da- 
do un  poder  tal  al  Estado,  que  el  día  en  que 
un  tirano  tomaba  en  sus  manos  esa  omnipoten- 
cia, los  hombres  no  tenían  ya  ninguna  ga- 
rantía contra  él,  y  que  él  venía  á  ser  legal- 
mente  el  señor  de  sus  vidas  y  fortunas.»    (1) 

Así  es  como  hacen  que  Buenos  Aires  pa- 
gue por  donde  peca,  sus  amigos  que,  como 
Rosas  y  Sarmiento,  le  hacen  Isi  amistad  de 
servirlo  en  su  error  de  acumular  en  sus  ma- 
nos las  herramientas  de  poder  con  que  se 
construye  su  propio  despotismo. 

Donde  quiera  que  la  máquina  del  despo^ 
tismo  existe,  el  déspota  no  tarda  en  apa^ 
recer. 

No  hay  mas  que  un  medio  de  prevenir 
los  Rosas  y  los  Sarmiento :  es  suprimir  el 
orden  de  cosas  que  constituye  su  razón  de  ser. 


Las  vidas  de  Quiroga^  de  AUao^  del  Chacho^ 
por  Sarmiento,  son  biografías  de  caudillos 
aldeanos,  escritas  por  un  Plutarco  aldeano 
como  ellos.  Ninguno  de  esos  hombres  repre- 
sentó hechos  generales  ó  nacionales  de  su 
país,  ni  en  lo  malo  ni  en  lo  bueno.     No  var 

(1)  Cité  Aatiqne,  libro  IV  oapltolo  XII 
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lían  la  pena  de  reoordarae.  La  razón  de 
ello  es  perceptible:  el  país  no  ha  tenido  vida 
general  sino  en  raros  intervalos  y  su  tea- 
tro y  centro  ha  sido  de  ordinario  Buenos 
Aires.  Sua  solas  guerras  generales  exterio- 
res han  sido  la  de  la  independencia  y  la  del 
Brasil,  hasta  la  caida  de  Rosas.  La  del 
Paraguay,  especie  de  gueira  civil  argentino- 
brasilera,  no  contó  de  esos  héroes  en  sus 
filas,  sino  al  biógrafo. 

En  las  cuestiones  interiores  el  país  ha  vi- 
vido dÍ8pei*so,  la  vida  de  provincia,  ocupado 
de  cosas  de  provincia,  de  cuestiones,  de 
guerras  de  provincia;  es  decir,  secundarias, 
subalternas.  De  ese  oscuro  y  triste  géne- 
ro de  vida  son  expresión  los  personajes  esco- 
gidos por  Saimiento  para  presentar  al  mun- 
do como  la  expresión  de  la  vida  y  de  la 
sociedad  argentina. 

¿Con  qué  objeto?  Conque  utilidad?  Con 
qué  propósito?  Para  qué  enseñanza? — Yo 
sostengo  que  el  biógrafo  ha  perdido  su  tiem- 
po, como  lo  peidieron  sus  héroes.  Y  ojalá  que 
fuese  esta  toda  y  la  única  pérdida !  Nada 
gana  en  crédito  la  sociedad  argentina,  con 
tener  por  emblemas  y  símbolos  de  su  mane- 
ra de  ser,  como  pi  etende  Sarmiento,  á  gau- 
chos  maloSj  cu3'a  vida  es  un  tejido  do  crímenes 
y  ultrajes  ala  ley  y  á  la  moral,  que  un  argen- 
tino no  puede  leer  sin  sentirse  avergonzado. 
—  Eso  es   Facundo  Quiroga,   según    el   au- 
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tor  de  su  vida.  Pero  eso  es  una  gran  mentí  - 
ra  y  una  gran  calumnia  contra  la  realidad 
de  la  vida  de  su  país.  Los  Quiroga  de  ese 
tipo  son  i-arísimos  en  la  vida  argentina,  le- 
jos de  representar  su  vida  normal  y.  or- 
dinaiia. 

La  riqueza  y  la  propiedad  argentina  na- 
da ganan  con  presentar  sus  campañas  (que 
son  todo  el  manantial  de  su  pi'oduccion  ru- 
ral y  agrícola)  como  símbolo  y  expresión  de 
la  barbarie  ;  y  al  habitante  de  esas  campañas, 
que  trabaja  en  la  producción  de  su  riqueza, 
como  un  gaucho  malo,  un  ser  temible,  un  bár- 
baro desalmado. 

La  lectura  3'  la  moral  del  Facundo,  lejos 
de  inducir  á  la  juventud  argentina  á  ha- 
bitar de  preferencia  sus  campañas  para  en- 
riquecerlas y  enriquecei-s9  ella  misma,  la 
desvía  de  esa  dirección,  que  es  la  del  teatro 
de  la  producción  y  engrandecimiento  de  la 
República  Argentina  —  del  cultivo  de  su 
ganadería, — para  echarla  á  las  ciudades,  que 
según  él,  re  presen  can  la  civilización.  A  qué 
título?  Como  ciudades  fabriles  ó  manmfac- 
tureras?  Como  ciudades  comerciales  ó  marí- 
timas, artistas,  científicas?  —  Todo  ello  les 
fué  pi'ohibido  ser  durante  dos  siglos,  por  sua 
lej^es;  y  no  es  razón  de  que  se  hayan  im- 
provisado y  hecho  tales  el  cambio  por  el 
cual  Manchester,  Birminghan,  Lyon,  Rouen» 
Lieja,  Bruselas,  París,  Londres,  se  han  cons- 
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tituido  en  sus  talleres  y  almacenes  de  abas- 
to. La  revolución  política  y  comercial,  que 
nos  ha  dado  por  centros  inmediatos,  propios 
y  directos  de  nuestra  civilización,  á  esos 
centros  europeos,  no  ha  podido  ni  tenido 
necesidad  de  hacer  otros  tantos  focos  de 
cultura  y  civilización  de  ciudades  como  la 
Rioja,  Catamarca,  San  Juan,  Jujuy,  Santia- 
go, San  Luis,  etc.,  etc.  Pretender  lo  contra- 
rio, es  adular  á  esos  pueblos  que  necesitan 
de  mejoras  reales,  no  de  adulaciones  men- 
tirosas. 

La  única  ciudad  provincial  (fuera  de  Bue- 
nos Aires),  conocida  como  ciudad  universi- 
taria y  científica,  que  es  Córdoba,  es  ridicu- 
lizada en  el  Facundo,  por  el  defensor  de  las 
ciudades  ó  que  se  pretende  tal. 

Ese  Córdoba,  á  que  llama  pueblo  colonial 
y  español,  reaccionario  y  anti-revolucionario, 
es,  sin  embargo,  la  cuna  de  aquel  general 
Paz,  á  quien  presenta  como  un  eminente  y 
sabio  militar;  la  cuna  del  Dean  Funes,  miem- 
bro del  gobierno  de  Mayo,  objeto  de  su  res- 
peto ;  la  cuna  del  Dr.  Velez  Sarsfield,  el  que 
le  hizo  el  código  civil,  que  firmó  sin  leer. 

Lo  quo  nuesti-as  ciudades  producen  como 
fruto  de  civilización,  son  Sarmientos,  es  decir, 
hombres  civilizados,  que  se  creen  todo,  porque 
no  son  ni  comerciantes,  ni  frabricantes,  ni 
médicos,  ni  abogados,  ni  ingenieros,  ni  sa- 
bios, ni  artistas,  ni  artesanos,  ni  clérigos,  ni 
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militares  como  Paz,  el  cordobés.  San  Juan 
produce  Sarmientos,  como  produce  parras  y 
uvas ;  es  decir,  vegetales,  materias  primeras 
de  litei*atos  por  fabricarse,  de  educacionistas 
por  eí^ucarse. 


XI 

Resuman  y  oonolualon 
Legados   monumentales  del  gobierno  de   Sarmiento 

De  todos  los  gobiernos  que  ha  tenido  la 
Hepública  Argentina  desde  1810,  sin  excep- 
tuar el  de  Rosas,  ninguno  ha  dejado  á  la 
posteridad  de  ese  país  rastros  mas  desastro- 
sos que  el  gobierno  de  Sarmiento. 

Todo  es  relativamente  colosal  en  los  erro- 
res y  faltas  que  ha  cometido  ese  gobierno. 
Ha  excedido  al  de  Rosas  en  todos  los  pro- 
pósitos ruinosos  atiíbuidos  al  Dictador. 

Rosas  no  endeudó  á  la  república  hasta 
matar  su  crédito. 

Aunque  malquistado  con  el  Paraguay  y 
Entre  Rios,  no  llegó  hasta  aiiiinar  esos  paí- 
ses, necesarios  á  la  riqueza  y  poder  de  la 
misma  República  Argentina.  No  dejó  la  rí* 
queza  de  las  campañas  argentinas  en  manos 
de  los  indios  salvajes  de  la  pampa.  No  con- 
virtió proyectos  brasileros  y  españoles  en  un 
código  civil  de  la  República  Argentina,  que 
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ha  hecho  un  caos  de  su  orden  social,  á  fuer- 
za de  abultar  el  volumen  de  su  legislación, 
en  vez  de  simplificarla  y  aclararla. 

En  efecto,  ha  dejado  cosas  el  gobierno 
de  Sarmiento  que  lo  harán  recordar  por  las 
generaciones  futuras,  á  quien  no  dejarán  de 
alcanzar  sus  estragos. 

El  empobrecimiento  en  que  ha  dejado  á  la 
nación,  despoblada  y  agobiada  por  una  deuda 
que  absorbe  el  total  de  su  contribución  y  la 
obliga  á  vivir  de  recui*sos  ágenos  tomados  á 
préstamo. 

La  agravación  por  la  sanción  del  gobier- 
no nacional  dada  al  mal  estado  de  sus  inte- 
reses 3^  fuerzas  económicas  de  la  nación,  en 
fuerza  del  cual  queda  toda  ella  bajo  la  tu- 
tela de  una  provincia  y  sumida  en  la  indi- 
gencia mas  vei'gonzosa. 

La  nación  sin  capital,  ó  lo  que  es  igual, 
el  gobierno  nacional  sin  su  poder  mas  esen- 
cial, que  es  el  que  consiste  en  su  jurisdic- 
ción exclusiva^  directa  y  local  en  la  ciudad  de 
BU  residencia. 

El  sistema  republicano  de  gobieiiio  que 
la  constitución  garantiza  á  cada  provincia, 
convertido  en  comedia  respecto  á  la  nación 
por  la  constitución  de  un  sistema  de  reelec- 
ción continuo,  que  permite  á  dos  personas, 
puestas  de  acuerdo,  perpetuarse  en  el  gobier- 
no de  un  modo  vitalicio. 

La  suma  de  los  poderes  y  recursos  econó- 
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micos  de  toda  la  nación  radicada  en  el  mis- 
mo lugar  y  pió  que  tuvo  por  resultado  la 
suma  de  los  poderes  públicos  con  que  gober- 
nó 20  años  el  dictador  Rosas.  Sarmiento  ha 
escedido  á  Rosas  en  este  punto  consagrando 
ese  desorden  en  orden  legal  y  fundamental 
del  país. 


Suma  da   malas 


El  gobierno  de  Sarmiento  representa  el 
siguiente  legado  que  lo  hará  inolvidable : 

— La  restauración  de  la  política  económi- 
ca de  Rosas  en  sus  bases  y  puntos  de  par- 
tida^ 

— La  ruina  del  Paraguay  en  servicio  del 
Imperio. 

— La  desvastacion  de  Entre  Ríos. 

— El  aumento  de  la  deuda  pública,  cuyo  ser- 
vicio absorbe  la  mitad  de  la  renta  argentina. 

— La  aparición  del  vómito  negro  en  el  Plata. 

— El  establecimiento  del  predominio  im- 
perial del  Brasil   en  el  Plata. 

— La  nación  sin  capital,  por  los  cuatro  ve- 
tos que  puso  á  la  ley  que  la  daba. 

La  nación,  según  eso,  bajo  la  tuteóla  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires. 

— La  restauración  y  consagración  econó- 
mica del  sistema   de  Rosas. 
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— La  revolución  y  la  guerra  á  que  dio  lu- 
gar en  1874. 

— La  ruina  de  la  constitución  nacional, 
tergiversada  por  la  jurisprudencia  del  dic- 
tador  del  Ecuador. 

— La  confusión  y  descomposición  de  la 
sociedad  argentina  por  la  sanción  de  un 
monstruoso  código  civil  de  mas  de  4.000 
artículos  con   4.000  notaá. 

— ^La  desaparición  total  de  la  seguridad 
individual. 

.  — El  alejamiento  de  los  capitales  y  de  los 
trabajadores  extranjeros  que  habían  entrado 
en   el  país. 

— La  restauración  inconsulta  del  viejo  cau- 
dillaje y  la  inauguración  del  caudillaje  letrado 
de  las  ciudades  por  la  perversión  de  la  constitu- 
ción en  materia  de  reelección  ó  intervención. 
.  — Es  responsable  de  la  suma  de  todas  las 
faltas  de  la  presidencia  de  Avellaneda,  su 
inspii*ador  secreto. 


Qué  bienes  deja  su  gobierno  á  la  poste- 
ridad de  la  patria? 

La  nación  sin  capital. 

La  cojistitucion  trunca,  inacabada.  Un  có- 
digo civil  monstruoso  que  ha  hecho  de  la  so- 
ciedad un  caos. 

Una  deuda  pública  que  no  pagarán  diez 
generaciones. 
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Las  puertas  del  país  mas  salubre  del  mun- 
do antes  de  Colon,  abiertas  á  las  visitas  del 
coleta  y  del  vómito. 

El  Paraguay,  Entre  Rios  y  Corrientes  de- 
solados y  convertidos  en  cementerios. 

Todos  los  problemas  que  han  dividido  á  la 
nación  por  setenta  años,  en  su  indecisión  ori- 
ginaria ;  es  decir,  un  nuevo  prospecto  de  70 
años  de  anarquía.  La  nación  entera  bajo  la 
tutela  de   una  provincia. 

Esa  provincia  y  la  nación  bajo  el  predx>minio 
de  los  Barbones  que  ocupan  el  trono  delBrasiL 

El  sistema  republicano  de  gobierno  pues- 
to en  la  picota  del  escarnio. 


A  qué  interés  argentino  ha  servido  Sar- 
miento como  presidente? 

A  la  educación? — Llenando  la  república 
de  ladrones  y  asesinos.  Jamás  la  seguridad 
personal  fué  mas  dudosa  que  después  de  pla- 
gado el  país  de  sus  escuelas  electorales  y 
de  especulación. 

A  la  riqueza? — Kesponda  la  crisis. 

Al  ai'édito?—'^o  tendrá  la  república  quien 
le  preste  un  real  por  el  modo'  como  él  ha 
usado  3^  abusado  de  su  crédito  y  dilapilado 
8u  tesoro. 

A  la  consolidación  del  edificio  político?  —  de 
su  autoridad? — del  poder? — Impidiendo  cua- 
tro veces  la  solución  de  la  cuestión  de  capi* 
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talf  en  que  consiste  toda  la  organizacioQ 
argentina,  que  ha  dejado  indecisa,  como  es- 
taba bajo  Rosas  en  su  mas  capital  problema. 

Al  bienestar  de  las  campañas  ? — Para  él  re- 
presentan la  barbarie  y  para  justificar  su 
opinión  las  ha  dejado  en  manos  de  los  bár- 
baros. 

Al  de  las  ciudades? — El  comercio,  de  que 
son  teatro  y  campo  favorito,  le  debe  su  rui- 
na.— Lo  ha  dañado  en  sus  mas  capitales  in- 
tereses: postas,  muelles,  puertos  impedidos, 
la  crisis,  la  guerra,  la  revolución. 

A  la  sociedad,  á  la  famüia,  á  la  propiedad , 
Á  las  personas?  —  Al  orden  nacional  ha  ser- 
vido como  al  orden  constitucional — por  la 
sanción  de  un  código  civü  monstruoso  y  bárba- 
ro de  4028  artículos,  que  han  hecho  de  la  so- 
ciedad un  caos. 

Al  orden  constitucional  ?  —  Arruinando  la 
<x>nstitucion,  dejada  por  él  sin  sus  comenta- 
dores (?)  y  eludida  con  subterfugios  ruinosos 
del  principio  republicano,  como  el  de  su  re- 
elección disimulada  para  el  segundo  gobierno 
que  hoy  hace  en  secreto. 

Saimiento  es  responsable  de  dos  pre- 
sidencias: de  la  su3'a  y  de  la  que  ha  hecho, 
dirigido  y  explotado, 

A  la  causa  de  Buenos  Aires  ? — Sirviéndola  co- 
mo Rosas  la  sirvió,  hartándola  hasta  enfer- 
marla por  el  hartazgo.  Empachándola  en 
vez  de   nutrirla.     Empobreciéndola  con  He- 
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Darla  de  riquezas  agenas,  que  la  hacen  disi- 
pada. Matándola  con  el  régimen  de  absor- 
ción que  mató  á  España.  Toda  la  majorca' 
de  Rosas  no  ha  hecho  mas  daño  á  Buenos 
Aires  que  la  cooperación  de  Sarmiento  por 
la  restauración  de  su  rosismo  económico. 

Qué  lia  sido  el  gobierno  de  Sarmiento  en 
su  sentido  y  valor  económico?  —  Lo  que  fué 
el  de  Rosas :  gobierno  de  guen-a  y  de  dila- 
pidación de  la  fortuna  pública  ;  gobierno  de 
empobrecimiento  y  de  retroceso ;  de  pérdida' 
de  tiempo,  de  despoblación  y  de  desorden; 
En  una  palabra,  un  gobierno  de  barbarie  y 
de  descrédito. 

Rosas  no  era  autor  de  ese  estado  de  co- 
sas. El  no  lo  hizo ;  deja  por  eso  de  ser  res- 
ponsable? 

Si  él  no  lo  hizo,  él  lo  aceptó,  lo  aprove- 
chó, lo  gozó,  lo  defendió,  lo  hizo  mayor. 

Tomó,  entonces,  con  los  provechos  las  res^ 
ponsabilidades. 

No  basta  no  haber  hecho  lo  que  produce 
el  mal  del  país.  Su  deber  es  deshacerlo,  no 
aceptarlo. 

Obrar  de  otro  modo  es  como  hacerlo,  co- 
mo ser  su  autor. 


» 


1. 


799 


ÍNDICE 


Pág. 

^  1878 — Estudios  y  notas  de 5 

1879—         «       •*         "■     « 168 

Mitre 339 

Vi 

Sanniento 513 


'¡21    o/n 


) 


